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    —¡Sí, sí, sí! Al fin alguien entiende el concepto. Los pequeños detalles son los que nos hacen diferentes. —Escuché a Tony tras la línea de teléfono y le contesté—: Sí. Sé que es muy repetido, pero chico, deben ser tan pequeños que nadie recuerda el gran significado que tienen esas palabras. 
 
    Tras colgar aligeré el paso. Aproveché que por unos minutos había cesado de lloviznar en Bloomsbury para llegar al apartamento caminando. Enseguida me distraje con el juego de llaves que llevaba enganchado entre los dedos y hacía sonar a modo de castañuelas. 
 
    En un momento dado no las sujeté bien y salieron volando. ¿Dónde cayeron? Pues justo en un charco. Para colmo de la torpeza, le di una patada con la punta del zapato y mandé el llavero a tomar por… 
 
    Emití el rugido del rey león cuando, para rematar la faena, me agaché veloz a recogerlas y se me escapó de la otra mano la maleta, que aterrizó de panza en otro charco. 
 
    Noté las venas de la extremidad izquierda latir de la rabia, del coraje, los dedos se encogieron y clavé las uñas de la mano derecha en ellas en un intento de calmarme. 
 
    Sacudí el agua de ambos objetos con mal talante y una sarta de improperios, agarré con determinación las llaves y abrí la dichosa cerradura de acceso al pequeño bloque de apartamentos. Sentía el estómago estrangulado de la impotencia contenida, los cambios de última hora aumentaban de un modo alarmante los niveles de estrés. 
 
    Respiré profundamente varias veces; a pesar de seguir echando vapor por la nariz, chispas por los ojos y fuego por la boca, una paz interior fue encontrando su espacio en el pecho. Llegaba a mi refugio y eso comenzó a trasmitirme buenas vibraciones. Por desgracia, estaría dentro de mi pequeño hogar menos tiempo del que deseaba, pues el deber familiar reclamaba. 
 
    En el ascensor, con la mano en el corazón, procuré relajarme; criaba desde hacía un tiempo un ser maligno en el interior. Una especie nueva, mezcla entre un toro bravo y un dragón; un porcentaje de testarudez e inflexibilidad digno de un astado salvaje, y otra alta participación de un poderoso animal mitológico al que le gustaba volar solo, calcinar con sus llamaradas y comerse al que no bailase al ritmo de sus gruñidos. Me estaba convirtiendo en un monstruo, lo reconocía y no sabía cómo remediarlo. 
 
    Arrugué el gesto y reposé la espalda contra la pared del elevador. ¡Qué largo se había hecho el viaje desde Los Ángeles! Alcé los ojos al techo, a uno de los pequeños focos redondos que llevaba un mes fundido. ¿Es que nadie se daba cuenta de que los pequeños detalles importan? Claro, debía ser la única perjudicada por aquella falta de iluminación, la sombra me hacía el lado izquierdo del rostro apagado y parecía más cansado que el derecho. 
 
    Joder. Es verdad que estaba irritable. ¡Yo! ¡La positividad en persona! ¡La alegría de la huerta! Una malagueña de pura cepa, con un salero y una gracia insoportables. Eso, ¿cuándo me volví insoportable? 
 
    Impaciente por entrar en casa, borré las interminables horas de vuelo de la mente. Repetí la operación que hice dos minutos antes en la planta baja; introduje la llave en la cerradura del apartamento. Una vuelta y ¡clip! Alertada, di un respingo. ¿Quién invadía mi casa? 
 
    Descarté que fuese la señora Smith. 
 
    A pesar del estado de alteración continua, mantuve la calma y esa falsa apariencia de paciencia infinita que me caracterizaba. Quedé quieta, expectante, por si escuchaba algún ruido en el apartamento. Valoré dos opciones: salir corriendo como una cobarde gritando escalera abajo, o controlar el pánico y entrar. Estaba tan sulfurada que mordía. 
 
    Podía enfrentarme a Alí Babá y los cuarenta ladrones yo sola. 
 
    Tomé aire como si fuese a encontrar humo tras la puerta y entré con ímpetu, casi caigo de boca al suelo porque los pies se enredaron con la alfombra del recibidor. El olor a incienso invadía el reducido espacio. Alguien había quemado la varita de romero de los viernes. Ese aroma purificador que barre lo negativo de la vida y deja entrar lo positivo. Desde que se lo conté a la señora Smith, la casera, seguía la tradición y cuando me hallaba de viaje, ella procuraba abrir las ventanas y alejar los malos rollos. Debería haber relajado algún músculo con la invasión de aquel olor que me recordaba a mi tierra, a la Semana Santa malagueña, pero no funcionaba y era consciente de ello. 
 
    Dejé la maleta, el maletín y el bolso en la banqueta del vestíbulo. Sin quitarme los tacones ni el abrigo fui hasta el salón. Vi una alucinación o en su defecto un fantasma, parpadeé varias veces descolocada al encontrar a Edward allí. Se incorporó a duras penas del sofá para recibirme. 
 
    —Hola, duquesa. 
 
    Últimamente odiaba que me llamase así. No sé por qué. Quizás porque ya no me estimulaba como antes. 
 
    —¿Qué haces aquí, Edward? Deberías estar en tu apartamento. En reposo. Necesitas recuperarte de esa fractura. 
 
    —Me han quitado la escayola. Camino con dificultad, pero puedo moverme sin muletas. 
 
    —¡Qué estupenda noticia! —murmuré con una falsa sonrisa. 
 
    Mi tono de voz se había puesto en pie de guerra, aunque intentaba suavizarlo. Tenía delante al primer comandante del jet privado de Mauricio Alessi, mi jefe. Por desgracia se lastimó una pierna practicando su deporte favorito, el polo. El atractivo inglés notó la frialdad. 
 
    Esperaba otro recibimiento más cariñoso después de seis días sin vernos. 
 
    —Duquesa. Hablamos hace un par de semanas de comenzar a vivir juntos, y he aprovechado que estoy convaleciente, para trasladar algunas de mis cosas a tu apartamento. 
 
    ¿Cómo? Abrí la boca, creí que por unos segundos el mentón golpeó el suelo. 
 
    —¿En qué momento y lugar dije que sí estaba de acuerdo con esa idea? 
 
    Me llevé la mano a la altura del esófago. Recordé, evadiéndome un momento de la realidad, que era hora de tomar el tratamiento contra los ardores estomacales. 
 
    —El día que me acompañaste al torneo de polo, te lo propuse delante de mis amigos, ¿no lo recuerdas? 
 
    Alcé la otra ceja y negué en rotundo. 
 
    —Pues… no —respondí en un susurro—. Y dudo que te diera una contestación afirmativa en aquella situación. Nos llevamos un susto terrible con tu caída. 
 
    —Supuse que estabas de acuerdo, por eso no te lo he vuelto a mencionar y he querido darte una sorpresa. Nos conocemos desde hace años, trabajamos en la misma compañía y llevamos meses de relación. 
 
    —Una relación intermitente, diría yo. Sin exigencias. 
 
    —Considero que es hora de avanzar, comenzar a vivir juntos. 
 
    —Edward... —Respiré hondo—. He estado a tope de trabajo y llevo una semana fuera de casa. Si tengo que ser honesta contigo y conmigo, no esperaba que tomases esta decisión a la ligera, sin consultar, ni esperarme. 
 
    En realidad, quería gritarle: “¿Qué diablos haces aquí? Estos días han sido una pesadilla que ha servido para darme cuenta de que estoy saturada, ni siquiera hemos hablado un par de veces esta semana. Qué menos que haberte dignado a mandarme un mensaje para comunicarme que te has instalado en mi apartamento sin permiso. Esta situación es lo último que necesito al llegar de un duro viaje, por lo que coge la maleta y lárgate”. 
 
    Sin embargo, él debió entender en mi expresiva cara algo así como: “Edd, mímame. Necesito un masaje, desconectar del mundo”. Se acercó meloso y me cogió por la cintura. No fue un abrazo reconfortante, por lo que la mente continuó trabajando y concluyó que eran demasiados años estudiando y trabajando fuera de España, lejos de los míos. La elección fue propia, lo sabía y no me arrepentía de ello. Me gustaba el puesto que había alcanzado en la compañía internacional del señor Alessi después de demostrar que era competente a pesar de mi juventud. Pero el esfuerzo por labrar un futuro prometedor me había costado la espontaneidad, la alegría que me caracterizaba, la pasión por vivir minuto a minuto el momento y las pequeñas emociones que te regala la vida. Cada segundo que pasaba era más consciente de ello y más me enfurecía. Tan joven y ya era un pepino amargo; no sabía cómo frenar esas palpitaciones que me entraban de repente y me revolucionaban incluso al borde del colapso. 
 
    —Duquesa. —Puso su voz empalagosa—. Estás cansada, lo comprendo. Han sido unas semanas duras, me lesioné y no he podido acurrucarme en tu cama todas estas noches. 
 
    ¡Vaya! Tenía abuela, pero la señora podía descansar en paz porque no la necesitaba para que le aplaudiese y le bailase alrededor. Acababa de hacer su particular monólogo de promoción. Edd tenía el ego por las nubes y creía que las mujeres fluctuaban babeando a su alrededor. Es un defecto que viene de fábrica y no tiene remedio; estos detalles impedían que terminase de enamorarme de él. Y en vez de darse cuenta y arreglarlo, iba a empeorarlo. 
 
    —Nadie tiene la culpa, diablillo. Salvo el tipo que quiere subirme el alquiler. 
 
    —¿Has rescindido el contrato? —pregunté con demasiada sequedad. 
 
    No contestó y corté los besos que comenzaba a darme en el cuello. Sirviéndome de su hombro como apoyo me quité los tacones. Quería sexo y yo no. ¿Cuándo desapareció esa necesidad tan placentera? ¿Desde cuándo no me excitaba? El caso es que no me apetecía después de encontrarlo invadiendo mi espacio personal sin avisar. Esta vez, por mucho que se lo trabajase no me llevaría a su terreno, ni se quedaría en el piso para siempre. 
 
    —Todavía dispongo de unos días en los que puedo responder, solo he traído algo de ropa. Aún cojeo, no he podido coger peso. ¿Sabes?, habrá que hacer espacio, quitar algunos muebles tuyos. Como esa estantería o aquel sofá. 
 
    Por décimas de segundo el músculo que bombeaba la sangre por el cuerpo dejó de latir y cuando lo hizo, creí que se saldría del pecho. Supe que hasta ahí había llegado la paciencia infinita. Le retiré la mano que recorría mi cintura ansiosa por meterse debajo de la ropa, me quité la chaqueta y la tiré en el sillón. 
 
    —No quiero hacer cambios en el apartamento, es pequeño y me encanta así. Edward, creo que no estoy preparada para dar ese paso, necesito tiempo, meditarlo. Quizás sería buena idea que mantuvieses tu apartamento durante unos meses. 
 
    Su gesto provocativo y cariñoso cambió a defensivo y escéptico. 
 
    —¿Por qué utilizas mi nombre completo? ¿Qué debes pensarte? —espetó molesto—. Es una tontería pagar dos alquileres. Solo hay que encontrarles espacio a mis cosas. 
 
    Cerré los ojos igual que él y respiré. 
 
    —Esto es precipitado, me siento atosigada. Dame unos días, necesito pensarlo, tal vez cuando vuelva de España… 
 
    —¿Estás dando a entender que no me quieres lo suficiente como para compartir tu vida conmigo? —gritó enfurecido. No le miré a la cara y eso le destrozó—. No necesito que me acojas en tu cama, duquesa. Hasta que encuentre otro lugar tengo quien lo hará gustosa. Manda mis cosas por transporte urgente cuando regreses porque no volveré a pisar tu ridículo piso. 
 
    Apenas fue perceptible la cojera, en dos pasos llegó a la entrada y salió dando un portazo que tuvo que abrir grietas en los muros de carga del bloque. Estuve un rato indefinido de pie en medio del salón. A la espera de que sonase el timbre, de que regresara calmado y pudiésemos hablar, aclarar los malentendidos. 
 
    La intención no era dar por terminada la relación, bueno, jamás de ese modo. Lo único que le pedía era que estuviese un poco menos por él y un poquito más por mí. Ilusa, siempre había albergado la esperanza de que algún día demostrase de verdad lo mucho que me quería. Entonces, como por arte de magia, no dudaría de su fidelidad y mi corazón se entregaría a él completamente enamorado. ¿A quién quería engañar? 
 
    Cuando comprendí que su aristocrática arrogancia no le permitiría dar marcha atrás, estuve segura de que era un error reanimar una pasión extinguida, por lo menos por mi parte. Lo que sentía por Edward Griffin distaba mucho de ser amor eterno y siempre lo había sabido. 
 
    Hice un café bien cargado y repasé el estado de las plantas; gracias al cielo que la señora Smith las cuidaba, porque si no hacía tiempo que hubiesen muerto deshidratadas y de pena. 
 
    Mecánicamente comencé a deshacer las maletas y a volverlas a llenar con prendas ligeras, menos formales. Por unos días colgarían en el armario los trajes de manga larga, la ropa sobria y estilizada que utilizaba en las reuniones y que me hacía parecer diez años mayor. Sin embargo, por no perder la costumbre, añadí dos conjuntos veraniegos de líneas elegantes y discretas. 
 
    La inesperada discusión con Edd hizo que no me diese tiempo a cambiarme de ropa, así que me dejé el pantalón y la blusa con los que había salido de Los Ángeles. Cansada y desganada, tomé la chaqueta que había tirado de mala manera en el sillón, la estreché contra el pecho y, arriesgándome a pasar un poco de frío a esas horas de la noche, la colgué en el armario de la entrada. En el siguiente destino no iba a hacerme ninguna falta la ropa de abrigo. 
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    Modificar la agenda y adelantar las vacaciones fue un trastorno, tenía la extraña sensación de que se avecinaba algún peligro, algo que se me escapaba a la voluntad, pensé mientras miraba por la ventanilla. Sobrevolábamos la parpadeante bahía de Málaga. 
 
    ¡Qué bonita y alegre es esta ciudad! El cielo que la ilumina incluso en sus noches es especial. Cerré los ojos y recordé las cosas que echaba de menos cuando estaba fuera: contemplar el mar a cualquier hora del día fue lo primero que me vino a la mente. Su color azul intenso que rompe en el horizonte con el celeste del cielo, y como invita a navegar por sus aguas hasta esa división imposible de tocar. Orientarme en esta costa resultaba fácil, era algo así como encontrar el norte y el sur de mi existencia. 
 
    Sin ninguna prisa por bajar de la aeronave, esperé a que el pasaje abandonara el avión. Recorrí los pasillos de la terminal en busca del equipaje, sola, como suele ocurrir cuando te quedas a la cola del resto del mundo. No me importaba, estaba acostumbrada. Viajar a menudo por motivos laborales hacía que me adaptase a cualquier eventualidad, unas veces al confortable avión privado del jefe y otras a la clase turista. 
 
    Mientras esperaba las maletas, me remangué la blusa hasta los codos porque iba entrando en calor; miré impaciente la hora en el móvil. Medianoche. Sentía que padecía los síntomas de las horas de vuelo: tenía la cabeza a punto de estallar y arrastraba dos bloques de hormigón llamados piernas. Disolví un sobre de analgésico en la botella de agua y bebí de un trago aquel asqueroso mejunje. 
 
    Por la cinta transportadora comenzaron a aparecer las maletas. Los demás pasajeros se arrimaron a la boca del túnel como lobos a la entrada de una madriguera. Tenía el mismo deseo que ellos, quería que la mía fuese la primera en asomar y así poder marcharme, pero a veces poseía una paciencia que helaba la sangre. Quedé apartada; total, ni por acercarme a la multitud ni por galopar en la cinta transportadora había garantía de que saliese la mía antes que la de los demás. Y con mi suerte, fijo que la habrían extraviado. 
 
    Al cruzar las puertas del aeropuerto inundé los pulmones del aire caliente de un mes de verano. Una energía positiva empezó a correrme por las venas, lo cual me estimuló los sentidos. No tardé en rechinar los dientes de nuevo al divisar el vehículo de Ramón, al que esporádicamente contrataban de chofer. El señor Francisco Serran se aseguraba de que la menor de sus hijas fuese directa a Las Tres Herraduras. Inspiré para llenarme los pulmones de estoica pasividad: debía conformarme y continuar obediente si no quería enfurecer de nuevo al ogro. 
 
    De camino a la finca aprecié las vistas, la luz de la luna llena se reflejaba en la ancha extensión de agua salada y creaba un camino mágico que llegaba a la orilla de la playa. Apreciaba mucho esos detalles que antes pasaban desapercibidos, la distancia me hacía valorar las cosas simples. ¿Cuántos años habían pasado desde que me fui a Inglaterra con una beca de estudio y un empleo en una compañía textil bajo el brazo? Demasiados. El trabajo me absorbió, cada vez venía menos y por menos tiempo. 
 
    Pensé en la amenaza de Francisco Serran; la verdad es que no estaba obligada a asistir a la junta extraordinaria, que se llevaría a cabo en las oficinas de las bodegas Serran. Pero al parecer era importante que no faltase a la reunión. 
 
    Mentiría si dijese que no me picaba la curiosidad por saber cuál era el asunto del que tenía que ser informada con urgencia. 
 
    Un buen rato después vi los dominios de los Serran: Las Tres Herraduras. Rebasamos los dos principales sustentos del cortijo, las bodegas Serran y las instalaciones ecuestres donde se criaban y domaban los caballos purasangre españoles. Francisco Serran era la quinta generación dedicada al culto de estos animales. Con él, Las Tres Herraduras se había convertido en un lugar exclusivo donde entre otras actividades, se realizaban espectáculos de baile equino o se organizaban degustaciones y catas de vinos en las bodegas. 
 
    El vehículo giró y tomó uno de los tres caminos con dirección al cortijo: un par de kilómetros y estaría en casa. De repente me invadió la nostalgia al ver a lo lejos las tenues luces de la masía, las lágrimas asomaron y me empañaron la visión. 
 
    Ramón aparcó antes de llegar al gran estanque de piedra que precedía a la entrada, de dimensiones tan grandes que las carpas y los nenúfares creían que vivían en estado salvaje. Tras unos segundos en los que admiré la fachada, caminé hacia la gruesa puerta de la casa. El olor embriagador de la dama de noche dejó paso al del jazmín, que dominaba los alrededores de la casona. 
 
    Con la mala costumbre de andar arrimada a las paredes por las zonas de mucha amplitud, anduve descalza. Evité rodar las maletas, como pude me las arreglé para llegar hasta el dormitorio en el segundo piso, con las dos pesadas bolsas y un plato de jamón serrano de bellota que había encontrado en la cocina. 
 
    Después de desvestirme y saborear las lonchas de ese exquisito manjar que se deshacía en la boca, me tumbé en la cama. Se hizo extraño acabar el día en aquel dormitorio; sin embargo, el familiar olor de las sábanas me envolvió deliciosamente y me trasportó a la infancia. 
 
    Me pareció irreal lo acontecido durante el interminable día. 
 
    A pesar del agotamiento, fue imposible conciliar un sueño profundo. De madrugada me di una ducha y a hurtadillas bajé a la cocina. Fui dando el aprobado a las recientes reformas de la centenaria casa, la habían modernizado manteniendo el encanto de antaño. El horno de leña seguía en un rincón junto a la mesa redonda, al igual que las sillas de mimbre, ahora embellecidas con cojines de colores. Las pesadas puertas de madera y cristal que permitían salir al porche se veían restauradas y las cortinillas que tapaban los cristales ya no eran a cuadros rojos y blancos, sino de un beis claro muy elegante.  
 
    Me puse las botas de montar y cuando comencé a escribir una nota, la escuché con su peculiar acento andaluz. 
 
    —¡Ay, ay, ay! Mi pequeña está aquí y nadie me había dicho ná. 
 
    Unas veloces manos me atraparon la cara y tiraron para que la abrazara. Tranquilizaba saber que se trataba de la abuela Carmen con su habitual expresión de dolor, cuando lo que quería mostrar era alegría. Si no, hubiera muerto de un susto, convencida de que un ladrón me echaba las manos al cuello mientras lamentaba estrangular a su víctima. 
 
    —Yaya, ¿por qué te levantas antes del amanecer? Y no digas que vas a preparar un café bien cargado para toda la familia porque he visto la cafetera de George Clooney —bromeé señalando dicha máquina. 
 
    —Sabes que nunca he dormido hasta altas horas de la mañana, y desde hace unos años, cuando me despierto no soporto seguir acostada, sigo echando mucho de menos a tu abuelo al otro lado del colchón. A todo esto, ¿cuándo has llegado? —preguntó, lo que permitió que respirase. 
 
    —Casi de madrugada. 
 
    Su cabeza se balanceó entre el sí y el no, gesto típico en ella. No sabía si regañarme por tardar meses en subir al caserío, o dar las gracias a su yerno por arrastrarme casi a la fuerza hasta allí. 
 
    —Curro ha hecho bien en mandarte a recoger. Conociéndote, te habrías quedado en la ciudad y te hubiese dado pereza subir hoy, mañana, pasao... 
 
    La abracé con fuerza y reí sus conjeturas. 
 
    —Abuela. Que mantengas intacto ese humor irónico que te caracteriza demuestra que te encuentras bien y dando guerra como siempre. 
 
    —Te recuerdo que has heredado ese “gen”, como lo llaman ahora. —Se movió despacio apoyándose en la encimera, sin dejar de sonreír. 
 
    Carmen seguía tal y como la recordaba de pequeña: delgada, el pelo blanco recogido en un moño italiano y con el mismo estilo de ropa. Pero su vitalidad se apagaba, sus huesos ya no eran fuertes. Pensar en cuánto había envejecido me entristeció; la quería mucho, muchísimo. 
 
    —¡Pobre del hombre que se enamore de ti, hija! ¡Pobre del que se enamore de ti! —repitió Francisco Serran desde el pasillo—. Como no sea un tipo más testarudo que tú, lo va a pasar mal de verdad. Porque no hay manera de hacerte entrar en razón por las buenas, pequeña cabezota. 
 
    Reí. Coreaba la misma frase desde que sufrió mi primer berrinche, que fue al minuto de nacer, cuando aún me sostenía en brazos. Aunque desde hacía un tiempo no se cansaba de gritarla a los cuatro vientos. Dejé a un lado lo enfadada que estaba con él por su severidad al hablarme tres días atrás y corrí a abrazarlo, casi le hago perder el equilibrio al grandullón. Los múltiples y sonoros besos le hicieron soltar una carcajada. 
 
    —Papá, sigues siendo el hombre más guapo del mundo. Aunque se te esté agriando el carácter con la edad. Y a pesar de nuestras diferencias, que sepas que te quiero con locura. 
 
    Francisco Serran, Curro, como lo llamaba su familia y amigos, era alto, fuerte y atractivo. En casa lo comparábamos con Bertín Osborne, con quien guardaba un gran parecido. 
 
    —Sí, sí, sí. Tan chinchosa como tu abuela y tan aduladora como tu madre. Una caja de bombas para el pobre hombre que se enamore de ti —repitió sentándose—. ¿Dónde vas a esta hora, hija? ¿No pensarás ir a cabalgar tú sola por los montes? 
 
    Cogí la taza que me ofrecía la abuela y di un sorbo al café con leche. Me supo a gloria. 
 
    —Pues sí, no tardaré. Pensaba que me daría tiempo antes de que despertarais, quería aprovechar para pasear un rato con Kalifas. Espero que se acuerde de mí —murmuré. 
 
    Curro gruñó a modo de regañina. 
 
    —Liz, no exageres. Tal vez esté un poco enfadado, pero sabes que te conoce, al igual que esas dos mascotas traviesas que encontraste abandonadas y que han crecido mucho desde la última vez que estuviste aquí. Para no tener pedigrí, están preciosas esas dos sinvergüenzas. 
 
    —Por favor, dejad de insinuar que llevo meses sin subir a la finca.  
 
    Ya me martirizo yo solita. 
 
    —Está bien, hija —Se disculpó Curro—. Sabemos que has estado bastante ocupada. Ahora bien, no quiero que salgas sola y te adentres en los montes sin que avise a los guardas forestales. Puede ser peligroso, creen haber visto rastros de cazadores furtivos por la zona. 
 
    Entendí su inquietud. Aunque nadie en la familia había sido o era aficionado a la caza, respetábamos a los cazadores legales. De hecho, la propiedad se hallaba cerca de un coto de caza, motivo por el cual el señor sentado enfrente pensó que mis hermanas y yo debíamos tener una ligera noción de cómo se manejaba un arma, por si acaso el infortunio nos cruzaba con un animal salvaje. 
 
    —Espero que de ser cierto los cojan pronto y les impongan un buen castigo. 
 
    De soslayo lo vi asentir intranquilo por la fauna de los montes. Cambié de tema, resignada a pasear por las lindes de la finca. 
 
    —Me gustaría saber por qué es necesario que esté presente en la junta extraordinaria. Mis hermanas y tú nunca necesitáis que acuda o dé mi opinión en nada relacionado con Las Tres Herraduras. 
 
    Con la mirada fija en un punto de la mesa, habló pensativo. 
 
    —Todo a su debido momento, Liz. Disfruta de los días de vacaciones que te mereces. 
 
    Fruncí el ceño. Le había hecho la misma pregunta varias veces por teléfono sin resultado, pero tenerlo delante daba la posibilidad de observarlo. Se le notaba en su expresión, que le incomodaba el tema. Pasé la atención a la abuela, se hizo la sueca, ¡sería lista la condená! Sin querer provocar el primer enfrentamiento, terminé el café y salí por la puerta de la cocina. La confirmación de que en casa estaban bien aleccionados para no abrir la boca, me preocupó. 
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    Tomé prestado el todoterreno de Lola. Deshice el tramo que recorrí la noche anterior y esta vez me desvié en el cruce de los tres caminos. A falta de unos quinientos metros pude ver con claridad la entrada privada con forma de herradura. 
 
    Sin querer romper la tranquilidad que se respiraba, anduve casi de puntillas. Llegué al centro del gran patio andaluz, dominado por una estructura de hierro forjado: cuatro estatuas de caballos a dos patas hacían de columnas que soportaban el techo de madera. Tenía que reconocer lo lindo y colorido que se veía el recinto, con helechos y geranios colgados en las paredes, aunque en particular dichas flores no me gustaban en absoluto. 
 
    Por el rabillo del ojo vi moverse un par de cabezas amarillas y sonreí. Sin hacerles caso continué en dirección al box número veinte. Como esperaba, ocho patas y dos colas frenéticas me siguieron. 
 
    Los caballos yacían despiertos, serenos, a la espera de sus cuidados. La congoja comenzó a aumentar a medida que me aproximaba a Kalifas, mi caballo de pura raza española. 
 
    Fuerte, noble, de elegante melena y espesa cola, un semental completamente azabache. 
 
    Tras un desgraciado accidente en el que se hirió parte del costado, que quedó marcado con una horrible cicatriz, tuvo que ser retirado de la competición y exhibición. Adoraba a ese corcel desde el día que presencié su nacimiento; le cuidé pacientemente hasta que sus cicatrices cerraron. Le tomé tanto apego durante sus horas de sufrimiento que el abuelo me lo regaló, lo cual me hizo la niña más feliz del mundo. 
 
    Tragué el nudo que tenía en la garganta y dejé caer las lágrimas cuando la cabeza de Kalifas asomó buscando con su húmeda nariz el olor que le resultaba familiar. Acerqué mi frente a la suya y pasé las manos por su cara. 
 
    —Cuánto tiempo sin vernos, pequeño truhan. 
 
    Como si hubiese entendido, balanceó suavemente la cabeza, me empujó con el hocico y a continuación relinchó a modo de protesta por abandonarle demasiado tiempo. 
 
    Con los arreos puestos, caminamos uno al lado del otro y nos encontramos con Rodrigo, el capataz, que despachaba el trabajo a los jornaleros. El hombre al que más dolores de cabeza le di de pequeña se quitó la gorra a modo de saludo. 
 
    Una vez fuera de las instalaciones me arrodillé. Cal y Arena se abalanzaron solicitando ser acariciadas. Las dos perritas que por casualidad encontré recién nacidas y medio muertas en una cuneta me dieron su cariño incondicional. 
 
    —Os he echado de menos, granujillas —dije jugando con ellas—. Curro tiene razón, estáis preciosas. —El lametón en la cara hizo que riese a carcajadas—. Gracias por no guardarme rencor, Arena. Os prometo que intentaré regresar con frecuencia a casa. 
 
    Desde lo alto de Kalifas me sentí poderosa. Lo abracé, acaricié su largo cuello. Al incorporarme, respiré hondo y comenzamos nuestro ritual de calentamiento. Era increíble, parecía que hubiese sido ayer la última vez que le di órdenes y él siguió los pasos. 
 
    —Tan elegante como siempre, tus hijos tienen a quien parecerse —murmuré en su oído mientras bailaba lento hacia un lado. Miré al suelo, donde estaban sentadas mis dos espectadoras de lujo—. ¿Vamos de paseo? —Se movieron alrededor de Kalifas ladrando, agradecidas por tenerlas en cuenta—. Vaya par de bulliciosas, si las llego a saludar al llegar, hubieran puesto patas arriba los establos con sus ladridos. 
 
    Al trote seguí el sendero que conducía a las viñas, perdí la vista de la cantidad de vides que poblaban las colinas. Años había costado que no solo nos conociesen por nuestros vinos dulces, poco a poco se consumían los vinos rojos y blancos de la comarca. No era por alardear, pero Sueños gozaba de una acogida y crítica excelentes. 
 
    —Kalifas. —El fiel amigo movió las orejas al oír su nombre—. Tengo que ser sincera contigo y conmigo. Una circunstancia, que aún ignoro, me ha obligado a venir. Sin embargo, reconozco que me hacía falta recordar cuáles son mis raíces y lo orgullosa que me siento de pertenecer a este lugar. Pero guarda el secreto. Que no se entere Curro o creerá que es hora de que trabaje aquí, en Las Tres Herraduras. 
 
    Alcé la vista y respiré aire puro. El sol ardía en la piel, algunas pequeñas nubes flotaban en el cielo celeste; según despertase la mañana no quedaría rastro de ellas. Antes de llegar a ver la ganadería pastar por el campo, decidí regresar. Kalifas galopó firme y seguro, disfruté de la carrera, de la sensación de libertad. 
 
    Los coches aparcados alrededor de la fuente indicaban que la tranquilidad había terminado. La familia Serran al completo conversaba y reía alrededor de la mesa del porche, refugiada del intenso sol. 
 
    Comencé con el ritual de saludos. El amor de hija me llevó a los brazos de Lola, podía permanecer la vida entera arropada por ellos. Los abrazos y besos siguieron; llegué a mis hermanas: Sara, la mayor, y Greta, la mediana. Se llevaban menos de dos años entre ellas y eran dos bellísimas gotas de agua. Ambas tenían la piel dorada, melena castaña y llamativa mirada. Poseían una mezcla de lejanas raíces árabes que arrastraba Andalucía: ojos almendrados y pestañas pobladas de un negro intenso, cejas definidas y nariz recta, temperamento fuerte y eterna sonrisa en los labios. 
 
    ¿Cuándo dejé de reír con esa facilidad? Antes mi aspecto poseía frescura y desde hacía tiempo se veía apagado, demacrado. Cumplir los sueños e inquietudes consumió esa chispa vivaz de mis labios y mirada. 
 
    Tras dar un trago a una cerveza muy fría, bajé a la piscina, donde mis sobrinos jugaban sin percatarse de mi presencia y les grité: 
 
    —Pero ¿¡cómo es posible que este par de traviesos no vengan a saludar a su tita Liz!?  
 
    Reí con el alboroto que formaron al verme. Los comí a besos: nadie salvo ellos me devolvía a la alegría despreocupada de la infancia. 
 
    Senté en el regazo a Benjamín y a Sofía. El primero tenía seis años, Sofía tres; hijos de Sara y Rafael. Benya por supuesto era el ojito derecho de su abuelo Curro, que después de tres niñas tiró la toalla, la manta, la cama y se sentó a rezar con la esperanza de que alguna de sus hijas le diéramos el varón que no tuvo. 
 
    La Yaya arrimó el plato de queso curado, que entre los tres comenzamos a degustar. 
 
    —Come, que estás muy delgada, seguro que te alimentas de porquerías. 
 
    —En eso le doy la razón a la abuela. Debes cuidarte como es debido. —Lola aproximó un plato de ensalada de patatas y bacalao. 
 
    —Sois demasiado extremistas. Claro que me alimento, aunque es cierto que las diferencias horarias y las comidas con especias de los países exóticos a los que voy por motivos de trabajo no son comparables con la dieta mediterránea. 
 
    —Terminarás destrozándote el estómago —reiteró Lola. 
 
    —La estresante y ajetreada vida que lleva es la que acabará con ella, mamá. 
 
    Sara le sonrió de un modo travieso a Greta: creí que sacarían a relucir mi relación con Edward, a sabiendas de que a Curro le pitarían los oídos al oír su nombre. 
 
    —¿Has viajado con los señores Alessi? 
 
    —No tenía ni idea de que tuvieran intención de venir a Málaga —contesté sorprendida. Esa noticia no la esperaba y se dieron cuenta de ello. Sara intentó enmendar el error. 
 
    —Papá invitó a Mauricio y Ángela a pasar unos días de vacaciones aquí. Pensé que estarías al corriente. 
 
    —Pues no. —Entrecerré los ojos; en menos de un minuto la incomodidad se instaló en aquella mesa—. Es increíble, casi sospechoso, lo bien que habéis congeniado Mauricio y tú desde que os presenté hace unos meses. 
 
    El aludido irguió los hombros. 
 
    —Sí, no voy a negar que nos hemos hecho buenos amigos. Es un tipo simpático, buena gente. 
 
    —Y un excelente jefe —añadí. 
 
    Quise adivinar el motivo de aquella tensión sin sentido, no me importaba que tuviesen buena relación. Pero las sonrisas forzadas, nada naturales, lograron que recelase. 
 
    —Perdonad que insista. Me gustaría saber por qué motivo he adelantado las vacaciones. Espero que no suceda algo grave, porque me estoy preocupando. 
 
    Se miraron unos a otros. El patriarca terminó captando la atención de la mesa; gruñó malhumorado. 
 
    —No ocurre nada fuera de lo normal, la empresa marcha bien a pesar de la crisis. 
 
    —Entonces… 
 
    —Después de lo que ha costado que organices la agenda y nos concedas unos días, puedes esperar a la reunión para enterarte del asunto, ¿de acuerdo? —sentenció Curro. Fui a replicarle cuando Greta me dio una patada en la pantorrilla. 
 
    —¿Has hablado con tu amiga Elena? 
 
    La reprendí con la mirada. Siempre intentaba mantener la paz y el orden. Ser la mediana de las hermanas parecía haberle otorgado el manual de las reconciliaciones familiares. Sacar a relucir a Elena era jugar sucio. 
 
    —No. 
 
    —Ayer la encontré en el centro comercial. Se puso muy contenta cuando le dije que pasarías unos días aquí, le facilité tu número de teléfono. Me extraña que no se haya puesto en contacto contigo, con las ganas que tiene de verte. Comentó que te llamaría, por si te apetecía salir a cenar. 
 
    La sensación de malestar regresó. ¿Desde cuándo no veía a Elena o hablaba con ella? ¿Y a los chicos? ¡Cielos! ¿Qué sería de ellos? La vergüenza, el temor a enfrentar a la amiga que jamás me defraudó, y a la que dejé en la estacada al marchar a Londres, me acobardó. 
 
    Greta intuyó mi pesar. 
 
    —Elena te quiere como a una hermana, nunca te tendrá en cuenta que te distanciaras. Toma la oportunidad que te ha brindado. 
 
    Asentí, dudosa. Mientras más tiempo pasaba y no la llamaba, más me aislaba, más trabas le ponía al reencuentro. Me sentía culpable e incapaz de soportar su rechazo. 
 
    Al comprobar que Elena en efecto había pretendido localizarme, sonreí y dudé a la vez. 
 
    No sabría ni qué decirle. 
 
    —Estoy cansada, otro día quedaré con ella. 
 
    Greta se levantó negando con la cabeza y las manos. 
 
    —No, no, no. Llevas demasiado tiempo retrasando esto, sin disfrutar de tus amigos, del clima y del buen ambiente. Se te está poniendo pésimo y crónico el mal carácter. Así que te vas ahora mismo a la cama y te echas una buena siesta, que esta noche te vas de marcha. Debes recuperar el entusiasmo y a tus amigos. 
 
    ¡Cualquiera la contradecía! 
 
    A media tarde, tras repasar los correos electrónicos, por fin me centré en Elena. Armada de valor, tecleé su número y me puse el móvil entre la oreja y el hombro. Teníamos mucho que contarnos y ella siempre había sido una charlatana, nos esperaba un largo rato por delante si no me demostraba rencor alguno. 
 
    Fue un alivio: el peso que había cargado durante años desapareció en el instante que ella descolgó y gritó: «¡Maldita sea tu estampa! Ya era hora de que me devolvieses la llamada». A partir de ahí, sentí que nada había cambiado entre nosotras. 
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    Con un calor que me iba a evaporar, llegué a la puerta de la tasca Abanto. No lo pensé, entré en busca del frescor que proporciona el aire acondicionado. La boca me llegó al suelo. ¡Pero qué cambio había dado aquello! No era el típico bar de pueblo, el local se veía decorado con buen gusto, sin olvidar sus raíces taurinas, la carta era refinada y estaba lleno hasta la bandera. Esquivé a los clientes y alcancé la barra, donde esperaba Elena. 
 
    Nos fundimos en un fuerte abrazo y lloramos emocionadas, con los sentimientos a flor de piel. Me alegró comprobar que la joven rellenita de cabello castaño se había convertido en una preciosa mujer con curvas de infarto y melena tricolor. A su lado parecía Catrina, la Calavera Garbancera. En pocos minutos nos comportábamos como si jamás nos hubiésemos separado. 
 
    Me llevé a la boca un pincho de tortilla cuando terminé de narrarle la última anécdota de mi ajetreada vida: las inesperadas vacaciones en casa, por obra y gracia de mi progenitor. 
 
    —¡Delicioso! ¿Y dices que Javier es el responsable de este cambio en el local y la comida? —pregunté saboreando aquella exquisitez. 
 
    —Sí. Casualidades de la vida, me enteré hace poco de que le concedieron una estrella Michelin. Él y su hermano Germán terminaron sus estudios en la escuela de hostelería y decidieron encargarse de la taberna, junto a su tío Juan. Nuestro Javier se ha convertido en un gran chef, y parece que no les va mal, ¿no crees? —Paseó orgullosa la mano por el lugar. Asentí con admiración—. También venció su timidez y salió del armario cuando se enamoró perdidamente de un tal Hugo. ¡Ya era hora! —Me codeó cómplice—. Era el único que no advertía que llevábamos años esperándolo fuera. 
 
    Tuve que morderme la lengua para no reír: su aspecto habría cambiado, pero ella seguía tan sutil con siempre. 
 
    —No sabes cuánto me alegro de saber que estáis bien, aunque no os tratéis con la misma frecuencia que cuando éramos jóvenes. Ahora veo que he sido la única con la que perdisteis el contacto. 
 
    La añoranza me silenció; desvié la mirada hacia una cabeza de toro que colgaba al final del restaurante. 
 
    —Es posible que nos veamos a menudo cuando le pida trabajo aquí, en Abanto. Hace algún tiempo que ingresé en la lista del paro, este se termina y no me avergüenza si paso de asesora fiscal a camarera. ¡Locaaa! —gritó Elena tapándose media cara con ambas manos—. Deja de mirar en esa dirección, que van a creer que hablamos de ellos. 
 
    Que utilizase el apodo que me pusieron de pequeña me hizo reír y salir de los pensamientos melancólicos. En teoría el mote debía ser Majareta, por lo descabelladas que eran mis travesuras. Sin embargo, como los cuatro amigos les guardaban aprecio a sus dientes de leche, buscaron otro más suave y acabó siendo Loca; total, significaba lo mismo. 
 
    —¿A qué viene ese revuelo? ¿Por qué no puedo mirar hacia allá? —Señalé con el dedo y casi lo pierdo del manotazo que recibí. 
 
    —Porque desde que entraste, los tres chicos de aquella mesa del fondo no dejan de mirarte y murmurar. —De soslayo miró a los jóvenes—. Y bueno…, ahora que te lo he contado, podrías hacer de las tuyas y presentarnos. ¡Que no tengo pareja y estoy muy sola! 
 
    —¿Qué dices, Elena? Hace años que no soy la amiga descarada que recuerdas. He aprendido a dominar los arrebatos emocionales, y a veces incluso paso vergüenza si algún hombre trata de ligar conmigo. —Sin el reparo inusual que mostraba mi amiga, los examiné. Les encontraba algo raro y no era porque parecían del norte, del norte de Europa—. Escucha. Me da en la nariz que uno está interesado, y apuesto lo que quieras a que se ha fijado en ti. 
 
    La escandalosa risa de Elena resonó por el local y mis mejillas se pusieron de color amapola. No recordaba que tuviese esos arrebatos de histeria. 
 
    —Qué ingenua has sido siempre. Los chicos intentaban arrimarse a la bella e intrépida Liz Serran, no a su amiga insulsa y regordeta. 
 
    —Discrepo sobre eso. No eras fea, sino una joven dulce. Los chicos se daban cuenta de eso, sobre todo cuando yo los apedreaba y tú te preocupabas por ellos —conseguí explicarle antes de escuchar una voz masculina detrás. 
 
    —Sabía que esos aullidos que simulan una risa de hiena pertenecían a Elena García. 
 
    Las dos nos giramos, Elena maldecía con el puño preparado para atizar al gracioso que se atrevía a meterse con su risa. Desde luego, había cambiado mucho: se mostraba segura, y un rato mal hablada. 
 
    —Llevo un buen rato en aquella esquina y no te he visto, pero al escucharte hipar, le he dicho a mi novia: ese desagradable tono de voz me recuerda… 
 
    —Acaba de reconocerme —le dije a Elena. 
 
    —Sí. Ha enmudecido al verte. Míralo, plantado como un espárrago blanco, nuestro amigo Will boquea como un pececito. 
 
    —¿Desde cuándo está Liz aquí? —preguntó a Elena ignorando que estaba a unos pocos centímetros de él. La del pelo tricolor, excluyéndome también, contestó: 
 
    —Desde anoche, bajo amenaza del patriarca. 
 
    Will se pasó la mano izquierda por la cara y acarició sus prominentes patillas rubias. 
 
    —Así que podemos agradecer a Don Francisco Serran su ilustre compañía. 
 
    —Que guasón que es el niño —bufé con mucho cariño, cansada de ser relegada a un segundo plano—. Da igual que te dejes las patillas a lo Curro Jiménez, sigues con la misma carita de chico bueno. 
 
    El irlandés afincado en estas tierras desde los cinco años hizo un gesto obsceno: invirtió el dedo índice y el pulgar, expresión que pasaba de L a pistola, indicando que sería bajito, pero bien dotado. Se llevó una ovación y varios empujones por descarado. 
 
    —Chicas, os presento a mi novia, Lorena. —Abrazó a la joven la instó a arrimarse a nosotros. Hacían buena pareja y parecía simpática. 
 
    —Will me ha contado muchas cosas de vosotras y el grupo. Creo que os conozco de toda la vida —dijo Lorena. 
 
    Los tres nos quedamos unos segundos absortos en nuestros recuerdos. 
 
    —Tengo la sensación de que ha pasado una eternidad desde que tuvimos esas vivencias. —Will y Elena asintieron dando la razón. 
 
    Una hora después, seguíamos sentados en unos taburetes alrededor de unas cervezas bien frías. Era consciente del error que cometí alejándome de ellos, de la falta que me habían hecho. Su alegría, su modo de disfrutar la vida era el complemento perfecto para no volver a perder la identidad. 
 
    En un momento dado sentí la necesidad de ir al aseo; Elena no dudó en acompañarme al ver que los extranjeros se levantaban. ¡Qué casualidad! Sería inevitable, nos cruzaríamos en el estrecho pasillo entre mesas y sillas. De lejos impresionaban, el que menos debía medir metro ochenta. Bajé la vista al suelo con el firme propósito de pasar desapercibida, y como una hormiga seguí los pies de Elena, a la que, segura de no poseer ningún encanto comparada conmigo, no le intimidaba hacer hueco por delante del primer grandullón que nos dejaba paso. 
 
    Pellizqué el brazo de Elena al fijarme en los pies del segundo extranjero. El tercero consiguió que levantara la cabeza, sin poder reprimir una sonrisa al escuchar un piropo tan dulce como complicado de pronunciar para alguien que no hablaba nuestro idioma. Que el joven se esforzara en decirle a Elena: «eres la chica más bonita que jamás he visto» en castellano se merecía un reconocimiento. Sus ojos color miel, dentro de aquella cara redondeada y sonrosada por el sol, o la vergüenza, resultaron conmovedores. En cambio, Elena se puso nerviosa, no atinó a poner un pie delante del otro sin tropezar con las sillas. 
 
    Cerré la puerta del baño con lágrimas en los ojos de la risa. 
 
    —Que los dioses del Olimpo te conserven los oídos, porque la vista la has perdido Elenita. 
 
    Sin poder aguantar, estalló en una sonora carcajada. 
 
    —Joder. No me digas que de lejos no aparenta ser un hombre. 
 
    Con los dedos sequé las lágrimas del borde de las pestañas. 
 
    —Bueno; alta, sin curvas, con esa camiseta de chico. La verdad es que sí. Aunque yo me refería al último. ¿Qué me dices del supuesto joven que babeaba por mí? 
 
    —¡Oh! Que me ha acelerado el pulso como nadie lo ha hecho antes. Creo que me he enamorado de un poderoso príncipe escandinavo, que jamás volveré a ver —admitió desilusionándose. 
 
    Suspiramos y lo dejamos estar. Ella tenía razón, había sido una anécdota con unos turistas. Cruzarnos con ellos por el pueblo quizás no fuese difícil; sin embargo, el tipo terminaría marchándose. Llegamos de nuevo junto a Lorena y Will. Casi puse el trasero en la silla cuando Javier asomó por la puerta que comunicaba con la cocina. 
 
    —¡Qué calor se pasa ahí dentro, caramba! 
 
    Llegó a nosotros secándose las manos y terminando de masticar algo. Javier siempre había sido el más zalamero de los cinco amigos, derrochaba arte para dar y regalar. Me recorrió con ojitos vidriosos tras sus lentes de última moda. 
 
    —Pensaba que mentían cuando mi tío Juan y Germán me han dicho que estabais los tres aquí. ¡Cielos, Liz! ¿Tú dónde te has metido? ¿No te habrás casado y no nos has dicho nada? 
 
    —¡Javier! No seas dramático y exagerado —dije achuchándolo en un fuerte abrazo—. Casarme nunca ha estado en mis planes. Aprecio mucho la libertad. 
 
    —Si cambias algún día de opinión, porque encuentres al hombre de tu vida, prométeme que seré el chef oficial del evento. 
 
    —Eso sería indiscutible. Cambiando de asunto, enhorabuena por conseguir ese prestigioso premio de cocina. Te lo mereces, cocinar siempre ha sido tu pasión. 
 
    —Gracias. —Suspiró complacido, indicio de que tocaba pasar página y hacernos un exhaustivo chequeo. 
 
    —No me puedo creer la de años que han pasado sin verte el pelo, Liz. Solo puedo decir que, a pesar de que se te ve cansada, sigues preciosa, como siempre. ¡Y tú! —Señaló con el dedo a Elena sin ninguna discreción—. Qué guapa, delgada, pelirroja y rubia, estás. Ya me facilitarás el número del cirujano y el de ese peluquero que te ha puesto esas mechas bicolores que dulcifican tu rostro. 
 
    Reí. Desde luego, a Javier no se le escapaba un detalle. 
 
    —¿Y a mí no me dices nada bonito? —Will abrió ambas manos a la espera de un abrazo. Javier volteó los ojos. 
 
    —Llevas igual desde los diez años. ¿Crees que en las dos semanas que no nos hemos visto has recuperado el tiempo perdido? 
 
    —¡Vaya! Seguimos poniéndonos la zancadilla —solté riendo—. Hasta este momento no me había percatado de cuánto echaba de menos las bromas sarcásticas que nos gastábamos de jóvenes. Creo que deberíamos hacernos una foto —sugerí. 
 
    —¡Eso, eso! El antes y el después de los “Bandoleros” —gritó Lorena, aplaudiendo ante nuestra cara de asombro. Me quitó el móvil de las manos y nos retó a posar como auténticos fugitivos de la ley. 
 
    Los tres escudriñamos a Will, que se encogió de hombros. 
 
    —No me miréis así. Tenemos anécdotas para escribir un libro y esa es una de las que me gusta recodar. Aquel día Liz nos metió en tal lío que nos llevamos el susto del año. 
 
    —¿Os acordáis de aquella vez que nos hizo cruzar una propiedad con ganado? Joder. Jamás creí que una vaca me haría correr tan rápido, aún me duelen las piernas de solo pensarlo —se quejó el chef con una sonrisa en los labios mientras los otros añadían detalles a la historia. 
 
    Por unos segundos me sentí observadora de aquel maravilloso grupo, de cómo habíamos madurado. Suspiré echando de menos al quinto bandolero, a Carlos Donaire. Por un segundo me pregunté qué sería de él; decían que vivía en Madrid, apenas sabían que se encontraba bien. 
 
    —Vamos a tomar un helado en alguna terracita —incitó Will al notarme apagada, abrumada por el encuentro. Me dolía en el alma pensar que, en cierto modo, al marcharme fui la causante del distanciamiento del grupo—. Javier, ¿te vienes o tienes que cerrar el negocio? 
 
    El mencionado se encogió de hombros. 
 
    —Me voy con vosotros, para eso soy el jefe. 
 
    Nos sentamos al otro lado de la plaza, en una heladería buenísima, de esas que tienen las típicas sillas de aluminio que sirven para que no puedas saborear el helado a gusto. La incomodidad y el alcohol consumido en la cena debieron tener un efecto liberador, porque en el instante en que Elena reparó en los extranjeros no lo pensé, me levanté y me presenté con la gracia que me caracterizaba diez años atrás. Nos entendimos en inglés y estuve los suficientes minutos como para sonsacarle que nacieron en Oslo; Voljar y Dag Quisling eran hermanos. Este último, era pareja de Amelie, la mujer con aspecto de chicarrón. Habían elegido Málaga como lugar de vacaciones por las ganas que tenían de conocer a su gente y su cultura. 
 
    Les dije que podían sentarse con nosotros, o mejor dicho, los obligué; en particular me agradaba el tal Voljar. Ni corta ni perezosa, cogí tres sillas del montón que había apiladas en una esquina y les hice hueco entre nosotros. Amelie terminó confesando que su cuñado los convenció para tomar un helado; su único motivo, ver a Elena de nuevo. 
 
    Analicé a Voljar: su aspecto de fiero perdía fuerza si le mirabas los cálidos ojos marrones. Sentado al lado de Elena, reía embobado las ocurrencias de mi amiga. Me llamó la atención la química que circulaba entre ellos, así, sin conocerse de nada, sin apenas entenderse. 
 
    Amelie y Dag se emparejaron en la universidad. Compartían las mismas aficiones, muy brutas para mi gusto. Pero si tenía en cuenta las dimensiones de la joven, no dudaba que fuera una campeona lanzando jabalinas. Tampoco me extrañó que Dag estuviese enamorado de ella, derrochaba simpatía y elocuencia. 
 
    Los noruegos comentaron que querían hacer senderismo por las montañas; a mis locos y recién encontrados amigos les pareció un buen plan acompañarlos un día, antes de que finalizasen las vacaciones. Cierto que conocíamos rutas maravillosas por el bosque de pinsapos y sitios donde pernoctar cerca de algún riachuelo, pero yo no quise comprometerme. Aún me sentía prisionera de una vida dominada por el reto de superación laboral. Demasiada dedicación al trabajo y mucho descuido de otras cosas, como la amistad. 
 
    De camino a casa, una oleada de felicidad impidió que dejase de sonreír. Gracias a los chicos había disfrutado de una noche estupenda, irrepetible. De incalculable valor emocional. 
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    El dormitorio permanecía en la absoluta oscuridad, tal y como me gustaba para descansar. Desconecté el climatizador y abrí despacio las persianas. Acostumbré las pupilas a la brillante claridad, a la calima que empezó a entrar por la ventana. No me importaba el calor, el cuerpo agradecía más las altas temperaturas que la fría humedad de Londres. Comencé a cuestionarme cómo podía haber vivido fuera tantos años y terminé por agradecer que, sabiamente, mis padres hubiesen notado que necesitaba volver a casa unos días. 
 
    Al verme reflejada en el espejo quedé horrorizada; sin pensarlo me deshice del bikini poco favorecedor que había elegido, al tener una piel pálida y aquellas ojeras con las que podía dibujar un antifaz carnavalesco si las maquillaba con brillantina. De repente aligeré los movimientos, deseosa de tomar el sol cuanto antes y conseguir ese dorado saludable que solía lucir desde primavera a otoño en la adolescencia. Cogí el móvil, que no había parado de silbar el tono asignado para los mensajes, y corrí escaleras abajo. 
 
    ¡Cielos! ¡En qué hora habían abierto un grupo en el WhatsApp! Estos me iban a estresar de nuevo como continuasen así. Rogué paciencia mientras deslizaba el dedo por la pantalla sin leer los comentarios que colgaban cada milésima de segundo “Los Ban2leros”; al final opté por silenciarlo. 
 
    Greta se tumbó rendida bajo la sombrilla, aún sufría días en los que las náuseas de las primeras semanas de embarazo no la dejaban en paz. Se llevó la mano a su inexistente tripita y la acarició. 
 
    —Hubiese apostado a que en esta ocasión vendrías acompañada, que presentarías de forma oficial al comandante. 
 
    —Lo hemos dejado. 
 
    —¿En serio? ¿Por qué? 
 
    —Empezábamos a ver la relación de diferente manera —dije ofreciéndole un cojín, que rápidamente mejoró su postura en la hamaca. 
 
    —¡Qué pena! Con lo sexy que está vestido de uniforme. Formabais una pareja de novela de época. El duque inglés, rubio y atractivo. La llamativa española, morena, de ojos perturbadores y mucho carácter. Os faltaba el bebé pelirrojo —bromeó. 
 
    Levanté un poco las gafas de sol, quise matarla con la mirada, pero su dulzura logró que sonriese. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? ¿Te pidió matrimonio? 
 
    —Algo parecido. Convivir bajo el mismo techo. 
 
    La mediana de las hermanas Serran interpretó las parcas palabras. Tomó aire, preludio de que escogiera los consejos correctos acordes con su templanza. 
 
    —Si no aceptaste es porque no estás enamorada de verdad. 
 
    —Puede que tengas razón. Llevaba semanas pensando que tal vez debíamos concedernos un tiempo. 
 
    —Sara opina que eres demasiado dura e inflexible con los hombres. Yo creo que actúas así porque no confías en ellos. 
 
    —Fue él quien dio el portazo. —Encaminé la conversación, no me apetecía analizarme y acabar dándole la razón. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Él ha sido el que ha roto la relación? Apuesto a que no tarda ni cuarenta y ocho horas en disculparse. 
 
    —Esta mañana he recibido un mensaje suyo en el que me comunicaba dónde se hospedará los días que Mauricio Alessi esté en Marbella. 
 
    Greta comenzó a reír, y me contagió sin querer. 
 
    —Liz, el tiempo dirá si es el indicado, nunca hay que precipitarse. Considero que las grandes historias de amor no comienzan cuando dos personas se miran y salta la chispa de la pasión. Antes de ese maravilloso momento, algo poderoso, fuera de toda comprensión, se confabula para unir nuestras vidas de un modo u otro, antes o después, hasta hacernos sentir que estamos destinados a amarnos. 
 
    —Siempre dulce y romántica —dije, escéptica—. Te pareces a mamá. 
 
    —Cuando te des cuenta de que tienes delante al hombre de tu vida, el corazón te palpitará y guiará tu camino. ¡Quién sabe! Puede que sea Carlos Donaire el amor que esperas. 
 
    Esta vez la que se echó a reír con ganas fui yo. 
 
    —¿Qué estás diciendo? ¿Te refieres al Canijo? 
 
    —Sí, a uno de tus cuatro mejores amigos. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Vaya ocurrencias tienes, Greta. Carlos siempre ha sido y será un buen amigo, nada más. Contando con que perdone estos años de distanciamiento. 
 
    Ella elevó una ceja y encogió el moflete. ¿Dudaba de algo o realmente le daba igual y había sido un inocente comentario?  
 
    Descifrar su gesto fue imposible. 
 
    Sin querer indagar, ni dilatar un tema que nos llevaría a un debate sobre amores imposibles, me incorporé. Mientras cedía la tumbona a su marido, me pregunté si existiría el hombre con quien desease formar una familia. ¿Sería Carlos Donaire? Cuando le recordaba, un repentino flash me deslumbraba las retinas. Un chico delgaducho, una cabeza llena de rizos desordenados y una boca con dos paletas tan separadas que parecían una taladradora de papel. Había sido siempre el primero en apoyar mis travesuras. 
 
    Intrigada por descubrir su físico actual, abrí el chat del grupo y busqué su perfil. ¡Vaya chasco! Su yegua Duna y su guitarra. Desde luego, tímido seguía siendo, porque no colgaba ninguna foto suya en las redes. Deseché la idea de continuar indagando, esa noche tocaba barbacoa en casa de Will, llegaría tarde si seguía entreteniéndome. 
 
    Al notar el revuelo que se generó cuando tocaron al timbre, Elena me reprendió por no leer los mensajes. No tardé en averiguar por qué. Quedé impactada al ver a Carlos con más claridad al despegarse de los primeros que habían ido a saludarle. El gesto de Greta me vino a la memoria; en realidad quiso decir: «Pero chica, ¿desde cuándo no sabes nada de tu amigo?». 
 
    Entendí el motivo por el que guardó el secreto; nada como el factor sorpresa. 
 
    —Estás irreconocible, Canijo. 
 
    Permanecimos uno frente al otro sin atrevernos a acortar distancias. 
 
    —Pues tú sigues igual de bonita. Mejor dicho —carraspeó nervioso—, preciosa. 
 
    —Tus mejoras son más notorias. —Sonreí—. No me has dejado ningún rastro de babas al hablar, y seguro que al abrazarnos no me clavarás ningún hueso. 
 
    —¡Vaya! Continúas igual de revoltosa. —Adelantó un paso y me obsequió con un sonoro beso en la mejilla. Después susurró—: Ni los rizos estorbarán a esos preciosos ojos cuando roce tu rostro. 
 
    Su inesperada reacción me acaloró. Tragué la pequeña bola de emociones que se paseó del pecho a la garganta. 
 
    Durante la velada, una extraña energía circuló por el cuerpo descolocándome. Los rasgos masculinos de Carlos tenían poco que ver con el chico delgado y de cabello descontrolado de cuando era un adolescente. Al mirarle, sentía algo diferente a lo que notaba con los demás, la temida atracción física entre buenos amigos. Esa sensación empezó a preocuparme a medida que corría el tiempo y la noche. 
 
    Carlos se tumbó de costado detrás de mí en el sofá y se puso a ojear conmigo las fotos que había realizado esas dos últimas noches. 
 
    —Un día deberías exponer las instantáneas que has sacado desde que nos conocemos. Sería divertido ver de seguido los años que nos han pasado por encima y las aventuras que hemos vivido. 
 
    Asentí mirándolo de reojo. Nuestros padres eran amigos mucho antes de que naciésemos. 
 
    —Will, tú y yo estamos en algunas fotos con nuestras familias. Erais mayores que yo y no me soportabais, ¿recuerdas? —Carlos cerró los párpados y sonrió—. Cuando me mudé a Inglaterra lo único que llevé fue ropa y álbumes de fotos. Todavía paso a papel las que me gustan. ¿Sabes? Repasar las que he realizado ahora me alegra y apena a partes iguales. 
 
    Me miró con sorna. 
 
    —¡A ver si adivino! ¿Porque ahora no eres la única fotogénica del grupo? —El codazo que recibió en las costillas le hizo aullar a las estrellas. 
 
    —Sigues siendo un tocabotones —protesté aceptando un vasito de plástico lleno de tequila que nos ofreció Elena—. Lo he dicho porque me entristece no tener ninguna de estos últimos años. Y quizás dispongamos de pocas ocasiones para volver a reunirnos. 
 
    —La que se marchó fuiste tú, recuerdo que deseabas vivir en el cortijo y estudiar fotografía. 
 
    Nos quedamos callados con la mirada fija el uno en el otro. Un halo de reproche veló sus ojos marrones, se sentía traicionado. 
 
    —Casi mejor que no exista esa memoria de datos —interrumpió Elena, lo que nos devolvió al momento—. Hubo una etapa en que superé con creces el peso ideal, y para colmo me teñía el pelo más negro que el de Liz. Gracias a Dios que me puse en manos expertas y que después de todo no tengo malos genes. 
 
    —Elena, eras tú la que no confiabas en ti misma, nosotros siempre te vimos igual de bonita —solté, harta de que se menospreciase. 
 
    Carlos levantó el pulgar dándome la razón. Llamaba la atención cómo se pegaba a mi espalda, notaba sus abdominales y el calor que traspasaba la fina tela de la camiseta de tirantes. Turbada, me levanté; necesitaba poner distancia, no quería tener morbosas alucinaciones con él. 
 
    —Elena, creía que te pasarías por casa esta mañana. Aunque puedo intuir que Voljar te ha entretenido bastante. 
 
    El rostro se le iluminó. 
 
    —He hecho de guía turística. Quién mejor que una autóctona para enseñar la cultura local. Mañana los llevo a la playa, a comer pescaíto frito. 
 
    Me rasqué con suavidad el brazo, me notaba alterada por cómo me miraba Carlos. 
 
    —Podría apuntarme, un día de playa mejorará este tono de piel cenizo. 
 
    —Iré con vosotras. —Javier paseó un plato con hojaldres rellenos de chocolate; alcancé uno—. El restaurante cierra por descanso del personal y la idea de no ser yo quien ponga por delante el almuerzo me encanta. 
 
    —¿Quiénes son esos noruegos de los que habla Will? —preguntó Carlos arrimándose y rozándose de nuevo. 
 
    Tomó mi mano y se llevó el dulce que acababa de coger a la boca. Bajé la mirada, perturbada por su inocente descaro, por el ingenuo pero insinuante contacto. 
 
    —Vente con nosotros a la playa y conocerás al vikingo que se ha ligado Elena. 
 
    Javier le ofreció otro dulce que Carlos no rechazó. 
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    A la mañana siguiente desperté llena de vitalidad. Estar de vuelta en casa rejuvenecía, fortalecía el espíritu minuto a minuto. Volvía a mostrarme risueña, extrovertida y con ganas de disfrutar los pequeños momentos que ofrece la vida. 
 
    Satisfecha de cómo me favorecía el conjunto de baño, los shorts blancos y la camiseta roja, busqué sin éxito una bolsa playera en el armario. Corrí a los altillos del pasillo que comunicaba los dormitorios sabiendo que se guardaban allí los artículos de playa. Debía darme prisa: Carlos pasaría a recogerme, pues la finca de sus padres le pillaba de paso. 
 
    Las voces cantarinas de Carmen y María saludaban al recién llegado. Me apresuré en localizar la bolsa, estiré el cuerpo y tanteé las baldas superiores, nada. En vez de ir en busca de una silla o una escalera, me quité las chanclas y subí con cuidado sobre las maderas que alzaban del suelo más de un metro y medio; recé para que aguantaran el peso. Localicé en el altillo la cesta y la dejé caer al piso; en el instante en que comencé a descender, sentí unas manos en la cintura. El pulso se me paró al notar de quien eran aquellos dedos. 
 
    —Veo que continúas con la afición de trepar a los sitios altos. Ten cuidado, Liz. Ya no estoy cerca para ayudarte. 
 
    Un escalofrío me recorrió la espalda y me aparté de inmediato. Quise encontrar al chico delgaducho y de dientes separados que antaño soportaba mi peso cuando subía o bajaba de los árboles. No tuve éxito, la noche anterior no fue un sueño. Carlos a la luz del día era igual de atractivo, la incipiente barba le daba un toque varonil a su vestimenta desenfadada. 
 
    Carraspeé sin poder articular palabra. ¿Por qué me trastornaba su presencia? 
 
    —Hace años que no arriesgo la vida como cuando éramos niños. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —exclamó impresionado con los brazos abiertos—. Liz Serran se ha convertido en una adulta seria y responsable. 
 
    Ambos sonreímos. 
 
    —Aunque a veces lo lamente, sí. 
 
    Para llevar la contraria, a partir de aquel instante las conversaciones que mantuvimos se pudieron definir con diez letras: infantiles. Carlos sufrió una torpeza de movimientos de la que fui muy consciente durante el trayecto. Era ridículo, evitábamos mirarnos y tocarnos, incómodos en el espacio de su coche. 
 
    —Habíamos quedado con el grupo en la playa. ¿Qué hacemos dirigiéndonos al puerto de pescadores? 
 
    —Cuando volviste a entrar en casa a coger la crema protectora, les pregunté si les apetecía navegar un rato y les pareció buena idea. 
 
    Su iniciativa me pilló por sorpresa. 
 
    —¡¿Has conseguido las llaves del Lolitas?! ¿A cuántos de los tres socios has sobornado para que te dejen su preciado tesoro? 
 
    Los dueños del Lolitas no eran otros que su padre, el de Will y el mío. Ladeó la cabeza y esbozó una sonrisa traviesa. 
 
    —A los tres amigos. Aunque el soborno ha acabado en chantaje. Tiene un precio ser el único hijo que dispone de licencia de patrón. No te tomes a mal mis palabras, me gusta navegar, pero dejó de ser divertido ir un día entero de pesca con ellos. Ejerzo de mayordomo; que si tráeme una cerveza, que si pon aquí la carnaza, que si echa el ancla allí. —Resopló como si estuviese cansado de realizar tareas. 
 
    Arqueé las cejas. ¡Pero qué presuntuoso! Se colocaba una medalla al mérito y encima quería convencerme de que era un rollo ser el capitán del Lolitas. Aunque me hizo reír al rememorar cómo los mayores se aprovecharon durante años de unos jóvenes aprendices de marineros con buena disposición para los recados. Sin percatarme, apoyé la mano izquierda en su pierna. Ambos sentimos una extraña corriente, me tembló el pulso y a él le cambió el semblante. Se puso bastante nervioso, al punto de la más absoluta indecisión a la hora de aparcar su BMW serie 5. 
 
    Mientras caminábamos hacia el pantalán, deseché la idea de que un roce entre amigos pudiese ser la causa de su estado de agitación, debía tratarse de la responsabilidad que suponía capitanear la mimada embarcación de recreo. La verdad es que su conducta insegura me resultaba familiar, ese era el Carlos que atesoraba en la memoria. 
 
    Volverme a ver subida en aquel barco me llenó de nostalgia y buenos recuerdos. Joder. Cómo había pasado el tiempo desde que siendo unos niños acompañábamos a nuestros padres y pasábamos el día saltando al mar por la pasarela de madera. 
 
    Una vez estuvimos a bordo, fui relegada. Carlos y Will se dispusieron a levar el ancla y soltar amarras sin contar con mi ayuda. El trabajo duro nunca había sido lo mío, así que me hice la olvidadiza y los dejé maniobrar. Subí al piso superior, donde se situaba el segundo timón, y desde allí disfruté de la belleza del pequeño puerto. Asomada a la barandilla, sonreí: Elena y los noruegos, entre risas, se acomodaron en la proa dispuestos a empacharse de sol mientras el Lolitas surcase la costa. Sentí vibrar los motores bajo los pies y a Carlos reunirse conmigo. Se posicionó frente al cuadro de mandos y soltó una exhalación que me heló la piel. Deduje que la hora de la verdad había llegado, tocaba sacar el barco de doce metros de eslora del atraque. 
 
    —Será agradable después de tantos años compartir unas horas en alta mar sin los mayores. Tú de capitán y nosotros de marineros a tus órdenes. —Quise infundirle valor. 
 
    —No estoy nervioso por la maniobra que debo desempeñar. Puedo sacar el yate de entre un velero y un pesquero, sin hundir ninguno de los tres. 
 
    Su modo de contestar pareció omitir una coletilla: eres tú la que me saca de quicio. Ignoré su repentino mal humor y callé hasta que pusimos rumbo y el silencio, por alguna razón incomprensible, resultó incómodo a mis pensamientos. Decidí que estábamos allí por un motivo: pasarlo bien. Así que me incorporé, toqué el claxon y saludé a otros barcos con pasajeros que respondieron con la misma efusividad. Las carcajadas de mis amigos hicieron que continuase animando el ambiente, y aumenté el volumen de la música, feliz por olvidar el estrés. 
 
    Al bajar la vista y ver la seriedad de mi acompañante, resoplé. 
 
    —Cualquiera diría que eres el que ha pasado mucho tiempo fuera de España. Carlos, los madrileños son encantadores, es imposible que te hayan agriado el carácter como para que estés así de obtuso. Anímate y fíjate en la belleza que nos rodea; montaña, sol, mar. Este lugar te hace ver la vida de otro modo. —Señalé orgullosa con un brazo extendido hacia los puntos cardinales. 
 
    —¿Desde cuándo tienes el permiso de embarcaciones de recreo? —Se cruzó de brazos con el ceño fruncido a la espera de una contestación. 
 
    Enseguida entendí su conducta. Las dotes de mando habían surgido y sin percatarme le había arrebatado el gobierno de la embarcación. 
 
    —No te preocupes, yo también tengo licencia. 
 
    Cerró los ojos y exhaló profundamente, convencido de que mentía. 
 
    —Me estas vacilando, ¿verdad? —Negué risueña—. ¿No lo habrás comprado en uno de tus viajes a…? —Dirigió su dedo índice a mar abierto, en concreto al continente africano. 
 
    —¡Pero bueno! Qué hombre tan desconfiado. ¿Por quién me tomas? —Fingí indignación. Su expresión no cambió, permaneció sentado de brazos cruzados. Miré al cielo con resignación y acrecenté los nudos de navegación. Necesitaba notar la brisa de aquel espléndido día. 
 
    —Confiesa. 
 
    —No lo negaré. Pagué trescientos cincuenta dólares en Sudamérica, estoy capacitada para capitanear un transatlántico si quiero. 
 
    —¿Cómo? ¡Estás loca! Suelta el timón de inmediato. 
 
    A Carlos le entró un sudor frío que no pudo disimular. 
 
    —Relájate, hombre. —Reí a la vez que intentaba mantener el equilibrio en cada golpe de ola que rompía el casco de la nave—. He estado tentada alguna que otra vez de adquirirlo en cualquier país con menos normativas. No obstante, puedo garantizar que me examiné hace dos veranos y que el título está sellado por el ministerio español. 
 
    Se revolvió en el asiento refunfuñando algo ininteligible. Molesta por su incredulidad, bajé de nuevo la cabeza dispuesta a recriminarle su actitud un poco machista. Entonces intuí que su turbación nada tenía que ver con que era mujer y sabía capitanear un barco, simplemente no le era grata la cercanía, tener a un palmo de su rostro mi nalga semidesnuda. 
 
    Avergonzada, erguí el cuerpo por completo y le cedí el control. Di unos balanceos inestables y, para más desconcierto, Carlos me estabilizó con sus brazos. Me disculpé con una falsa sonrisa, salté por encima del sillón y bajé las estrechas escaleras casi de cabeza hasta encerrarme en uno de los camarotes. Allí recuperé la sensatez y el pulso. 
 
    El resto de la travesía le evité, busqué la intimidad en la plataforma de la popa. Absorta, contemplé cómo las hélices bordaban sobre la gran tela azul unos espumosos volantes blancos. Los sentimientos chocaban entre sí dentro del pecho. Por un lado la ruptura con Edd: cierto que hacía semanas que rondaba por mi cabeza la decisión de finalizar la relación, pero eso no quitaba que sufriese con la separación. Por otro frente avanzaba Carlos, lo mucho que empezaba a gustarme. Cerré los ojos, dejé la mente en blanco y respiré la paz que otorgaba el murmullo de las olas, el balanceo del barco. Dolía despegarse del pasado, asustaba ilusionarse con alguien al que consideraba un buen amigo. 
 
    De regreso a puerto, desvié la vista del hombre que me tenía en una absoluta confusión y la concentré en la conexión especial que se había generado entre Elena y Voljar. La vena protectora comenzó a latir con fuerza en la mano izquierda, esperé el momento para abordarlo a solas. Me puse a la altura del noruego: ambos mirábamos cómo Elena saltaba de la pasarela de madera al pantalán y caminaba riendo con Amelie y Javier. 
 
    —No dudo de que seas un buen hombre, señor Quisling, pero evita que me arrepienta de habértela presentado. Porque si derrama una sola lágrima cuando te marches, encontraré la manera de hacértelas pagar. Aunque tenga que buscar en el mapa ese pueblo de pescadores donde vives. 
 
    Intuí que el gigante me miraba sin rastro de burla. Lo suficientemente prudente como para no responder a semejante chulería absurda por mi parte, pensé, cuando en realidad podría haberme dado tal empujón que hubiese llegado al puerto de Málaga planeando sobre el agua. Metida en el papel de agente 007 lista para matar, disimulé con entereza cuánto me intimidaba aquel grandullón y seguí a mi amiga. 
 
    Después de almorzar en un chiringuito al pie de la arena, decidimos ser responsables y juiciosos; las cinco de la tarde en pleno verano y a cuarenta grados a la sombra nos pareció la hora perfecta para jugar al vóley-playa. Estaba claro que nos apetecía rememorar nuestros mejores tiempos de juventud sin coherencia ni madurez alguna. 
 
    Formamos los equipos. Ingresé en el de Voljar, Elena y Amelie. Al otro lado, Carlos, Dag, Will y Lorena. Javier hizo de árbitro. Me costó entrar en la dinámica del partido, andaba descolocada con los desafíos que nos dedicábamos entre rivales, confusa con las provocaciones de Carlos. Los piques en el juego caldeaban el ambiente, lo hacían divertido. ¿Por qué me enfadaba el duelo que proponía? Odiaba que él no fuese el de siempre. 
 
    Aprovechó un despiste, consiguió un remate y clavó la pelota en el suelo entre Elena y yo. ¡Hasta ahí podíamos llegar! Me sacudí las manos, me llevé dos dedos a los ojos y después los dirigí a los suyos, advirtiéndole de que le vigilaba y pensaba devolvérsela. 
 
    Carlos soltó una carcajada. 
 
    —Voy a ganarte, Liz, sabes que soy bastante bueno en este juego. 
 
    —¡Ja! Cuando termine contigo vas a parecer un filete empanado, niñato —proferí de forma chulesca, con la rabia corriendo por las venas. 
 
    Entonces ocurrió lo que tenía que ocurrir. Deseé con tanto afán hundirlo en la miseria, que cuando tuve la oportunidad, salté y le di con todas mis ganas al balón. El problema es que en la trayectoria de este se encontraba la cara de Carlos. 
 
    —¡Madre mía! ¡Qué pedrada! 
 
    Escuché gritar a Javier mientras el golpeado se tapaba el rostro con las manos y se retorcía en el suelo. Con el corazón en un puño, gateé por debajo de la red en un intento de saber la magnitud de la lesión. 
 
    —¡Por favor, por favor! Dime que no te he roto la nariz. —Le sujeté las muñecas, quería separarle los brazos y ver los daños. No era capaz, continuaba moviéndose y quejándose—. ¿De qué os reís? ¡Ayudadme! —les grité malhumorada a los demás, nerviosa y terriblemente culpable del dolor que sufría Carlos. 
 
    De repente me tomó por sorpresa y comenzamos a rodar por la arena. 
 
    —Qué fácil es engañarte, enana. No me has hecho daño. ¿Ves? Ahora somos dos filetes empanados. 
 
    Permanecimos un momento mirándonos, inmóviles, su cuerpo encima del mío y la respiración agitada. Percibí cómo la tentación nos invitaba a besarnos. Cerró los ojos, tomó una gran bocanada de aire caliente y se levantó alzándome como un saco de patatas en sus hombros. 
 
    —Toca venganza por el balonazo que me has pegado —resolvió juicioso. 
 
    —Carlos, no te preocupes, algún día alguien se lo devolverá. 
 
    Will y los demás bromearon. Reí con ellos, viendo como mi pelo descargaba una cascada de arena mientras él corría a la orilla. Cerré la boca y me tapé la nariz justo antes de que me lanzara al mar. Jugamos a las ahogadillas, sin segundas intenciones, como los amigos que siempre habíamos sido. 
 
    Acepté que no podía despegarme de él, apreciaba mucho su compañía. El resto de la tarde, nos contamos lo vivido aquellos años por separado y estuvimos conversando en la entrada del cortijo, sin importarnos lo tarde que se nos había hecho. Sus dos besos de despedida me cortaron el aliento y supieron a poco; volvió a desubicar mis pensamientos. 
 
    Después de la ducha bajé a la cocina; a oscuras, cogí un refresco de la nevera y salí al porche. Se hallaba iluminado con unas cuantas velas y el embriagador aroma de los jazmines invitaba a soñar despierta. 
 
    —Mamá, ¿qué haces aquí a solas? Es la una de la madrugada. 
 
    Lola bajó las piernas de los cojines del sofá de mimbre e indicó con la mano que me tumbara; sin pensarlo eché la cabeza en su regazo. 
 
    —Me apetecía disfrutar de esta paz unos minutos. 
 
    —Reconozco que a menudo echo en falta esta tranquilidad. 
 
    Me dio un beso en la frente y continuó peinándome con los dedos el cabello mojado, como cuando era niña. Podían pasar los años, envejecer, pero siempre sería su hija pequeña. 
 
    —Reencontrarte con los amigos te ha devuelto una alegría que no te había visto en meses. ¿No dirás que no ha merecido la pena venir a pasar estos días con nosotros? 
 
    —Sí. Vuestra compañía y la de los chicos ha sido muy beneficiosa.  
 
    He vuelto a sentir y hacer cosas que tenía olvidadas. 
 
    Sonreí al recordar a Carlos. El pobre decía que no le dolía el rostro, pero la señal de la pelota se le quedó marcada de un color rojo borgoña. Maldije en secreto aquellas sensaciones contradictorias que me circulaban en el corazón. Nada indicaba que se sintiese atraído por mí, no se comportaba distinto a cuando éramos adolescentes. 
 
    —Mamá, lamento mucho los periodos en los que he estado alejada de vosotros. Los estudios, el trabajo, no son suficientes excusas. Podría haberme escapado con frecuencia. 
 
    —Pequeña, era cuestión de tiempo que entendieras que más vale vivir un millón de instantes, que a simple vista son insignificantes pero que al recordarlos te hacen vibrar, que esperar recibir de la vida una enorme y espectacular sorpresa. 
 
    —Ahora sé a qué te refieres. 
 
    —Eres una joven de carácter extrovertido, aunque nunca compartes tus temores, tus secretos, te los guardas. Te consideras tan fuerte que crees que puedes superar cualquier cosa sin hacer sufrir a los que te rodean, sin pedir ayuda. Nos parecemos mucho, es nuestro defecto genético, una tara que no podemos corregir, a no ser que encuentres a la persona con la que quieras compartir tus miedos. Por eso te doy un consejo que aprendí con los años: absorbe la energía positiva de tu alrededor, de las diminutas vivencias que te hacen feliz. 
 
    —¡Cuánta razón tienes! —dije al recordar el maravilloso día que había pasado. 
 
    Lola echó la cabeza a un lado, durante unos segundos solo sonreímos. 
 
    —Liz. Tú sabes que te queremos, que pasamos un mal trago cuando decidiste quedarte en Londres, lejos de nosotros, estudiando y trabajando. ¿Verdad? 
 
    —Sí. Lo sé. 
 
    —Fue un periodo de adaptación horrible no tenerte en casa. Aun así, tu padre y yo pensamos que no correspondía ser egoístas, que debíamos estar contentos porque era tu elección, querías comerte el mundo y te apoyamos. Sin embargo, hace meses que te vemos apagada, que careces de esa alegría que te caracteriza. 
 
    —Dicen que los problemas crecen con la edad, que terminamos abandonando el país de Nunca Jamás. —Agité la mano para darle teatralidad a la famosa frase. 
 
    —Lo cierto es que cuando uno alcanza la edad adulta tiende a crear de una nimiedad un dolor de cabeza. Y de un montón de pequeñas dificultades, una tragedia griega. Es como si nuestro cerebro encogiera y cualquier información adicional o cambio inesperado nos sobrepasara, nos consumiera, nos cegara. Deberíamos resolver los problemas al igual que hacen los niños, sin maldad y simplificando las cosas. 
 
    El gesto de Lola me hizo reír, por lo mucho que me veía identificada con ella. 
 
    —¡Ay, pequeña! —Suspiró retomando las caricias en mi pelo—. Nunca olvides que tu padre lucha todos los días por tus hermanas y por ti, por vuestro bienestar. Está convencido de que tarde o temprano encontrarás la felicidad aquí, al lado de los tuyos y asumiendo parte de la responsabilidad que te corresponde. —Alargó el brazo y lo paseó de un lado a otro señalando las tierras Serran—. Prométeme que lo tendrás en cuenta, hija, prométeme que harás un esfuerzo por ver más allá de esas infinitas pestañas que posees. 
 
    —Intentaré cumplir tu deseo. 
 
    Lejos de tranquilizarme con esa charla amena, me preocupé bastante. ¿Qué iba a escuchar en la reunión? Lola me había puesto sobre aviso, pero no conseguí sacarle información. Sus palabras llevaban píldoras que buscaban calmar mi fuerte temperamento, de eso no cabía la menor duda. 
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    Elegí un vestido veraniego color pastel de corte imperio, una bendición comparado con los trajes de manga larga y colores tristes que usaba por regla general para aparentar madurez. Unas sandalias veraniegas con una plataforma alta me estilizaban las piernas y les daban un toque elegante. Peiné el flequillo a un lado y lo recogí con la espesa melena en una cola. 
 
    Los días de piscina y playa me habían sonrosado las mejillas; me apliqué rímel en las pestañas y brillo de labios. Me vi estupenda, porque por dentro me sentía del mismo modo, ni rastro de ese animal enfurecido que corrió por mi sangre durante bastante tiempo. 
 
    María, al verme asomar por la cocina, se dispuso a preparar café con leche y tostadas con aceite de oliva, mi desayuno preferido. La abracé por detrás; la adoraba, y ella me consentía desde pequeña, a pesar de que era el demonio personificado según su marido, Rodrigo, el capataz. 
 
    Sara apareció apurada, empujaba a los niños que iban quejándose porque aún tenían sueño. Cuando los pequeños disfrutaban de vacaciones, a menudo los dejaba en el cortijo mientras ella y su marido trabajaban. 
 
    —No imaginas la suerte que posees, Liz. —Sara dejó de lamentarse y me miró de arriba abajo—. Si llego a saber las ventajas de trabajar para la compañía textil Alessi, hubiese solicitado un puesto hace años. 
 
    —¿Lo dices porque no tengo la preocupación de manejar una familia, un empleo en el que el jefe es tu padre, y no necesito salir de compras porque el vestuario lo adquiero de las colecciones Alessi? —Numeré las ventajas con los dedos, me encantaba chincharla. 
 
    —Pues sí, no te voy a engañar. Ni a ti ni a mí nos gusta pisar un centro comercial. 
 
    —Cierto, es una tarea odiosa —dije antes de llevarme el último trozo de pan a la boca. 
 
    Notaba a Sara extraña, nerviosa. Sus gestos revelaban que le urgía desahogarse, quizás mantenía algún frente abierto en la oficina, pensé. Aunque también podía ser que estaba cansada, conciliar vida familiar y laboral no debía ser fácil. La admiraba por ello. 
 
    —¿Te llevo en mi coche, pequeñaja? Después puedo acercarte sin problemas —sugirió Sara mirando el reloj. 
 
    La Yaya fue testigo de la cara de horror que puse. 
 
    —Te lo agradezco, pero prefiero ir a pie antes que en ese monovolumen que parece una juguetería y una tienda de comestibles ambulante. 
 
    Tuve que salir corriendo hacia la puerta, donde esquivé un bollo de pan en el último segundo. Una vez fuera de su alcance, reí al oír las carcajadas de los niños al ser testigos del comportamiento juguetón de su madre. 
 
    Rebasé las verjas de hierro forjado que dejaban entrar al conjunto de edificios que pertenecían a las bodegas. El complejo podía recibir cientos de personas, por lo que contaba con una amplia zona de aparcamiento. Bordeé el edificio de oficinas y continué con el todoterreno hasta las plazas privadas del personal. Greta acababa de llegar, esperó a que Sara y yo bajásemos de los vehículos. 
 
    Los jardines bajo los centenarios álamos tenían una cuidada estética floral y mostraban con su colorido el dibujo del logotipo de Las Tres Herraduras. Anduvimos una pequeña alameda y entramos por la puerta principal. Las correderas de cristal oscuro se abrieron y accedimos a un gran espacio moderno, de techos altos y decorado con algunos objetos antiguos relacionados con el proceso de elaboración del vino. 
 
    El repique de tacones se amortiguó con las alfombras de yute. Apenas hicimos un breve saludo al personal de información antes de subir al ascensor. En la segunda planta, la vista se iba directa al olivo que decoraba el centro de la estancia, una gran cúpula en el techo lo iluminaba. A un lado, la sala de reuniones, cuyas grandes cristaleras hacían las veces de paredes; al otro lado, la zona de espera y un pequeño office. 
 
    Rodeamos el olivo y continuamos por un pasillo de ladrillo visto. Fotos de las viñas, de las bodegas y de los sementales premiados formaban un collage que adornaba las paredes de los distintos departamentos. Sebastián, el secretario del jefe, saludó con cariño al verme y nos ofreció un café antes de entrar al despacho. 
 
    Fue un mal augurio ver cómo mis hermanas se posicionaban a un lado y al otro del “padrino”, en una mesa para ocho personas. Me consideraba una buena negociadora acostumbrada a leer las expresiones de las personas con las que cerraba tratos significativos que beneficiasen a la compañía Alessi. Aquello olía a una encerrona familiar en toda regla, como presentía desde que recibí la llamada que reclamó mi asistencia a aquella reunión. El corazón empezó a tomar carrerilla con síntomas de desbocarse. 
 
    Dentro de aquel espacio que encogía por segundos, la voz de Francisco Serran sonó extraña en mis oídos. Alguna vez había observado a Curro antes de abordar un asunto importante que requería no solo de su carisma, sino también de la ayuda divina. Supe que se habría santiguado cien veces antes de que Sebastián anunciara nuestra llegada. 
 
    —Liz, hija —comenzó colocando los codos en la mesa, donde tenía una carpeta abierta y documentos desplegados en fila—. Necesito que le eches un vistazo a este proyecto. —Con suavidad extendió un dosier que cogí con recelo. 
 
    Ojeé las páginas en busca de algo que me llamara la atención. En realidad, era una manía familiarizarme con los papeles antes de estudiarlos con detenimiento. 
 
    —Aunque nunca hayas trabajado con nosotros —continuó—, dominas a la perfección muchos entresijos de esta empresa. Conoces el funcionamiento, el esfuerzo que nos ha llevado tantos años y nos ha permitido mantener en pie Las Tres Herraduras. La dedicación que hemos puesto en la elaboración de los nuevos vinos, que estos se hagan un hueco de prestigio en el mercado, etcétera. 
 
    Asentí; palpé la inquietud que se notaba en aquella sala. 
 
    —¿Has convocado esta reunión para recordarme que debo estar orgullosa de pertenecer a esta estirpe? 
 
    Francisco acomodó la espalda en el asiento de cuero. 
 
    —De que posees ese sentimiento no me cabe la menor duda. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Debes saber el momento por el que pasamos. Siempre nos hemos dado a conocer en Europa y Asia de forma individual, la bodega tiene su prestigio. Un trabajo relativamente sencillo y con buenos resultados, teniendo en cuenta que Andalucía atrae mucho turismo de esos países, pero bastante costoso tal y como está la oferta y la demanda. 
 
    Seguí con la mirada puesta en la hoja a color, incapaz de procesar lo que leía. Escuchar al hombre de negocios y no al progenitor hacía que me sintiese confusa. 
 
    —¿A dónde quieres llegar con este proyecto? 
 
    —Directa como tu madre. ¡Bien! Sin rodeos. Estás al corriente de que hace un tiempo creamos una asociación de productores andaluces, Los Secretos del Pinsapo, y exportamos juntos ciertos productos, estrategia que nos hace bastante competitivos. Funciona bien, por lo que desde hace meses nos hemos propuesto expandirnos y exportar a Estados Unidos. La dieta mediterránea, en concreto la cocina española, se abre camino allí. Nosotros queremos que cualquier persona en su hogar pueda saborear nuestra cultura sin estrujar el monedero para conseguirlo. 
 
    Cerré los ojos y refresqué los datos recientes sobre el tratado libre de comercio. 
 
    —Es difícil y costoso introducirse en el mercado norteamericano. Se puede complicar con el nuevo gobierno. 
 
    —Las grandes murallas pueden ser franqueables, depende del estratega que se atreva a traspasarlas. De los aliados que se tengan al otro lado. 
 
    —La asociación no encontrará ningún inconveniente al compensar los gastos de aranceles. Sara y Greta han elaborado a la perfección la logística y el marketing. Será un acierto. 
 
    Deslicé los documentos por la mesa y se los devolví. No los recogió. 
 
    —Creía que era un magnífico trabajo, pero si tú, que eres la experta en comercio exterior, le das el visto bueno, no puedo otra cosa que sentirme orgulloso de ellas. —Les dedicó una gran sonrisa—. Liz, si algo entiendo en esta vida, es que, si se quiere alcanzar una meta, uno mismo tiene que lograrlo. Tenacidad y constancia es lo que necesitamos para no solo llegar, sino triunfar donde otros ya tienen un reconocimiento que los avala desde hace años o siglos. 
 
    Enlacé los dedos y presioné el cosquilleo que se originaba en las venas de las manos. ¿Por qué me daba en la nariz que con dar la aprobación no bastaba? Se me pasaban muchas cosas por la cabeza, me sentí bloqueada, incapaz de llegar al punto que me hiciese entender definitivamente. 
 
    —¿En qué me implica este proyecto? 
 
    —Bueno —dudó Curro. 
 
    Greta se pasó la mano por la barriga, parecía querer tranquilizarse con ese gesto. Y Sara, como abogada y directora del departamento de contabilidad, me tendió unos documentos grapados en su margen izquierdo. Las letras grandes y en negrita fueron las que leí sin problemas en un segundo. “Condiciones de contrato. Asociación Los Secretos del Pinsapo. Srta. Liz Serran…”. 
 
    El corazón empezó a bombear tan rápido que la cabeza pudo haber explotado en ese momento. Quise llenar los pulmones, respirar, tuve que levantarme porque costaba. No entendía nada y lo entendía todo. 
 
    —Hija. Tus estudios y experiencia en negociar grandes compraventas te hacen la perfecta candidata para hacerte cargo de este proyecto, nos representarías como agente intermediaria. 
 
    —Me dedico a dar algunos consejos a Mauricio, a su equipo. 
 
    A Curro no era fácil engañarlo. Sacudió la cabeza y levantó el dedo. 
 
    —Negocias, repartes y realizas el seguimiento de los materiales en las aduanas de medio mundo y le ahorras millones de euros. No seas modesta, sé a la perfección el puesto de confianza que te has ganado con esfuerzo. Eres joven pero muy inteligente, y Alessi es astuto, ha sabido valorar tu coraje y dedicación. 
 
    La conciliadora de Greta se levantó y colocó a mi lado. 
 
    —En un principio ese puesto lo pensaba cubrir yo. El caso es que el inesperado embarazo me deja fuera de los planes unos cuantos meses y la asociación no quiere ni puede esperar tanto tiempo. 
 
    —¡Para, para, para! —De repente la climatización me pareció insuficiente, sentía calor, mucho calor—. ¡No lo puedo creer! ¿Me estáis pidiendo que deje el trabajo, mi vida, mi futuro, porque habéis decidido que soy la indicada para vender productos de alimentación puerta por puerta en otro continente? 
 
    Sara se revolvió en su sitio. 
 
    —No dramatices. Ni que te obligásemos a ir vestida de faralaes por Central Park con un carrito ambulante. 
 
    —No murmures, Sara, te he escuchado con claridad. ¿Y sabes? Si tú fueses delante tocando las palmas, tal vez me lo pensaba. 
 
    —Si fueses más borde, serías esquina. 
 
    —¡Basta ya! —Curro dio un puñetazo a la mesa—. Es un trabajo selectivo y organizado. Lo entiendes de sobra, te ganas la vida ejerciendo esa labor. Salvo que pasarías de negociar y comprar grandes cantidades de tela en países tercermundistas a ser la que venda a otros intermediarios. 
 
    —Eso no es del todo cierto, no mientas —recriminé dolida—. No me hace falta leer el dosier para descifrar que no solo se trata del tiempo que dure la feria internacional de gastronomía en Nueva York, la hoja de visitas llevará meses, tendría que desplazarme con frecuencia o trasladarme a vivir allí. 
 
    Mis hermanas desviaron la mirada, Francisco Serran dejó escapar el aire. 
 
    —Sé que aceptar el cargo supondría un cambio drástico. Pero eres la persona más capacitada que conozco, la única que lograría ese cometido. Es transcendental darnos a conocer a otros mediadores, colaborar con ellos. Si alguien puede conseguir que confíen en nosotros, esa eres tú. Es hora de que ocupes el lugar que te corresponde en esta empresa, Liz. 
 
    Su lógica programación no colaboró a calmar la lucha interna. Las lágrimas asomaron y con orgullo las contuve. 
 
    —Tus proyectos destrozan por completo aquello por lo que he luchado, ¿no te das cuenta? Puedes hacer un esquema en latín o cantar por bulerías los beneficios que obtendrá esta empresa, incluidos los míos, si acepto esta gestión. Me da igual, la respuesta será la misma. ¡No pienso renunciar a mi vida! —grité enfurecida. 
 
    Francisco se levantó, y me resultó demasiado alto e imponente; su tono de voz sonó amenazante. 
 
    —¡Tu sitio está aquí, con tu familia, cuando esta te necesita! —Su índice bien pudo hacer un agujero en la mesa—. En Londres no tienes raíces, solo un altísimo alquiler y un tórrido romance con un hombre que te lleva quince años y que no te conduce a ninguna parte. 
 
    —Tengo un cargo importante en una gran empresa internacional. Empecé desde abajo y ahora estoy en la cima, sin que nadie me regale nada. 
 
    —Tu puesto es irrelevante considerando que, junto con tus hermanas, en un futuro no lejano, serás la dueña de Las Tres Herraduras. 
 
    Quería y sentía un profundo respeto por el hombre que hablaba encolerizado; sin embargo, en aquel momento lo odiaba con todas mis fuerzas. 
 
    —No has contado con mi opinión. Elaborar esto… —Zarandeé el dosier con ganas de pisotearlo y taconear sobre los papeles—. Lleva mucho tiempo de trabajo. Para colmo manipulas los hilos, has logrado que sea la última en enterarme. Nunca creí que fueseis perversos y egoístas. 
 
    Miré a mis hermanas dolida de muerte por ocultar aquello. Curro levantó la voz de forma intimidatoria. 
 
    —No te escudes en que no te hemos hecho partícipe, porque llevamos semanas sugiriendo que vengas y tomes parte en las reuniones. Ni siquiera te has interesado en saber el motivo de nuestro reclamo hasta hace unas cuantas horas. 
 
    —En realidad no pertenezco a la junta directiva. 
 
    —Desde hace unos meses, sí —dijo con la mirada esquiva. 
 
    Claro, ¿cómo no lo sospeché antes? Él tenía el poder de realizar ese trámite sin contar conmigo. 
 
    —¿Mauricio está al corriente?, ¿apoya esto?, ¿quiere que deje de trabajar para él? —pregunté con un nudo en la garganta al recordar que eran íntimos amigos gracias a que yo misma les presenté. 
 
    Cerró los ojos al ver el dolor que me provocaba pensar que podía haber sido relegada de mis funciones sin saberlo. Sentí que me habían traicionado vilmente y se me encogió el alma. Curro, centrado en traerme por fin a casa, ni se paró a pensar en las consecuencias.  
 
    Me sentía una marioneta en manos de dos viejos truhanes. 
 
    —Mauricio es una gran persona, has tenido mucha suerte de formarte en su imperio, bajo su protección. Le estoy agradecido por darte la oportunidad, por tenerte en alta estima como profesional y porque te quiera como a una hija. Le ha dolido que al fin te reclame para que ocupes el lugar que te corresponde en esta compañía. Lo único que me ha pedido es que seas la que tome la decisión de dejar el puesto y se lo comuniques en persona. Eso le honra, como hombre y como empresario. 
 
    —Pero tú lo intentaste. Procuraste lavarte las manos y sentirte menos culpable si Mauricio me despedía, así tendrías la justificación perfecta para insistir en que asumiese el cargo y el proyecto sin sentirte un villano. Jamás creí que fueses tan egoísta —afirmé convencida mientras me mordía los labios y reprimía el llanto—. No soy una niña pequeña a la que podáis manejar a vuestro antojo. —Con reproche paseé la mirada por cada uno de los presentes—. Lamento defraudaros. No sacrificaré lo que tanto esfuerzo me ha costado conseguir, soy respetada y valorada en el círculo donde me muevo. No quiero empezar de cero. 
 
    Enfurecida, salí dando un portazo, sin importarme nadie ni nada que no fuera mi dañado orgullo. El mundo se resquebrajaba y se hundía, había construido una casa de piedra en la helada y fina capa de un lago. No estaba preparada para un cambio drástico de vida. No se trataba de volver a casa con frecuencia, de no perder la identidad. Era dejar la estabilidad creada para ir a otro continente, que se me antojó muy lejos, y a eso nadie me podía obligar. 
 
    Paré el coche a un lado del arcén y desde el móvil navegué en busca de un pasaje de regreso a Londres. 
 
    —¡Maldita sea! Después dicen que hay crisis, e incluso business aparece completo. 
 
    Desesperada, ordené a Tony que estuviese pendiente de las cancelaciones de última hora y confirmara el primer vuelo que saliese a Inglaterra. 
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    Posé el refresco en la mesa de cristal y recorrí con la mirada desde la lujosa entrada hasta la recepción del hotel. Exhale moviéndome inquieta en el sillón, preguntándome qué diablos hacía allí. 
 
    Después de conducir un buen rato, no quise regresar a casa, ni atender las llamadas ni pensar. Porque cuando lo hacía me sentía culpable de muchas cosas y dolida por unas cuantas más. Me martirizaba recordar el arrebato de ingratitud por mi parte, los reproches que por primera vez nos habíamos lanzado padre e hija. Sufría porque tenía miedo; me sentía perdida, traicionada y sola. 
 
    Necesitaba el apoyo, el cobijo de alguien cercano e imparcial, y me pareció que Edd podía ser esa persona. Quizás proporcionaría estabilidad y sensatez en aquel caos desconcertante que hacía tambalear todo lo que había construido con anterioridad. 
 
    De sopetón volvía a tener el rictus rígido y el carácter agrio. Las inseguridades me asaltaban, fui incapaz de preguntar en admisión si ya se registró el señor Edward Griffin. Me limité a buscar un sitio que me permitiera reflexionar y observar, urgía calmar a la bestia que volvía a latir con furia bajo la piel. 
 
    Terminaría la consumición y me marcharía, concluí llevando la vista de nuevo a las puertas de cristal, que en ese momento se abrían de forma automática. Verlo hizo que aparcase los problemas por un instante, un cosquilleo recorrió mi cuerpo al evaluar cómo le quedaba el uniforme de comandante. Cierto que su atractivo ganaba puntos con el traje azul oscuro y detalles dorados que resaltaban su piel y su cabello claro. 
 
    Apoyé el codo en el brazo del sillón y me acaricié el dorso de la mano mientras le analizaba por millonésima vez. Lo que atraía de Edward era su manera de seducir, no cabía duda de que explotaba bastante bien su linaje de aristócrata. 
 
    Corroboré de nuevo que una buena presencia era la mejor carta de presentación para quien quiere vender o comprar algo, no importa que no proyectes tu verdadera personalidad, te da seguridad y los demás lo perciben. El atractivo de Edward era normalito, del montón, como el de la gran mayoría de los mortales, aunque se publicitaba bien. No hacía falta escucharlo, adivinaba que tonteaba con la chica de recepción, y por lo azorada que se mostraba la señorita, había caído en sus redes. 
 
    Negué con una triste sonrisa en los labios. Me equivoqué al creer que él entendería mi malestar, que podíamos charlar como amigos. Decidí salir sin ser vista, así que me parapeté detrás de una columna y un macetero con un poto de grandes dimensiones. Hacía el ridículo allí escondida, pero no me importó que la gente mirase de soslayo al pasar. Desaparecería como un fantasma cuando Edd retirase la llave y fuese al ascensor. 
 
    Le guardaron la maleta en consigna. Con un movimiento estudiado se desabrochó los botones de la chaqueta y se dirigió al bar. Acorralada, me llevé la mano al pecho, el corazón se salía por el escote del vestido. ¿Cómo se me pudo ocurrir ir en su busca? Regañé a mi subconsciente. Fui rodeando la columna y cuando creí que era invisible... 
 
    —¿¡Liz!?  
 
    Miré al techo. Demasiado tarde para salir corriendo, demasiado cerca para ignorarlo. 
 
    Dejé de hurgar en el bolso como método de despiste y recompuse la cara de pillada in fraganti. 
 
    —Hola, Edward —dije aparentando normalidad—. ¿Qué tal tu pierna? 
 
    —Mucho mejor, ya no cojeo. 
 
    —Me alegro, Edward. 
 
    Asintió cabizbajo. 
 
    —Sigues sin llamarme Edd, lo que significa que continúas enfadada. 
 
    —Cuando quieres eres muy perspicaz —contesté nada rencorosa. 
 
    —¿Por qué parece que me esquivas e intentas marcharte sin saludar? 
 
    —No te había visto. Iba pensando en el breve encuentro que he mantenido con el señor Alessi. Es una casualidad que os hospedéis en el mismo hotel. —Mentí porque sabía que jamás se atrevería a contrastar mi versión con la del jefe, no tenía mucha confianza con el “Todopoderoso”. 
 
    —Por favor, permite que te invite a un refresco, así podremos hablar tranquilos. 
 
    Retrocedí un paso cuando quiso acortar distancias. Miré el reloj en el móvil y, haciendo acopio de mi mejor interpretación, dije mirándolo a los ojos: 
 
    —Tengo que hacer unos recados urgentes. 
 
    Recolocó la gorra entre el costado y su brazo antes de llevarse las manos a los bolsillos. 
 
    —Ya que estás aquí, podríamos aprovechar, hablar en otro lugar que no sea en el vestíbulo del hotel. Creo que llamamos un poco la atención de algunas parejas mayores. Quizás anhelan presenciar un reencuentro romántico entre una preciosa joven española y un caballero inglés. 
 
    Bajé la mirada avergonzada, odiaba ser el centro de atención, estar en mitad de una gran sala libre de mobiliario. En ese momento sentí que el vestido encogía, que los hombros soportaban un peso enorme y los defectos se marcaban con rotulador fosforescente. 
 
    —Mejor aclaramos las cosas en otro momento —sugerí vacilante—. Es una situación incómoda, entiéndelo, Edward. Después de cómo que te fuiste del apartamento, dudaba que nos volviésemos a dirigir la palabra. 
 
    Salir huyendo por segunda vez en la misma mañana iba a ser un récord personal. 
 
    —Entonces nos veremos pronto. En algún viaje de negocios que programe el jefe. 
 
    Dibujé una sonrisa y callé vilmente, disimulé el trastorno que sentía. No estaba segura de que eso fuese a pasar, el sentido de lealtad familiar golpeaba demasiado fuerte como para sentirme culpable el resto de mi vida si tomaba una decisión incorrecta. Francisco Serran tenía razón en una cosa: nada verdaderamente imprescindible me unía a Londres. 
 
    El propósito de alcanzar la calle se truncó de inmediato, justo cuando me abrazó a modo de despedida. Le permitiría un casto beso en la mejilla, pensé antes de que todo se confundiese. Me dejé llevar por una delicada caricia de sus labios, por unos hábiles dedos en la cintura, por el poder que ejercía su cuerpo familiar en el mío. Y sin saber cómo me vi atrapada entre sus brazos y la puerta de su habitación. No permitió que recuperara el aliento, ni que pensara con sensatez. Mientras avasallaba mi boca con posesión, buscó la tarjeta y nos arrastró al interior. 
 
    Tiró la gorra al suelo, anhelando recuperar el tiempo perdido. 
 
    —Me arrepiento del comportamiento que tuve desde que cerré la maldita puerta. Te forcé a que viviésemos juntos, deseaba estar cerca de ti y logré lo contrario —susurró seductor—. Estás bellísima. Tu piel bronceada resalta tu boca y tus ojos verdes. No sabes cuánto he deseado volver a hacerte el amor, duquesa. Dame otra oportunidad, te lo suplico. 
 
    Su voz trabajosa y excitada provocó una oleada de calor en mi cuerpo. Necesitaba cariño, sentirme envuelta, a salvo del mundo exterior. Mordí juguetona su lengua y gruñó desesperado. Con una sola mano desplazó la cesta de bienvenida que ofrecía el hotel a sus clientes. Me sentó en la cama sin dejar de besarme. Las manos recorrían con lujuria mis pechos y se colaban por la ropa. Su aroma y su calor eran tan familiares que durante unos minutos rocé la estabilidad emocional. Jadeé a la vez que arqueé la espalda hacia atrás, instante en el que perdí el contacto visual, su sabor y olor. Cerré los ojos y una imagen se coló entre nosotros; unos rizos castaños, una mirada cálida. 
 
    —Edward. Para un minuto, necesito ir al baño. —Duquesa, no me hagas esto ahora —se quejó. 
 
    —Ve desnudándote. Vuelvo enseguida —propuse con muchas dudas e inquieta. 
 
    Aunque él no se percató del dilema que sufría, pues continuaba besándome el cuello. 
 
    Antes de coger el bolso y salir con sigilo de la suite, le miré de soslayo por última vez. No tardaría en quitarse el traje, en percatarse de que no estaba en la habitación. Edward jamás me perdonaría esa forma de abandonarlo, pero no podía hacer el amor con él. No merecía que alentase un sentimiento que por mi parte no existía. 
 
    Con paso ligero entré en el todoterreno y salí del estacionamiento quemando ruedas. Lo peor de tener defectos era ser consciente de ellos, y me sentía una cobarde por marchame de aquel modo, debía haber sido sincera con Edward. Debía haber intentado explicarle que no habría segundas oportunidades, porque prefería su amistad. Que solo tuve un arrebato de añoranza y que lo único que deseaba era su consejo. Sin embargo, la vía más fácil y menos dolorosa, por lo menos para mí, era desaparecer. Así no tendría que afrontar el dolor que le causarían mis palabras. 
 
    Paré en un semáforo en rojo y me tapé el rostro con las palmas de las manos, derramé las lágrimas contenidas. ¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué deseaba a Carlos? Era un amigo, ¡joder! ¿Cómo era posible que mi vida se hubiese convertido en un desorden caótico en pocas horas y se estuviese desmoronando? Inseguridad, dolor, enojo, muchos sentimientos se mezclaban entre la cabeza y el corazón. 
 
    Incapaz de conducir en aquel estado de ansiedad, pasé el resto de la tarde sentada en la playa. Lloré con amargura porque huir de los hombres y de los sentimientos hacia ellos era una solución sencilla que evitaba enfrentarme al sufrimiento. Huir de la familia era otra cosa. 
 
    Mientras admiraba el atardecer, pensé y recapitulé lo vivido aquellos últimos meses. La mujer valiente que no se mostró esa mañana en la reunión de la junta tomó una decisión. Sentí la necesidad de disculparme, empecé llamando a Sara y a Greta. Con Edward sería delicado, quizás no quisiese dirigirme palabra durante una larga temporada. 
 
    Con Sofía en brazos entré en la cocina. La pequeña se había peleado con su hermano y acababa de convencerla para que pidiese perdón a Benya e hiciesen las paces. El ambiente se cerró en un incómodo silencio, que pronto rompió la Yaya al regalarme un compresivo y alentador beso. Agarró a los niños y se los llevó a ver dibujitos animados. Lola me guiñó un ojo, buscó una tercera copa y sirvió vino. Como niña que comete una travesura y tantea el perdón de sus mayores, me acerqué con paso lento hasta asomar la cabeza por encima de la sartén. 
 
    —¡Mmmm, qué buen aspecto! Un salteado de verduras con ajitos y jamón serrano. 
 
    Curro me miró con cariño y preocupación. Podía estar enfadada con él durante un tiempo, pero no toda la vida. 
 
    —No estés enojada con tus hermanas, ellas me han repetido cientos de veces que debía ser claro contigo. Por absurdo que parezca, creía saber la mejor manera de tratarte y me he equivocado. —Desvió la atención hacia su mujer, que con complicidad le dio su aprobación—. Estás en lo cierto, hija, he sido egoísta y autoritario contigo. Me cegué con el proyecto, no fui consciente de que tienes tu vida organizada, ni siquiera te ha interesado nunca este mundo. Reconsideraré otras vías sin involucrarte en ellas. 
 
    Hubo un deje de decepción que me dolió en el alma. Sin contar que su pacífica y coherente resolución me sorprendía: albergaba dos personas muy distintas dentro de él. 
 
    En el fondo, esa mañana nos habíamos dado cuenta de lo mucho que nos parecíamos. 
 
    —¿Ya no piensas que esté capacitada para el puesto? —Fingí indignación. 
 
    —Yo no he dicho eso —refunfuñó—. Sigo opinando que eres la mejor, la imagen que la asociación necesita. No solo por ser mi hija y estar preparada, profesional y académicamente. Tienes una naturaleza extrovertida, fuerte, con gancho. Y a pesar de tu juventud, eres una mujer intuitiva y despierta, sé que te defiendes bien entre tiburones y leones. 
 
    Empuñó con tanto ímpetu la espumadera que trozos de espárragos cayeron al suelo. Sonreí mientras le ayudaba a limpiar el desastre. 
 
    —Me valoras demasiado, seguro que te decepcionaría. 
 
    —Eso es imposible —dijo y me besó la frente—. Porque como padre siempre me he sentido orgulloso y eso prevalece ante todo lo demás. 
 
    —Me he disculpado con Sara y Greta. Lo lamento, esta mañana os he dado un disgusto imperdonable. —Suspiré quitándome un peso de encima—. Siempre dices que heredaremos por partes iguales Las Tres Herraduras, en algún momento Sara y Greta reclamarán mi presencia en ella. ¡Pues bien! Empezaré por la planta inferior si hace falta para aprender el negocio. Iré puerta por puerta ahora que Los Secretos del Pinsapo necesita conseguir contratos y exportar a Estados Unidos, eso también beneficiará a nuestra empresa. 
 
    Lola aplaudió, rio con ganas. 
 
    —Liz. Mira que eres tremenda y exagerada cuando quieres. 
 
    Me encogí de hombros y sonreí. Me notaba de mejor humor, aliviada. 
 
    —¿Aceptas el puesto? —preguntó desconfiado. Lo medité un segundo. 
 
    —Sí. 
 
    —Gracias —dijo emocionado. 
 
    —¿Sabéis lo que de verdad me ha enfurecido de esta repentina información que pone patas arriba mi mundo? —Curro negó con la cabeza. La culpabilidad se le reflejaba en el semblante—. Ser la última en enterarme de los planes que teníais en marcha. No sé, un poco de información por teléfono, un correo electrónico. ¡He vivido estos días con vosotros y me habéis tenido engañada! Reconozco que al principio hubiese rechazado la oferta, pero al final habría colaborado en el proyecto, no solo quiero el bien de nuestras bodegas, aumentar su fabricación y venta en el exterior. También deseo lo mismo para los demás productores andaluces. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, asumo la responsabilidad. Con las letras en mayúscula, reitero que me he equivocado. Nunca volveré a cometer el error de mantenerte al margen sin pedir tu opinión. 
 
    El afectuoso abrazo me nubló la vista de lágrimas. Francisco era alto y corpulento, el tipo de hombre del que no esperas gestos delicados y cariñosos. Había olvidado lo segura que me sentía entre los brazos de mi padre. 
 
    Apoyé la cadera en la encimera y me sequé los ojos con una servilleta mientras él intentaba que no se le quemara la cena por culpa de las muestras de ternura. Lola continuaba callada, contenta de vernos arreglar las cosas sin enfrentamientos temperamentales. 
 
    —Le he pedido a Greta que me envíe el dosier, lo estudiaré estos días —expresé mirando la pantalla del móvil: era Elena—. Asumiré el cargo, siempre y cuando el consejo prometa que aceptará los cambios que yo vea conveniente realizar. 
 
    —Me parece justo. —Satisfecho, recuperó su porte erguido. Después hizo un gesto de mano indicando que atendiera la insistente llamada antes de cenar. 
 
    Descolgué, pero cuando iba a abandonar la cocina tapé el auricular. 
 
    —Mi relación con Edward ha acabado definitivamente —anuncié con pesar. 
 
    Por más que lo intentó, Curro no pudo ocultar un arrebato eufórico. En cierto modo tuve que reír, a mis cuñados tampoco se lo puso fácil. Anduve por el salón escuchando la regañina de Elena, como si hubiésemos vuelto a los quince años y debiésemos dar un informe completo por cada cosa que hiciésemos sin contar con la otra. El día iba de rabietas, le tocaba turno a ella. 
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    Ensillé a Kalifas al amanecer y paseamos por la cima del monte más alto de los dominios Serran. Con el cielo besando los viñedos y a lo lejos nuestros protegidos pinsapos, los primeros rayos de sol comenzaron a entrar por el valle. El calor de esos tímidos destellos acariciaba las nubes y las turbaba a su paso; pronto se evaporarían sin dejar rastro. 
 
    Las secuencias de una película me vinieron a la cabeza: Un paseo por las nubes, de Keanu Reeves y Aitana Sánchez-Gijón. La afición de mis padres al cine tenía heredera, pensé, consciente del amor, el cuidado y la pasión que ponían en cada etapa de la cepa hasta que el fruto se convertía en caldo. 
 
    Cerré los ojos, necesitaba evadirme un instante. Había pasado media noche en vela, estudiando y analizando gráficos. Asumí los cambios que me tocaba vivir. ¡Cielos! Manejaba un caos mental digno de una novela. Temblaba al pensar que tendría que comenzar de nuevo en otra ciudad, en otro continente, el pecho me oprimía de los nervios. Esa sensación de inseguridad persistiría hasta que me viese acomodada al otro lado del charco. 
 
    Hice un repaso a la ruta trazada por Greta. Comenzaría la presentación en una feria gastronómica en la ciudad de los rascacielos. Hallé un inconveniente: nos asignaron un stand pequeño y apartado del tránsito importante. Nadie se fijaría en nosotros, ni siquiera perdiéndose en aquel gigantesco lugar. Me percaté de ese detalle que no tenía solución. Demasiado tarde, imposible adquirir otro espacio mejor ubicado. Al querer solucionar ese punto, recordé la mofa de Sara y su carrito ambulante. Era una locura, pero cada vez cobraba más sentido la idea que construía en la cabeza. El proyecto consistía en un reto personal que si funcionaba sería un éxito, o eso esperaba. Primero debía convencer a los agricultores y ganaderos, pues precisaba que depositaran su confianza en mis buenos propósitos. 
 
    Percibí movimiento, vi subir por la linde de la ladera a Carlos con su yegua Duna. Me descolgué los auriculares y desconecté la música. Un escalofrío recorrió mi piel al observar el elegante balanceo de su cuerpo según Duna caminaba. Tuve que morderme el labio inferior al darle un aprobado alto; el vaquero desgastado, con la camiseta blanca que marcaba su figura, le daba frescura a la boina con visera que los jóvenes habían puesto de moda y que a él le quedaba bastante bien. 
 
    Carlos había despertado algo que no sabía explicar. Desde nuestro reencuentro, cada gesto que me dedicaba trastocaba mi estabilidad emocional. Elena conocía el dilema, el conflicto interior. Aconsejó que me dejase llevar. Opinaba que quizás él sintiese la misma atracción por mí. No estaba segura de ello. Me negaba a creer que su afecto fuera más allá del lazo que siempre nos había unido, el cariño de dos buenos amigos. Porque no mostraba ni hacía nada diferente a lo que en el pasado hubiese hecho. La verdad es que me sentía un poco perdida. 
 
    Se me ocurrió la posibilidad de ser sincera, comentarle con naturalidad que debíamos limitar los acercamientos, que no era correcto rozarnos con familiaridad. Demasiado afecto conduciría a malentendidos entre nosotros, cualquiera malinterpretaba un simple abrazo. Me acobardé, podría ser una situación incómoda si él negaba abrigar alguna atracción. Además, pronto volvería a partir lejos, no había necesidad de enturbiar nuestros lazos de amistad, como tampoco el ambiente del grupo. Era cuestión de mantener fría la cabeza, pensar en otra cosa que no fuera cómo sería el sabor de sus labios o el calor de su cuerpo. 
 
    Puso a su frisón blanco y gris en la misma posición que Kalifas y miró en silencio cómo la niebla comenzaba a levantar del valle. 
 
    —Es la mejor hora para cabalgar, ¿verdad? 
 
    Asentí. 
 
    —Llevo un rato captando imágenes del paisaje. No quiero olvidar los detalles. 
 
    —Eso significa que vuelves a marcharte. ¿A dónde? ¿Inglaterra o has aceptado el contrato de la asociación? 
 
    —Todo este tiempo sabías que contaban conmigo para el puesto y no me has insinuado nada —protesté, molesta porque debió advertirme. 
 
    Lanzó un suspiro. 
 
    —Sabes que Will y yo trabajamos en nuestras respectivas empresas familiares, conocemos las aspiraciones, los objetivos de la asociación. Curro pidió al consejo silencio hasta que hablara contigo y decidieras. Nos pareció lo correcto, siendo el presidente tu padre; y llevas mucho tiempo fuera de España. —Se le quebraron las últimas palabras. 
 
    Agaché la cabeza y ordené emprender el paso. No podía culparlos, hubiese callado igual que ellos. 
 
    —Estos días, con frecuencia me has echado en cara que decidiera hacer mi vida en otro lugar. Carlos, era una niña cuando te dije que no me movería de estas tierras. Las cosas cambiaron, como ha vuelto a suceder ahora. 
 
    —¿Regresarás a tu puesto en Londres? —Antes de que pudiese contestar, él añadió—: Has arreglado las cosas con ese tal Edward, ¿cierto? 
 
    Miré al cielo. ¡Hombre de poca fe! No se merecía que le contase que él me había terminado de abrir los ojos con respecto a mis sentimientos por Edward. 
 
    —Dentro de unos días, según transcurra la reunión, volveré a Inglaterra, me despediré oficialmente de la compañía Alessi, recogeré mis cosas y marcharé a Nueva York cuando organice ciertos asuntos. —Aunque sospechase la respuesta, quise saber—. Si no hubiese aceptado, ¿qué otras alternativas barajabais? 
 
    —Con la misma experiencia que tú, nadie. Mis estudios no tienen nada que ver con el comercio exterior, con las importaciones y exportaciones. 
 
    Oímos las pisadas de otro caballo a nuestras espaldas y sincronizados giramos el torso para ver a Will acercarse a trote ligero con su corcel alazán. Se puso a la par que nosotros, saludó a Carlos con efusividad y se quedó un poco retraído conmigo. Apostaba a que esperaba recibir mi furia por ser el segundo en ocultarme información. 
 
    —Si existieran aún los bandoleros, estoy seguro de que vestirían como vas tú ahora mismo, pequeña loca. 
 
    Sonreí perdonándole la vida. 
 
    —Esto parece de película. ¿También te acompañan Elena y Javier? —pregunté repasando la ropa que llevaba puesta: unos pantalones de camuflaje, una camiseta color caqui y botas militares. En la cabeza, un pañuelo anudado al estilo pirata. 
 
    —Quería ser el primero en hacerte ver el lado positivo de trabajar para Los Secretos del Pinsapo. Pero se me han adelantado madrugando —soltó Will dedicándole una mirada asesina a su amigo—. Bueno, en fin. Parece que no te lo has tomado tan mal como creíamos en un principio. 
 
    Apreté la mandíbula fuerte, los conocía bien: se habían jugado dinero los muy truhanes a la espera de saber cuán testaruda podía llegar a ser. 
 
    —Qué os creéis vosotros dos. No poseo mal carácter. —Les faltó silbar y mirar distraídos las copas de los árboles. Cerré los ojos rogando paciencia—. De acuerdo, en un principio me negué en rotundo a ir, no sé cómo Greta soportó el disgusto en su estado. Y no me regañéis, me arrepiento de mi comportamiento y de haber tratado mal a mis hermanas. Ahora es un tema que está solucionado, me han perdonado. Tampoco os comenté nada porque estaba furiosa, necesitaba espacio y fui a ver a un... amigo. Luego recapacité y solucioné parte del problema al reconciliarme con Curro, aunque todavía esté un poco enfadada con él por actuar a mis espaldas. Ahora queda admitir los cambios y, si os soy sincera, tengo miedo. Es un giro precipitado, diferente y desconocido. ¿Alguna pregunta más? 
 
    El resumen les aclaró las dudas a ambos. Acaricié la elegante melena negra de Kalifas antes de meternos en un sendero estrecho y repleto de nuestros protegidos pinsapos. 
 
    —Te marchaste una vez y te fue bien. Ahora triunfarás, porque estamos contigo y te apoyaremos —dijo Will. 
 
    Carlos me observó meditabundo, sin ganas de levantar el ánimo a nadie. 
 
    Llegué a las oficinas de las bodegas con el tiempo justo. Insólito, porque era una mujer que rompía con el mito de que los españoles siempre acudíamos tarde al puesto de trabajo. 
 
    No llevaba corbata, pero notaba cómo un nudo invisible se cerraba alrededor de la garganta, me apretaba y asfixiaba con fuerza. Corrí al baño, sentía el estómago como si hubiese desayunado cables eléctricos. Repasé frente al espejo la imagen que proyectaba. Bien. El recogido en su sitio, y el poco maquillaje no me hacía parecer una muñeca de cera derretida por culpa de la temperatura que estaba alcanzando debido al estrés. El vestido verde oscuro de corte clásico y manga sisa con falda de tubo, ¡perfecto! El color de la esperanza. Identificado con la salud y la prosperidad, trasmitía tranquilidad, seguridad, resistencia y crecimiento. Justo la imagen que deseaba trasladar a los demás. 
 
    ¿De qué me preocupaba? Era una mujer metódica, de carácter, hablar en público no me encogía, eso debía jugar a mi favor. Conocía a la gran mayoría de los agricultores y ganaderos, contaría con el apoyo incondicional de mi padre, Juan y Peter, los progenitores de Carlos y William. Aun así, era una gran obligación, ser costalero de un trono con muchas figuritas. Una mala gestión y podían perder mucho dinero, la ruina de algunas familias. 
 
    Afiancé el paso a medida que me acercaba a la sala, fuera dialogaban algunos socios rezagados. Como viejos lobos de mar dieron un primer vistazo: aprobé con nota, eso hizo que la seguridad empezara a correr por mis venas. El detalle de la clásica cartera de piel compensaba mi juventud y me daba un toque de seriedad y madurez. 
 
    Saludé con profesionalidad, sin dejar a un lado que algunos de ellos me habían cogido en brazos cuando era un bebé. Comprobé que la mitad del camino lo tenía recorrido y ganado; entonces tomé la batuta con sutileza. 
 
    Los invité a pasar al salón de actos, no permitiría distracciones hasta que no terminara de exponer las variantes del proyecto. Debían salir de allí convencidos de que mi proyecto sería un éxito; si no, no podría continuar con los pormenores. 
 
    De una primera pasada calculé que habían asistido unas treinta personas. Bajé la mirada decepcionada; pocas incorporaciones de mujeres, la gran mayoría de los que se encargaban del campo y la ganadería seguían siendo hombres. Dejé el contrato sin firmar en la mesa. Sara y Greta repartieron los dosieres mientras conectaba el iPad a la pantalla que tenía a la espalda. 
 
    Enseguida apareció el logotipo de la asociación Los Secretos del Pinsapo. 
 
    Repasé los rostros allí congregados y me mordí el labio al ver de pie en una esquina a Will y Carlos. Tomé aire y aparté la mirada. Que Carlos estuviese pendiente de mis movimientos se entendía. Que yo soñase con oasis donde solo había espejismos, no. Debía asumir de una vez que era un amigo y podía perderlo si lo situaba en una encrucijada. 
 
    Un pensamiento descabellado se me pasó por la cabeza. ¿Qué ocurriría si me atreviese a besarlo? Quizás se esfumaría el interés por él. O se me caería la cara de vergüenza cuando dijese que no le interesaba, que me veía como una hermana. 
 
    —Señoras, señores. Buenos días y gracias por asistir a esta junta —anuncié al comienzo con la mejor de las sonrisas—. En primer lugar, les agradezco la confianza que han depositado en mí. Debo confesarles que ha sido una sorpresa mayúscula, porque no lo esperaba en absoluto. 
 
    Francisco Serran cerró los ojos y apretó los dientes al notar el deje intencionado que lo relacionaba con el asunto. Sonreí, adivinaba sus pensamientos: “Tan chinchosa como su abuela Carmen”. 
 
    —Seguro que esperaban encontrarse con este contrato firmado y escucharme decir que multiplicaré nuestras producciones porque exportaremos a Estados Unidos grandes cantidades de nuestro género. —Hice una pausa—. No se alarmen. ¡Claro que lo oirán! Sin embargo, antes de adquirir ese compromiso, quiero exponer una idea que puede ayudar en gran medida al objetivo de la asociación. 
 
    —¿A qué se refiere, señorita Serran? —preguntó un curioso a quien no pude reconocer. 
 
    —Deben deliberar si firmo este contrato tal cual, o implicarse un poco más. Quiero reforzar lo anterior, ampliar metas. 
 
    No hubo rumores: que se mostrasen expectantes ante los cambios me daba la confianza ansiada. 
 
    —Me explicaré de modo que lo entiendan. No habría ninguna modificación en lo programado en un principio. El cometido sin lugar a duda es darnos a conocer, firmar con el máximo de agentes comerciales y estudiar los canales de distribución que nos puedan favorecer directamente, sin necesidad de terceras personas. El reto seguirá siendo lograr el mayor número de cuentas colaboradoras, hay un objetivo que cumplir: ser competitivos y expandirnos en Norteamérica. 
 
   
  
 

 Apoyé una mano en el hombro de Greta y otra en el de Sara, habían realizado un gran trabajo. Ellas sonrieron agradecidas. Después comencé a tocar la pantalla táctil mientras andaba por la sala. Durante unos minutos los aturdí con gráficos, balances, esquemas, etcétera. En definitiva, alardeé un poco de mis capacidades antes de exponer la propuesta. 
 
    —Resumiendo el contenido grosso modo: basándome en los datos de los que dispongo, la mejor opción es establecerme en Nueva York. 
 
    A nadie pareció sorprenderle que optase por vivir allí. ¿Tan valiente me consideraban? 
 
    Cría fama y échate a dormir, pensé antes de continuar. 
 
    —Desde esa ciudad puedo viajar a otras con facilidad. Visitaré a importadores y exportadores, sin esperar a ferias de reconocimiento mundial. Este tiempo, que puede convertirse en meses, ha hecho que me plantee aprovechar la ocasión. Abrir una despensa, tipo tasca española. Los clientes no solo tendrán la oportunidad de comprar nuestros productos, también podrán degustarlos in situ si les apetece. La primera misión es llegar al mayor público posible. La segunda, utilizar el negocio como carta de presentación en mis reuniones. ¿Quién no quiere probar antes de comprar? No venderé con bonitas palabras, adquirirán cuando saboreen lo mejor de Andalucía. 
 
    —En la página 15 explicas que has encontrado un local situado en la misma calle donde se celebrará la feria internacional y que has conseguido la increíble hazaña de resolver los asuntos burocráticos en tiempo récord. ¿Cuál es el motivo por el que precisas del apoyo de Los Secretos del Pinsapo? —preguntó el padre de Will. 
 
    —Les pido que sufraguen parte de la inversión de este proyecto que quiero emprender. Aunque estará desvinculada de la asociación, salvo por el compromiso de adquirir los productos de Los Secretos del Pinsapo. 
 
    —Liz, lo que intentas decirnos es que te adelantaremos materia prima, ¿no es así? Deuda que irás liquidando a medida que se vaya cosechando beneficios.  
 
    Sonreí al padre de Carlos por repetir y hacer entendible lo escrito en el dosier. 
 
    —Señor Donaire, es correcto, esa es la petición. Sé que se arriesgarían, si no funcionase como espero tardaría en devolverles el préstamo, pero lo haré con intereses. 
 
    —Es justo el planteamiento y el riesgo que asumir: si se ofrecen nuestros productos, debe existir un servicio mutuo. Señorita Serran, la descripción del tipo de negocio me parece imaginativa, es viable que funcione. No obstante, es mucha responsabilidad y trabajo. Para obtener resultados, deberá estar pendiente de la despensa o tener a alguien de mucha confianza que la gestione. 
 
    —Negar que será un reto y un gran esfuerzo sería absurdo. 
 
    —Está convencida de que merecerá la pena. 
 
    —Sí. 
 
    —Señores, Liz no viajará sola. —Carlos alzó la voz y comenzó a caminar hacia mí—. Me pongo a su disposición, me haré cargo de la recepción de mercancía en el puerto y por supuesto de la despensa, mientras ella dedica el tiempo a su verdadero cometido. 
 
    No supe si el primer impulso fueron las terribles ganas de pegarle un puñetazo por entrometerse, o abrazarlo porque sin duda verían con buenos ojos que el joven Donaire se ofreciera a colaborar. Me mantuve políticamente correcta, callé y escuché el murmullo generalizado. 
 
    Francisco Serran se puso a mi lado; la improvisación de Carlos me había trastornado, pero él sonreía feliz porque su pequeña no estaría sola. 
 
    —Hija, me has dejado impresionado. Has hecho un trabajo extraordinario en muy poco tiempo. Esperaba que te implicaras, pero no de forma arriesgada, te bastaba con firmar el contrato. 
 
    —Bueno, ya que he dado mi palabra, ¿por qué no probar cosas nuevas? —Miré de reojo cómo los presentes hablaban entre ellos o simplemente ojeaban el dosier, y después a mi padre que aspiró una buena cantidad de aire mostrando una orgullosa sonrisa. 
 
    —Señorita Serran. —Levanté la mirada hacia un señor de mediana edad que se había paseado por la sala opinando con sus colegas—. Creo que hablo en nombre de la gran mayoría si digo que ha dejado pocas cosas al azar. Solo puedo decir que, por parte de Hermanos Ruiz y Yanez, le deseo que consiga el éxito que se merece y que no le faltarán jamones y quesos. 
 
    Se echó a reír, y con él la gran mayoría. Me tendió la mano y al tomar la mía la cubrió con afecto con la otra. durante los siguientes quince minutos se repitió ese alentador gesto con los demás asociados. 
 
    Los pelos se me erizaron con las muestras de ánimo, casi consiguen hacerme llorar. Con las piernas temblorosas apoyé la cadera en una pequeña mesa y recuperé el pulso. Carlos y Will se arrimaron, este último le pegó un puñetazo de dudosa fuerza a su amigo en el hombro. 
 
    —¿Por qué siempre quedas como el responsable de las causas nobles, señor Donaire? He sido yo el que te ha comentado que iría con Liz, y te adelantas a mis planes haciéndote el importante. Quieres ser su segundo al mando, ¡pues ni lo sueñes, amigo! 
 
    Paseé la vista por los dos personajes y negué incrédula. 
 
    —¡Vaya disparate acabo de oír! ¿Pensabais acompañarme los dos? ¿Os habéis vuelto locos? La crisis está poniendo las cosas difíciles, vuestras familias os necesitan aquí. Por no decir que lo último que me hace falta es aguantar vuestras constantes discusiones. 
 
    —Déjame participar en el proyecto, te seré de mucha ayuda. 
 
    —Te agradezco el ofrecimiento, pero no es necesario. Lo único que necesito es contratar a un cocinero español de confianza que sepa manipular la mercancía, que la presente como es debido y que esté cualificado para esa responsabilidad. Como habrás leído, lo tengo estudiado y planificado. 
 
    —Está decidido. ¿Quién mejor que nosotros? Somos de confianza, tú dinos lo que quieres y lo haremos realidad. 
 
    —Vosotros no tenéis ni idea de hostelería. 
 
    Will se encogió de hombros. 
 
    —Si hay que aprender, se aprende. 
 
    Exhalé exasperada, esos dos me daban dolor de cabeza. 
 
    —Imagino que no podré haceros cambiar de idea en este momento. Hagamos una cosa. Acabemos la reunión, divirtámonos este fin de semana y el lunes veremos si seguís pensando del mismo modo. 
 
    Esperé el momento oportuno, la tertulia se alargaba demasiado. Hice un gesto de despedida que solo vio Curro y me marché. Arriesgué como nunca al atravesar la inmensa y solitaria entrada de las bodegas sin hacer un rodeo. Tenía el convencimiento de que perdería el equilibrio y tropezaría con mis propios pies. Conté: un par de metros y alcanzaría la calle. 
 
    Oí a lo lejos el ruido de las puertas del ascensor al abrirse y unos pasos decididos: no sucumbí a la curiosidad de mirar quién era, lo intuía. 
 
    —¡Liz, espera, por favor! —gritó sin éxito. 
 
    Ignoré su voz y abandoné las modernas instalaciones, cuya belleza mermaba comparada con la del paseo rodeado de eucaliptos centenarios y de una cuidada jardinería. La sensación térmica cambió con el sonido de sus miles de hojas al danzar por la casi imperceptible brisa. Giré rápido a la izquierda en busca del coche, tenía mil cosas mejores que hacer que hablar con Carlos; una de ellas bien podía ser acercarme a un concesionario y comprar un coche. 
 
    Lástima que no calculé la estrechez de la falda, no podía competir con sus largas zancadas. Cerré los ojos con una mueca de fastidio cuando me sujetó del brazo. 
 
    —¿Por qué te vas sin despedirte? ¿Estás enfadada conmigo? Ese es el motivo por el que me evitas. 
 
    —¿Qué? ¿De qué estás hablando? 
 
    Se cruzó de brazos e insistió en averiguar. 
 
    —No pongas esa cara. Te ha sentado mal que haya propuesto a la asamblea acompañarte sin haberte consultado antes. Es evidente que me has esquivado desde que lo comuniqué. 
 
    —Ahora que lo mencionas, sí —ironicé tirando el maletín en el asiento del copiloto para poder mover las manos a mi antojo—. Ahí dentro me has pisado. Te has puesto la medalla de “macho ibérico al rescate”, cuando ni siquiera sabes nada de los planes que tengo. Te has paseado entre los socios añadiendo tus propias modificaciones. Will no ha hecho nada de eso, se ha mantenido al margen hasta que hablemos. 
 
    Crucé los brazos imitándole. Puede que exagerase un poco, pero era la mejor manera de desviar la atención sobre los oscuros deseos que sentía hacia él. 
 
    Exasperado, levantó las manos y acortó la distancia. 
 
    —¡No me jorobes! ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Te he elogiado ante los cerrados de miras, los incrédulos y pesimistas. ¿Aporto cuatro sugerencias y me retiras la palabra? 
 
    Su cara quedó a pocos centímetros de la mía, tragué el aire hirviendo de pleno verano. Le quise besar, descubrir qué me atraía de él. Tras un tiempo que se me antojó eterno, Carlos cerró los párpados, expresó el dolor de quien se siente defraudado y reaccioné. 
 
    —Perdóname, no me hagas caso, son los nervios los que me hacen hablar de este modo. Te agradezco tu colaboración, de veras que es agradable la idea de que queráis viajar conmigo. Siempre fuimos un equipo unido. 
 
    Abrí por completo la puerta del coche, entonces agarró mi mano e impidió que me sentase al volante. 
 
    —Aceptaré tus disculpas si te recojo esta noche y te invito a cenar. Donde te apetezca, lo dejo a tu elección —dijo precipitado. Unos segundos después agregó—: Se lo diré a los demás, así celebraremos el éxito que has obtenido hoy. 
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    Sentados a la mesa nos esperaban Will, Lorena, Javier, Elena y Voljar. El noruego aprovechaba sus días de ocio al máximo, sin despegarse de nuestra amiga. Carlos se adelantó disculpándose por la demora. 
 
    —No hay quien aparque el coche en estas fechas. 
 
    —¡Carlos! Eso ya no hay quien se lo trague. Puedo mencionar la cantidad de parkings que hay a menos de quinientos metros. —Javier meneó su mano a modo de regañina. 
 
    —No ha querido mencionar que las culpables han sido mi madre y la Yaya. Hasta que no han contado algunas anécdotas de cuando éramos pequeños, no nos han dejado marchar. 
 
    Exclamaron un «¡ahhh!» y perdonaron la tardanza, sabiendo por experiencia propia lo entrañables y entretenidas que podían llegar a ser si se lo proponían las mujeres de mi familia. 
 
    —Javier, pensaba que no podrías escaparte esta noche del restaurante —le pregunté al sentarme a su lado. 
 
    —Soy el único que no está de vacaciones. 
 
    —Algunas estamos de vacaciones forzosas —dijo Elena. 
 
    —¡Total! Carlos me ha convencido, y digo que, siendo el jefe, puedo faltar un par de días en el trabajo. 
 
    —Pues me alegro de que hayas tomado esa decisión —dije feliz, sin darle importancia al gesto pensativo que puso. 
 
    Cenamos en un ambiente distendido, desempolvamos la memoria con viejas hazañas y momentos imborrables, como navidades pasadas, o los peores y mejores disfraces que habíamos usado en los carnavales. Todo aderezado con sonoras carcajadas. 
 
    En los postres, Will nos silenció. 
 
    —¡Escuchad un momento! Esta mañana Carlos y yo hemos propuesto acompañar a Liz a Estados Unidos. 
 
    Con rapidez lo interrumpí y maticé. 
 
    —Todavía no es firme. Es un impulso que no se puede valorar a la ligera, necesitaría estudiarlo con detenimiento. 
 
    Elena se inclinó en la mesa. 
 
    —Estoy perdida, chicos. Hasta donde tengo entendido, Liz, como representante de la asociación, buscará intermediarios y canales de distribución para vender y así exportar los productos. ¿Vosotros qué pintáis en ese proyecto? 
 
    Doce ojos se me posaron encima solicitando que ampliase la versión. 
 
    —La asociación ha alquilado un almacén en los muelles de New Jersey, desde ese punto distribuiremos por el país. He pensado, teniendo a mano esa gran variedad de productos, en abrir una despensa tipo taberna. —Señalé con la barbilla—. Y estos dos descerebrados se han apuntado sin saber cuál sería su cometido. ¡Quién sabe! Cargar cajas, ser camareros, despachar embutidos, barrer... 
 
    Ver sus caras de asombro me hizo reír, era la primera vez que le encontraba el lado cómico a esa rocambolesca historia en la que se había convertido mi vida de la noche a la mañana. 
 
    Las carcajadas dieron lugar a un pasmoso asombro cuando escuché cómo Elena encontraba una excusa con fundamento y se alistaba a la locura. Para colmo Lorena planeó sus vacaciones con nosotros, pues pensaba visitar a una amiga a final de verano en Filadelfia. 
 
    —A este paso no me hará falta contratar personal —murmuré. 
 
    Cada uno daba su opinión, crearon un programa de varios meses en una hora. Los dejé soñar y me divertí, convencida de que el alcohol les estaba diluyendo la masa cerebral. 
 
    De camino al local donde nos tomaríamos una copa, sujeté el brazo de Javier, como siempre tuve por costumbre. 
 
    —Es cierto. La risa es el generador que activa la adrenalina de la felicidad, nos sumerge en un estado que amortigua las preocupaciones e ilumina cualquier negatividad que nos embargue en ese momento —solté filosófica mientras me abanicaba con la mano—. ¡Qué calor! 
 
    Javier me zarandeó. 
 
    —¿Estás borracha? Sabes lo mal que te sienta pasarte con el alcohol, tu aparato digestivo se vuelve en tu contra una semana como mínimo. 
 
    Paré sujetándole fuerte del brazo, frenándolo de sopetón en mitad de la acera. Esperé a que los demás continuaran la marcha y se alejasen de nosotros. 
 
    —Sí y no. ¿Te puedes hacer una idea de la tensión que he vivido estos días? —Manifesté la presión que me oprimía el pecho con una gran exhalación—. La semana ha estado cargadita de emociones. 
 
    —Lo mejor, la alegría del reencuentro con tus amigos de la infancia. Te ha devuelto la sonrisa —quiso animar. 
 
    —Sí, sin duda —dije admitiendo el soplo de aire fresco que suponían en mi vida—. Pero por una cosa buena tengo que afrontar dos difíciles; la separación de Edward y el drástico cambio laboral. Mi mundo se tambalea inestable, no sé si reír o llorar. 
 
    —Eres buena en lo que haces, a la vista está que te encantan los retos. Y en cuanto al corazón, se ha cerrado una puerta, con el tiempo se abrirá otra. 
 
    Javier desconocía que cerraba las puertas con relativa facilidad, no deseaba sufrir, no confiaba en los hombres. 
 
    —El caso es que aceptaría la ayuda de Carlos y Will, en cierto modo sus familias están involucradas en Los Secretos del Pinsapo. Con Elena es distinto, cree que esto es tan sencillo como decir: “Hago las maletas y me voy con vosotros”. La velocidad que alcanzan los acontecimientos me supera. ¡Maldita sea! Me falta que también te quieras venir tú, para que sufrir una semana de dolores estomacales por culpa de una borrachera sea un paseo por la playa comparado con el dolor de cabeza que me vais a ocasionar. 
 
    —Ofréceme el contrato, seré el chef, el cocinero, el cortador de jamones. Lo que quieras. 
 
    Puse los ojos como si mil focos me hubiesen deslumbrado, después bajé la barbilla y los entrecerré. 
 
    —No hablas en serio, ¿verdad? 
 
    —¿Qué malo tiene que los cuatro queramos acompañarte? Me conoces bien, no soy una cabra loca como a veces aparento. El Abanto lo puede sacar adelante Germán sin ninguna complicación y necesito un cambio de aires. Además, no discuto que te serán de mucha ayuda esos de ahí, le ponen voluntad, pero entre ellos y yo —apuntó al bullicioso grupo parado en un puesto ambulante de pulseras y collares— ¿quién crees que te hace más falta? 
 
    Me acaricié la frente con los dedos. Tendría el noventa y nueve por ciento de probabilidades de éxito con Javier al mando de la despensa. 
 
    —Eres uno de los mejores cocineros de Málaga, por no decir de España. Posees una estrella Michelin, el reconocimiento más prestigioso que se puede otorgar en tu gremio. Diriges un negocio con reputación, tienes expectativas de conseguir otros premios y recibes ofertas de los mejores restaurantes del país para que lleves sus fogones porque eres una persona leal y de total confianza. ¿Por qué quieres desaprovecharlo, dejar a un lado todo por lo que has luchado para cortar embutido y elaborar sencillos platos precocinados en un lugar donde nadie apreciará lo que vales en realidad? 
 
    —Sencillo. Me apetece descubrirme de nuevo. Estoy perdido, sin alicientes, sin sueños. 
 
    Joder. Me vi reflejada en su mirada. 
 
    —Tendré que hablar con Sara, ella es la encargada del papeleo, estudiará las posibilidades. Si esta semana seguís pensando lo mismo, me ocuparé de que podáis acompañarme. 
 
    —Parece mentira que te hayas olvidado de lo cabezotas que somos cuando nos proponemos algo. Ninguno dejará pasar la oportunidad de descubrir Nueva York, y menos a tu lado. Nosotros somos el condimento y tú la chispa de cualquier salsa. —Enlazó el brazo al mío y continuamos el paseo. 
 
    Tras meditarlo unos segundos puse cara de asco. 
 
    —Espero que no sea la mantequilla lo que se echa a las salsas, porque entonces dices que soy pastosa, indigesta, pesada y poco saludable. 
 
    —Cremosa, deliciosa y un sinfín de calificativos. ¡Pero no! Me refiero a que eres la sal, la sal en su justa medida. 
 
    Palmeé su mano con condescendencia. Javier entendía la vida a través de su pasión por la comida. 
 
    —Pues si pudiese elegir, me gustaría ligarme con otro ingrediente que sea muy especial y explosivo, que me hiciese bullir por dentro con una pasión desmedida. 
 
    Los dos reímos y nos pusimos a elaborar una lista de los elementos culinarios que, casados, provocasen a las papilas gustativas y a otras partes de la anatomía una revolución completa de los sentidos. Hasta que el móvil sonó a las puertas de uno de los garitos de moda ese verano. Edward al fin devolvía una de las cien llamadas con las que yo había tratado de localizarle. Llené los pulmones de aire, me separé del grupo, accedí a la playa y descolgué. 
 
    Tocaba disculparme con él. 
 
    Sequé el llanto al percibir a Carlos. 
 
    —Apuesto a que ese bajón anímico es por culpa de ese cretino con licencia para volar. 
 
    —Se llama Edward Griffin —regañé. 
 
    —Si tú quieres nombrarlo de ese modo —dijo con desdén. 
 
    No pude ocultar una ligera sonrisa. Si no fuese porque conocía su vena fraternal, hubiese pensado que los celos hablaban por él. Las lágrimas regresaron al recordar la conversación con Edd, estaba ebrio y dolido conmigo. 
 
    —Liz. 
 
    —Estoy bien —interrumpí—. Aunque haya sido la responsable de la ruptura, no deja de ser dolorosa. 
 
    Me tapé la boca con la mano y aguanté el sollozo. Carlos de inmediato me reconfortó con un abrazo. No sé por qué sus besos en la sien y en la mejilla acabaron en un beso en los labios. Se apartó de inmediato y me dejó aturdida. 
 
    —Si te apetece, iré a por una copa —dijo con un hilo de voz. 
 
    —Sí. Sí, la necesito, gracias. 
 
    De regreso a casa no rompí el silencio. Carlos tampoco puso mucho empeño en librarme de la incomodidad, iba sumido en sus propias cavilaciones. ¿Quién había tentado a quién? Daba igual, era consciente de que acababa de dar un patinazo bien grande al besarlo. Me sentía avergonzada, ridícula. ¿Qué pensaría él de mi osadía? 
 
    Al llegar al cortijo, agradecí que los perros asomasen los morros al abrir la puerta del vehículo, sus ansias por ser acariciados me parecieron la distracción perfecta. La excusa ideal para despedirme con un simple: 
 
    —Hasta mañana, Carlos. 
 
    —Espera un minuto, necesito decirte algo. —Detuvo el motor y respiró hondo. 
 
    —Déjalo estar, por favor. He sido una estúpida, estoy demasiado abochornada, no quise poner en peligro el compañerismo que siempre hemos tenido. 
 
    Ahogó una amarga risa. 
 
    —¿Te refieres al inocente beso de esta noche? 
 
    Me serené y lo enfrenté, sería sincera con él. 
 
    —Los años han pasado, no soy la cría que apoyaba su cabeza en tu regazo al cobijo de un árbol mientras tramaba travesuras —dije seria—. He malinterpretado las caricias y los abrazos de estos últimos días. He pisado la delgada línea que separa la amistad de algo más íntimo. Que me lleve el diablo si quiero estropearlo sugiriendo que te acuestes conmigo, porque es lo que deseo ahora mismo de ti. Carlos, eres importante en mi vida, no quiero arriesgar el cariño que nos tenemos por un rato de caricias y abrazos. 
 
    —¿Sabes cuántos años me he tirado caminando por esa misma línea? No recuerdo con exactitud cuándo me enamoré de ti, ni si alguna vez dejé de estarlo. —Selló mis labios con un dedo—. Estos días he pensado mucho, quizás estamos destinados a ser solo amigos. 
 
    ¡Cielos!, acababa de darme una patada en el trasero, eso sí, con delicadeza. 
 
    —Lamento haberte puesto en un compromiso, te agradezco que dejemos las cosas claras. 
 
    Veloz, bajé del coche y él me siguió. 
 
    —No lo has entendido —gritó apoyándose en el capó, a la espera de que la curiosidad hiciera que girase sobre mis pasos. Solo tuvo que contar uno, dos y tres. 
 
    —¿Por qué nunca confesaste tus emociones? 
 
    Se cruzó de brazos, la situación no dejaba de tener su lado cómico. 
 
    —Me mirabas, pero no me veías. El último año ni siquiera te percataste del aparato que me corregía los dientes, ni de los cambios que el gimnasio hacía en mi cuerpo. Intenté millones de veces atreverme a referirte mis sentimientos. Entonces te enamoraste de otro y cuando te dio calabazas, te marchaste al extranjero y no regresaste hasta ahora. 
 
    Tragué el nudo formado por el recuerdo sin saber qué decir: tenía razón. Vivía en mi insignificante mundo de adolescente recién enamorada y pasó desapercibido. Después, el desengaño hizo el resto. 
 
    —¿Qué te ha hecho ver que no podemos avanzar más allá de una simple amistad? —Llegué a él y busqué respuesta en sus ojos—. ¿Ya no sientes esa atracción? 
 
    Se mantuvo unos segundos en silencio, después suspiró, llevó una mano a mi rostro y con la otra tocó su pecho. 
 
    —Fue verte, y todo aquí dentro se removió. 
 
    Un impulso hizo que situase la boca a escasos milímetros de la suya. 
 
    —¿Piensas que un beso rompería nuestra amistad? —Le hice sonreír y pasé la lengua por sus dientes, provocándole. Se le escapó un gemido de placer antes de aceptar la derrota durante unos minutos. 
 
    Volvió a alejarse y me dejó de nuevo descolocada. 
 
    —Será mejor que me marche, es tarde. 
 
    Que me clavasen chinchetas en los dedos si entendía por qué se largaba como perseguido por el diablo. Mi mente retorcida decía que guardaba un secreto; el corazón poseía una opinión distinta: Carlos quería algo más que sexo con una amiga. 
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    La casa aún mostraba signos de la celebración acontecida dos días atrás, en cualquier lugar podías encontrar un canasto con biznagas, o globos de colores adornando el jardín. Bien sabía la familia que era enemiga de celebrar los cumpleaños antes de tiempo, aunque en esta ocasión, a pesar de mis reticencias, se había organizado porque el día en cuestión estaría en Londres recogiendo los enseres del apartamento. 
 
    Reconocía que fue muy emotivo cuando el jardín se quedó a oscuras y una nube de luz asomó acompañada de un coro que entonaba el feliz cumpleaños, o cantar con Carlos mientras él y Will tocaban la guitarra. Ingenua, no me percaté de lo que tramaban mis amigos y, después de muchos años, volví a disfrutar de un cumpleaños tradicional, con pastel incluido. Una deliciosa tarta creada por Javier. 
 
    Me lamí el labio, me imaginaba saboreándola de nuevo. Esas hábiles manos conocían mis gustos: donde se pusiera un esponjoso bizcocho y una buena cobertura de chocolate fondant, que se quitasen las magdalenas de manteca y las láminas de azúcar tan de moda. 
 
    Entré en el despacho que tenía Curro en casa y que había hecho mío hasta que volara a Nueva York. Todavía había algunos regalos allí. Un valioso maletín de tres tipos de piel diferentes, bastante práctico a la hora de conjuntarlo con zapatos y bolso. Un juego de estilográficas con cristales de Swarovski incrustados. Y unos simpáticos muñequitos que servían para adornar el extremo de los lápices: una sofisticada pareja de serios ejecutivos y otra más divertida vestida de faralaes. «Ahora debes encontrar a un hombre que se adapte a tus dos personalidades», decía la tarjeta de felicitación. Reí con las ocurrencias de Elena y Javier. 
 
    ¿Cómo había permanecido lejos de ellos tantos años? 
 
    Ultimé los detalles del contrato que debía firmar cada uno de los inesperados ayudantes. ¿Dónde se habría metido Carlos? Desde la fiesta no sabía nada de él. Fue evocarlo con la mente y se materializó. Sin levantar la vista de los documentos que leía en ese instante, le advertí: 
 
    —Si vamos a trabajar juntos, necesitamos comunicarnos mejor.  
 
    Debes responder a los mensajes. 
 
    Parapetada entre el escritorio y el confortable sillón, le observé. Se limitó a posar en la mesa su portátil, anduvo inquieto y pensativo. Sin duda algo ensombrecía lo que sentíamos el uno por el otro. Dispuesta a averiguarlo, me levanté y me interpuse en su camino. Posé la mano en su mejilla y le obligué a mirarme. 
 
    —Dime qué te ocurre, no soporto la distancia que hemos creado entre nosotros por culpa de un par de besos. 
 
    Se irguió, paseó hasta la ventana y, tras peinar sus rizos con los dedos, habló en un murmullo. 
 
    —Perdí hace mucho tiempo la esperanza de tenerte en mi vida, y cuando creía haber superado mis sentimientos, llegas como un torbellino y descolocas mi mundo. Actúas como un imán, solo quiero girar a tu alrededor. 
 
    —¿Tienes miedo a que fracasemos antes de empezar? Porque te confieso que ese es mi mayor temor. Descubrir que siento algo distinto hacia un buen amigo ha sido difícil de asimilar, pero ahora que lo he hecho, no sé si hago lo correcto. 
 
    Cerró los ojos y supe que su incertidumbre albergaba otros prejuicios. 
 
    —Me quita el sueño que te puedas cansar de mí. Me horroriza hacerte daño y que me odies, porque tarde o temprano… 
 
    —Shh. —Sellé sus labios con un beso. Le tomé de la mano y le insté a seguirme—. Esos temores se disiparán pronto. Subamos al dormitorio, los demás tardarán un rato en llegar. 
 
    Quedó paralizado, su rostro palideció en cuestión de segundos. 
 
    —¿Qué ocurre? —Intenté plasmar la mejor cara, pero endurecí el corazón al intuir que el golpe iba a doler—. ¿Te asusta que descubran que hemos sido traviesos? —bromeé sin ganas. 
 
    —Siempre decidida e impaciente. —Esbozó una triste sonrisa que se me clavó en el alma—. Quiero lanzarme al vacío, dártelo todo para que lo nuestro salga adelante y no se quede en unos cuantos encuentros sexuales. Por eso, antes de que te enteres por otros, tengo que ser sincero. Cuando te explique el motivo del distanciamiento, tienes que procurar comprender. 
 
    Las piernas me temblaron, el mundo volvió a ponerse del revés. 
 
    —Hay otra mujer en tu vida, ¿no es cierto? —Afirmó con la cabeza gacha. Exhalé el dolor de la puñalada—. Jamás hubiese imaginado que ocultarías algo así. Es increíble, siempre pensé que no nos guardábamos secretos y resulta que eres una caja de sorpresas. 
 
    Se aclaró la garganta, buscó el valor suficiente. 
 
    —Llevamos viviendo juntos unos tres años, en Madrid. La semana pasada nos enfadamos y, como sabía que los chicos se habían vuelto a reunir, decidí venir a Málaga un par de días, necesitaba aclarar las ideas. Encontrarme contigo ha sido… ¡Joder! No quiero engañar a nadie. 
 
    —¡Engañar! —grité. Esa palabra fue el detonante que encendió en llamas el orgullo herido—. Nos hemos visto durante una semana, hemos hablado de un montón de cosas. ¿Y no has encontrado ni el minuto ni la ocasión de decir que tienes novia? —Me mordí fuerte el labio, sentí la sangre en el paladar—. Has dejado que me insinúe, que me restriegue como una gata en celo. Para mí eso no solo es engañar, es jugar con los sentimientos de los demás. 
 
    —Puedes reprocharme que no te lo contara antes, pero nunca tuve el propósito de hacerte daño. Dios sabe que lo he intentado en varias ocasiones, pero al principio pensaba que era un espejismo que te sintieras atraída por mí, hasta que, al insinuarte... 
 
    El puño que cerraba fuerte al costado dejó paso a la palma bien abierta; él no fue capaz de esquivar el golpe. 
 
    —¿Callaste porque te lo impidieron mis besos? —Lágrimas enturbiaron la visión que tenía de Carlos, cerré los ojos y estoicamente mantuve la compostura—. Has jugado a dos bandas, sopesando con quién de las dos quedarte: con la seguridad que te ofrece tu novia o con la amiga de la que estuviste enamorado. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —Voy a resolver tus dudas. Por mi parte te puedes ir al infierno, porque no me interesas. 
 
    Corrí a las escaleras, donde me alcanzó. 
 
    —Estoy convencido de que iré al inframundo por las malas decisiones que he tomado y tomaré en esta vida. Pero ahora sé lo que sientes por mí y pienso luchar por tu amor. —Quiso besarme, pero ladeé la cabeza. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro de lo que quiero, si ni siquiera yo consigo descifrarlo? No debes abandonar a tu novia por un capricho. —Me solté de su agarre y subí otro escalón. 
 
    —Sabes que podría habértelo ocultado, en Nueva York nadie nos conoce, habría tenido el tiempo suficiente para enamorarte. No pienso mentirte, lo único que te pido son unos días, solucionaré las cosas. 
 
    —¿Qué pretendes? ¿Que acepte que en el fondo has sido honesto? Carlos, si de primera hora hubiese sabido de la existencia de esa mujer, jamás te hubiese provocado y no estarías confundido.  
 
    —Quiero que reconozcas lo complicado que resulta para mí. 
 
    Me llevé los dedos a sien, me dolía la cabeza de pensar, de la falta de aire, de la opresión que notaba en el pecho. 
 
    —Necesitas que crea tus excusas, que defienda tu modo de actuar. Lo lamento, es indefendible, podrías haber contado en muchas ocasiones que tenías novia, al igual que Javier habló de Hugo o yo de Edd. 
 
    Subió los escalones que nos separaban, deseoso de tocarme. 
 
    —Perdóname. Llevo muchos años soñando con tu afecto, no podía creerlo. 
 
    La furia volvió a correr por mis venas como el fuego, no quería ser la causante de una ruptura. Quise gritarle que se fuera, que me dejase en paz justo en el instante en que el timbre sonó. Lo empujé a un lado, subí de dos en dos los escalones y me encerré en el dormitorio. 
 
    Dolida e incapaz de controlar los sentimientos de amor-odio, me senté en la cama con ganas de estar sola, con ganas de hacer las maletas y marcharme. No pude. Tuve que bajar y enfrentar al improvisado equipo que deseaba acompañarme en la nueva aventura. 
 
    Javier leyó el enunciado de su carpeta. 
 
    —Liz, me encanta el nombre que has elegido, La Despensa Pin’sabores. ¿Cómo se te ha ocurrido? 
 
    —Bueno, El Pajarete de la Abuela sonaba un poco obsceno, y Las Pequeñas Cosas de la Vida de Don Curro, muy largo. —Obvié que el nombre se me ocurrió de un modo absurdo. Apoyé las manos en el escritorio antes de incorporarme—. Tenéis la información sobre las condiciones de vuestros contratos. Quiero que le echéis un vistazo sin prisas antes de aceptar, será un trabajo duro y por pocos meses, así que pensadlo bien antes de firmarlo. 
 
    Elena se levantó con energía e instó a que los chicos saliesen del despacho. Me conocía bien, lo que menos deseaba era compañía. A continuación, me dio un reconfortante abrazo mientras susurraba: 
 
    —Cuando te encuentres con ánimo llamas y me cuentas por qué Carlos tiene señalada tu mano en la cara. 
 
    El acercamiento de Elena me llegó al alma. Se apartó sonriente, cogió su bolso y se dirigió a la puerta, donde, obedientes, la esperaban los demás. Sin previo aviso se volvió. 
 
    —Recuerda que tienes que preparar lo necesario para ir de acampada. Hemos quedado mañana al atardecer en la fuente La Viborilla. —Al ver mi expresión comprendió que lo había olvidado por completo—. Les prometimos a Voljar y a su hermano llevarlos a conocer los bosques, ¿recuerdas? 
 
    Torcí el gesto. Pasar la noche en los mismos metros cuadrados que Carlos, aunque fuera a la intemperie, iba a ser que no. 
 
    —Yo no me comprometí, tengo mucho trabajo que adelantar, no contéis conmigo. 
 
    Elena se giró sobre sus talones, con una mirada tan oscura que podía haber hecho temblar a media Málaga. Expulsó el aire por la nariz y ante mi sorpresa firmó sin mirar los costados de las hojas del contrato. Me tendió la copia correspondiente a la sociedad y selló de esa manera su compromiso con La Despensa Pin’sabores. 
 
    —Resérvame la hora del desayuno, jefa, pasaré a recogerte a eso de las nueve. 
 
    Quedé con el documento en la mano y la cara desencajada. 
 
    Media hora después sujeté las riendas de Kalifas y de un ágil salto subí a la silla. Descargué esa desazón que me consumía volando a lomos del negro purasangre por las extensas tierras Serran. La actividad calmaría las ganas de desaparecer por algún recóndito lugar del mundo. Aun así, maldije y lloré. Permití que el viento y el calor estival evaporaran las lágrimas antes de siquiera mojar la piel. Cabalgué hasta la extenuación, no quería sentir la presión de las responsabilidades, ni la sensación de fracaso amoroso. La vida laboral era una incertidumbre y la sentimental un desastre. ¿Qué más podía pedir para sufrir un ataque de locura? 
 
      
 
      
 
    12 
 
      
 
      
 
    Al entrar en la cafetería inhalé el peculiar olor a café y tostadas, que de inmediato me abrió el apetito desaparecido la tarde anterior. El estrés, los viajes y abusar de las diferentes comidas fuera de la cultura mediterránea me habían afectado el estómago al punto de necesitar medicamentos los periodos en los que me notaba saturada y nerviosa, como en esos días. Sin embargo, por inexplicable que resultase, mi delicado órgano digestivo nunca rechazaba una buena rebanada de pan tostado con aceite de oliva y un café doble, esa combinación de aromas me reconfortaba, me trasportaba a la infancia en casa de los abuelos. 
 
    —Pediremos que nos limpien aquella mesa apartada. —Elena señaló una esquina del local. 
 
    Cuando la camarera tomó nota y nos sirvió, decidí cortar la conversación irrelevante, fui la primera en decir lo que pensaba. 
 
    —Firmar el contrato sin leerlo con detenimiento es la mayor tontería que has hecho en tu vida. —Puse el documento en la mesa—. Estás a tiempo de retractarte y romperlo. 
 
    Negó, convencida de su decisión. 
 
    —Las condiciones son aceptables. No tengo nada que perder y sí mucho que ganar ahora que se me termina el desempleo. 
 
    —¿Ese es el único motivo por el que te has asegurado el billete a Estados Unidos? —Incrédula, arrugué el entrecejo. Su sonrisa se borró, se dejó caer en el respaldo de la silla. 
 
    —Voljar pronto finalizará sus vacaciones, no quiero verme sola aquí. 
 
    —¡Ya me extrañaba ese arranque impetuoso y desinteresado! Su enamorado se marcha, necesita un hombro donde llorar. —Me burlé en un intento de levantarle el ánimo. 
 
    —Apuesto a que será al revés. Reconozco que agradeceré un cambio de aires, pero yo estaré ahí cuando necesites hablar con una amiga —declaró muy digna, con una sonrisa en los labios. 
 
    —Así que pretendes convertirte en mi sombra para que no pierda la alegría. —Asintió—. ¿De dónde sacas que mis problemas son tan graves como para lamentarme de ellos? 
 
    Pensé que era absurdo querer jugar al despiste. Digerir los cambios que vivía en poco tiempo era difícil. Debía desahogar algunas inquietudes si no quería explotar y lamentarlo después. 
 
    —No hay que ser una eminencia, he deducido que entre Carlos y tú sucede algo que te preocupa —dijo apuntándome con el dedo—, tenía tu mano imprimida en el rostro. Inventó una justificación que se desmoronó cuando apareciste, tu gesto fue como leer “Estoy cabreada contigo, Carlos Donaire” en letras mayúsculas. 
 
    A Elena se le mojó un mechón de cabello tricolor en el café al inclinarse sobre la mesa. Camuflé las ganas de llorar con una carcajada al escucharla maldecir por cómo se le quedarían de pastosas las puntas por culpa de la cantidad de azúcar que vertió en la bebida. 
 
    —He caído de cabeza en tierras movedizas —confesé—. ¿Cómo se actúa cuando el chico que te gusta tiene novia y quiere dejarla porque has aparecido de nuevo en su vida? 
 
    El gesto le cambió de sorpresa a enojo. 
 
    —¡No jorobes! ¿El Canijo tiene novia? ¿Por qué nos ha ocultado su vida sentimental? ¡Será falso y retorcido! —increpó conmocionada con la noticia. 
 
    El desparpajo y la sarta de tacos con los que se expresaba me hicieron gracia. Elena, cuando se enfadaba, dominaba un extenso vocabulario bastante ordinario que no pegaba con su apariencia. 
 
    —No te hagas una idea equivocada de él, mucha culpa la tengo yo. Al parecer discutió con su novia y temo que le he confundido estos días atrás. Le provoqué, le insinué que me apetecía intimar. Siento que me he metido en mitad de una relación, quizás he ocasionado su ruptura. 
 
    Elena me miró, la miré extrañada, me miró con espanto. Joder; fruncí los labios con los ojos vueltos. 
 
    —Han sido un par de besos, ¡mal pensada! 
 
    —¡Uf! —Se llevó la mano al corazón—. Creí que habíais llegado lejos, ya me entiendes. Si él se hubiese acostado contigo, guardándose esa información, no tendría perdón. 
 
    Asentí, sin añadir nada al respecto. 
 
    —Liz, desconocías la existencia de la chica. Debía habértelo mencionado, aunque también se nos debería haber pasado por la cabeza la posibilidad. Carlos es un hombre bueno, simpático y atractivo, es normal que comparta su vida con una mujer. Perder su juventud esperándote sería de idiotas. 
 
    —Eso último lo he escuchado. —Le recriminé con la mirada, ella rio sin disculparse—. ¿Vosotros tres conocíais sus sentimientos? 
 
    —Jamás lo mencionó, lo intuíamos. 
 
    Suspiré, tampoco importaban mucho los secretos guardados en el pasado. 
 
    —Habla con él: por muy dolida y enojada que estés, sois amigos desde pequeños, no lo eches de tu lado de cualquier manera. Tal vez la pareja estaba rota, de ahí el distanciamiento. 
 
    —Es posible. El problema es que estoy hecha un lío, de pronto noto que camino con una pistola apuntándome en la nuca, no sé lo que siento exactamente por Carlos; cariño, deseo, ¿amor eterno? En este instante me hierve la sangre, el mundo entero se ha puesto en contra. Me gustaría hallar el remedio con el que calmar la rabia, la impotencia que me invade. —Tomé aire y lo solté—. Es probable que no lo entiendas, pero aun estando en casa, me noto incompleta. Quizás dentro de unos días se aclaren las cosas y hable con él. 
 
    —Creo que es estupendo que te concedas un tiempo. Debes ordenar tu mente, y no encuentro mejor modo de comenzar que corriendo por el bosque detrás de los animales. Así quemarás adrenalina y te descubrirás a ti misma. 
 
    La desafié con la mirada. 
 
    —¡Ni lo sueñes! No voy a adentrarme en el monte con vosotros. 
 
    —¿Por qué no? Amas la naturaleza; además, prometimos a los vikingos enseñarles las mejores rutas de la sierra. 
 
    —Te recuerdo que no prometí nada. 
 
    Torció la comisura del labio devolviéndome el reto. 
 
    —Como me llamo Elena García, que vendrás de acampada, Liz Serran. 
 
    Protesté en voz alta mientras aseguraba los avíos de la excursión en los zurrones que portaba Kalifas. En ese momento hubiese cogido el puñetero árbol genealógico de Elena y lo habría sacudido tan fuerte que, en vez de mujer, habría nacido cabra. Bien sabía Dios que no me apetecía dormir en el suelo dentro de un saco en medio de un montón de árboles y matorrales. 
 
    Al acabar me froté las manos y sonreí perversa. Como en cierto modo iba obligada, llevaría la contraria al grupo. Ellos podían ir a pie, o reptando, pero yo disponía de un bello animal de cuatro fuertes patas. ¿Para qué iba a cansarme caminando por senderos abruptos de los montes, pudiendo ir sentada? 
 
    Supe por el sonido que hacían sus botas de gaucho al arrastrarse que el capataz se acercaba. 
 
    —Señorita Serran. 
 
    —Rodrigo. —Imité su tono de voz áspera rememorando viejos tiempos en los que conseguía sacarlo de sus casillas—. Me conoce desde que nací, creo que va siendo hora de que utilice mi nombre. 
 
    Encogió los desgastados hombros y se ajustó la gorra. 
 
    —Me he dirigido como es debido, no siempre he hecho uso del mismo respeto. 
 
    Sonreí sin esperar que él lo hiciera, nunca lo hacía, por lo menos conmigo. 
 
    —Puede que prefiera escucharle decir “bandida” antes que “señorita”. 
 
    El hombre se rascó la canosa y arraigada barba. Sus labios se curvaron, no supe si sonreía por propia voluntad o eran sus dedos los que movían la comisura de su boca. 
 
    —Lo pensaré —contestó acercándose al lateral derecho del caballo, donde introdujo el objeto que ocultaba en la funda lateral que portaba Kalifas—. Su padre quiere que sea precavida, que esté alerta. 
 
    Por la forma del estuche imaginé de qué se trataba, fui a retirarlo y devolvérselo de inmediato. 
 
    —No voy a llevar un arma. Tu jefe ve demasiadas películas de terror. Por estos montes no hay locos que… —Enmudecí. Rodrigo nunca me agarró la mano tan fuerte, y eso que en la infancia hice muchas trastadas merecedoras de un castigo. 
 
    —Cumplo órdenes del señor. Si no se lleva la escopeta y a los dos perros, me veré obligado a acompañarla. ¡Y créame! No estoy de humor para tal labor, no me apetece dormir en el suelo duro y frío del bosque. 
 
    —Rodrigo, me niego a portarla. —Rechacé furiosa mientras masajeaba la dolorida muñeca—. Está prohibido, es un peligro que la tenga en mi poder. Si las autoridades nos registran, iré de cabeza al calabozo. 
 
    El hombre dejó escapar el aire y pareció menguar unos centímetros, intuí por las arrugas marcadas en su frente que llevaba años cansado de mi testarudez. 
 
    —Nadie le ha pedido que vaya rifle en mano disparando por ahí a cualquier cosa que se mueva. Manténgala cerca, nunca se sabe lo que puede suceder. Así que deje de protestar, de quejarse como una niña malcriada, y compórtese como una adulta. 
 
    Refunfuñé y acepté que había perdido la batalla. El capataz era la única persona del mundo que jamás me vería como una mujer seria y responsable si no le obedecía por una vez en la vida. 
 
    —¡Maldita sea! A Carlos también se le ha ocurrido la brillante idea de traer a su yegua Duna. 
 
    Me quejé antes de reunirme con el grupo, que prestaba atención a las indicaciones del Duende, el viejo guarda forestal. El hombre aconsejó un lugar donde acampar en el bosque. 
 
    Carlos y yo no nos dirigimos la palabra, ni siquiera durante la cena. Quizás no hubo ocasión, quizás no deseé romper el muro que nos separaba sin descifrar mis sentimientos hacia él. Bien entrada la noche, Cal bostezó hasta enseñar la campanilla y enseguida Arena la imitó: se las notaba cansadas de la caminata y el baño en el río. Les acaricié la cabeza antes de levantarme y entrar en la tienda de campaña, pues de ninguna manera pensaba esperar a que la fauna autóctona bajase a beber al riachuelo. Bastante había colaborado acompañándolos. 
 
    —Liz. Déjame entrar. —Javier no tardó en arañar la cremallera de la tienda de campaña como si fuese un perrillo pequeño—. No quiero dormir solo, lo he intentado, pero sabes que me causa respeto la naturaleza. 
 
    Le aterraba, recordé. 
 
    —Comparte la tienda con Carlos —respondí sin abrir los ojos. 
 
    —Se niega a que duerma a su lado, dice que no confía en mí. ¡Te lo puedes creer! A estas alturas piensa que le voy a meter mano cuando tenga oportunidad. 
 
    —Miente. 
 
    —Lo sé. Es una excusa para negarse a abrir, pero no puedo obligarle. 
 
    Descorrí la cremallera y accedió como un ciclón, la pequeña estructura se tambaleó. 
 
    —¡Ay! —Gimoteé recuperando la dolorida mano atrapada debajo de su trasero—. Aquí no vamos a entrar los dos. 
 
    No paró de moverse, quedé inmovilizada con la cara pegada a un paño de lona y su espalda pegada a la mía. 
 
    —¡Tonterías! ¿Ves qué bien nos acomodamos? —Suspiró aliviado. 
 
    —Carlos es listo, ha calculado las dimensiones de su tienda antes que yo. —El oso salvaje se giró y puso a prueba la flexibilidad de la tela—. ¡Dios! ¿Qué he hecho yo para merecer dormir de este modo? Estoy acostumbrada a la más absoluta comodidad. 
 
    —No te niego que mañana nos dolerán los huesos, pero ¿y lo calentitos que vamos a dormir? —Ronroneó abrazado a mi cintura—. Y tu honor se halla en buenas manos conmigo. 
 
    Sonreí, entonces Javier susurró serio: 
 
    —Carlos nos lo ha contado a Will y a mí. 
 
    —Vaya. Vamos a protagonizar la noticia bomba del verano —bufé, resignada a compartir mi vida privada—. Por curiosidad, ¿cuál es tu modesta opinión? 
 
    La pregunta le provocó una risita. 
 
    —Que deberíais tener un revolcón y cada uno por su lado. Sin remordimientos, sin haceros daño, sin hacer sufrir a terceras personas. 
 
    Su sinceridad hizo que abriese los ojos. Parpadeé graduando las pupilas a la oscuridad. 
 
     —¿Por qué has llegado a esa conclusión? 
 
    —Porque sois amigos de la infancia, os habéis horneado como magdalenas, junto a vuestros padres, que son como el pan para la salsa. 
 
    —Javier, ¡qué manía tienes de comparar las emociones con las comidas! Explícate mejor, por favor. 
 
    —¿Vuestra historia funcionaría? Dudo que te perdonases que rompiese con su novia. 
 
    —Si te soy sincera, ese es uno de los motivos que me frenan. 
 
    —Carlos te atrae, lamentarás no haberte acostado con él. Será una espina que se quedará clavada si no te das el gustazo. Liz, no se encuentra el amor verdadero si uno idolatra al amigo de toda la vida. 
 
    —¡Maldita sea! Pareces la voz de la conciencia. Mejor dicho, hablas como la romántica de Greta, con su teoría de que existe una fuerza sobrenatural que se confabula con el destino para unirnos o separarnos. ¿Por qué Carlos no es el hombre indicado? 
 
    —Pues porque el Canijo se deja llevar por ti, olvida ser él, se vuelve indeciso y complaciente. Odia discutir contigo, si somos honestos, raras son las veces que se ha impuesto por encima de tus decisiones y ha salido victorioso. Por mucho que él patalee, sabe que lo que digas o hagas, al final, va a misa. Busca tu aprobación constante. Dile que se meta en un horno a trescientos grados, y pondrá el grill para salir doradito si eso te hace feliz. 
 
    —Vaya falta de tacto. Deja de buscar símil que traten de tu oficio o de la comida. 
 
    La amonestación le hizo gracia. 
 
    —Reconoce que su conducta en el fondo te irrita. —Tenía razón, a veces me desesperaba su sumisión—. Ahora en serio, pequeña. Si Carlos y tú estáis destinados a ser pareja, no tardarás en enterarte. Vivimos el reencuentro de los Bandoleros, pronto veremos si salimos unidos o por el contrario cada uno tomará su camino, peleados como el chocolate con el agua. 
 
    Me limpié algunas lágrimas con la palma de la mano. 
 
    —Te has vuelto bastante perspicaz desde que no te veo. ¿De verdad que no has pasado estos años reflexionando en un templo budista? 
 
    —¡Hum! No. Y dudo que conseguir la estrella Michelin me haya vuelto inteligente. Debe ser que los fogones me han dilatado el cerebro y ahora corre mejor el oxígeno por la masa gris, de ahí estos momentos intelectuales de lucidez. 
 
    —Debe ser eso —contesté abrigándome con el saco de dormir, dando por finalizada la conversación. 
 
    A pesar de que deseaba creer lo contrario, en el fondo del corazón temía que era la triste realidad. Carlos volvería a ir perdiendo poco a poco la personalidad, se adaptaría a mi forma de ser. Él sería feliz con otro tipo de mujer, una condescendiente. Una joven que lo admirase tal y como se merecía. 
 
    Entré en un duermevela en el que el corazón aceptó que, en el amor, los problemas y el dolor podían ser lo grandes y sufribles que uno quisiera, y las soluciones más fáciles de lo que creíamos. La mayoría de las veces, el tiempo era la fórmula que nunca fallaba para colocar las cosas en el lugar que les correspondía. 
 
    Semiinconsciente, intuí que estaba inmersa en una pesadilla. Tenía calor y sed, un sabor agridulce me corría por las venas haciendo que el corazón se agitase a punto de explotar. De repente un trueno hizo temblar el suelo y vibrar el aire. Me llevé la mano al pecho, ahogué un grito y traté de respirar con normalidad. Sin perder tiempo abandoné la tienda con el pulso a mil por hora, segura de que había oído un disparo. 
 
    Los caballos se movían inquietos. Alcé la vista por encima de las copas de los árboles, apenas el oscuro cielo tomaba colores pastel. Automáticamente dirigí la cabeza en busca de los aullidos. Me estremecí al ver moverse a lo lejos una cola color canela, solo una. 
 
    La cabeza comenzó a latirme con violencia, el corazón a bombear rápido; sin dudarlo subí en Kalifas y corrimos en la dirección de los ladridos, a pesar de los gritos que se escuchaban a mi espalda pidiendo que frenara, que regresara al campamento. Ignoré al mundo entero, excepto el objetivo que deseaba alcanzar. 
 
    El cielo cayó al suelo y el tiempo no se paralizó, mi diminuto mundo se congeló. No supe cuál de ellas era, ni siquiera me lo pregunté cuando la encontré tumbada con su pelaje teñido de rojo y su nerviosa hermana girando a su alrededor una y otra vez, una y otra vez. 
 
    Me alcé en los estribos, busqué cualquier movimiento. Enseguida lo encontré. Algo o alguien bajaba presuroso la ladera. Entrecerré los ojos y espoleé al caballo, sus patas largas y ágiles le darían alcance en cuestión de segundos. 
 
    Noté un latigazo en la pierna derecha y otro en la cara acompañado de un tirón de pelo, ni una cosa ni otra me dolió. Tenía cerca el objetivo, nada iba a impedir que escapara. El tipo cayó al suelo y rodó cuesta abajo unos metros, envuelto en tierra, hojas y ramas. Tiempo que me valió para enfrentarlo cara a cara. Podía saborear la hiel envenenada, hubiese escupido fuego por la boca y lanzado cuchillos con la mirada, pero lo único que hice fue acorralarle. 
 
    —Has... Has matado a un animal indefenso. —Los ojos se me empañaron al pronunciar aquellas palabras, al entender lo ocurrido. 
 
    —Yo, yo… lo siento. No, no… sabía. Cuando vi… —Sollozó. 
 
    El dolor me nublaba por completo, aunque su voz se me clavó en el alma. Era un joven, un niño que lloraba asustado y se lamentaba horrorizado de su acto. 
 
    —Perdónele, por favor. No ha sido su intención disparar al perro. 
 
    El crujido de las hojas al pisar logró que desviara la mirada a un lateral. Otro cazador, tal vez su padre por el gesto descompuesto de su rostro. Bajé la vista al chaval, que seguía llorando desconsolado. 
 
    —¿Sabes lo temerario y peligroso que es usar un arma? Podrías haber matado o herido a cualquier ser humano, podrías haberte dañado tú. 
 
    El chico no supo contestar debido al estado de shock. 
 
    —Señorita Serran. Deje que nos encarguemos de esta situación nosotros —dijo el Duende, el guarda forestal. 
 
    Apreté los labios, contuve el nudo de lágrimas. Nos hallábamos rodeados por varios guardias civiles, uno de ellos traía arrestado a otro cazador furtivo. 
 
    Carlos también llegó al lugar, de inmediato se puso a mi vera con Duna. Miré horrorizada el arma que sujetaba con la mano derecha, no recordaba haberla sacado de su funda, ni haber apuntado al chico. Se la entregué a Carlos y corrí junto a la pequeña herida. 
 
    Algo en mi interior se preparó para recibir la peor de las noticias, noté que la piel se erizaba y el interruptor del sufrimiento se desconectaba. Aquel dramático episodio no me estaba ocurriendo a mí. 
 
    Ver al grupo sumido en la desesperación empeoró la sensación de impotencia. Sin respiración, frené a Kalifas. Will se interpuso, impidió que bajase del caballo. Cuando le miré furiosa, se pasó la mano por la cara. 
 
    —Liz, le hemos limpiado y taponado la herida como hemos podido. Ha perdido mucha sangre, puede que no sobreviva de aquí hasta donde aparcamos los vehículos. 
 
    Maldije de la impotencia. Entonces la cola color canela se movió al notarme cerca y reaccioné. Recordé el día que Kalifas y yo las recogimos de una cuneta donde fueron abandonadas a un destino cruel. Eran pequeñas y débiles; sin embargo, tuvieron coraje suficiente, sobrevivieron, ¿por qué no ahora? 
 
    —Dámela —mascullé temblorosa. El desconcierto reinó unos segundos—. ¡Levanta a Cal con cuidado y entrégamela! —grité impaciente. 
 
    Quien menos sospeché se agacho y la cogió en sus brazos con sumo cuidado. Los movimientos de Voljar fueron delicados y gracias a su altura no le llevó esfuerzo acomodarla de manera que no sufriera más de lo que ya lo hacía. Le miré a los ojos con una gratitud infinita y él me devolvió la tranquilidad que necesitaba. 
 
    —Llamad a Rodrigo, que el veterinario tenga listo el quirófano. 
 
    —Corre. Haz volar a este magnífico caballo. —Voljar palmeó a Kalifas y el cuadrúpedo entendió. 
 
    Enterré el llanto en el espeso pelaje canela, tenía que salvarla. Ordené la marcha en busca de un camino corto y seguro, no podía permitirme caer del caballo o que este se dañase las patas. 
 
    Duna y Carlos aparecieron a los pocos metros, se pusieron delante de Kalifas y este corrió seguro tras ellos. Una paz interior me instó a confiar en que se recuperaría de la herida de bala, solo debía ser fuerte, soportar el viaje. Forcé las piernas y los brazos hasta que dejé de sentirlos por el esfuerzo de mantenerme en la silla y amortiguar el peso de Cal para que no sufriese con los saltos. 
 
    Los minutos parecieron horas. Al fin salimos a los caminos de los viñedos y a lo lejos, bajo la capa cristalina que enturbiaba las pupilas, distinguí los tejados de las caballerizas. 
 
    Quedé paralizada con los brazos lasos a ambos lados, extraña al no sentir el peso, el calor y los débiles latidos del corazón de Cal. El veterinario que asistía a los sementales me la arrebató de las manos y desapareció con ella por las calles de las cuadras hacia el quirófano donde trataban a los equinos. 
 
    Incliné la cabeza, incapaz de definir la imagen del hombre que sujetaba las riendas de Kalifas. Tragué con dificultad al mirarme las manos y la ropa impregnada de sangre. 
 
    —¿Cómo ha podido suceder? —Negué incrédula sin esperar respuesta de ningún tipo. 
 
    Carlos me ayudó a deslizar por la montura, las extremidades me temblaron y él soportó el peso de mi cuerpo. Fue reconfortante que me abrazara, notar su desesperación. Su respiración comenzó a calmarse e intuí el miedo que había pasado al verme enloquecer. Entonces me pregunté por qué no iba a poder tener una oportunidad con aquel hombre que siempre había sido y sería mi mejor amigo. 
 
    “Un simple trámite, señorita Serran”, dijo el sargento de la guardia civil al contar lo que recordaba. No es fácil hacer memoria si te sientes terriblemente culpable. Aunque ellos opinaban distinto: no cometí una salvajada ni una locura al desenfundar el arma, porque nunca amenacé con ella al chaval. Recalcaron que mi único delito fue la imprudencia. En esos momentos de confusión pude ser el objetivo de alguno de los cazadores ilegales que iban tras una pieza de caza mayor protegida por la ley. 
 
    ¡Increíble! No creían que fuese una histérica demente. Concepto que se repetía una y otra vez en mi cabeza. 
 
    Permanecí en silencio las horas que estuve sentada en el suelo frente al quirófano, junto a Arena. Las personas que me acompañaron tuvieron la cortesía de no revivir el trágico accidente, de no interrumpir mis cavilaciones. Los remordimientos me asfixiaban y nada me consolaría, salvo la recuperación de Cal. Lloré de felicidad al recibir la noticia de que la pequeña había superado la intervención y de que podíamos albergar esperanzas durante las próximas veinticuatro horas. 
 
    En la intimidad del dormitorio me curé las heridas, me di un largo baño y templé los nervios. Frente al espejo examiné las magulladuras del pómulo izquierdo. Lo tenía inflamado, la rama había golpeado y arañado cerca del ojo, el latigazo causó un hematoma bastante feo. Bueno, agradecía que no se hubiese clavado dos centímetros arriba. Me peiné el largo y degradado flequillo de modo que cayese sobre ese lado de la cara, tapaba la contusión casi en su totalidad. 
 
    El móvil vibró con la confirmación del día y la hora del cambio de pasaje. Lo coloqué en la cómoda y me tumbé en la cama, necesitaba descansar un poco antes de pasar la noche vigilando a Cal. 
 
    Arqueé las cejas con los párpados cerrados al oír los golpes en la puerta. 
 
    —Demasiado ha tardado en subir —dije en un susurro. 
 
    Curro paseó por la habitación y terminó frente a los pies del colchón, su aspecto no mostraba la edad que tenía: parecía un hombre mucho mayor y cansado. 
 
    —No insistas. No presentaré cargos contra un chaval de quince años. Los ojos de ese niño reflejaban arrepentimiento y pánico. 
 
    Asintió apesadumbrado. 
 
    —Hija, eso no me importa, aceptaré tu decisión. —La pausa dijo mucho de las emociones contenidas—. Me atormenta imaginar que cualquiera de vosotros hubieseis sido su blanco. 
 
    Noté el sabor salado de las lágrimas en el paladar. 
 
    —Y a mí me martiriza pensar que pude haberle matado con solo apuntar y apretar el gatillo. No me considero mejor que ninguno de ellos. 
 
    Curro se sentó en el borde de la cama con los ojos lagrimosos. Me besó la frente y me tocó la mejilla en un intento de sentir mi sufrimiento. Algo imposible, porque nunca podría confesar a nadie lo marcada y turbada que la experiencia me había dejado. 
 
    —Tú eres un ángel y, de las mil cosas que podrían haber ocurrido, jamás habrías cometido esa insensatez. Sé de la pasta que están hechas mis hijas, por eso insistí, aunque no me gustara, en enseñaros a utilizar un arma. Posees la misma fuerza y nobleza que tu madre: si atacan lo que más queréis lo defendéis con uñas y dientes, pero nunca perdéis la cordura. 
 
    Desvié la mirada hacia otro lado. 
 
    —No me consuela, la mente se nubla en segundos, pude dañarle. 
 
    —¿Quisiste hacerlo en algún instante? Porque yo no lo creo, reaccionaste como método de defensa, no de ataque. 
 
    —Papá. Ahora mismo no estoy segura de nada. 
 
    Suspiró con resignación al percatarse de que no sería explícita con mis sentimientos. 
 
    —Veo que adelantas el viaje a Londres —concluyó. 
 
    —Yo... —Aclaré la garganta—. Debo cerrar un periodo de mi vida antes de abrir otro. Recogeré mis cosas del apartamento y me despediré de los compañeros, bueno, excompañeros. 
 
    —Sé que necesitas un poco de soledad, te he cambiado las metas y el rumbo de la vida sin permiso. Espero que me perdones por querer traerte con nosotros. Por favor, recuerda a diario que sigues siendo mi niña pequeña. Y aunque estés un tiempo fuera, terminarás regresando a casa, a tu hogar. Si no, te prometo que recorreré el mundo y te traeré de vuelta. 
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    Atrás quedó el sofocante calor de Málaga, en Londres las temperaturas eran agradables. 
 
    Solté la cortina, la tela tapó la ventana y la visión de la calle a esa hora de la noche. 
 
    El panorama del salón me pareció desalentador: cajas amontonadas, repletas de efectos personales, se repartían por el pequeño espacio. Abrumaba la cantidad de recuerdos que había acumulado esos años, y si esa vista resultaba triste, al día siguiente, cuando la empresa de transporte los recogiese, sería deprimente. 
 
    Aquel pequeño apartamento había sido testigo y partícipe de la evolución que había experimentado en una etapa transcendental de los últimos años, llegué siendo una estudiante insegura que compartía piso y me marchaba convertida en una mujer capaz de gobernar su vida. Bueno, por lo menos en el plano laboral, en el sentimental iba camino de intentarlo. 
 
    Era justo dedicarle una despedida a ese refugio, ordenar y empaquetar con mimo los enseres había sido una tarea terapéutica en muchos aspectos. En otros, la nostalgia hacía acto de presencia sin remedio. 
 
    Fui apagando luces desde el salón, la última en sumirme en la oscuridad fue la pantalla del móvil. Acababa de leer el mensaje de Greta: «Cal se encuentra estable, está fuera de peligro». Una importante batalla ganada, pese a que quedaría coja de la pata trasera derecha. Sabíamos la gravedad y las consecuencias posibles, ese resultado era el menor de los males para el desenlace que pudo acontecer. 
 
    Cerré los ojos, la sonrisa afloró esperanzadora, las lágrimas se escaparon sin remedio cuando fue inevitable retroceder en el tiempo. Muchos años atrás, en la misma sala donde se recuperaba Cal, Kalifas también se vio tumbado, dolorido y con miedo. El accidente en el que su costado quedó desfigurado me enseñó a esperar lo mejor y lo peor de la vida, a superarme y salir adelante. Quizás por eso el episodio de la montaña que tanto me martirizaba y que no lograría cambiar lo guardaba en un rincón de la mente, en la sala de heridas sin cicatrizar. 
 
    Cogí un pañuelo de la mesita de noche, me sequé con delicadeza el rostro aún magullado y me sacudí la sensiblería que me embargaba a ratos. Las circunstancias me habían conducido a empezar de nuevo, lo aceptaba, así que la pena debía dejar paso a la ilusión. Emprender una nueva andadura con el equipo podía ser el mejor comienzo. 
 
    Al llegar a esa conclusión pensé en Carlos. No sabía nada de él, y aunque me hubiese gustado que estuviese allí en aquel instante, la verdad es que no me sentía preparada. Cada uno debía solucionar sus historias antes de avanzar. 
 
    La habitación se iluminó. ¿Quién sería a esas horas? Giré medio cuerpo en busca del teléfono. 
 
    «Edward Griffin: ¡Feliz cumpleaños, duquesa! Que pases el mejor día de tu vida junto a las personas que te quieren. P.D.: Echaré de menos al diablillo que rondaba la cabina. Besos». 
 
    ¡Lo que faltaba para rematar mi sentido de culpabilidad! Mi expareja era el primero en felicitarme. Salí de la cama como una exhalación: seguiría empaquetando. El día de mi cumpleaños y no me apetecía celebrarlo, ¡para que después digan que no trae mala suerte adelantar acontecimientos! 
 
    Paseé inquieta por el salón con una foto en la que salíamos Edd y yo en las manos. Sonreí: Edward siempre sería parte de mi vida, no deseaba esconderlo en un baúl y olvidarlo por completo en un trastero. Quería que estuviese en un cajón para que cuando lo abriera pudiese recordar los buenos momentos vividos. 
 
    «Liz Serran: Gracias por acordarse, comandante Griffin. Estoy en Londres, cumplir años ya no es divertido, y no me importa pasarlo de cualquier manera. P.D.: Lamento que te hayas enterado por otros. Ha sido inesperado abandonar el puesto de diablillo. Cuídate». 
 
    Reboté al dejarme caer en el sofá. ¿La situación sería diferente si hubiese aceptado su proposición de vivir juntos? Toqué la herida de la mejilla y el moratón de la pierna. Bueno, habría evitado algunas cosas, de eso no cabía duda. Menos el viaje a Nueva York o cualquier otro lugar por el bien de Las Tres Herraduras y la asociación. La sangre era poderosa en la familia Serran: pese al carácter, la lealtad iba por delante del orgullo. 
 
    «Edward Griffin: No permitiré que pases el día de tu cumpleaños sola. Elige el restaurante y la hora, prometo comportarme como un caballero». 
 
    Encogí los labios, leí varias veces el mensaje. Medité con detenimiento verme o no de nuevo con el aristócrata. A las dos menos veinte de la madrugada, contesté. 
 
    El día de la conmemoración amaneció gris y siguió lluvioso, pero transcurrió de maravilla. En la oficina se mezclaron las felicitaciones con los regalos de despedida, después tuvimos un agradable almuerzo algo copioso para mi estómago. Edd lamentó que ya no fuese su duquesa, yo agradecí el ramo de flores y conservar en la memoria la verdadera esencia de él, su espíritu conquistador. 
 
    Al regresar al apartamento llené de agua un jarrón propiedad de la señora Smith y puse el magnífico ramo de rosas dentro. Abrí la última lata de refresco y tragué dos protectores estomacales. No tenía nada en contra de la mantequilla, pero estaba convencida de que en aquella salsa que recubría el bistec y el brócoli añadieron más cantidad de la que consumiría en un año. A continuación, me cambié de ropa, porque la empresa de transporte no tardaría en llegar, y puse música en el portátil: uno de mis solistas malagueños preferidos sonó, lo que alegró la tarde lluviosa. Comencé a cerrar y apilar las cajas cerca de la entrada. En menos de una hora, el último paquete bajó en manos del empleado de mensajería. 
 
    El timbre de la puerta sonó cuando creí haberme despedido de ellos. Peiné el flequillo tapando la mejilla y descorrí el cerrojo. 
 
    —Empiezo a creer que te quiero, empiezo a soñar con tus besos… 
 
    Grité de alegría al verlo, al escuchar su melodiosa voz cantando para mí. 
 
    —Feliz cumpleaños —dijo Carlos haciendo malabares para sostenerme en brazos sin soltar la caja de bombones y un esquelético ramo de flores—. Sé que no te gustan las margaritas, joder, son las únicas que he podido conseguir en el aeropuerto. 
 
    Tiré de sus rizos hacia atrás, quería comprobar que era él y no un espejismo. 
 
    —Sabes que son los geranios las plantas que menos aprecio. 
 
    Se dibujó una sonrisa en su boca, lo que me provocó una emoción increíble. El día iba a terminar perfecto, daba paso a una nueva y prometedora etapa. Sin ningún impedimento, era un hombre sin ataduras, por eso me regalaba aquella sorpresa. 
 
    Una vez en el interior del apartamento y con las manos libres hizo que alzara la barbilla. 
 
    —Esa herida va mejorando y no te afea ni un ápice. Eres preciosa. 
 
    Sonreí aún impactada porque había viajado desde España para felicitarme y pasar tan solo unas horas conmigo. 
 
    —Voy a tener suerte, no quedará cicatriz —respondí emocionada. 
 
    —Prométeme que nada nos alejará, que nos enfrentaremos juntos a todo aquel o aquello que quiera separarnos. 
 
    Sus entrañables ojos marrones buscaron los míos. Tuve la sensación de que sus palabras contenían un mensaje subliminal, rechacé la idea. No tratábamos un asunto de negocios con cláusulas enrevesadas, sino el comienzo de una relación a la que ambos teníamos respeto. 
 
    —Nadie nos arrebatará la oportunidad. 
 
    Nos acariciamos, nos besamos y la ropa fue cayendo al suelo del dormitorio. Le tumbé en la cama y le cubrí con mi cuerpo. Carlos me contemplaba como si fuese un objeto único y valioso. Besé sus lágrimas. 
 
    —No llores, mi amor —susurré conmovida y, honestamente, algo desilusionada. 
 
    No es que no me gustase sentirme como una diosa, practicar sexo relajado y contemplativo, pero imaginaba que Carlos estaba ansioso por… ¡Vamos! Esperaba un arranque pasional por su parte después de desearme durante años. 
 
    —Liz, creo que estoy soñando. He fantaseado muchas veces con este instante, que correspondieras a mis besos y caricias. 
 
    —Carlos, se ha hecho realidad, no me idolatres como algo irreal porque no lo merezco. Disfrutemos el instante —demandé besándole. 
 
    Exhaló excitado e inseguro. Acepté que era una noche especial, que él necesitaba su tiempo para absorber la idea de que íbamos a hacer el amor la primera vez de muchas. 
 
    Jamás hubo un segundo asalto, me abrazó como un niño a su peluche preferido y se quedó dormido. Supuse que se encontraba agotado y algo desconcertado, durante unos días estaría meditabundo, por experiencia sabía que asumir el final de una relación no era fácil. Cerré los ojos y dormí convencida de que el nuevo día sería maravilloso y diferente. 
 
    Regresé al dormitorio después de la ducha. Aún faltaban unas horas para que nuestros respectivos aviones salieran de regreso a España. Despacio, sin despertarlo, entré en la cama, me arrimé a su cuerpo, posé la cabeza en su pecho y abracé su cintura. ¿Quién me iba a decir unas semanas atrás que vería a Carlos con otros ojos que no fuesen los de una amiga? 
 
    Con las uñas hice caminos por su abdomen, y el vello se erizaba a su paso. Amplié la sonrisa, juguetona di besos alrededor de su pezón. Extrañada por los pequeños espasmos de su pecho, levanté la cabeza. ¿Qué le ocurría? 
 
    Hubiera podido engañarme, haber fingido que el nudo que Carlos acababa de tragar se debía a una postura incómoda. No era ilusa, ni mentirosa conmigo misma. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    «Dime que es la felicidad que te embarga, que me vas a echar mucho de menos las horas que estemos separados». Cerró los párpados con gesto de dolor, el río de lágrimas asomaba por los laterales de sus pestañas y desaparecía por la raíz de su oscuro cabello. ¡Cielos! Algo sobrenatural comenzó a estrujarme el pecho. No. Era su silencio lo que me arrancaba el alma y la tiraba al suelo. 
 
    —No te puedo prometer que vaya a ser un camino de rosas. Tengo que ser sincero contigo, no quiero ocultártelo. Existe un inconveniente con Ana. 
 
    ¡Maldito sea! ¡Maldito sea! ¿Ahora venía con trabas? Joder. Llamarla por su nombre estando en el lecho desnudos, era como si yo la conociese de siempre. Sentí que me había apuñalado por la espalda. 
 
    —¿A qué te refieres? —murmuré con un hilo voz. 
 
    —Nunca esperé que se torcieran los planes con solo escuchar dos palabras. No he sido capaz. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Por favor, Liz. Lo único que te pido es que estés a mi lado hasta que resuelva el inesperado revés. 
 
    Algo se desgarró cuando nuestras miradas se cruzaron. 
 
    —¿Qué revés? ¿Qué dos palabras mágicas tienen el poder de dificultarnos la vida? 
 
    —No pude contárselo a Ana, ella no sabe nada. No pude terminar la relación cuando dijo que estaba embarazada. 
 
    Me incorporé en el colchón. Evité el contacto de su piel, sentí el frío colarse entre las sábanas. Aquello debía ser una broma, la situación era surrealista. Y aunque estaba segura de que no lo hacía con mala intención, de que su objetivo era no guardar secretos, no se percataba de la gravedad y las consecuencias que para mí tenía aquella novedad. 
 
    A medida que pasaban los minutos, el rostro y toda glándula que contuviese líquido pareció congelarse. Sus divagaciones, sus planes, no me conducían a ninguna parte, apenas le presté atención. El roce de su torso en la espalda, de su mano en el hombro, de sus dedos en el brazo, no alivió el vacío en el que estaba sumergida. De nuevo tocaba fondo. 
 
    Los pulmones dejaron de trabajar, faltos de aire, la verdad es que no me importaba que con ello se dañase el cerebro si lograba liberarme de afrontar el reto que pedía Carlos. 
 
    ¿¡Tiempo!? ¿¡Cuánto tiempo!? Unos días, unas semanas…, nueve meses. 
 
    Si tengo que morir de amor, que me maten, pero no lentamente, repitió el subconsciente sin saber si padecía una dolorosa muerte súbita, o me desangraba tan despacio que era capaz de soportar el sufrimiento. 
 
    Sus besos y lágrimas bañaban mi hombro desnudo. Sentía las gotas caer calientes y helarse antes de traspasarme el corazón como pequeñas agujas. ¡Qué absurdo e irónico! Debería ser la que derramase el llanto desconsolado, la que gritase poseída por un arrebato incontrolable de histeria. Pensé con tanta entereza que ni yo me lo creía. 
 
    —¿Lo teníais proyectado? ¿Planeabais tener un hijo? —pregunté serena, pidiéndole sinceridad. 
 
    Colocó la mano en su entrecejo tapándose medio rostro. ¿Qué pregunta era esa? 
 
    Llevaban años juntos, era probable que hubiesen concebido la idea de ser padres. 
 
    Salté de la cama y salí del dormitorio. Ahora comprendía por qué existían personas que preferían vivir en la ignorancia, de ese modo no padecían pena alguna. El desconocimiento proporcionaba la felicidad, no me cabía la menor duda. Era feliz cuando ignoraba el nombre de la chica, si lo amaba o no. Era feliz cuando desconocía que él iba a ser padre. 
 
    Dirigí la vista por el pequeño apartamento, ya no poseía el calor y la sensación de hogar que esos años atrás transmitía, quise marcharme lo antes posible. Borrar de la mente los últimos capítulos ilógicos e inverosímiles de mi vida. Del par de maletas que esperaban a ser cerradas, tomé una vieja bata. Entré en la cocina, recogida y desprovista de cualquier tipo de comida, salvo por unas cápsulas de café y algunas magdalenas que la señora Smith horneó el día anterior para mi cumpleaños. La señora Smith, a ella la echaría de menos, tan entrañable como la abuela Carmen o María. 
 
    Todo era extraño, debía lamentar mi mala suerte, aborrecer la comida. Ni una cosa ni la otra, engullí como nunca, sin soltar ni una sola lágrima. Andaba perdida, ausente, incapaz de centrarme en algo concreto. Un nuevo tropiezo que me había rematado los sentidos, ¿me convertiría en una mujer insensible? Quizás ya lo era. 
 
    —Encontraré el modo de enfrentarme a esto sin dañar a nadie, lo solucionaré antes de volar a Estados Unidos. Prometiste que nada nos iba a separar, ¿recuerdas? 
 
    Terminó de colocarse la camiseta y quiso estrechar la distancia entre nosotros. 
 
    Le miré de reojo. Desahogarse parecía haberle sentado bien, veía las cosas mucho más sencillas que yo. Mojé la tercera magdalena en el café, tan negro como nuestro futuro, la traición era difícil de digerir, de perdonar. 
 
    —Quédate donde estás. —Lo señalé furiosa—. ¡Eres un cabrón egoísta! Nunca debiste venir aquí, ni permitir que me acostase contigo. 
 
    Intentó cerrarme el paso, aunque lo pensó mejor. Se limitó a seguirme al dormitorio. 
 
    —Esto es una adversidad que podemos superar. No cambia nada entre nosotros. Entiende que lleva a mi hijo en su vientre, no haré nada que pueda perjudicarlo. 
 
    Dándole la espalda comencé a vestirme. 
 
    —Eso es lo que quería escuchar de tus labios. Hubiese sido decepcionante oírte decir otra cosa. El bebé es lo más importante, lo cambia todo. Debes luchar por él, por el amor de la mujer con la que lo has engendrado. No la has olvidado de la noche a la mañana, te lo garantizo. 
 
    Se cruzó de brazos, al parecer no compartía ese punto de vista. 
 
    —Sé que en este instante te sientes traicionada, y créeme que lamento hacerte pasar por esto, pero no me arrepiento de estar ahora mismo aquí contigo. No seré el primer hombre en separarse de la madre de su hijo antes de que este nazca. 
 
    La dura mirada que le dediqué le hizo apartar la suya. La magia se rompió, sus caricias y sus besos ya no los recordaba en la piel. Sin embargo, no podía odiarlo como se merecía, el lazo de cariño era demasiado grande y él un buen hombre que solo estaba confundido. 
 
    —Liz, te quiero. Es injusto que me hagas elegir entre el bebé y tú. Sois dos amores diferentes. —Le tiré sin miramientos la bolsa de viaje; con destreza la agarró en el aire, pero no se dio por vencido—. No pienso moverme hasta que comprendas por qué vine a buscarte, no quiero renunciar a ti. 
 
    Entendía a la perfección el motivo de su turbación; el mundo de Carlos Donaire se tambaleaba cuando nos reencontramos, volvía a apoyarse en mí, en la persona que lo fortalecía y protegía. Siempre fui su defensora, paradojas del destino: ahora su amiga apenas lograba sostenerse por sí misma. 
 
    Ignorándole, descarté ponerme unos zapatos planos y elegí unos tacones de vértigo. Curiosamente algo en mi interior quería volver a utilizar los trajes destinados a crear una imagen de autoridad, seguridad y control. Necesitaba recuperar la estabilidad emocional perdida. Por ridículo que fuera, pensaba que si me elevaba unos diez centímetros del suelo sería capaz de superar lo que se avecinaba sin remedio. 
 
    —Carlos. Nuestra relación sentimental se quedará entre estas paredes, nunca reconoceré que hemos intimado y confío en que respetes esa decisión. ¿Lo entiendes? 
 
    Sus ojos marrones, aunque reacios a creer que lo nuestro terminaba, prometieron lealtad. Supe que no me fallaría, nunca destruiría mi dignidad, jamás me haría daño. Sería un secreto que dos buenos amigos se llevarían a la tumba. 
 
    Rompí el largo e incómodo silencio. 
 
    —Mañana, pasado como máximo, te retractarás por escrito, vía correo electrónico, de tu intervención en la asociación Los Secretos del Pinsapo y rechazarás viajar a Estados Unidos con el equipo. Se romperá de ese modo el contrato que has firmado con Pin’sabores. 
 
    —De eso ni hablar, he dado mi palabra y la pienso cumplir, te guste o no. 
 
    Bufé antes de abrirle la puerta de la calle. 
 
    —Esto no es un pulso de poder y orgullo entre iguales. El único puesto de reina, en Los Secretos del Pinsapo, se lo ofrecieron a Liz Serran. Y la sociedad Pin’sabores es de mi propiedad, yo dicto las normas. Te doy la oportunidad de que salgas por la puerta grande, los demás entenderán que, en el estado de Ana, desees quedarte con ella. —Hice una pausa, engullí las lágrimas—. Aceptemos que si queremos continuar con nuestra amistad debemos distanciarnos. 
 
    Nervioso, se pasó las manos por la cara y se tiró de los rizos, incrédulo por el giro que habían dado los acontecimientos. Dudó si marcharse o no. 
 
    —No lo pongas más difícil, por favor. He tomado una decisión y es inquebrantable —dije con el corazón roto en pedazos. 
 
      
 
      
 
    14 
 
      
 
      
 
    Elena continuaba con el rostro compungido y los párpados hinchados de llorar, y mucho. Llegó al cortijo temprano, aprovechó la confianza que le otorgaba ser mi mejor amiga desde la infancia para subir al dormitorio y acostarse en la cama sin decir palabra. 
 
    ¡Vaya dos! Nos juntamos el hambre con las ganas de comer, pensé. No hacía falta preguntar, se había enamorado de Voljar y a este le habían finalizado las vacaciones. Debía retomar el trabajo en la fábrica de conservas que poseían sus abuelos. El lado menos amargo de su partida era que no nos faltaría el salmón ahumado durante una buena temporada. 
 
    Puse la mirada asesina en el portátil, debería pagar con el Vikingo las frustraciones que me circulaban por las venas y cumplir la amenazas que le lancé. El muy capullo había hecho daño a Elena, si llegara a encontrarlo no tardaría en despellejarlo con un cuchillo, enlatarlo y manufacturarlo rumbo a una isla perdida. 
 
    A la desdichada se le oyó resoplar, una manera como otra cualquiera de intentar sacar el dolor clavado en el pecho. Imaginé el mal trago de la despedida, la abracé y acaricié su enmarañada melena tricolor. Noté que de nuevo corrían lágrimas por su cara, pero no podía consolarla con palabras. Imposible tragar el propio llanto. 
 
    Elena se incorporó. 
 
    —Lo siento. Necesitaba desahogarme y eres la persona que mejor me entiende. Estoy convencida de que Voljar es un capricho pasajero, te lo aseguro. 
 
    Asentí, con ciertas dudas de que fuese capaz de olvidarlo pronto. 
 
    —Tienes un aspecto terrorífico. Tus globos oculares parecen dos remolachas y la nariz un pimiento rojo. Si el Vikingo te viese ahora se moriría de un susto —le hice reír. 
 
    —¿Y tú por qué lloras? 
 
    —Por solidaridad. 
 
    —Mentirosa. Sé que esperas una mejoría de mi estado anímico para soltar: «¡Elena, ya te lo dije! Pareces tonta con la edad que tienes. ¡Anda que ir a enamorarte de un guiri que vive en la quinta puñeta!». 
 
    Se nos escaparon unas carcajadas. Después desdobló el pañuelo de papel y se sonó la nariz. 
 
    —Es por Carlos, ¿verdad? 
 
    Cambié de posición, no leería en mis ojos cuánto intimé con él. Me daba vergüenza y no quería que ella, Will o Javier discutiesen o pensasen mal de Carlos. 
 
    —Es por todo. Los cambios drásticos no los asimilo bien, ya viste cómo reaccioné el otro día en el monte. 
 
    Chasqueó la lengua con el paladar. 
 
    —¿Eso lo cuenta la mujer que con diecisiete años supo que quería estudiar y trabajar fuera de España? Saltas de un lugar a otro del globo terráqueo como si este fuese tu casa, así que esa excusa es absurda. Reconoce que tu mundo se desestabiliza cuando las cosas se ponen complicadas con un hombre. Sin embargo, con Carlos lo vas a tener difícil para escabullirte, es uno de tus mejores amigos. 
 
    Ese era el problema principal, ambas lo sabíamos. Nuestra historia había sido un cúmulo de despropósitos, Carlos no quería hacerme daño, buscaba mi apoyo. ¿Y entonces por qué huía? ¿Cuándo se quiere a alguien no se lucha por él? 
 
    —Olvídalo, entre él y yo no puede existir nada, me ha confesado que va a ser padre. No pienso competir con su novia y mucho menos con el amor de un hijo. 
 
    Se llevó la mano a la boca y comenzó a llorar de nuevo, solidarizándose con mi pena. Desde luego era la noticia más inesperada que podía recibir de nosotros dos. ¡Joder! Me uní a ella, desahogué la pesada losa que cargaba en el pecho. Me sentía terriblemente culpable, nunca debí acostarme con Carlos. 
 
    Esa misma mañana trasladé el papeleo concerniente a Pin’sabores a las oficinas de las bodegas Serran, de ese modo evitaba visitas no deseadas en casa. Realicé una llamada que tenía pendiente, en el transcurso de la cual puse a Sara al corriente de cómo proceder para contratar al hombre que permanecía tras la línea. Había sido precipitado, qué digo, ni siquiera lo medité un par de segundos. Consolaba que él tampoco hubiera dudado mucho más tiempo en aceptar. 
 
    Mientras esperaba al equipo, sostuve en la mano varios adornos de latón que coleccionaba de niña y encontré semanas atrás en casa. Aún me sorprendía que mis padres hubiesen guardado aquellas piezas que tanto me gustaba lucir como medallas. Las lancé en la mesa, elegí un pin con forma de cucurucho y lo observé. Tuve que sonreír: los pequeños detalles importaban, Pin’sabores era una realidad. En unos días marcharíamos rumbo a la gran manzana dispuestos a cumplir un sueño. 
 
    Volví a guardarlos en el bolsillo del vestido y revisé las citas confirmadas con los agentes intermediarios. Adelantarlas unas semanas no había sido un gran problema: los últimos días de agosto y primeros de septiembre, recién incorporados de sus vacaciones, sus agendas yacían casi vacías y ellos se mostraban receptivos ante los nuevos acuerdos. Para mayor satisfacción, el señor Vander, un contacto que nunca pensé que pudiese ser de utilidad, acababa de contestar al correo que le envié la tarde anterior. 
 
    Will acudió puntual, Javier y Elena no tardaron en llegar. Acomodados en la sala de reuniones, Javier leyó la lista de enseres que iban en un contenedor camino del puerto de New Jersey. Agradecí que ni él ni Will cuestionasen la ausencia de Carlos. Relajé la postura, no aparecería, nadie le avisó del repentino traslado de sede. 
 
    Esperé el momento oportuno, quería informarles de los cambios de última hora, el verdadero motivo por el que estaban allí sentados. Y cuando me dispuse a ello, el semblante me cambió por completo al ver quién seguía los pasos de Sebastián. Se me olvidó mencionar al secretario que el quinto acompañante ya no formaba parte del equipo. 
 
    El acto de morder la figurita que adornaba el extremo del bolígrafo ayudó a calmar los nervios, destrocé el brazo de plástico de la muñeca con ropa de oficina. ¡Maldita sea! 
 
    Ahora me quedaba la vestida de gitana. ¿Qué hacía con el compañero vestido con traje ejecutivo? Lo guardaría como recuerdo, por si acaso encontraba al merecedor de aquel pequeño regalo. 
 
    Carlos entró e hizo un repaso general a los allí congregados. Excepto yo, los demás desconocían por qué los acusaba con la mirada. 
 
    —¡No puedo creer lo que veo! Ninguno ha sido capaz de comunicarme que había prevista una reunión. —Sus dientes rechinaron con cada palabra. 
 
    Fijó la vista en mí. ¡Tremendo enfado agarraba! Mostré la mayor indiferencia posible. 
 
    Supuse que aprovecharía cualquier desliz que le permitiese situarme entre la espada y la pared. 
 
    Di unos golpecitos con el bolígrafo en la mesa; como responsable del equipo que nos miraba atónito, busqué las frases apropiadas. 
 
    —Carlos, no seas ingenuo. He sido yo quien los ha convocado con carácter urgente. 
 
    —Has movido ficha rápido para deshacerte de mí. Quieres dejar bien claro quién da las órdenes y quiénes las acatan, ¿no? 
 
    Gruñí, por esas no entraba. ¿Él de mártir y yo de mala? De eso nada, monada. Se equivocaba si su táctica se basaba en jugar sucio con el propósito de llevárselos a su terreno. 
 
    —No tengo que demostrar mis dotes de mando. Estáis acostumbrados a ver el lado intransigente y algo déspota de vuestra amiga. 
 
    Detestaba comportarme de ese modo y me recriminé por ello. Hice un memorándum mental: llegado el caso en que me sobrepasase exigiéndoles, les pediría disculpas sin vacilar. 
 
    —¿Por qué me apartas como si valiese menos que un insecto? 
 
    —Deberías solucionar tus problemas en privado, tal y como te aconsejé por teléfono. 
 
    —¿Cuál de ellos va a asumir mi cometido? —Su ironía calentaba el ambiente. 
 
    —Ir a los muelles a controlar la mercancía que entra y se distribuye junto al encargado del almacén o estar detrás de un stand, lo puede realizar cualquiera —ataqué con el propósito de molestarlo. 
 
    Posó una mano en el respaldo del asiento y otra en la mesa, y bajó su cuerpo hasta ponerse a escasos centímetros. 
 
    —Olvídate. No puedes obligarme a renunciar porque vaya a ser padre —soltó, lo que dejó aún más estupefactos a los allí presentes. 
 
    —Te agradezco que compartas con tus amigos la buena nueva, que sepan por qué considero oportuno aceptar tu renuncia. Te noto alterado con la noticia y eso nos está causando problemas de entendimiento. Por si no te das cuenta, te tomas la libertad de amenazarme. Y eso es comenzar con mal pie. 
 
    —No me vengas con sarcasmos. Estoy cualificado, soy capaz de separar la vida privada de la laboral. 
 
    —¿Estás seguro? —Arqueé una ceja y repasé su postura intimidatoria. 
 
    El alboroto llamó la atención de Sebastián y este alertó a Francisco Serran, que, al aparecer, rompió la tensión generada en la sala de cristal. 
 
    —¿Qué ocurre entre vosotros? 
 
    Carlos no se inmutó, continuó retándome con la mirada. Sin saber de dónde nacían las fuerzas, le mantuve el desafío. Me levanté con muy mala leche, lo cual le hizo retroceder. 
 
    —Hablaremos en tu despacho, hay algunas variaciones de última hora —dije dirigiéndome al jefe. 
 
    Hubo unos minutos en los que pensé seriamente que Francisco Serran borraría las arrugas de su frente de tanto frotarlas con los dedos. Le conocía, y si en algo me parecía a él, era en las mil maneras que teníamos de interpretar las cosas y sus múltiples consecuencias. 
 
    El rompecabezas no le encajaba y no podía culparlo, también me sobraban piezas. De la noche a la mañana existían discrepancias entre Carlos y su hija; dos buenos amigos que siempre se habían tratado con cariño. Ninguno de los dos le reconocía los verdaderos motivos de nuestras diferencias, eso lo desconcertaba bastante. Callarme jugaba en contra, en ese instante estábamos en tablas, un falso movimiento y tendría que aceptar su presencia hasta finalizar el contrato. 
 
    Curro marcó un número en el teléfono fijo y puso el altavoz. 
 
    —Liz, entiendo tu postura, deseas imponer tus normas porque es tu proyecto, pero debe ser Carlos quien decida quedarse en España. No puedes, de un modo legal, rescindir el compromiso laboral porque su novia esté embarazada. 
 
    Cambié el peso de una pierna a otra al escuchar “novia” y “embarazo” en boca de mi padre. Pronto, familiares y allegados sabrían de la paternidad de Carlos, no era un mal sueño, sino una realidad que escocía a rabiar. 
 
    —Dígame, señor Serran, en qué puedo ayudarle. 
 
    El tono guasón de Juan Donaire, el vicepresidente de la asociación y progenitor de Carlos sonó al otro lado de la línea. 
 
    —Tenemos un conflicto entre los chicos, llevamos un rato sin encontrarle solución. Liz considera que Carlos, con su repentina paternidad (y aprovecho el momento para darte la enhorabuena, compadre), no dará el cien por cien si viaja con ellos. Pero él se niega a renunciar y yo no puedo impedírselo. 
 
    —¡Uf! ¿Qué les pasa a las mujeres de la familia hoy? 
 
    Desvié la cabeza hacia la vidriera de la ventana, maldiciendo mi mala suerte. El señor Donaire me estimaba como a una hija, aquella frase era como un látigo antes de descargar su furia, me preparé para el doloroso golpe de sus palabras. 
 
    —Carlos, tu madre y Ana han estado hablando. Coinciden con Liz. Quizás debas replanteártelo y empezar cuanto antes con la remodelación de nuestras fábricas aquí en Andalucía. 
 
    Como supuse, el azote abrió otra herida latente. Juan apreciaba a la joven, la consideraba su nuera. Nadie, salvo yo, conocía los planes de Carlos referentes a su novia y el bebé. Se me deshizo el corazón, le odié, no le perdonaría jamás que me hubiese puesto en aquella situación. Nunca debió ir a Londres, intimar conmigo ocultando lo fuertes que eran sus lazos con esa mujer. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron, notó el desafecto y por eso tardó en contestar a su progenitor. Y aunque se lo supliqué con la mirada, siguió aferrado a una posibilidad entre mil millones de que el tiempo nos uniría. 
 
    —El tema del bebé es un asunto privado entre Ana y yo. No se quedará desatendida, ni echará en falta mi ausencia. 
 
    —Hijo, te llevará semanas poder regresar a su lado. 
 
    —He dicho que Ana entenderá mi postura. 
 
    Opté por cambiar de táctica, de nada serviría discutir durante horas. Desplacé la silla y me acerqué a él. La actitud amable le descolocó. 
 
    —Somos amigos desde hace muchos años, te conozco, deseas complacer a todo el mundo. Ahora debes comprender cómo se siente tu novia —dije con la máxima serenidad que pude—. Si fuese ella y estuviese embarazada, me gustaría que te quedases. 
 
    Entrecerró los ojos al advertir mis intenciones. 
 
    —Nunca permitirías que permaneciese a tu lado y no cumpliera con mis deberes o ambiciones. 
 
    Apreté los labios como si fuesen mis manos las que lo estrangulasen. ¡Al infierno con Carlos Donaire! Le haría la vida imposible, renunciaría por voluntad propia. 
 
    —Por mi parte no pienso seguir plantando oposición. Si decides que debes venir, es tu elección. Aunque pongo una condición: al menor problema que surja, te vuelves a España y te olvidas de la reincorporación. No quiero un lastre en el futuro de la asociación ni en Pin’sabores. 
 
    Salí con la falsa apariencia de que nada en el mundo me afectaba. Contuve el deseo de descargar la rabia que circulaba como veneno por las arterias y disparaba el latido del corazón. No era justo, nada se terciaba recto. Carlos ansiaba distanciarse de Ana, y lo conseguía. Yo quería comenzar de nuevo, y tenía que jorobarme. 
 
    En los quince metros que separaban el despacho de la sala de reuniones, prometí cien veces que en futuras relaciones empezaría con un decreto ley: mantenerme en la ignorancia. Mientras menos me implicara en la vida de un hombre, menos sufriría. 
 
    —Espero que os hayáis puesto al día con los chismorreos —rugí con el recuperado tono de “aquí mando yo”—. Porque no se va hablar más del tema. 
 
    Ninguno contestó, tampoco lo hicieron cuando Carlos se incorporó. El ambiente enrarecido los tenía confundidos, y no era para menos. ¿Cómo se actúa si se intuye que tus dos mejores amigos se reencuentran y no hay romance porque él resulta poseer una familia que ni él mismo sabía? Joder, ¿le das el pésame o la enhorabuena? 
 
    Observé de reojo cómo Carlos aceptaba de Will la carpeta. La abrió y echó un vistazo a la hoja con los horarios de los vuelos, documentación requerida, recomendaciones de vestuario, aduana, etcétera. No esperé a que la estudiara a conciencia. 
 
    —Sabéis el cometido de cada cual y la fecha de salida. Ahora podéis marcharos. 
 
    —Gracias por no anular mi pasaje de avión —dijo moviendo la hoja de un lado a otro—. ¿Dónde viviremos estos meses? No veo la dirección del amplio apartamento que sugerí. 
 
    Hice un ademán cortante con la mano. 
 
    —Rechacé la idea de vivir en comuna, no somos estudiantes. Así que he dado la aprobación a un contacto y he alquilado dos de sus pisos; se encuentran cerca uno del otro, a dos manzanas de La Despensa Pin’sabores: uno de tres dormitorios y otro de dos, donde nos alojaremos Elena y yo. 
 
    La aludida sonrió con un brillo en los ojos difícil de disimular, pues significaba intimidad y libertad sin chicos vigilando. Al fin salía algo bien, pensé, equivocándome por completo. 
 
    Al final de la tarde, maldije a Carlos una y un millón de veces. Por su culpa me sentía más ruin y despreciable. 
 
    Páez, Ana Páez. Así se llamaba. ¿Y por qué lo sabía? Porque ella misma se presentó. Nunca imaginé verme en aquella tesitura, fuera de juego. Joder. En el instante que la vi engullir las lágrimas, quise clavarme en el pecho el bolígrafo con la muñequita de ejecutiva feroz que adornaba el extremo. 
 
    La joven no vino reclamando a su hombre como una leona furiosa, tan solo le sobrepasaban las circunstancias. Se veía desplazada y resignada con la conducta obstinada de Carlos. Incluso durante unos minutos tuvo el convencimiento de que el bebé no había podido llegar en peor circunstancia. 
 
    La miré con recelo un buen rato; las mujeres humildes no existían y menos en este siglo. Y busqué la trampa, era evidente que sabía más del pasado de lo que querría admitir. Fue confidente de Carlos antes de que el amor entre ellos se fraguase. No hallé ninguna trampa, Ana estaba terriblemente enamorada. Cierto que presentía que una brecha se había abierto en su relación, tenía miedo de que su peor pesadilla, convertida en la inolvidable amiga de la infancia, se lo arrebatara. Pero su intuición de mujer no alcanzaba la realidad. 
 
    ¿Qué podía haberle dicho? “Perdona, no quise hacerlo; no sabía que tenía novia cuando le besaba, ni que iba a ser padre cuando me acosté con él”. Totalmente descartado, antes muerta que confesar. Y que Dios me perdonase por ser una pecadora mentirosa, pensé. 
 
    Blasfemé en silencio cuando sus ojos se volvieron vidriosos y puso una triste sonrisa al comunicarle que en efecto no estaba en mis manos rescindir el contrato de Carlos. De inmediato supe que él jamás sería capaz de enfrentarse a aquel rostro inocente y necesitado de protección. Ana personificaba el tipo de mujer ideal para mi amigo, una a la que él pudiese cuidar y que ella le admirase con adoración. 
 
    Deseé con todas mis fuerzas cambiar el pasado, pero solo podía afrontarlo. Y en un momento de debilidad, antes de que se marchase, la animé a que nos visitase una vez nos instalásemos en Nueva York, si el embarazo se lo permitía. 
 
    Me mordí los labios y me golpeé la frente con el tablero de la mesa. Estaría metida en un buen lío si Carlos se enteraba. El consuelo era que a Ana tampoco le interesaba que se airease que había ido a conocerme con el fin de poner un obstáculo en las aspiraciones de Carlos. 
 
    En el siglo en que vivíamos, ¿quién regalaba el alma sin pedir nada a cambio? 
 
    —Jamás cometeré esa estupidez. Prometo solemnemente que al próximo hombre que meta en la cama, no le pregunto ni los apellidos. 
 
      
 
      
 
    15 
 
      
 
      
 
    Despedirme de Cal y Arena fue duro. La preciosa mascota había perdido mucho peso y el brillo de su pelaje. Todavía se reflejaba el dolor y la tristeza en sus ojos. Sin embargo, me reconfortó que fuese una luchadora, se recuperaba a pasos agigantados de una grave herida y pronto abandonaría la enfermería. El coraje y las ganas de vivir que mostraba suponían una lección de supervivencia que tendría siempre en cuenta. 
 
    Tras decirles “hasta pronto”, atravesé sigilosa las calles empedradas de las caballerizas con dirección al remolque. Contuve la respiración unos segundos, tiempo en el que Kalifas olisqueó mi mano y saboreó su premio por mantener la calma en el reducido espacio. ¡Por favor!, su confianza me impresionaba y emocionaba. Cuánto iba a echar de menos esa lealtad incondicional que me mostraba el magnífico animal. 
 
    Miré el oscuro cielo cubierto de típicas nubes veraniegas dispuestas a descargar un chaparrón y sentí escalofríos por la humedad de la noche. Pese al tiempo inestable, no dudé que había merecido la pena dormir solo un par de horas. Ver amanecer cabalgando un rato antes de poner rumbo a Estados Unidos no tenía precio. 
 
    Lola cerró la puerta del remolque y me tocó el hombro para instarme a que subiese al coche. Una vez dentro acurruqué las manos en los bolsillos del chaleco, apoyé la cabeza en la ventana y cerré los ojos unos minutos. 
 
    Acercándonos a la playa observamos la densa niebla que cubría el mar y se difuminaba misteriosa en la arena. Las nubes descargarían una ligera llovizna, luego darían paso a un soleado y caluroso día de agosto. Gotas dispersas nos dieron la bienvenida al aparcar. 
 
    Un remolino de sensaciones me atravesó el pecho al admirar el sereno y bello rostro de la mujer que me acompañaba. Lola, risueña y comprensiva, acarició mi rostro. Sospechaba que gestionaba muchos frentes que no deseaba compartir con nadie: el desengaño con Carlos, los nervios que sentía por la nueva responsabilidad frente a Los Secretos del Pinsapo, y el reto de La Despensa Pin’sabores. Cómplices, reímos al deshacernos de las botas y de los abrigos, necesitábamos palpar la arena bajo los pies y sentir la brisa matutina. Me solté el cabello y este danzó al compás del viento, al igual que la magia que se creaba a nuestro alrededor. 
 
    Con Cleopatra a la cabeza, descendimos por un abrupto camino; a través de las patas de Kalifas noté cómo la pisada se volvía acolchada. Acaricié el lomo del bello corcel cuando se puso a la vera de la yegua. 
 
    Incliné la cabeza, quería ver la orilla que se ocultaba tenebrosa con la niebla espesa. Respiré el olor a mar, el salitre que nos humedecía el rostro y nos salaba la piel. 
 
    —Mamá. Faltarían palabras para expresar lo asustada que estoy ahora mismo. Dudo que consiga las expectativas, si soy sincera no sé dónde voy a encontrar el valor para presentarme ante gente que no conozco de nada y lograr convencerlos de que vendo lo mejor y al mejor precio. 
 
    Lola escuchó mis temores con el vaivén de la marea de fondo. 
 
    —Es normal que estés aterrada, has aceptado un cargo importante. Pero al igual que estas nubes se elevarán para permitirnos ver la orilla y el horizonte, tus miedos desaparecerán. Conquistarás las metas que te propongas. Libera a esa joven preparada, extrovertida y descarada que engatusa con su mirada y seduce con su nobleza. 
 
    Busqué en ambos lados. 
 
    —¿Dónde está retenida esa mujer, y cómo consigo traerla de vuelta? —bromeé. Lola dejó escapar un bufido—. Son muchos adjetivos y buenos, deberías, como madre, dedicarme alguna crítica: así mi ego no se subirá por las nubes. 
 
    Esta vez soltó una carcajada. 
 
    —Si te dijera tus puntos malos no te levantaría el ánimo, más bien lo contrario, ¿no crees? 
 
    —¡Hum! Cierto, será mejor que no los señales, tengo muchos defectos y no me gustaría escucharlos. —Recibí una regañina de su mirada—. Está bien, intentaré hallar a esa mujer, si es que se esconde por aquí dentro. —Me llevé la mano al pecho. 
 
    —Lo harás, Liz. A veces tenemos que jugar al escondite para volver a encontrarnos, sitúate en el lugar adecuado, aquel donde creíste extraviarte, y comienza a buscar. 
 
    Entendí a qué se refería. Me consumía vivir sin alegría. Desde que lamentaba lo que pudo ser y no fue, había perdido las ganas de reír, de ver el lado positivo de las cosas. Me propuse mirar el futuro con optimismo pese a la adversidad. 
 
    —Hija, ahora piensa que eres el eje de ese disparatado grupo que vas a llevar contigo. Si quieres que salga como tú deseas, deberás ser astuta. 
 
    Con paso tranquilo pisamos la arena mojada por la espuma blanca que engalanaba la orilla como el encaje un vestido. 
 
    —En eso tienes razón —insinué apartando un mechón de pelo mojado del rostro—. Me refiero a lo del grupo disparatado, loco, podría añadir mil adjetivos, pero sé cuál lo define mejor: amigos leales a los que no debo fallar. 
 
    En silencio, trotamos jugando con las olas. El agua mojaba los finos pantalones negros y salpicaba la camiseta del mismo color, agradecí el frescor que proporcionaba la ropa pegada al cuerpo. Las temperaturas subían, el aire cálido comenzaba a partir la impresionante nube en dos: una avanzaba hacia las montañas y otra era engullida por las profundidades de la inmensa masa de agua salada. 
 
    Mientras eso ocurría, la naturaleza, en constante movimiento, creó pura magia y nos hipnotizó con una increíble paleta de colores. Nubes negras bajo el cielo celeste y millones de destellos brillantes que se colaban por las capas de vapor y daban la sensación de estar iluminadas por pequeños focos de luz. Prestarle un poco de atención al maravilloso milagro me llenó de vida e ilusión, respiré hondo y me dispuse a disfrutar del momento. Lo recordaría durante los meses que permaneciese lejos del hogar. 
 
    Galopamos por la solitaria playa con libertad, llegamos a un saliente rocoso y volvimos sobre nuestros pasos en una vibrante carrera. 
 
    No me percaté de la señora hasta que no la vi arrodillarse unos metros por delante con una cámara de fotos. Tiré de las bridas y Kalifas frenó con seguridad a buena distancia. Inquieto, se puso a dos patas; comprensible: el flash lo deslumbró y el objetivo podía habernos pegado en la cara, de lo largo y ancho que era. 
 
    Su ropa y porte indicaban que era extrajera y “kamikaze”. ¿De dónde había salido la mujer que se atrevía a ponerse delante de un purasangre en plena actividad de su potencia? 
 
    Una incógnita. 
 
    La señora, delgada y bastante alta, llevaba la media melena rubia, casi blanca, recogida en una cola a la altura de la nuca. No sabía si aparentaba más edad de la que tenía o tenía más edad de la que aparentaba, a esa distancia y sin un objetivo como el que ella utilizaba no pude apreciarlo con exactitud. 
 
    Lola sonrió cuando Cleopatra nos dio alcance. 
 
    —Le podemos enseñar a la señora el arte y la planta de los caballos españoles, de los sementales criados y educados en Las Tres Herraduras: así podrá fotografiarlos para su álbum. 
 
    Me pareció buena idea. Comencé a tararear una canción mientras guiaba a Kalifas, que con suavidad y elegancia levantó una pata y después otra al ritmo de la melodía. Cleopatra trotó de lado y él la siguió. 
 
    Uno frente al otro y después en círculos, jugaron en una danza de enamorados sencilla que empleábamos en algunos espectáculos ecuestres con los potros que comenzaban su aprendizaje: la bella dama encandila al señor de las tinieblas. El poderoso y elegante caballero intenta, con pasos seguros, alcanzarla, seducirla y enamorarla. Un romance triste, aunque bonito, si creías en el amor. 
 
    El encantamiento circuló alrededor de aquellos magníficos equinos junto con el fino chirimiri que comenzó a mojarnos. Prometí al brillante y a la vez lluvioso cielo que nunca sufriría por ningún hombre como lo hacía la protagonista de la canción. 
 
    Para terminar la pequeña exhibición pusimos a los bailarines frente a la espectadora de excepción, extendieron una pata y los cuatro inclinamos la cabeza a modo de respetuoso saludo. El aire continuaba jugando con mi cabello y los mechones húmedos se adherían a la piel del rostro y ocultaban parte de este, en ningún momento miré la cámara, pues no me sentía de humor para salir en ninguna foto. Me deslicé por el costado de Kalifas mientras la señora aplaudía emocionada. Lola tomó las riendas de los caballos y avanzó hasta la extranjera, que no dudó en acariciarlos. 
 
    Me alejé lo suficiente y nadé un rato, sería el último chapuzón del año en una playa malagueña. Lola esperó paciente, sin pensar que en breve nos separaríamos. Se pasó las riendas de una mano a otra, me dio un beso en la sien y abrazadas caminamos al coche. Se acercaba la despedida, los nervios hicieron que mi madre buscase un tema liviano de conversación. 
 
    —Nunca pensé que vería el iris más raro que te puedes imaginar, y menos teniendo una hija con unos ojos de un precioso color esmeralda. 
 
    La miré de soslayo. 
 
    —Deja que lo adivine. Grises, no, celestes, como los de los galanes de las novelas románticas que tanto te gustan. 
 
    —¡Pero qué graciosa es mi hija, Dios mío! —exclamó riendo y negando a la vez—. Listilla. Por burlarte de que sea una cursi empedernida, te quedarás sin saber cómo son esos bonitos ojos —sentenció haciéndome cosquillas en el costado. 
 
    Aeropuerto JFK. Javier y Lorena aún lloriqueaban. Durante unos segundos me remordió la conciencia. ¿Quién iba a imaginar la cantidad de instantes irrepetibles que se originarían al comenzar un inocente juego? Bajé la cabeza y sonreí al recordar. 
 
    Fiel a los viejos tiempos, inicié una serie de bromas con el fin de entretener el viaje. En Madrid-Barajas los chicos descubrieron que era la causante de las travesuras. Fue cuando Will solicitó una tregua, deseaba integrar a Lorena en el grupo e ideó un plan. Me pareció bien, con la condición de que al aterrizar en Nueva York finalizaríamos las inocentadas. 
 
    ¿Qué sucedió minutos después? Que compramos, a unos precios desorbitados, cinco sombreros cordobeses. Pa matarnos. Protesté en su momento delante del escaparate de una tienda duty free. Aunque mereció la pena, pues Lorena recibió una sorpresa que fue todo un espectáculo. Incluso Will subió la grabación a las redes sociales. Gracias al cielo que ni éramos famosos ni ningún intermediario me conocía, porque si alguno veía las imágenes donde me enfocaban cantando, junto a Carlos y Will que tocaban la guitarra, no me compraría ni una lata de pimientos. 
 
    Al pisar suelo neutral, las bromas debieron concluir según lo establecido, pero los chicos andaban alterados, quizás por el cansancio acumulado. El caso es que, aunque palpé la confabulación al bajar del avión, reaccioné tarde. Las pertenencias que sostenía en la mano de repente corrían en otras. Y eso era lo único que habían tramado en las ocho horas de vuelo transoceánico. 
 
    Correr con las guitarras a cuestas y los sombreros puestos nos metió en el lío que pronostiqué, advertí y quise evitar. En aquel lugar, los extranjeros éramos nosotros. Así que los arrestaron por alteración del orden. 
 
    Ladeé la cabeza, me fijé en que el maquillaje de Lorena parecía un cuadro abstracto. Javier me miró con odio, fue imposible contenerme: reí y lo enfurecí aún más. Tuve que esconderme detrás de Elena con tal de esquivar el manotazo que pretendió darme. 
 
    —Perdóname. Jamás hubiese permitido que te trasladasen a comisaría. Eres el alma de Pin’sabores —dije sin poder borrar la sonrisa. Javier continuó ofuscado arrastrando sus bártulos. 
 
    —Mientes, no te arrepientes. Eres perversa, seguro que no has tardado ni dos minutos en mostrar nuestras credenciales y en que te diesen permiso para marcharnos. Has aprovechado que juegas con ventaja porque dominas el idioma y los secretos de las aduanas de medio mundo. He sufrido mucho con el susto, ¿sabes? 
 
    —Venga, hombre, no exageres, que no ha sido para tanto —salió en mi defensa Carlos. 
 
    —Espero que os sirva de lección y la próxima vez hagáis caso —advertí enroscando el brazo en el de Elena, que empujaba el carro con nuestras maletas en dirección a la salida—. Mañana recordaremos el incidente como una experiencia divertida. 
 
    —Confío en que no sea el preludio de una larga lista de caóticos desastres. 
 
    Miré a Will con seriedad. Él no fue consciente de sus palabras, del temor que me infundía con ellas. Rechacé los nefastos pensamientos cuando vi al hombre que nos esperaba en la zona habilitada para la recogida de pasajeros. Zarandeé a Elena y señalé al frente, dio un grito de alegría que, veloz, ahogué tapándole la boca con la mano. Lo que nos hacía falta era que los volviesen a detener por provocar un nuevo escándalo. Me miró con lágrimas en los ojos y la empujé. 
 
    —Puedes correr y saltar sobre él, sin formar un alboroto —le advertí—. Luego hablamos con tranquilidad. 
 
    El resto permaneció mirando a la enternecedora pareja besándose. Interpuse la maleta al ver de reojo que Carlos se arrimaba a mí. 
 
    —Creía que te habías convertido en una mujer malvada y despiadada. Es una grata sorpresa comprobar que sigues poseyendo un gran corazón. 
 
    —El diablo tiene mil caras, muestra a quien quiere la amable, espero no enseñar la desagradable en el tiempo que estemos aquí. 
 
    —¿Ni siquiera aceptarás dos besos como saludo? 
 
    —No estoy preparada para muestras de afecto. 
 
    —Comprendo que requieras tiempo, la conciencia también me martiriza —dijo cerrando los ojos—. Liz, no te has cruzado en mi vida. Formas parte de ella. 
 
    —Carlos, necesito que nos llevemos bien, en beneficio del equipo y del proyecto. 
 
    —Por mi parte no tendrás problemas. 
 
    Desvié la mirada, la perdí en el tránsito de viajeros que nos rebasaban. Dudaba que me lo pusiese fácil. 
 
    —Tenías razón, el destino solo quiere que seamos amigos. No deberías renunciar a disfrutar de una vida plena con tu chica. 
 
    —Ahora no opino del mismo modo. Aunque no te presionaré, seguiré siendo paciente. Como lo llevo siendo desde que me enamoré de ti. Soy capaz de esperar el tiempo que haga falta. 
 
    —No quiero que te hagas falsas ilusiones. No entiendo por qué insistes. 
 
    —Porque por mucho que me duela verte en brazos de otro, es más esperanzador si permanezco cerca de ti, aunque sea el eterno amigo. 
 
    Se adelantó, estrechó la mano de Voljar y se dispuso a colocar el equipaje en el maletero de la furgoneta alquilada. Me gustase o no, Carlos sería como un grano en la nariz: molesto y a la vista. Aunque me fastidiase admitirlo, en el fondo no quería apartarlo de mi vida de una forma radical. 
 
    —¿Por qué habéis tardado una eternidad? Hubo un momento que no sabía a quién preguntar si habíais llegado en el vuelo previsto —dijo el noruego abrazándome con cariño. 
 
    —Después te contará Elena —contesté sonriendo—. Ahora ponte en marcha y llévanos a los apartamentos, necesito una ducha y descansar. 
 
    —A sus órdenes, jefa. Te informo de que he revisado los pisos con el señor Vander, se encuentran impecables, no les falta detalle. 
 
    Voljar se sentó al volante, puse el pie dentro de la espaciosa furgoneta y las manos a ambos lados de la puerta e hice el amago de entrar. Maldije en voz baja: para regocijo de Carlos, la mitad del equipo seguía enfadado por darles el mal rato, y no me quedó otra que sentarme a su lado. 
 
   
  
 

 Incómoda, me pegué a la puerta, odiaba sentirme acorralada, no ser partícipe de las conversaciones. Carlos parecía actuar de muro, la sensación de notarme excluida me enfureció a medida que los kilómetros corrían y nadie me hablaba. ¿Me estaban castigando? Me quité la banda del cinturón del pecho, me senté sobre una pierna y apoyé la espalda en la ventana. Con aquella postura tenía una visión completa de los que ocupaban el espacio interior del vehículo y me alejaba unos centímetros del hombre al que no quería rozar. 
 
    —Bien, habéis dejado claro que estáis enfadados conmigo, excepto Voljar —maticé—. Si no lo deseáis, ni me miréis ni me habléis, pero escuchad, en algún momento vais a tener que hacerlo porque vamos a pasar mucho tiempo juntos. Sobre la inocentada, lo siento, pero era una oportunidad que no podía desaprovechar. Vuestras caras eran... —aguanté la risa—. Ahora no le pilláis la gracia, pero os aseguro que ha sido divertidísimo. 
 
    Escuché algún que otro bufido desdeñoso nada importante; Elena me guiñó un ojo, ella sin duda había perdonado la broma. 
 
    —Creo que os debo una explicación sobre por qué nos acompaña Voljar. En una ocasión comentó que conocía Nueva York bastante bien y, bueno, hemos llegado a un acuerdo —expliqué antes de entrar en detalles. 
 
    Sin previo aviso y en cuestión de milésimas de segundo se oyeron una serie de frenazos que provenían de los vehículos que circulaban detrás del nuestro, enseguida nos llegó el ruido del metal al golpearse unos con otros. El instinto hizo que tensase los músculos a la espera de la colisión que no veía venir. Sin tiempo a poner correcto el cinturón de seguridad, cerré los ojos con una mueca de dolor que todavía no sentía, mientras me sujetaba al respaldo delantero y al trasero. Los brazos de Carlos me agarraron y tiraron hacia él. 
 
    La furgoneta recibió un fuerte y violento impacto en un lado del paragolpes trasero, comenzamos a girar y girar. En aquellos interminables segundos, lo único que pensé fue que no estaba siendo un año para recordar y enmarcar, porque la mala suerte se me había arrimado como un insecto pegajoso y molesto. 
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    Que fuese consciente de que un 26 de agosto en la calle hacía un sol de justicia no evitaba que tiritara con escalofríos. El cuerpo destemplado se debía al agotamiento y al dolor de cervicales que aún padecía desde el accidente. No tomaba los relajantes musculares, me aturdían, así que permanecía en pie a base de fuerza de voluntad. Conseguía calmar los dolores cuando me sumergía en la bañera con agua caliente y me acostaba en la cama. Desde luego, la semana había sido un cúmulo de despropósitos que necesitaba olvidar con urgencia. 
 
    Los chicos decían que las cosas sucedían por algún motivo. Sí, el mal fario que me pisaba los talones. Seguro que incluso agarraba un constipado, pensé llegando a la próxima cita. 
 
    Los turistas, los únicos que se atrevían a pasear en verano por Nueva York a aquellas horas del mediodía, me miraban como a un bicho raro. El mundo iba en manga corta y chanclas, menos yo, que cargaba con una chaqueta y un pañuelo de seda. Dentro de los edificios pasaba un frío atroz y al salir a la calle me daban sofocos. ¡Si tan solo hubiese podido descansar un día! 
 
    Froté la mano con poca energía en la falda y masajeé la nuca; debía llevar collarín, pero como tarjeta de presentación era un accesorio antiestético. Aproveché el semáforo en rojo y descansé la espalda en la pared de una cafetería, el único escaparate bendecido por el sol y la sombra a ese lado de la calle. Con una postura abandonada, llevé la cabeza atrás, al revestimiento de piedra. Discreta, moví el tobillo derecho y el izquierdo, los tacones me estaban matando. Para colmo no sentía los dedos, la sangre no parecía circular por ellos. 
 
    —Qué bonitas son las ciudades grandes cuando se visitan de vacaciones —murmuré de mal humor mientras aliviaba el peso de un pie a otro. 
 
    En ese instante consideré un reto inalcanzable cruzar la calle, la marabunta aglomerada desde donde me encontraba hasta el bordillo de la acera suponía esperar otro intervalo de semáforos en verde. 
 
    Alcé la vista a la última planta del edificio que se erguía delante. Leí el letrero de Frosky & Asociados que ocupaba gran parte de la fachada de piedra. Me llamó la atención que la sucursal principal de viajes Live your Dreams tuviese su sede en la planta inferior. Curioso, su publicidad me perseguía allá donde fuese: además de sugerir que podía pasar unas vacaciones en cualquier playa de las islas Hawái, me estrellé contra uno de sus carteles anuncio nada más pisar Nueva York. 
 
    Regresé a lo concerniente a la agencia importadora y exportadora Frosky & Asociados, una de las citas concertadas que tuve la posibilidad de adelantar sin ningún inconveniente. Lo único que sabía del señor que me esperaba en la remodelada fábrica cárnica, convertida en oficinas y tiendas, era su apellido. ¡Horrible, por cierto! Porque sonaba a nombre de mascota, mascota obediente, y me provocaba unas irrefrenables ganas de silbar antes de pronunciarlo. 
 
    Achiné los ojos, deseché la imagen de un perro peludo corriendo feliz al ser llamado por su dueño. Debía concentrarme en lo que de verdad interesaba, daba igual cómo se apellidase aquel tipo, lograría venderle cantidades desorbitadas de nuestros productos andaluces. 
 
    Tras unos segundos de meditación, se me ocurrió realizar una parada en la agencia de viajes. No compraría el primer vuelo a una isla paradisíaca, el propósito consistiría en tantear un posible negocio. Quizás les interesase colaborar ofreciéndoles a sus clientes con destino Málaga nuestro paquete de eventos: espectáculo ecuestre y degustación de vinos en las bodegas. 
 
    El móvil vibró en el bolsillo de la chaqueta. Me giré hacia el escaparate antes de contestar, me tapé el otro oído con la mano derecha y atendí a uno de los integrantes del batallón de lisiados. 
 
    —Dime, Will, ¿ocurre algo? —Fijé la vista en la cristalera de la cafetería, por un instante me deslumbraron los rayos reflectados en el espejo. 
 
    —Liz, acabamos de salir del hospital. Lorena deberá seguir con el brazo vendado unos días. Le estoy sugiriendo que regrese a España, pero se niega a dejarnos. 
 
    —Lo lamento, estas no son las vacaciones que ella esperaba. Desde luego, vaya mala suerte. 
 
    —Pues sí. Además, está empeñada en que es más útil que yo, que aún cojeo. También quería comentarte que el contenedor con el material de decoración ha aparecido. Voljar y Carlos han puesto una reclamación a la empresa de transporte, hay artículos rotos. Como te puedes imaginar, Javier se sube por las paredes porque vamos retrasados. 
 
    Me mordí los labios con fuerza. Reprimí las ganas de romper cualquier cosa que tuviese a menos de medio metro. 
 
    —Vale, no perdamos la calma. Dile que lo solucionaremos de algún modo esta tarde. 
 
    Colgué la llamada mientras miraba al sinfín de zapatos que andaban por la acera. Me sentía sola, enojada y frustrada. Di unos golpecitos con la cabeza en la pared. El accidente por fortuna quedó en un susto, pero había sido un mal comienzo: menos Voljar y Javier los demás estábamos para tirarnos un mes en un centro de rehabilitación. 
 
    Fui a dar un paso cuando percibí como si un ente poderoso me observase con detenimiento. Miré a un lado y a otro, ningún viandante se fijaba en mí, aunque seguía notando esa misteriosa presencia que parecía querer formar parte de mi vida. Me sacudí aquella extraña sensación que me erizó la piel. Qué tonterías se me ocurrían desde que sufrí el golpe en la cabeza, pensé. 
 
    Crucé la calle esquivando a la gente. Debía terminar pronto la reunión con el señor Frosky, urgía resolver problemas si no quería que a Javier le diese un paro cardíaco. 
 
    Un golpe de suerte hizo que la directora de la agencia de viajes, la señora Marliz, me atendiese. Vio con buenos ojos ofrecer a los grupos organizados la posibilidad de pasar un día de excursión en nuestras tierras. Como guinda comentó que ella misma se pondría en contacto lo antes posible con Sara. Estudiaría el proyecto y le presentaría el dosier de Las Tres Herraduras a su jefe, antes de que este se marchase de viaje. Me pareció oportuno obviar el lazo familiar que me unía a la empresa que representaba. 
 
    Sonriendo porque los vientos soplaban a favor por una vez en semanas, llamé al ascensor y subí una planta. Rogué al cielo que siguiese la buena racha, que el señor Frosky estuviese del mismo buen humor que Marliz tras reincorporarse de sus vacaciones y no me hiciese esperar. Si el intermediario no me atendía a la hora acordada, tendría que hacer malabares para llegar a la reunión con unos andaluces afincados en Nueva York a los que deseaba agradar con unas invitaciones a la inauguración de La Despensa Pin’sabores. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Al otro lado de la calle, Bean miró extrañado a su amigo, se preguntó dónde tendría la mente. 
 
    —Por la expresión que mantienes desde que has llegado, las vacaciones no han tenido que ser maravillosas. 
 
    —Sabes que nunca desconecto por completo. Apenas me he concedido un par de días libres. 
 
    —Imagino que sin buena compañía es difícil disfrutar. ¿Aún sigues de celibato por lo que pasó con esa tal Divi? Te advertí que no era de fiar, su familia está al borde de la bancarrota. Me han llegado rumores de que después de intentarlo contigo ha querido echarle el lazo al viejo Lancaster y al impresentable de Gabriel Escobar. 
 
    Raúl entrecerró los ojos para advertir a Bean que no siguiese con ese tema. Cuando volvió a mirar a la calle, la chica había desaparecido; maldijo por lo bajo. Al principio le llamó la atención que la joven llevase prendas de abrigo en verano, de inmediato dedujo que en ciertas oficinas nunca estaba de más tener una chaqueta a mano. Reconoció que se le aceleró el corazón al sospechar que lo miraba a él a través del cristal, incluso creyó que se había percatado de que se la comía con los ojos. Pero cayó en la cuenta de que era imposible que lo hubiese descubierto, en primer lugar, porque el escaparate era tintado. 
 
    Esbozó una media sonrisa. No entendía muy bien por qué desde hacía un par de días se fijaba en las jóvenes de cabello largo y negro. Aunque no le extrañaba haber posado su atención en aquella desconocida, un precioso ángel que parecía cabreado con el cielo y la tierra. Aspiró profundamente y recuperó el pulso, junto con la seriedad, antes de contestar a su amigo. 
 
    —Llevo meses sin acordarme de esa mujer —dijo con desdén—. Y te agradecería que no volvieses a mencionarla. No manteníamos nada serio, ni sentía por ella una atracción especial. Sabes que me impactó que mintiese, que tras un par de encuentros usase artimañas para quedarse embarazada con el fin de adjudicarme una paternidad. 
 
    Bean se echó a reír. Sabía cuánto se cuidaba Raúl en esos temas. 
 
    —¡Cualquiera diría que lo has superado! Hace tiempo que no se te ha visto con ninguna joven, y eso que no te faltan admiradoras. 
 
    —Desmotivación. A eso se le llama desmotivación, y que ninguna me llena lo suficiente. Sin añadir que he estado muy volcado en el trabajo como para desconcentrarme con el sexo femenino —murmuró, convencido de que jamás podría confiar en una mujer ajena a su familia. 
 
    —Es una pena que a la mayoría les deslumbren el físico y el dinero. Amigo, menos mal que tus contactos y nuestro gran amigo el doctor Malcovi hicieron un trabajo excelente, te has librado por poco de llevarte el premio gordo con esa tal Divi. —Irguió la cabeza en busca de la camarera que les había tomado nota—. Hoy parecen especialmente lentos en servir. 
 
    Raúl asintió y aprovechó la oportunidad de cambiar de tema. 
 
    —Tranquilízate, los españoles tienen fama de no ser nada puntuales. Si esa mujer se molesta por esperar un poco, le compraré una cantidad nada despreciable de, no sé, vinos españoles. —Raúl miró su reloj y sonrió como siempre hacía para ganarse a su camarada de fiestas de la facultad. 
 
    Bean alzó las cejas. 
 
    —¿De verdad estoy escuchando esas palabras del tipo más estricto que conozco? Odias que los demás lleguen tarde. 
 
    Se encogió de hombros y dio un sorbo a su copa de vino. 
 
    —Nuestra reunión estaba prevista mucho antes que la de esa señora… 
 
    —¿Serran? —Bean trató de pronunciar las erres sin equivocarse. 
 
    —Eso. Señora Serran —recalcó Raúl—. ¿Por qué crees que la española adelantó la cita a última hora? En agosto no hay quien pare en la ciudad con este calor, casi todo el mundo pasa sus vacaciones fuera. 
 
    —Nosotros no, y por lo visto ella tampoco. Pero no te cortes, me gustaría oír tus conclusiones, viejo amigo. —Sabía que Raúl, a pesar de su apariencia imperturbable, escondía un lado graciosillo y burlón. 
 
    Carraspeó acomodándose en el asiento. 
 
    —Pues pienso que hay dos posibilidades. Puede ser que el producto que ofrece no sea interesante y los otros mediadores lo sepan. Y otra, que sea vieja y fea. Una de esas solteronas que no tiene familia ni amigos con quienes pasar las vacaciones. Si es la segunda opción, no tendremos de qué preocuparnos, estará acostumbrada a que el mundo no gire alrededor suyo. Sabrá perdonar el retraso causado por un hombre que no ve a su mejor amigo desde hace semanas. 
 
    Rio semejante ocurrencia. 
 
    —Esa comercial cuya edad y aspecto físico desconocemos no debería pagar tu desencanto con el género opuesto. 
 
    Raúl fulminó con la mirada a Bean, se conocían desde hacía muchos años como para escucharle decir eso. 
 
    —Adoro a las mujeres, son mi debilidad. Por ese motivo me vi envuelto en aquel fraude, aquella mentira sobre un falso embarazo. Pero te puedo asegurar que redoblaré los medios y los sentidos, no me fio de ellas. 
 
    —Pues no sé cómo te librarás de ser su punto de mira. —Torció la boca, divertido e incrédulo a la vez. 
 
    —Es simple, seré más selectivo, no tengo prisa alguna por encontrar compañía. Por supuesto, nadie salvo yo decidirá con quién y cuándo vendrá al mundo un hijo mío. 
 
    —Está bien, amigo. —Levantó las manos a modo de disculpa—. Confío en ese instinto que te ha mantenido a salvo de caer al vacío con una soga al cuello. 
 
    —Espero que tú nunca pierdas el tuyo —sugirió con una sonrisa, indicándole que él también era una pieza cotizada, que las mujeres le tenían en consideración dentro de la cacería. 
 
    Brindaron por su amigo en común, el doctor Malcovi, y porque los dos seguían siendo solteros cotizados. El señor Frosky dejó de preocuparse por unos minutos de la reunión que debía mantener con una tal señora Serran. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Casi bailé por bulerías, incluso desapareció el malestar en las lumbares cuando, al presentarme en la recepción de la agencia Frosky & Asociados, la señorita perfecta para un puesto cara al público me invitó amablemente a seguir el pasillo en vez de sugerir que esperase en los sofás que se disponían en línea frente a ella. 
 
    Di por sentado que pasaba directamente al despacho del señor Frosky. Crucé la oficina por una galería acristalada, perdí la cuenta de la cantidad de mesas y ordenadores de última generación que funcionaban al mínimo rendimiento de personal. En la mente repetí por millonésima vez su nombre, no quería que notara cuánto me costaba pronunciar un apellido tan poco familiar sin sonreír. Si sospechaba que podía estar riéndome de él, adiós al posible trato de colaboración. 
 
    El chasco fue monumental al llegar a otra sala igual de grande que la recepción. A diferencia de la anterior, estaba decorada con un estilo menos funcional y práctico. El mobiliario, demasiado clásico para mi gusto. Me fijé en la enorme alfombra de color marrón que delimitaba el espacio destinado a un conjunto de sofás de cuero oscuro y a una mesa central repleta de revistas y periódicos colocados a la perfección en fila, como en un kiosco. 
 
    Ladeé la cabeza en dirección a los ventanales, una mujer bajita se levantó de su escritorio y avanzó hasta encontrarnos a medio camino. 
 
    —Señorita Serran, soy Carol, secretaria del señor Frosky, por favor, siéntese un momento mientras es atendida. 
 
    Asentí devolviéndole el apretón de manos. Observé a Carol mientras hablaba. No parecía una estirada sin sentimientos como la recepcionista. Rondaba los treinta y cinco, lucía el cabello con un estilo moderno, a la altura de los hombros. Para dirigirse a mí tuvo que mirar hacia arriba y sus ojos azules se agrandaron descomunalmente por las lentes de sus gafas, no veía ni la punta de su respingona nariz. En conjunto la joven era atractiva y agradable, salvo que algo en su físico no encajaba. El vestido se le ajustaba de una forma extraña, quizás había engordado o tal vez perdido peso. 
 
    Paseé por la tupida alfombra, la manía de mirar el reloj del móvil cada vez que lo utilizaba me hizo estar al tanto de los minutos que pasaban, que ya eran algo más de cinco. Sonreí a la secretaria y tomé asiento, no quería dar la impresión de ser una mujer impaciente, después de todo llegué puntual. Contesté varios correos y llamé al señor Vander, nuestro recién nombrado mecenas. Sin su ayuda el día del accidente, hubiésemos andado perdidos con los papeleos administrativos. Desde entonces, podía contar con su colaboración para cualquier cosa que necesitásemos. Hoy en concreto, debía hallar la mejor tienda de bricolaje del estado de Nueva York. 
 
    Pasaban bastantes minutos de la hora acordada. Me levanté, podría haber ocurrido la misteriosa casualidad de que Carol se hubiese olvidado de que seguía allí sentada. La puse nerviosa, observé que le sudaban las axilas a pesar de que el aire acondicionado soplaba a menos quince grados. Se arrimó el auricular a la boca con discreción y pulsó una tecla, una melodía sonó tras una puerta cerrada. Repitió la operación, y otra vez sonó la canción tras la pared durante unos segundos. Marcó otro botón y Michael Jackson cantó un par de veces tras la misma puerta de antes. 
 
    El rostro le palideció por completo, se restregó las manos en la falda, se levantó y pegó varias veces para a continuación entrar en lo que supuse un despacho. ¡Uff! Aquello olía mal, muy mal. Al salir se armó de valor antes de enfrentarme. 
 
    —Señorita Serran, el señor ha debido de salir un momento cuando he bajado al sótano. Ha debido ser una urgencia sin importancia, pues de lo contrario me hubiese hecho saber de su tardanza. 
 
    Arqueé una ceja. Mentía. Con su excusa y la de su jefe. El tipo estaba dentro de aquella sala y no quería recibirme, pero tuve que seguirle la corriente. 
 
    —Está bien, no se preocupe, continuaré esperando. 
 
    Aquello era un plantón en toda regla, pasaban veinte minutos sin señales por parte del intermediario. Por mucho que la secretaria intentase disculparle, no encontraba el modo de que su jefe se dignara a dar la cara. 
 
    La perfecta chica de recepción se acercó con una sonrisa fingida, Carol giró su asiento con el fin de que no las escuchase hablar. Pero a oído fino no me ganaba nadie. El tipo al que ponía cara de mascota dócil se encontraba acompañado por otro individuo. El terror de la oficina, según intuí en sus expresiones, ¡y vaya el diablo a saber por qué era un golfo! ¡Ehh! No. 
 
    Golfista. 
 
    Al cazar aquel comentario enlacé sin ningún esfuerzo la historia: imaginé dos hombres de mediana edad y buen nivel adquisitivo, cuya pasión y único tema de conversación era el golf. Definitivamente, al tipo se le había ido el santo al cielo con la cita anterior a la mía. Estaría rememorando sus días de vacaciones con su viejo camarada y le importaba un pimiento que yo estuviese allí. 
 
    Media hora suponía la gota que colmaba el vaso para terminar de quemarme la sangre. Si no fuese por el respeto que les profesaba a Mauricio Alessi y a los amigos de este, yo misma hubiese entrado a descargar toda la furia con el grosero intermediario que prefería hablar de campos, hoyos y golpes de par tres con su amigo antes que atender una visita de negocios. 
 
    Impaciente, miré de nuevo el reloj; en otro momento me hubiese atrincherado allí con la determinación de soltarle unas cuantas frescas en el instante que se dignase a asomar. Pero si no me marchaba llegaría demasiado tarde a otros compromisos. 
 
    Sin disimulo y adrede, solté el maletín de mala manera en la ordenada mesa de madera lacada. Las revistas, algunas, como era de esperar, dedicadas al golf, se desparramaron y cayeron al suelo. Los periódicos no tuvieron mejor fortuna, sus páginas se rasgaron, doblaron y arrugaron sin remedio. 
 
    Quería dejar huella de que el huracán Liz Serran había pasado por allí, lástima que no tuviese a mano una madera para darle un golpe maestro al florero y estamparlo contra la puerta del despacho del indeseable colaborador. 
 
    Me tragué la furia, las ganas de comunicarle a la secretaria que mandara a freír espárragos a su jefe de mi parte. Saqué de la cartera un sobre que contenía dos invitaciones. Jamás me rebajaría ante aquel tipejo que ni siquiera mostraba la decencia de presentarse y darme largas con clase. Y como no deseaba quedar mal con Mauricio y su amigo el señor Tiziano, escribí fuera del sobre: 
 
    “Señor Frosky: Espero que no desprecie una invitación para degustar el sabor de Andalucía. Maravillosa tierra con exquisita gastronomía, donde se disfruta de sol, playa y magníficos campos de golf. Atentamente, Liz Serran”. 
 
    Pasé los dedos con energía por la solapa, sellé la carta con el calor de la ira. Con el obsequio en la mano interrumpí a las dos mujeres que no sabían qué hacer. 
 
    —Entréguele esto a su jefe. 
 
    La secretaria se quedó sin palabras, al igual que su compañera, mientras, como alma que lleva el diablo, abandonaba las oficinas maldiciendo en latín por semejante informalidad del propietario de la dichosa agencia importadora. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Un fuerte silbido llamó la atención de Raúl, se giró y, pese a su metro noventa, no consiguió ver con nitidez por encima de la gente.  
 
    Un taxi frenó y alguien subió en él. Por un instante la cabellera negra que entraba en el coche le recordó a la chica de antes. Chasqueó la lengua desechando de su cabeza la imagen de la atractiva joven, que seguro creó en su mente, porque solo la contempló un par de minutos a través de un cristal tintado. Sacudió la cabeza y prestó atención a Bean, no tenía sentido pensar en una mujer con la que jamás volvería a cruzarse. 
 
    Carol, al verlos entrar relajados, se puso rígida, sujetaba un montón de hojas sin orden alguno entre sus brazos. 
 
    Bean, atónito, abrió la boca. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? ¿A qué se debe este caos? 
 
    —La señorita Serran ha esperado un buen rato, al final se ha marchado. 
 
    Raúl rio con ganas, miró la mesa desordenada de la zona de espera, las revistas tiradas en la alfombra. Era lo más divertido que había visto en mucho tiempo. 
 
    —Sin duda es una mujer de carácter. No ha dejado ni un rotativo en condiciones de ser leído. 
 
    Carol resopló y el flequillo voló en su frente. 
 
    —Se fue bastante descontenta y enojada, aunque a pesar del enfado le ha dejado esto —dijo extendiendo la misiva de la española. 
 
    —¿Por qué no me has llamado por teléfono? Estábamos en la cafetería de ahí enfrente. 
 
    Velozmente, Raúl cogió el sobre de las manos de la secretaria, y ella entrecerró los ojos visiblemente malhumorada con él. Le agradaba Carol, una gran profesional que no arriesgaría su puesto insinuándose al jefe o al amigo de este. De todas las chicas del departamento era la única que no le reía la gracia ni le tenía miedo, y la valoraba y respetaba por eso. 
 
    —Lo he hecho varias veces, hasta darme cuenta de que debíais haber salido del despacho mientras fui un instante al nido. —Miró a Bean incómoda. 
 
    —¡Sí, señor! Es una española de armas tomar. Tendremos que disculparnos con ella en persona, le explicaré lo sucedido. —Raúl entregó a su amigo la nota junto a las dos invitaciones a la apertura de un establecimiento—. El asunto se solucionará con un buen acuerdo económico. Lo que no entiendo es por qué ha escrito esa coletilla sobre los campos de golf. 
 
    Bean y Carol se encogieron de hombros. Ellos tampoco le encontraron lógica alguna. 
 
      
 
      
 
    17 
 
      
 
      
 
    Llevaba diez minutos sentada en un muro de la acera de enfrente. Veía a los chicos por los cristales del escaparate dando los últimos retoques que faltaban, la inauguración sería esa noche. Necesitaba desconectar de una intensa y comprimida jornada de trabajo, antes de involucrarme en otra bien distinta como era La Despensa Pin’sabores. 
 
    Acabé el pastelito de hojaldre y bebí un trago de agua junto con un protector estomacal y un ibuprofeno. Los nervios se volvieron a instalar en el aparato digestivo, tuve que retomar el tratamiento si quería digerir las comidas; las que el horario me permitía. 
 
    Crucé la calle, quedé a los pies de las escaleras del local. Con anterioridad fue una cafetería, los antiguos inquilinos se llevaron el mobiliario, exceptuando un par de cosas inútiles. El sitio era completamente diáfano y contaba con un amplio almacén que daba a un callejón. El propietario me advirtió de su estado por teléfono; sin embargo, era justo lo que buscaba. 
 
    Aunque evidentemente no se lo dije, con la intención de negociar un precio asequible. 
 
    Subí los escalones de la puerta principal y abrí. Al momento quise correr al apartamento, meterme en la cama y protegerme del mundo exterior. Ver el caos de cajas que aún quedaban por vaciar a pocas horas de la apertura me hundió la moral. Retrocedí, salí de nuevo a la calle y respiré hondo. Lorena no tardó en hacerme compañía. 
 
    —La semana ha pasado volando, ¿verdad? Imagino que mucho más rápido para ti, entre las entrevistas con los agentes y el arreglo del local. 
 
    —Estás en lo cierto, ni siquiera he podido pasar por casa a cambiarme de ropa. 
 
    —Tal como vas, estás perfecta. 
 
    Le sonreí agradecida por el cumplido. 
 
    —Y tú, ¿cómo llevas el brazo? 
 
    Lo elevó al frente. 
 
    —Un par de días y listo. No he salido tan mal parada. 
 
    —Eres de gran ayuda, te pagaré como si estuvieses en nómina.  
 
    —Lo hago porque quiero, no necesito que me remuneres con dinero. 
 
    —Te pagaré de todas formas —sentencié con un tono de voz que no daba opción a discusión—. ¿Qué te parece si te contrato? Podrías encargarte de recibir a los clientes de la despensa y acomodarlos, así controlaríamos el espacio. O tal vez dirigir el stand de la feria internacional para promocionar los productos de la asociación, será una semana y está ahí al lado. —Señalé el final de la calle, al centro de exposiciones donde tendría lugar el evento. 
 
    Lorena sonrió sentándose en el escalón. 
 
    —Es perfecto, así alargaré la estancia aquí y practicaré el inglés. Cambiando de tema, ¿estás al corriente de la cantidad de cupones descuento que se han vendido? Elena ha cogido reservas para una larga temporada. 
 
    —Sí, la idea de darnos a conocer en las redes sociales ha sido un éxito. Es increíble que Pin’sabores haga caja antes de abrir sus puertas. Y todo gracias a Will, es un genio de la telecomunicación —susurré mirando el interior del local. 
 
    —Se pondrá muy contento cuando se lo agradezcas tú misma. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo contigo —dije poniéndome en pie. 
 
    La segunda vez entré positiva en el local. Llevé la vista de un lado a otro: analizándolo mejor, apenas faltaban algunos detalles por colocar. Quería una fiesta en la que el equipo también disfrutase, después de los maratonianos días de trabajo se merecían que tirase la casa por la ventana. 
 
    Dejé mis pertenencias en el almacén y me hice un hueco junto a Javier. Abría cajas que contenían quesos de distintos tipos de texturas cuando el chef llamó mi atención. 
 
    —Liz. ¿Qué te parece la ubicación de las encimeras y las vitrinas refrigeradas? 
 
    —El lugar es perfecto. Habéis conseguido que Pin’sabores tenga el aspecto que quería desde un principio. —Sonreí satisfecha mientras fijaba la vista en Voljar—. ¿Estás seguro de que ese barril aguantará peso? 
 
    Apunté con la barbilla al objeto que serviría de mesa y que él desplazaba con cuidado. 
 
    Fue uno de los muebles que llegaron con desperfectos del viaje. 
 
    Se encogió de hombros con expresión de: “vete tú a saber si va a funcionar el invento”.  
 
    —El señor Vander dice que esa masilla pega cualquier cosa y para toda la vida. 
 
    —No estoy convencida de que un pegamento pueda ser tan eficaz. Ponlo en aquella esquina del fondo, contra la pared. En ese lugar será utilizada por nosotros, que sabemos de su defecto. 
 
    Con cuidado de no golpearse la pierna herida, Will bajó de la escalera y gritó eufórico. 
 
    —¡Al fin he terminado! Jamás había colgado un cuadro, y menos un capote de torero. Liz. ¡No te quejarás! Somos unos McGiver. Lesionados, pero igual de eficaces. 
 
    Javier y yo reímos, aunque perdí las ganas de hacerlo al ver el beso apasionado entre Elena y Voljar. Aparté la vista, últimamente las muestras de afecto entre la parejita me hacían sentir incómoda y fuera de lugar. 
 
    Recogimos las cajas, escaleras y cualquier cosa que estorbase. Estaba orgullosa del equipo, sin su ayuda hubiese sido muy difícil sacar adelante el proyecto. 
 
    —Todo un éxito —clamó Elena abrazada a Voljar—. Tiene el aspecto de una tasca malagueña, falta que se llene de gente. 
 
    Coincidí con ella al echarle un vistazo al local. El centro del salón lo dominaba un cuadrado formado por mostradores a media altura y vitrinas refrigeradas. Allí trabajarían Javier y el nuevo ayudante, Jesús. 
 
    La idea se asemejaba a una despensa de embutidos. Con la particularidad de que se podían consumir los productos y los vinos allí mismo, para eso disponíamos de los taburetes y los barriles que servían de mesas. Los toneles daban la impresión de que giraban alrededor de la auténtica esencia de aquel sitio: los productos de la asociación. 
 
    Satisfecha por el resultado, seguí pensativa a Elena, que se dirigía a la trastienda con el propósito de retocarse el maquillaje. 
 
    —Me vendría bien un poco de corrector, tengo unas ojeras que dan pena. 
 
    —¿Se te pasaron los mareos? ¿Sigues intranquila y preocupada como días atrás? —preguntó Elena. 
 
    Cerré la barra de labios rojo pasión y con cuidado repasé el contorno. 
 
    —Mucho, es inevitable. A veces siento pánico al presentarme en nombre de Los Secretos del Pinsapo. 
 
    —Al menos confías en la experiencia de Javier para dirigir la despensa. 
 
    —Él está acostumbrado a la hostelería, dice que este tipo de negocio le será sencillo de manejar. 
 
    —En eso estoy de acuerdo. Aquí no hay fogones, solo microondas y platos precocinados. Si quiere elaborar algo especial es porque él desee hacerlo, no porque el negocio lo exija. 
 
    —Tienes razón. Ahora espero que gocemos de buena acogida entre el público. 
 
    —Saldrá tal y como lo has planeado. Estoy convencida de que al fin la buena suerte se pondrá de nuestro lado —comentó dándome un reconfortante abrazo antes de retirarse. 
 
    Repasé mi aspecto en el espejo. Unos pantalones ajustados negros, una blusa vaporosa sin mangas del mismo color que los labios y el pelo recogido formando unas ondas en el flequillo, un guiño al estilo andaluz. 
 
    —Te ves bellísima, serás el centro de las miradas esta noche. —Carlos terminó de abrir la puerta entornada, nuestras miradas se encontraron unos segundos en el espejo. 
 
    Bajé la cabeza. No era una mujer de hielo e insensible, y él lo notaba. Le oí respirar con pesar y supe que esta vez no se limitaría a callar lo que sentía, lucharía por un acercamiento. 
 
    —No, no te alejes de mí. Por favor. Dame la oportunidad de arreglar… 
 
    —No continúes por ese camino. —Aparté su mano vendada de la cintura y traté de marcharme. Él se interpuso, nuestras respiraciones se encontraron. 
 
    —Es palpable la distancia que deseas poner entre nosotros, me esquivas y cuando hablamos te muestras indiferente. Sería una actuación de película si no viese que te has condenado a una soledad que solo está envenenando y agriando tu carácter. 
 
    Será presuntuoso. 
 
    —Te equivocas. Si de verdad me conocieses sabrías que lo único que me provocas es una tremenda incomodidad. ¿Cuántas veces discutiremos que no puedo mantener una relación contigo sabiendo que me has mentido y que una mujer alberga un hijo tuyo en su vientre? Apagaste la llama del amor antes de que comenzase a arder. ¿Por qué no te convences de que nunca volveremos a tener nada que no se parezca al cariño de la amistad? Así podremos sostener una conversación sin terminar peleados. 
 
    No le gustó escuchar la contestación, su rostro se ensombreció. Carlos había llegado a cruzar la línea de la desesperación con frecuencia esa semana. Procuraba cumplir su promesa de no presionarme. Pero a veces hacía cortocircuito, y al no ver un acercamiento por mi parte, cualquier excusa se convertía en un enfrentamiento.  
 
    En general coincidían con las decisiones que tomaba respecto a la despensa. 
 
    —Esta noche tendrás que ponerte detrás del mostrador, debes ayudar a Javier. Jesús será nuestro refuerzo, de ese modo disfrutaremos del ambiente festivo. 
 
    —Señor Donaire, ha perdido el juicio si piensa darme órdenes. Necesito saludar e interactuar con los invitados, de ese modo se cierran los negocios. 
 
    —Deberías hacer algo más que pavonearte sonriendo, ¿no crees? Los demás también deseamos relajarnos un poco esta noche. 
 
    Quiso aproximarse, retrocedí y choqué con la puerta. 
 
    —Carlos, te recuerdo que tu cometido es ayudar a sacar la despensa adelante. Si tienes que atender las mesas, cumplirás sin rechistar. Si no, puedes volverte a España. 
 
    Llevé la vista al pasillo, consciente de que me provocaba adrede. 
 
    —Liz, Liz, Liz. Yo no me quejo del trabajo, pero, como tú bien dijiste, estamos en el mismo barco. Si te hubieses molestado en aprender el oficio, sabrías al menos coger una bandeja sin que se te caiga al suelo. Incluso Lorena se ha ofrecido gustosa, y eso que en sus condiciones no puede. 
 
    Entrecerré los ojos odiándole. Había encontrado el punto débil donde poder atacarme, el compañerismo que siempre mostraba al grupo y que les debía, aunque fuese la propietaria del negocio. Carlos no daba tregua, se encargaba de recordármelo constantemente. 
 
    —No fastidies, o se me van a cruzar los cables, y te puedo asegurar que no estoy de humor para aguantar tu sarcasmo. 
 
    Insinuante, sabiéndose ganador, alargó la mano vendada. 
 
    —Lamento que tengas que cubrir este hermoso torso con una de las batas de cocinero de Javier. 
 
    Le di un manotazo, conseguí que retirara los dedos de la blusa y se apartara. 
 
    —Ni en sueños vestiré como un espantapájaros. 
 
    Furiosa, anduve veloz hasta los mostradores. Le demostré que no era de su propiedad, desabroché un par de botones del escote, tomé un delantal como el que llevaban las chicas con el logo de Pin’sabores bordado en el centro y lo anudé a la cintura. 
 
    El dueño y señor de aquellos metros cuadrados se comunicó conmigo gesticulando de una manera exagerada con las manos, como si enseñase a una niña pequeña su cocinita nueva. 
 
    —Liz, tu zona se limita de aquí a aquí. —Señaló el tramo extendiendo los brazos—. Cortarás pan, abrirás latas, envasados al vacío, lo que te pidamos. Colócalos en los platos de un modo estético, ¿entendido? 
 
    Aguanté la risa. Javier era tan teatrero como perfeccionista. 
 
    —¿Acabaremos en un duelo de cuchillos por no cumplir tus órdenes y exigencias? 
 
    —Ponme a prueba y ya veremos —dijo entregándome una tijera. 
 
    Contra reloj corté todo tipo de embutidos y abrí decenas de latas. Cuando quise percatarme la fiesta se hallaba en pleno apogeo. Comprobé que podía despachar y relacionarme mejor que si estuviese fuera recibiendo a los invitados. Desde aquella posición central, los recién llegados me localizaban con facilidad e iban pasando a saludar. De puntillas me inclinaba sobre el mostrador, daba dos besos y ofrecía una ración de lo que tuviese a mano como acompañamiento a su bebida. Si eso no era una buena acogida, que bajara Dios y propusiera. 
 
    Ver a la gente divertirse me llenaba de felicidad, la sonrisa relajada y constante volvió a mis labios. Aunque hacía un rato que regresó esa sensación de estar siendo vigilada por un ser divino que me llamaba en silencio. Negué con la cabeza, ¡me estaba volviendo loca o qué! Debía tratarse de la falta de sexo, una vez leí que no practicarlo a menudo perjudicaba a la salud. 
 
    Javier se pegó a mi vera tras recibir los halagos de sus compañeros de profesión, pocos podían presumir del galardón más preciado y prestigioso que puede obtener un cocinero. 
 
    —Los considero saciados, más dispuestos a bailar y cantar que a continuar comiendo. 
 
    —Opino de igual modo, serviré las últimas raciones. —Me agaché, abrí una de las neveras y cogí dos cervezas. Le entregué una—. Te felicito, Javier: sin ti, esto no estaría funcionando. 
 
    Acto seguido le di un gran beso que marcó su pómulo de carmín. Él rio pellizcándome el costado izquierdo con cariño. 
 
    —¿Te has fijado en aquellos dos hombres sentados a tu derecha? —insinuó volviendo a ser el cotilla de siempre—. Llevan un buen rato sin moverse de aquella mesa, pendientes a esta zona. Que me maten si no digo que son los dos españoles más sosos, serios y antisociales que he visto nunca, y eso que están de toma pan y moja. 
 
    Miré varias veces con disimulo, no era plan de cortarme un dedo con el cuchillo. Pese a la tenue iluminación que los alumbraba, se podía palpar a distancia que eran dos tipos que desentonaban en el ambiente festivo y dicharachero. 
 
    —¿Cómo es posible que no me haya percatado de ellos? —advertí analizándolos de soslayo. 
 
    Tal vez sí los había sentido, pensé. 
 
    —Porque, al igual que dos estatuas, no se han movido. Desde que les he echado el ojo ni siquiera se han relacionado con los demás. 
 
    —Pues desde aquí desconozco quiénes son. No recuerdo que se acercasen a saludar. 
 
    —Te aseguro que no lo han hecho, me hubiese pegado a ti como una lapa con el propósito de que me los presentases. Están, no sé..., como expectantes. Diría por su aspecto, que no son los típicos que se cuelan en las fiestas, aunque cualquiera sabe. 
 
    Estudié la posibilidad mientras envasaba una cuña de queso. 
 
    —Imposible saltarse a Lorena y entrar sin invitación. Estarán a la espera de que sea yo la que se acerque a saludar. —Alcanzar esa conclusión me enfureció—. ¡Joder! Estoy harta de tratar con hombres que se creen de otra especie superior, a veces sus ropas, son más valiosas que la percha que las luce. 
 
    —Es cierto. —Me siguió la corriente—. Parece que no les ha explotado en su vida un refresco en la cara. Si les hubiera pasado esa cómica, pegajosa y asquerosa desgracia alguna vez, seguro que no se preocuparían de las apariencias. 
 
    Se echó a reír y casi se ahoga con el hueso de una aceituna. 
 
    —Vaya comparación más ridícula para decir que los consideras unos creídos, sin sentido del humor —dije mientras golpeaba la espalda de mi preciado chef. 
 
    —Entonces, a simple vista, ¿opinas lo mismo? ¿Que son unos estirados? —Tosió un par de veces como un gato escupiendo una bola de pelo. 
 
    Torcí el morro con las pupilas puestas en el más alto de los dos hombres. Esa vez me llamó poderosamente la atención. Cabello castaño o eso se intuía de lejos, se apreciaba espeso y manejable, quizás lo domaba con algún fijador de aspecto natural. Serio, observador, facciones marcadas que le daban un toque siniestro, también podía ser que las luces creaban sombras en su rostro, o su estado de ánimo. ¿Quién sabía? El caso es que parecía sacado de una novela negra. Camisa de manga larga remangada hasta los codos, sin corbata, y pantalón claro, elegante, pero sin excederse. Lo examiné de arriba abajo, el cuerpo se apreciaba estéticamente armonioso y proporcionado según su altura. 
 
    El tipo me lanzó una mirada fugaz. Sentí sed, mucha sed, y bebí un trago largo de cerveza antes de dar mi opinión. 
 
    —Te digo que el rubiales tiene un pase, posee una sonrisa fácil, es simpático. En cambio, el otro, aventuro que es el tipo de hombre que suele presentarse con semblante neutro y distante. Que intenta mostrarse invencible, infranqueable, introvertido e interesante, como diciendo: “Échate a temblar, nena, porque ha llegado tu peor pesadilla”. 
 
    Conseguí que el chef riese a carcajadas con la imitación de una voz ronca y masculina. 
 
    Reí con él antes de reconocer lo evidente. 
 
    —No te niego que le favorece ese rictus sobrio y enigmático, con ese aspecto se lo puede permitir —concluí apartando la mirada del hombre misterioso. 
 
    Javier abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Cuántas veces te has topado con hombres semejantes a la hora de cerrar negocios? ¿Los tienes calados o los mides a todos con el mismo rasero para no sucumbir a sus encantos? 
 
    Cansada, dejé escapar el aire, los hombros se desinflaron. 
 
    —Las suficientes como para saber que una cara atractiva y la ropa de marca son un complemento adicional que da seguridad, no hacen especial. Basta con ir despojándolos de las armas con las que ellos se sienten invencibles. Porque al fin y al cabo se esconden detrás de ellas. Y de un manotazo dejan de ser interesantes, elegantes y educados. Entonces, cesa de impactarte la bonita fachada y aprendes a tratarlos como lo que son, seres humanos con tantos defectos como cualquiera. 
 
    —¡No, hija, no! Entonces los espantas y corren en dirección contraria a ti. —Arqueé una ceja. Él se explicó mejor—. Aplícate el mismo parche, guapa. Ellos deben pensar lo mismo cuando ejerces tu trabajo como ejecutiva. —Gruñí atravesándolo con la mirada. Javier no se amilanó—. Chica, entiendo que lo hagas para darte a respetar entre tanta testosterona. Pero reconoce que eres una borde de mucho cuidado. No te vistes como la abogada del diablo, eres el mismísimo Lucifer. Liz, tú no eres una sosa esaboría con muy mala leche. ¡Mírate ahora! Eres la simpatía en persona. 
 
    Llevé la vista al suelo, incapaz de quitarle la razón: en una sala de reuniones siempre infundía una imagen diferente. Actuaba como una triunfadora, segura y positiva a la vez que fría y calculadora, cuando por dentro la verdad es que temblaba de miedo. 
 
    Casi en un susurro dije defendiéndome. 
 
    —Tengo que compensar mi edad demostrando mi valía. Muchos y muchas piensan que no tengo suficiente experiencia y sabiduría, creen que pueden manejarme a su antojo por el mero hecho de ser unos años mayores. 
 
    —Tienes razón, no había caído en que habrá mucho listo que intente aprovecharse de una cara joven y bonita. —Rápidamente cambió de tema y comentó—: Apuesto a que son abogados. 
 
    —Improbable —dije con recelo—. Es una fiesta privada, no he invitado a ninguna persona que ejerza esa profesión. 
 
    —Las invitaciones no eran personalizadas, se las ha podido ceder cualquiera. Quizás son hijos de algún empresario que no ha podido asistir, eso explicaría el motivo por el que se sienten desplazados. 
 
    —Una teoría bastante razonable —admití, y tomé el último sorbo de cerveza. 
 
    El extraño de nuevo cruzó la mirada conmigo, y esta vez la mantuvo con osadía. Se produjo un instante de conexión entre ambos en los que me sentí estremecer. Quise saber a quién pertenecía aquella hechizante manera de mirar. 
 
    —Liz, ¿podríamos hablar unos minutos? 
 
    La petición del señor Vander me distrajo por completo. 
 
      
 
      
 
    18 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente desperté rebosante de felicidad y me regalé un merecido descanso. 
 
    La noche anterior fue un triunfo, el presagio de que el negocio funcionaría en manos del equipo. Incluso el hijo del señor Vander, directivo de una cadena de televisión, nos ofreció anunciarnos en un canal de teletienda. ¡Genial! Pronto podría relajarme, dedicarle menos horas extras a Pin’sabores, y así comenzar con los desplazamientos a otras ciudades. 
 
    Tuve tiempo de remodelar mi espacio personal, o sea, el dormitorio. Quité los cartones que tapaban la ventana y coloqué una cortina opaca que no dejaba pasar ni un minúsculo punto de luz, según la firme opinión de que, si disponíamos de despertadores, para qué abrir los ojos con la primera claridad del día. También retiré algunos enseres suministrados por la señora Vander, las toallas y edredones monocromáticos resultaban aburridos. Desde la puerta del baño revisé los dos ambientes completamente satisfecha. Los colores vivos resaltaban alegres, proporcionando un toque acogedor a los espacios. 
 
    Después de un largo y plácido baño, me puse unos vaqueros, una camiseta verde de tirantes trenzados y unas sandalias de tacón. Decidí soportar los dolores cervicales con un par de calmantes. Del armario saqué una chaqueta por si acaso sentía escalofríos de regreso a casa esa noche y me dispuse a ir paseando por el barrio hasta la despensa. 
 
    Me entretuve curioseando los escaparates de los pequeños negocios. Ese tipo de tiendas, junto a los mercadillos, poseían la sensación de calidez, de mimo hacia sus productos y clientes, que nunca me aburría. 
 
    Al alcanzar mi destino, la relajación y buena armonía acumulada durante el día se esfumó, me explotó en las narices. La cara de preocupación de Jesús me crispó los nervios, logró que cayese de golpe desde mi fantástico mundo donde los maravillosos planes se cumplían a la triste realidad. 
 
    —Gracias a Dios que has llegado. Will no se encuentra bien, tiene fiebre. Voy a la farmacia a comprarle un antihistamínico —informó Jesús cuando chocamos en la puerta. 
 
    Corrí en su busca, el pobre nunca padeció peor color de cara, y eso era mucho decir de alguien blanco como la nieve. Lorena se apartó, me arrodillé ante él y le toqué la frente. Su piel ardía. 
 
    —No es para alarmarse, he notado un simple mareo —justificó decidido a levantarse. 
 
    Volvió a desfallecer, con el agravante de que se quejó de su pierna herida. 
 
    —Lorena, coge su documentación, le llevamos al hospital. 
 
    Tardé un par de horas en regresar, el reloj marcaba las nueve de la noche. El taxi paró en la acera de enfrente, esperé a que se incorporara al tráfico y crucé. Sin Will y Lorena tendríamos que arreglárnoslas como pudiésemos, y eso significaba, echando un vistazo a las personas que esperaban a la entrada del local, que me tocaba ocupar el puesto de camarera. 
 
    —¡Noooo! —grité rogando al cielo clemencia. 
 
    Sin más remedio que encarar la noche tal cual se presentase, saqué del bolso las llaves del almacén. Acortaría por el callejón. El primer paso que di al entrar en el estrecho y oscuro pasaje me erizó la piel, eché en falta la chaqueta, que con las prisas se quedó en el mostrador de la despensa. No había mucha distancia hasta la escalerilla que daba acceso a la puerta de hierro, tampoco era el más horrible de los callejones, pero aun así daba escalofríos la sensación. Era como entrar en otro mundo; uno lóbrego, frío y peligroso. 
 
    Avancé rápido pegada a la pared, el único sonido que se oía provenía de mis tacones. En Londres ni se me hubiese ocurrido tal atrevimiento, las películas del doctor Jekyll & Hyde, con esas mujeres muertas en siniestras callejuelas, minaban de miedos la imaginación. Cerré de un portazo y comprobé que la cerradura no se abría, el alivio fue patente en rostro y hombros. 
 
    Con cierto aire decaído acaricié con los dedos una de las barricas de vino dulce malagueño que creaban una pirámide pegadas en la pared. Jesús rellenaba una buena cantidad de catavinos con el zumo creado por las uvas moscateles de los viñedos Serran. No me vio pasar. Carlos, que descorchaba una botella en la barra, fue el primero en preguntar. 
 
    —¿Cómo has dejado al enano? 
 
    —Mejor, le ha bajado la fiebre y se ha quedado dormido. Lorena nos mantendrá informados. 
 
    —Entonces la herida de la pierna no se ha infectado, solo es cansancio. ¡Ay, ay, ay! ¡Es que es tan pequeño, y ha trabajado tan duro! —soltó Elena con picardía para disolver la preocupación y hacernos reír. 
 
    —Tendré que contratar personal por horas, necesitáis descanso. 
 
    Con el subconsciente en modo calculadora me fijé en el vino que decantaba Carlos, una cosecha excelente, de un precio elevado. Entrecerré los ojos y seguí sus pasos, que le condujeron a una mesa de dos personas. 
 
    —¡Maldita sea! Los que faltaban —siseé entre dientes. La risa del chef-cotilla sonó a mi espalda. 
 
    —¡Humm! Esto se pone interesante, los individuos de anoche han vuelto. ¿Qué hablarán con Carlos? Está claro, se trata de ti. Mal rollo, conozco lo suficiente a nuestro amigo como para saber que no encajará bien que otro hombre pregunte por su eterna amada. 
 
    —¿Qué eres? ¿Locutor de radio? —Le miré de soslayo—. Tengo ojos en la cara, me he dado cuenta de que esos tipos llevan dos días jugando con ventaja, ahora saben cosas de mí y yo nada de ellos. Respecto a Carlos, no quiero oír comentarios de lo que pudo o no pudo ser. 
 
    Estaba molesta, no sabía por qué empezaba a disgustarme el comportamiento de aquellos desconocidos, sobre todo el de uno en concreto. En realidad, no habían hecho nada malo, esperaban que fuese a su mesa y me presentase. En unos minutos el halo de secretismo se terminaría y todos tan contentos. 
 
    Incliné la cabeza, fue inevitable comparar a Carlos con el hombre misterioso que me atraía de un modo incomprensible. Este último superaba en altura al malagueño, también en las dimensiones de su cuerpo, aunque su complexión fuese delgada. Me avergoncé al imaginarlo como un objeto sexual, desnudo y con los músculos marcados por el esfuerzo en lugares insospechados de su anatomía. 
 
    —Definitivamente la noche no puede ir a peor —refunfuñé. 
 
    Javier curvó los labios horrorizado. 
 
    —Cuando estés alterada suelta el cuchillo, por favor. No sea que te cortes, vaya mala imagen que ofreceríamos con la vitrina salpicada de sangre. Además, deja de ser pesimista, joder. 
 
    —¿Cómo? Soy incapaz de olvidar el accidente de coche en el que casi nos matamos, nos extravían y rompen el material de la despensa, de repente se enferma Will, y un largo etcétera de pequeños infortunios que prefiero no mencionar. —Suspiré. 
 
    —¡Oh! ¡Quizás tienes razón! Estamos gafados y cabe la posibilidad de que ese par esté tramando un plan diabólico para abusar de ti. 
 
    Palidecí, noté erizarse la piel de la nuca. 
 
    —No me gusta ese tipo de bromas. 
 
    Se echó a reír y me abrazó con ternura. 
 
    —Sabes que no hablo en serio. Además, te informo que son parejita. 
 
    —¡¿Qué?! —De la sorpresa la barbilla pegó en la encimera—. ¿Cómo puedes saber eso? ¿Se han besado o algo así? No los he visto mostrase cariño, ni ademán extraño, actúan como compañeros de trabajo que salen juntos a divertirse. 
 
    —Confía en mí cuando te digo que el rubio es el “satélite” del moreno. 
 
    —Sé que me la tienes guardada desde la broma del aeropuerto. Pretendes vengarte haciéndome creer que son homosexuales —dije sin descartar que hablase en serio, cabía la posibilidad de que su teoría fuese cierta y tuviesen otras predilecciones sexuales. 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Defiende tu postura y yo la mía. 
 
    —¡Venga ya, Javier! Rezuman masculinidad. El alto carece de hormonas femeninas. 
 
    ¿¡Qué me pasaba con aquel hombre!? Era imposible evitar fijarme en él. 
 
    —Está bien. Puede que sean imaginaciones mías. Después me contarás, cuando averigües quiénes son. 
 
    —No me apetece conocerlos. Gracias a tus elucubraciones no me siento especialmente comunicativa ni deseosa de entablar conversación con extraños —decidí de repente—. No me mires así, es tu culpa. No sé si les tengo miedo, o mi lado femenino quiere llorar desconsolado porque ninguno me hará el menor caso. 
 
    ¿Por qué me fastidiaba no gustarle a un completo desconocido? 
 
    —De eso nada, cariño. —Rio el cocinero—. Tienes la oportunidad de salir de dudas ahora mismo. Jesús necesita tu ayuda, ofreceremos a los clientes el vino dulce como degustación con una porción de queso de oveja, a ver qué les parece la combinación de sabores. 
 
    —¿Cuándo fui tan generosa para permitir tal despilfarro de género? —dije medio reprendiendo. 
 
    —Deja de protestar y sirve las mesas. 
 
    Cogí de mala gana la bandeja repleta de porciones de queso pinchadas con banderillas, casi golpeo a un cliente en la espalda y se me caen los platos al suelo, para horror de Javier. Me disculpé con el chef y seguí a Jesús con bastante torpeza. 
 
    Reconocía que la bandeja era un elemento que me estorbaba en las manos, no congeniábamos, y menos cuando sin pretenderlo cruzaba la mirada con el desconocido. ¿Imaginaciones mías o se reía de lo poco diestra que era como camarera? Me irritaba pensar que le servía de diversión, y con motivo justificado. Empecé a interpretar de muchas maneras, y ninguna buena, la sonrisa que dibujaba en sus labios. Quizás se debía a que ambos sabíamos que él sabía más de mí que yo de él. No me gustaba jugar con desventaja, en un terreno y condiciones que no dominaba. Le odié por eso. 
 
    Jesús me aventajaba en dos mesas, llegó primero a ellos. De reojo observé cómo tomaba una de las pequeñas copas en su mano, se la llevaba a la boca, saboreaba el líquido dulce y paseaba la lengua por su labio superior. El aire se me escapó, me temblaron los brazos con semejante acto de sensualidad y los platos quedaron peligrosamente inclinados por la distracción. 
 
    Javier se tiró del pelo, me regañó y penalizó desde el mostrador. Volví a encoger los hombros a modo de disculpa. ¡Qué exagerado! 
 
    Retrasé el inminente encuentro todo lo que pude. Por algún motivo creí que esperaban con demasiado interés mi llegada, por alguna otra incomprensible razón yo no deseaba darles el gusto de que se presentasen de una puñetera vez. Y menos al insolente que sonreía como un cazador ante su presa. 
 
    A medida que acortaba distancias, ambos percibimos cómo la supuesta atracción que nos envolvía se convertía en malas vibraciones circulando a nuestro alrededor. Cuando no quedó más remedio que ofrecer un pedacito del delicioso queso, él me evaluaba inexpresivo. De inmediato me cuadré a la defensiva. 
 
    El Satélite, con una sonrisa de oreja a oreja, inclinó la cabeza como saludo y cogió la exquisita degustación. Su amigo siguió mirándome sin ningún reparo. Estar en la órbita de aquel hombre puso patas arriba mi mundo, irradiaba un cóctel de poder y confianza en sí mismo que no supe si me estremecía o irritaba. Incapaz de mantenerle la mirada dos segundos seguidos, me erguí un poco más. El tipo notó el rechazo, fue patente que no le complació la indiferencia, entrecerró los ojos y sus labios quedaron en dos finas rayas. Permanecí con la pesada bandeja elevada en el aire, al señor no le vino bien alzar la mano para alcanzar un palillo con un trozo de queso. 
 
    No disponía de un metro con el que medir la separación, pero el arrogante era bastante alto, no se herniaría con aquel simple gesto. ¡Maldita sea! ¿Qué le ocurría? ¿Por qué no mostraba un poco de buenos modales? Molesta, abarqué el aire que pude en los pulmones y avancé un paso. Comprobé que su cabello era más claro de lo que había supuesto, con mechas de varios tonos por debajo de su color castaño. Volví a ofrecer y el amigo, visiblemente entretenido, no despreció un segundo trozo. 
 
    Nada, seguía sin mover un músculo de sus grandes y largos dedos. Me mordí el labio, mostré una falsa sonrisa. ¿Qué pensaba, que me iba a tirar la noche entera con aquella postura mientras él me escrutaba sin ningún tipo de pudor? 
 
    Rodeé el barril sin saber por qué me acercaba a él en vez de poner distancia. Entonces descubrí aquellos ojos. Por un segundo se me ablandó el corazón. Era invidente. Me había precipitado juzgándolo, la conmoción se reflejó en mis labios, donde él desvió la vista. ¡Y un cuerno! Aquel tipo no era ciego. ¡Era imbécil! ¿Me estaba vacilando? La bandeja pesaba mucho como para esperar a que el señor don Te Hago Perder El Tiempo Porque Me Da La Gana se dignara a coger un trozo de queso. Dirigí la mirada al simpático rubio que le acompañaba. 
 
    —¿Tú amigo es alérgico al lácteo? —solté con maldad y con la intención de largarme rapidito de aquella mesa. 
 
    —Que yo sepa no —contestó sin poder contener la risa. Se llevó una mirada cargada de reproche por parte de su amigo, que milagrosamente despertó del trance. 
 
    —¿Y por qué, si le ofrezco y no le apetece, no lo rechaza con educación? ¿Tiene algún problema de comunicación, o le gusta hacerse de rogar? —Había apreciado que no tenía ninguna deficiencia, es que fastidiarlo me venía así de natural. 
 
    El tipo mandó callar a su compañero con un sutil gesto de barbilla. 
 
    —Discúlpeme, señorita, es que sigo impresionado por su modo de llevar la bandeja. ¿Nadie le ha dicho que no tiene ninguna cualidad como camarera? Para colmo, ni guarda paciencia ni respeto al cliente. Debería ser más profesional y servicial si quiere conservar la clientela. 
 
    Bajé la barbilla y entorné los ojos, consciente de cómo el contorno de su boca dibujaba un eterno beso, una mueca provocadora. Reprimí las ganas de darle un puñetazo y borrarle el hoyuelo que se le marcaba en la mejilla. Apreté el puño izquierdo, notaba un hormigueo recorrer las venas. Otro tocándome los “botones” con la dichosa manera de manejar una bandeja, pensé. 
 
    —¿Cuántas noches va a tener que acudir para descubrir que me trae al pairo que usted ponga nota a las cualidades que poseo a la hora de servir las mesas? 
 
    Fue indudable que le sacaba de sus cabales, pero en vez de largarse como un caballero, me retó. ¡Lo que faltaba! Un tipo conflictivo. 
 
    —Pues lo más seguro es que vendré con asiduidad, me divierte ver lo patosa que es atendiendo a la clientela. 
 
    De reojo percibí que el Satélite se llevaba a la boca varias porciones de queso, como si fueran palomitas, se veía bastante distraído con nuestras muestras de tirantez. Elevé la comisura del labio y puse la mejor sonrisa. Descoloqué al tipo irritante. 
 
    —Qué pena que no vayas al local de la otra esquina, donde picó el pollo —murmuré en castellano antes de poner fin—. Vamos a ver. ¿Piensa rechazar la degustación o va a seguir criticándome? Tengo que atender las demás mesas, aunque sea con dudosa profesionalidad. 
 
    Cualquiera habría captado que la primera frase no contenía ningún piropo. Entonces, ¿por qué no se largaba de mi negocio y me olvidaba? 
 
    —Está claro, señorita, que usted no sabe quién soy yo —dijo indignado—. ¿No quiere averiguarlo de una vez? —Miró a su compañero advirtiéndole que guardase silencio. 
 
    Me moría de la curiosidad, pero no le daría el gusto. No le preguntaría ni muerta. Estábamos en mi territorio, Pin’sabores. A esa hora no era la cara visible de la asociación y me importaba un rábano si era el mismísimo primer ministro de la Cochinchina. 
 
    —Si le soy sincera, lo único que me interesa de usted en este momento es que tenga suficiente dinero para abonar la cuenta. 
 
    De muy mal talante llegué a la barra, tomé una botella de agua y tragué la hiel que me envenenaba la sangre junto a una pastilla para el ardor de estómago. Ese tipo me había alterado de un modo irracional, era un descarado, un bruto desagradable. Su aspecto atractivo con modales refinados dejaba mucho que desear. 
 
    —Cuéntanos, ¿qué tal con esos dos? ¿Sabes sus nombres y de parte de quién vienen? 
 
    Miré a Javier y después a Elena. Me ardían las venas de rabia. ¿Qué tenía aquel hombre que me hacía repelerlo con toda el alma? 
 
    —Sí. Son Pili y Mili, y se han confundido de restaurante. —En cualquier otro momento me hubiese reído al ver sus caras desencajadas—. Estabas en lo cierto, Javier. El más alto es el rey del carnaval. ¡Vamos! Encabeza la caravana del Día del Orgullo Gay. 
 
    Los dejé con la palabra en la boca y caminé hacia el almacén dispuesta a ignorar la existencia de aquel hombre. De improviso salió al asalto y me sujetó del codo, al parecer no tenía la menor intención de marcharse sin decir la última palabra. 
 
    —¡Genial! —exclamé girándome de mal humor—. Se ha propuesto fastidiarme y estresarme hasta el infinito. 
 
    Se pudo cortar la tensión, los dos éramos conscientes de que perdíamos la sonrisa cuando nuestras miradas se mantenían dos segundos seguidos. Nos odiábamos, nos repelíamos sin remedio. Se inclinó y quedó a un palmo de mi cara, su altura le daba un toque intimidante. Nunca creí que la nuez de un hombre pudiese hipnotizar al subir y bajar por la garganta mientras su propietario vocalizaba. 
 
    —La voy a sacar de dos dudas que sé cuánto la intrigan en este instante, señorita Serran. —Recalcó el apellido con voz ronca y triunfante—. La primera es que sí, mis ojos, al igual que los suyos, son herencia genética. Inigualables, pero no defectuosos. Veo a la perfección, aunque a veces lo lamente. La segunda es que seré tan amable como para refrescarle la memoria. Le diré que nuestro lazo de unión es la asociación a la que usted representa y la agencia Frosky & Asociados. Creo recordar que solicitó colaboración para expandir sus productos aquí, en Estados Unidos. 
 
    Acababa de asestarme un golpe maestro. No porque me importara que le desagradase a la vista o fuese el intermediario más beneficioso que la asociación podría tener, sino porque jamás se me hubiese pasado por la cabeza que el propietario de la agencia Frosky tuviese menos de cuarenta años y un físico de infarto. Era humillante que él se moviese un paso por delante y que además creyese que iba a recibir una disculpa por mi parte, con tal de no perder un posible y valioso contrato. Pensar que su joven ego se inflaría como un pez globo me pateó el hígado. 
 
    —Usted no es el señor Frosky. 
 
    Me negaba a creerlo. Yo debía silbar y tener a los pies una mascota cariñosa y sumisa. 
 
    Aquel hombre era una fiera con muy malas pulgas, no tenía ni un pelo de obediente. 
 
    Incrédulo, abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Y usted cómo está segura? ¿Alguna vez nos hemos visto? 
 
    —Bueno…, no. Solo imaginé que… —gruñí por la absurda incongruencia. Él sonrió con sorna, marcó de nuevo el hoyuelo diabólico. 
 
    —Ahora entiendo la coletilla de los campos de golf en su nota. Daba por sentado que en su visita se iba a encontrar con un hombre con el cabello blanco, bonachón y cuyo pasatiempo consistía en pasar el día practicando un deporte de élite en un club privado con sus amigos. ¡Qué ironía! Mi afición favorita es mucho más movidita, requiere del contacto físico, se puede ejercitar en casi cualquier lugar y es menos costosa. —El sinvergüenza se refería al sexo—. No me mire de ese modo, no es tan jovencita como para hacerse la inocente. 
 
    Me mordí la lengua fuerte y noté como el párpado derecho palpitaba al ritmo del corazón. Tal vez ese tic era el que me impedía utilizar la bandeja como guillotina, o quizás el que evitaba el impulso de oler más de cerca su embriagadora fragancia. Contradictorio, muy contradictorio. 
 
    —Es un impertinente. Si tuviese modales respetaría a las damas, no relacionaría la edad con la dignidad. —Frunció el ceño, en su frente se le dibujaron unas arruguitas adorables que casi hacen que bajara la guardia y riera por la inverosímil situación. De inmediato recuperé la coherencia—. Señor Frosky, ¿debo sentirme honrada de que un pedante como usted me dejara plantada en su oficina, y aceptar gustosa el atrevimiento que ha demostrado al presentarse en mi negocio insinuando cómo debo o no atender a la clientela? 
 
    Gruñó, le rechinaban los oídos al oír su apellido, aunque controló el genio. 
 
    Incluso pareció querer enterrar el hacha de guerra. 
 
    —No fue, ni ha sido mi intención… 
 
    —Sus excusas llegan tarde, ¿no cree? —le interrumpí—. En fin. No tiene importancia en absoluto. Si Frosky & Asociados tiene algo que comunicar, laboralmente hablando, a Los Secretos del Pinsapo, que es la empresa a la que represento, le agradeceré que envíe un correo electrónico, le contestaré con mucho gusto. 
 
    Orgullosa, elevé el mentón, apoyé la dichosa bandeja en la cintura y di por terminada la conversación, o la discusión. No sé, lo que fuese aquello que ambos habíamos mantenido en esos escasos minutos. Él sostuvo la mirada unos segundos y entendió que retirarse a tiempo era de sabios, así que giró sobre sus talones y se marchó. 
 
    Tomé de la alacena una copa alta y ancha y la llené de vino tinto hasta el borde. Tiré el delantal en una estantería y bebí de un trago la mitad del contenido, necesitaba serenar la agitación que sentía tras el choque con el intermediario. Volví a rellenarla y di un sorbo, saboreé el jugo color borgoña. Noté cómo el alcohol comenzó a surtir efecto, relajó los músculos. 
 
    —¿De qué os conocéis ese hombre y tú? 
 
    Abrí los ojos y atravesé con la mirada a Carlos. 
 
    —De nada. 
 
    —No ocultes lo que es evidente. Ese tipo lleva dos noches acudiendo a la despensa y por su manera de comportarse es indudable que entre vosotros existe algún roce más allá de lo profesional. 
 
    Elegí la llave de acceso al callejón, necesitaba aire fresco y soledad, no oír ridículas historias inventadas. 
 
    —Carlos Donaire. Comienza a buscar la manera de seguir con tu vida. Estoy cansada de no mantener una conversación normal contigo por culpa de una realidad que no puedo cambiar, aunque mi memoria se empeñe. 
 
    Golpeó el marco de la puerta con fuerza y se marchó enojado. 
 
    Respiré profundamente al salir a la intemperie de la noche. Con la punta del zapato aseguré la posición de una lata de conservas; guardaba la llave en el bolsillo, pero no quería que la puerta se cerrase de golpe y me dejase fuera, en la penumbra. 
 
    Sentía las mejillas arder, el vino las había hecho entrar en calor. ¿O había sido el tipo insolente? Me abaniqué con la mano. ¡Uf! Con la preocupación por el estado de salud de Will no había cenado, el alcohol empezaba a correr rápido por las venas. 
 
    Posé el final de la espalda en la barandilla y marqué el teléfono de casa, deseosa de escuchar la voz de algún familiar que me diese ánimos. Al sexto o séptimo tono finalizó el segundo intento de llamada, nadie contestó, ni siquiera María. Me quedé mirando la pantalla y cuando se apagó, guardé el móvil en el bolsillo trasero de los vaqueros, desilusionada. 
 
    Al llevar la mirada al pie de la escalerilla le vi. Grité, y del susto golpeé con el pie la puerta, que despidió la lata hacia dentro y se cerró de un portazo. Me puse la mano izquierda en el pecho y tragué agrio, el mismísimo diablo volvió vinagre el agradable sabor del vino. 
 
    Pensé que el pulso desbocado debía oírse rebotando en las paredes del estrecho pasaje. Tal vez alguien lo escuchase y viniese a ayudarme, porque en ese instante creía que el príncipe de las tinieblas existía y venía a amargarme la vida. Montones de escenas criminales se rebobinaron en mis pupilas y me descontrolaron la imaginación. Él seguía parado con las manos en los bolsillos de sus pantalones, la chaqueta se abría hacia atrás y se marcaba su espléndida figura. No parecía sufrir el mismo calor que yo, su imagen era impecable, aterradora. 
 
    La mente me jugaba una mala pasada, las palabras de la Yaya colaboraban a mimar esos pensamientos; estaba en un continente gigantesco, en una ciudad cosmopolita donde no conocía a nadie. ¿Quién decía que el mal con forma de semidiós no existía? Los libros y las películas se basan en algo, ¿no? 
 
    A pesar de la ventaja en altura que me conferían los escalones, él asomaba como una pantera examinando a un diminuto ratón. ¿Estaría dudando si jugar o matarme directamente por no mantener la boca cerrada? «Déjate de chorradas, Liz. El hombre intimida por culpa del traje, que con seguridad lleva puesto porque ha tenido alguna reunión importante. Si vistiese con un bañador, una camisa de flores, unos calcetines subidos hasta la pantorrilla y unas chanclas, te estarías riendo de la escena». 
 
    —Perdone si la he asustado, no fue mi intención. —Subió un par de tramos y salió de la semioscuridad. 
 
    Contuve la respiración, su soberbia presencia llevó una ola de frío a la punta de mis extremidades y me heló la mano, que milagrosamente aún sostenía la copa de vino. 
 
    —Desde luego ha sido demasiado sigiloso —logré decir a media voz. 
 
    —Lo siento. Es un callejón tranquilo, debí haberme percatado de que no esperaba que apareciese por entre las sombras sin hacer el menor ruido. Es increíble que con usted todo sea un cúmulo de despropósitos. 
 
    Que no dejase de examinarme en silencio me puso nerviosa. Me humedecí los labios, noté el gusto insípido del carmín. Conservé la seriedad y el tipo, supuse que me la tenía jurada desde que le provoqué delante de su amigo con el maldito queso. Pero no era plan de saltar por el lado de la barandilla y salir corriendo, con seguridad me partiría una pierna al caer. 
 
    Casi reí con la infantil ocurrencia, el alcohol me relajaba las facciones y la actividad cerebral. Acudieron cosas incoherentes a la mente, como que aquel hombre resultaba muy atractivo a la vez que peligroso, era de esos tipos a los que podría haberles ofrecido las venas para que bebiesen mi sangre. Recordé que, según Javier, era gay. Entregarle la vida, sin sexo a cambio. ¡Ni soñarlo! 
 
    —¿Qué la hace sonreír, señorita Serran? 
 
    Negué con la cabeza, volví a la realidad. 
 
    —Reconozco que me ha sorprendido descubrir que es el señor Fros… ky —Él frunció el ceño malhumorado. No le favorecía en absoluto aquel apellido—. Disculpe el comportamiento de antes, he sido una grosera. 
 
    —Le he dado suficientes motivos. ¿Podría llamarme por mi nombre? Es Raúl. 
 
    En otras circunstancias no le hubiese contrariado ni en broma, Raúl sonaba un millón de veces mejor, le hacía justicia a su físico, pero no le iba a complacer. Podía ver lo mucho que le molestaba oírme decir Frosky, y seguía enfadada por el plantón en su oficina. 
 
    —Si no le importa, mantendré la cordialidad, señor Frosky. 
 
    Él notó que lo repetía para fastidiarlo. Curvó los labios de una forma seductora que estremeció mis órganos y evaporó los pensamientos coherentes. Definitivamente estaba borracha y sentía campanillas repicar descontroladas en el estómago; miré la copa por si le había caído algún ingrediente alucinógeno dentro. 
 
    —Señorita Serran, comprendo esté molesta, creo que el otro día empezamos con mal pie. Hubo un malentendido y me gustaría arreglarlo, compensarla de alguna manera. 
 
    Apoyé el cuerpo en el otro pie, con pose algo chulesca. Adivinaba qué sucedió sin que nadie lo dijese: dio por sentado que era una mujer madura y no le apeteció, recién incorporado de sus vacaciones, oír la perorata aburrida de un nuevo agente de comercio. El efecto del vino se esfumó, regresaron las ganas de patearle el culo. 
 
    —Todavía recuerdo a la perfección el poco miramiento que tuvo al no cancelar con antelación la visita, ¿sabe? Apuesto a que no le gustaría recibir el mismo trato. ¿Por qué no quiso atenderme? 
 
    De pronto se aclaró una de las incertidumbres, ya sabía por qué asistió a la inauguración el día anterior. Estaba tan indignada que sin querer le entregué a su asistente las invitaciones equivocadas. —No falté, me entretuve. Pero no tengo excusa, debí avisar a Carol. 
 
    Bufé. 
 
    —¿Qué sucedió, señor Frosky? ¿Le fue imposible atender las llamadas o se dejó el móvil en su despacho? 
 
    Supo que era reacia a confiar en sus endebles alegatos. Ladeó un poco la cabeza, el cabello se le movió, lo peinó de forma seductora, y los finos surcos de sus dedos quedaron marcados en su pelo rubio ceniza. ¿De dónde habría salido aquel fenómeno de la naturaleza que conseguía eclipsarme con sus poses? 
 
    —Señorita Serran, ¿qué le parece si el lunes pasa de nuevo por la oficina? Elija la hora, esta vez no la defraudaré, la estaré esperando. 
 
    Sí, con los brazos abiertos. ¿A quién querría engañar? 
 
    Balanceé el vino, lo hice circular en una dirección dentro de la copa queriendo desviar la atención de él, me perturbaban sus córneas veladas. 
 
    —Contactaré con su secretaria y concertaré una cita otro día. Tengo la agenda ocupada al máximo esta semana, señor Frosky. 
 
    En realidad, quise decir: “Aguarda sentando, guapo, que llamaré cuando olvide el plantón”. Me llevé la copa a la boca con tanto ímpetu que el líquido, que seguía girando, se derramó por la comisura de los labios. Velozmente me incliné hacia delante y puse la mano izquierda como acto reflejo para no manchar la preciosa camiseta. Un río del color de la sangre corrió por donde se marcaban las venas de la muñeca. 
 
    —¡Qué torpe! Joder —mascullé sin poder tragar el buche de vino, pues sentía que me ahogaría si lo intentaba. 
 
    Con la mano bajo la barbilla soporté el constante goteo de líquido y busqué dónde posar la copa. Necesitaba urgentemente escupir el vino y limpiarme. La tarea hizo que no me percatase de que el tipo se había puesto delante y agarró mis dedos con suavidad. 
 
    ¡Dios! ¿Qué pensaba hacer? ¿Limpiarme con el pañuelo que llevaba doblado en el lateral de su chaqueta? Para eso primero debía sacarlo del bolsillo, ¿no? 
 
    Quedé inmóvil, atrapada como un insecto en una tela de araña y vibrando por dentro de la excitación. Se llevó la palma de la mano a sus labios, bebió y deslizó su lengua por el camino del líquido que surcaba el antebrazo. Lamió mi piel de la forma más erótica que jamás había visto. El leve rastro de fuego que dejaba a su paso hizo que la sangre ardiera por debajo de la dermis, me secó la garganta, tensó mi cuerpo y humedeció la parte más íntima de mi ser. 
 
    Muda, contuve el aliento y el líquido que aún no había podido tragar. Terminó el recorrido y me elevó el mentón con un dedo. Noté una gota perdida que se deslizaba por el labio inferior. Despacio repitió la misma operación, empezó a lamer desde la barbilla hasta llegar a mi boca. En ese corto trayecto lo deseé como nunca había deseado a ningún hombre. Mis poros absorbían su esencia, su calor, su sensualidad. Aspiré su perfume: la fórmula química, mezclada con su piel limpia, era una explosión que deleitaba la pituitaria, resultaba narcótico. Dejé que pasara la punta de su lengua por mis labios y continuara bebiendo de mi paladar en un dulce beso que supo a poco. 
 
    —El vino sabe delicioso en tu piel, resulta afrodisíaco con el calor de tus labios —dijo con voz cargada de deseo. 
 
    Lo agarré del nudo de la corbata y lo mantuve a un palmo de las narices. Su encantadora nuez se escondió asustada, por un segundo deseé morder su cuello en su busca. 
 
    —¡Escúcheme bien, serpiente rastrera! Vuelva a tocarme y le prometo que le arranco la lengua y me hago un cinturón con ella. 
 
    Lo solté al percibir moverse un bulto en la acera, en la entrada del pasaje. Pero él no se alejó, ni siquiera dejó espacio suficiente para que pudiese tranquilizarme e intentar dominar el deseo, la pasión, la furia, el odio…, todo lo que despertaba en mí aquel hombre altanero y desvergonzado. 
 
    —Raúl, ¿eres tú? 
 
    La voz de su amigo, el Satélite, le hizo retroceder un paso, sin perder la mirada turbia. Me pegué a la helada puerta de hierro con el firme convencimiento de que sería estrangulada por osar amenazarlo. En cambio, sonrió encantado, complacido al ser desafiado. Sus dedos acomodaron la corbata y dijo autoritario: 
 
    —La veré pasado mañana en la oficina. Estudiaremos la primera colaboración, un contrato con una cadena de almacenes dirigidos a un público selecto. 
 
    Sin permitir réplica por mi parte, bajó decidido la escalerilla y desapareció. 
 
    Durante unos segundos me toqué con las yemas de los dedos la boca, las terminaciones nerviosas palpitaban en los labios. ¿Cómo me había dejado seducir de aquella manera por un primate como ese?, me recriminé una y otra vez. ¡Para darme con una sartén en la cabeza! Por haber sentido una lujuria sin precedentes con un simple beso y por no dejarle claro cuál era mi última palabra. Aunque hubiese quedado afónica gritándole que se equivocaba si creía que iba a cambiar la agenda de la semana por él, un simple mediador arrogante. 
 
    Envenenada de puro coraje, le di una patada con ganas a la mesa colocada en el centro del almacén y las conservas tambalearon. ¡Pero qué mala suerte! El muy cínico sabía que me tenía pillada. Un desplante a la agencia Frosky & Asociados se divulgaría con rapidez en el círculo, lo cual generaría rumores y como consecuencia mala fama. Y para terminar de fastidiar, proponía un suculento contrato que, como poco, sería interesante escuchar. 
 
    Caminé de aquí para allá contrariada. Concluí que Raúl se sentía culpable por darme plantón, quizás pensaba que seduciéndome encontraría la absolución. Una opción arriesgada, pero tratándose de él, no sé por qué no me parecía disparatada. Si era lista y jugaba bien mis cartas, obtendría venganza por su osadía y un buen acuerdo para la asociación. 
 
    Maldije de nuevo al miserable manipulador que había marcado a fuego lento su masculina boca sobre la mía. «Sé honesta. Te apetece que ese hombre vuelva a provocarte esa agitación que ha nublado tu mente con un simple roce. Incluso te subiría la moral que te propusiese un revolcón si se barajase la oportunidad». 
 
    El subconsciente podía pensarlo, desearlo; sin embargo, era capaz de dominar la euforia que nacía en lo más profundo de las entrañas. Unas miradas furtivas, cinco minutos de crispación y un beso fugaz no eran suficientes motivos para que olvidase dónde tenía la cabeza y saltase a sus brazos desesperada. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    En silencio entraron en el deportivo de Bean y este se sentó al volante. Entonces explotó. 
 
    —¡Sí, señor! Dos noches hemos necesitado para verificar que la española es viejísima y horripilante, ¿verdad, Raúl? 
 
    —Muy gracioso —dijo sumido en una extraña nube que lo hacía levitar—. ¿Quién iba a pensar que una mujer joven y bonita ostenta un cargo de tanta responsabilidad? 
 
    —Desde luego, ni tú ni yo. —Abrió los brazos sin poder creerlo mientras su pie derecho aceleraba—. Propusiste regresar con nuestro mejor traje y disculparnos. Ayer me persuadiste. ¡Hui de una mujer como jamás pensé que sucedería! 
 
    —Considérate afortunado, te libré de sufrir su furia. Ella se equivocó con las invitaciones, no debimos acudir a la fiesta. Te advierto que sigue resentida por no haber sido atendida en Frosky & Asociados. 
 
    —Tú eres el culpable. 
 
    —Y yo seré quién enmiende el error y la calme. 
 
    —Es obvio que no has perdido el tiempo, amigo mío. No voy a tener ninguna oportunidad con ella, ¿no es así? —Bean le indicó con el dedo que se limpiase los restos de carmín—. Acabas de decidir que permanecerás por aquí una temporada y harás lo que haga falta para conseguirla. 
 
    Raúl sonrió y mostró una amplia sonrisa por primera vez esa noche antes de limpiarse con el dorso de la mano. Pensó que el rojo era un color que le sentaba demasiado bien a los labios de la joven, no había podido evitar probarlos. 
 
    —Confieso que estoy ansioso por obtener su perdón y comenzar a tener relaciones “comerciales” con la compañía para la que trabaja. 
 
    Volvería a besarla, aunque recibiese la cólera infinita de aquella bruja descarada, pensó Raúl quitándose la corbata y desabrochando dos botones de la camisa. 
 
    Si buscaba lógica en lo que había pasado desde que la joven se acercó a la mesa, no la hallaría. La primera vez que la vio apoyada en el escaparate de la cafetería, le pareció un ángel; la noche anterior, la más hermosa de las ninfas; y al tercer día, descubría que todo lo que poseía de atractiva lo superaba en venenosa. Esa joven era como uno de esos animalillos que emboban con su belleza, pero cuando los vas a acariciar, son mortalmente repelentes. 
 
    Dios sabía que por un instante la palabra “disculpa” no tuvo cabida en su vocabulario. 
 
    La señorita Serran mostraba mucha hostilidad, era desagradable, no se lo merecía. Sin embargo, le intrigaba conocerla. También era la primera vez que deseaba tanto a una mujer. Ni cuando sus hormonas se pusieron a funcionar en el instituto persiguió a las chicas como un lobo hambriento. 
 
    Raúl se aseguró de que la chaqueta tapase su entrepierna. Su miembro latía desde la noche anterior, desde que la vio radiante detrás del mostrador. Con pensar en ella se endurecía de inmediato, y ahora que había probado y olido su suave piel, necesitaba llevarla a la cama, costase lo que costase. 
 
    —Te acabas de meter en un lío bastante gordo esta vez y además has tenido la desfachatez de arrastrarme en tus juegos. Terminarás quemándote. Hundiéndome en la miseria. 
 
    —No veo el inconveniente, no está casada. 
 
    Se restregó las manos por la cara, trató de recuperarse del subidón de adrenalina, de la tensión que sufría su pantalón. No recordaba una erección como aquella, tan fuerte y dolorosa. 
 
    —¿Lo deduces porque no presume de alianza? 
 
    —Estoy convencido de que lo habría dejado bien claro con tal de darme una bofetada por osado. 
 
    —De todos modos, sabes que me refería a otra cuestión. 
 
    —Bean. Esa mujer es distinta, por si no te has fijado, es orgullosa, inteligente, independiente e indomable. No pondrá en peligro las transacciones que le pueda conseguir a su empresa por la relación personal que mantenga conmigo. Eso significa sexo sin complicaciones, justo lo que ella y yo necesitamos en estos momentos. 
 
    El Jaguar se desvió, rodó a mayor velocidad por la vía principal. 
 
    —Tu seguridad me asusta. No la conoces de nada. 
 
    —Sé lo suficiente, esa mujer y yo estamos hechos para los negocios. Te aseguro que una distracción que la libere del estrés me la agradecerá. 
 
    —Mientras seas discreto y yo salga beneficiado, puedes hacer lo que quieras —dijo resignado sin llevarle la contraria—. Pero recuerda: no me vengas llorando cuando te dé una patada y se marche a España. 
 
    —Amigo —dijo riendo—, el corazón se endurece con la edad, resuelve sus problemas como adulto. 
 
    —No sé si estoy de acuerdo con tu teoría. Pero no me apetece ahondar en el tema. 
 
      
 
      
 
    19 
 
      
 
      
 
    Hacía rato que había disfrutado de un relajante baño y una cena casera, me encontraba tumbada en el suelo con las dos piernas en alto, sobre los cojines del sillón. En el paraíso, después de un agotador lunes. 
 
    Aún me dolían un poco las cervicales. Sabía que era contraproducente utilizar tacones, pero a veces no me quedaba otro remedio que andar subida en ellos horas y horas. Confiaba en que con el tiempo y los ejercicios mejorase. 
 
    Cerré los ojos y abrí los brazos en cruz. Rocé las hebras de la alfombra, sentí la paz que se respiraba con el silencio. Hasta que sonó el teléfono móvil. Me negué a contestar, alejé el aparato unos centímetros con la punta de los dedos; el que fuese insistió de nuevo y, sin cambiar la posición ni abrir los párpados, contesté. 
 
    —Dígame. 
 
    —Buenas noches, Liz. 
 
    Su voz tuvo un efecto tensor, como un resorte me incorporé de forma brusca y padecí un tirón en la nuca. Mordí fuerte para reprimir una horrible palabrota. 
 
    —Buenas noches, señor Frosky. 
 
    —Por favor, tutéame. 
 
    Ni pensarlo. 
 
    —¿Qué desea a estas horas, señor Frosky? —Gruñó, lo que me hizo sentir mejor. 
 
    —Quedamos en vernos hoy; al mirar el reloj he supuesto que ha olvidado la cita, pues no ha venido y tampoco ha llamado para cancelarla. 
 
    Sonreí, cometió un fallo y ambos lo sabíamos: no especificó una hora en concreto, por lo que habría esperado mi visita el día entero.  
 
    Donde las dan, las toman, ¡capullo! 
 
    —Está usted equivocado. En ningún momento le dije que acudiría. Le advertí que tenía la agenda saturada, que contactaría con su secretaria para concertar una nueva reunión. 
 
    Le imaginé con la mandíbula forzada y la mirada turbia de rabia. Aparentaba ser un tipo al que no le gustaba que le llevasen la contraria, así que su orgullo estaría dañado con el desplante. 
 
    —Sigo opinando que hemos empezado con mal pie, quiero resarcir el error. Estoy convencido de que no desea dejar pasar la oportunidad de obtener un colaborador fuerte a este lado del mundo. ¿Qué le parece si toma su agenda y me dice cuándo le viene bien que nos veamos? 
 
    Arrugué el entrecejo. Vaya. Sí que se sentía culpable, ponía de su parte a cambio de mejorar el trato y agradarme. Sin moverme del sitio, miré la agenda, que misteriosamente se encontraba en el techo del salón. 
 
    —Me sorprende que se tome tantas molestias para organizar una cita que tardará un par de semanas en poderse concertar. 
 
    —¡¿Dos semanas?! —Casi gritó y se atragantó al mismo tiempo; a continuación, carraspeó—. Conmigo le bastarán veinte, a lo sumo treinta minutos, de su valioso tiempo. Le interesará saber que dispongo de una cartera de clientes capaces de comercializar sus productos andaluces dentro y fuera de Estados Unidos. Por toda América. 
 
    —Disculpe. Suena un poco exagerado. 
 
    —Discrepo. Tentador y nada excesivo. 
 
    Vacilé un instante. 
 
    —Le enviaré por correo electrónico la documentación. 
 
    —Me crea o no, hablo de cifras y cierro los negocios en persona. 
 
    Mentía. Hoy día, ¿quién no ahorraba tiempo y dinero utilizando la tecnología a su alcance? Sin poderme salir con la mía, cerré los puños. 
 
    —De acuerdo, veré lo que puedo hacer, pero no le aseguro que sea antes de la próxima semana. 
 
    Volvía a engañarle de nuevo, incapaz de dar el brazo a torcer. Y aunque él fuese consciente de que lo esquivaba a propósito y no le gustase en absoluto, no mostró desacuerdo. 
 
    —Entonces espero su llamada pronto. Si necesita cualquier cosa, en este número podrá localizarme. —Pasaron unos segundos antes de que colgase. 
 
    Resoplé y reí nerviosa. A través de la línea también conseguía intimidarme. ¿Se habría presentado en Pin’sabores con la intención de reclamar por la falta de profesionalidad? No lo creía capaz, podía interpretarse como acoso, y estaba segura de que no era un hombre fuera de sus cabales. 
 
    Deposité el teléfono en la mesita y puse la televisión. Al día siguiente vería si contactaba con Carol, su secretaria personal, y le hacía hueco en la agenda. 
 
    Como de costumbre, me dispuse a desayunar sola; rara vez coincidía con Elena y Voljar debido a nuestros diferentes horarios. Coloqué el maletín y el bolso en el recibidor mientras la máquina de café expreso cargaba una taza con leche. Fue darle el primer sorbo cuando tocaron al porterillo, abrí con recelo a un repartidor que traía un paquete a mi nombre. No esperaba ningún envío que proviniese de España, y menos a esas tempranas horas de la mañana. 
 
    El chico asomó con una fuente redonda de tres plantas, tipo frutero de cristal, cargada de cupcakes de diferentes sabores. Despegué la tarjeta del papel de celofán que envolvía aquella cantidad indecente de dulces y leí la nota: “Permítame endulzarle la mañana para que comience el día con energía. Raúl”. 
 
    Al colocar la fuente sobre la encimera que separaba la cocina del salón, tuve que sonreír con la indirecta escrita en la tarjeta. Reconocía que el tipo era tenaz, se había propuesto a conciencia conseguir que acudiera a su despacho cuando él quería, no cuando yo dijese. Me dio en la nariz que lo único que pretendía era salirse con la suya, me ponía el anzuelo a ver si picaba. Debía antojársele un desafío que alguien, sobre todo una mujer, no le tocara las palmas mientras él cantaba y bailaba. 
 
    Abandoné el apartamento dudando seriamente que estuviese interesado en cerrar ningún contrato de colaboración, ansiaba que fuese a su despacho y así no sentir su ego pisoteado. Para duros de cabeza, testarudas incorregibles. 
 
    Con esa conclusión subí a un taxi en dirección al aeropuerto. Darle vueltas al asunto era absurdo, pues cuando regresara pasaría de la medianoche y a esa hora no pensaba ir ni a su oficina ni a ningún sitio que no fuese mi dormitorio. 
 
    Alrededor de las once de la noche, de retorno a la ciudad, encendí el portátil y el móvil. Entre las llamadas perdidas, cuatro eran del señor Doble-in: increíblemente un incordio. Como si hubiese recibido un aviso de que volvía a estar operativa, llamó. 
 
    —¿En qué puedo ayudarle esta noche, señor Frosky? —Noté cómo contenía la respiración, le sentaba como una patada en el trasero que me dirigiera a él con formalidad. 
 
    —Albergaba la esperanza de que el obsequio de esta mañana endulzara su carácter. Advierto que no ha sido así. 
 
    Pensaba haberle agradecido el detalle; después de la contestación, sentencié que no se lo merecía, por creído. 
 
    —No soporto nada que resulte pesado y empalagoso —dije con ironía—. Ni tolero los postres con demasiada mantequilla, ni me gusta la pasta de azúcar. Soy más tradicional, de sencillos bizcochos caseros rellenos de fruta y nata. 
 
    —Quizás lo tenga en cuenta la próxima vez que quiera intentar agradarla —masculló entre dientes—. ¡En fin! Tengo previsto salir de viaje, la llamaba solo para confirmar que no ha tenido ninguna modificación de última hora en su agenda que le permita acudir mañana a la agencia. 
 
    Aunque no me viese, encogí los hombros y negué con la cabeza. 
 
    —Pues lamento comunicarle que no. Ninguna visita se ha cancelado, así que tendremos que vernos cuando vuelva. Prometo que la próxima vez le llamaré yo. —De nuevo falté a la verdad. Tenía tiempo, solo que no me apetecía enfrentarle cara a cara. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que me está dando largas? 
 
    Evité reír como una bruja. Sin duda alguna le molestaba mi actitud hostil, e irritarlo me divertía. 
 
    —Jamás haría tal cosa. Me interesa hacer negocios con su agencia, tanto como a usted. 
 
    Suspiró resignado. 
 
    —Que descanse, Liz. 
 
    —Lo mismo le deseo, señor Frosky. —No sé por qué, colgar nuestra segunda llamada me costó un esfuerzo que hasta entontes no había percibido. 
 
    Al pasar por la cocina, me percaté de que mis compañeros de piso habían dado el visto bueno a las magdalenas rellenas. Reí, y a mitad de camino volví sobre mis pasos. Tomé un muffin cubierto de chocolate fondant y, después de mirar el pastelito unos segundos, lo mordí y degusté camino del dormitorio. Quizás un empacho de edulcorante haría que olvidase al incordio más atractivo que jamás había conocido. 
 
    Al día siguiente se repitió la misma operación, pero esta vez el joven trajo una inmensa canasta repleta de fruta fresca, en su mayoría deliciosos frutos tropicales. La nota venía envenenada, o eso interpretó mi enrevesada mente: “Estoy de acuerdo con usted. No hay nada más sano y que se digiera mejor que el azúcar natural. Raúl”. 
 
    ¡Pero bueno! ¿Se atrevía a insinuar que poseía un carácter agrio? 
 
    Rechacé la idea de que fuese igual de retorcido que yo. ¿O sí? De algún modo había localizado mi dirección. Meneé la cabeza de un lado a otro. No, eso le habría sido fácil, siempre que se lo propusiera le sería sencillo dar conmigo, le bastaba con llamar a la sede de España o acudir a Pin’sabores, donde cualquiera le informaría. Estaba rodeada de insensatos chivatos. Borré la fugaz idea de terminar de inmediato con aquel juego infantil, decidí hacerlo sufrir de la más vil de las maneras: ignorándolo. 
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    El trajín del almacén de los muelles me engulló poco antes de la hora del almuerzo. Supervisaba la mercancía que se cargaba en los camiones de reparto. Palés repletos con cajas llenas de productos destinados a varias ciudades de la costa este y oeste. Cierto que los pedidos más demandados eran los aceites y vinos, pero por algo se empezaba. 
 
    De la emoción no cabía en la falda de tubo, la acogida que estábamos teniendo me sobrepasaba, y verme inmersa en papeleos logró que arrinconase en un lugar oculto de la memoria al insistente e insoportable intermediario y su ecológico detalle frutal. Me irritaba que alguien al que solo había visto dos veces ocupase un valioso espacio de tiempo en mis cavilaciones. 
 
    Con la muñequita vestida de faralaes que adornaba el extremo del bolígrafo, me rasqué la frente. Impresionaban las dimensiones de aquel camión americano. El articulado de doble chimenea dio marcha atrás y se acercó al muelle de carga. Su conductora bajó de la cabina de un salto y dejó la puerta abierta. El aspecto de Jade era todo menos una joya preciosa, diríamos que se asemejaba a una roca de metro ochenta y ciento veinte kilos a lo bruto. A su lado muchos camioneros resultaban afeminados y unos tipos entrañables. 
 
    Comencé a examinar y puntear el siguiente y último cargamento que debía subirse a ese camión. La transportista comenzó a parlotear sin cesar mientras yo contaba las cajas. No sé si intentaba dar conversación porque le alteraba que el trabajo de inspección lo realizase una mujer demasiado arreglada para ese cometido, o porque simplemente en algún lugar recóndito de su persona existían unas cuantas hormonas femeninas con ganas de cotillear. 
 
    Le sonreí en vez de contestar a su último comentario. La había tratado en dos ocasiones, al igual que al dichoso mediador; sin embargo, ella me caía genial y Raúl era una retorcida pesadilla. 
 
    A lo lejos se oyó el vibrante sonido de un motor de gran cilindrada. Jade y el encargado del almacén se movieron al unísono en busca del objeto rodante causante del armonioso ruido. Silbaron con admiración. Entonces una alarma interior hizo que me inclinase y mirase por debajo del camión. 
 
    Vi deslizarse con elegancia el lateral de lo que sin duda era un cochazo de ruedas anchísimas, con llantas cromadas y brillantes que casi rozaban el suelo. El color del automóvil, idéntico al del acero inoxidable. 
 
    El motor dejó de ronronear y la puerta se abrió. ¡Tachán! Zapatos impecables, ejecutivos negros y el bajo de un pantalón de caballero. El corazón se me desbocó. Sin verle la cara al propietario del deportivo, sabía de quién se trataba. El sofoco y miles de campanillas tintineando en el estómago hicieron que la sangre me vibrase y abriese los ojos con desmesura. Tenía menos de un minuto para esconderme, no cuestioné aquella absurda decisión. Le solté a Jade la carpeta y le dije que le debía un favor si me quitaba al pesado de encima. 
 
    Mientras corría despavorida, un acto infantil impropio de mí. El subconsciente gritó que era simple supervivencia para no admitir que ofrecía una imagen patética y lamentable con la edad que tenía. Como por arte de magia recordé un pensamiento que leí una vez en alguna parte: «Hay dos cosas infinitas: el universo y la estupidez humana. Y del universo no estoy seguro». En mal momento entendí a Albert Einstein. 
 
    “¿Y por qué no frenas?”, dijo la coherencia. “Literalmente porque no soy capaz de dominar este cuerpo”, me respondí”. 
 
    Subiéndome la falda por encima de las rodillas, di un brinco de gacela hasta el escalón del gigantesco tráiler: accedería a su interior por la puerta que dejó abierta Jade. ¡Qué pasada! 
 
    La cabina era enorme, personalizada en cuero y madera, le habría costado los dos riñones adquirir aquel juguete de proporciones alarmantes. 
 
    La vista se me fue al espejo retrovisor lateral y vi con claridad a Raúl. Vestía un pantalón gris y camisa celeste. Su ancha espalda y sus andares lentos y elegantes lograron que me despistase y entrase con mal pie. Desafortunadamente caí de rodillas y la mano izquierda golpeó con fuerza la bocina. El infernal vehículo rugió a lo bestia, lo que me asustó a mí y a medio continente. ¿A quién se le habría ocurrido la brillante idea de colocar el botón del claxon en aquel sitio? ¿En las películas no llevaban una cadena colgada del techo y tiraban de ella para intimidar o saludar a los otros conductores? 
 
    Creí que sufriría un paro cardiaco, jamás volvería a controlar el pulso, la adrenalina se me disparó al cielo. Traté de canalizar el pánico porque sabía que me iba pillar. El intermediario no era estúpido, un camión no revienta los oídos de media ciudad sin un motivo lógico. 
 
    Me agazapé con el corazón a mil por hora, sudando por culpa de la vestimenta inapropiada para un sprint. ¡Qué ridículo más grande! ¡Qué vergüenza! Debía esconderme mejor y se habían reducido las opciones. Otra decisión infantil en menos de dos minutos, un récord. Examiné en milésimas de segundo la cabina, los asientos… 
 
    ¡Debajo de los asientos! Desesperada, empujé con los dedos la tabla inferior. Con suerte, quizás el mismo que puso el claxon donde no correspondía hubiese puesto puertas. ¡Bingo! La madera se deslizó y fue plegándose hacia el otro extremo con suavidad. El espacio se comunicaba, mi tamaño se adaptaría sin problema. No tardé en meter los pies dentro, deslizarme y cerrar dejando una diminuta ranurita de claridad. 
 
    —Por favor, Dios —recé—. Que Jade no sea una camionera asesina depravada y me saque de esta embarazosa situación. 
 
    —Maldito dispositivo del demonio. Los mecánicos no dan con el problema eléctrico que a veces lo hace sonar sin motivo alguno. 
 
    La voz grave de Jade se adueñó del habitáculo. No la veía, pero supe que se asomaba, supuse que las explicaciones se las daba a Raúl, que estaría a los pies de la cabina del camión. 
 
    Contuve la respiración y los latidos del corazón se acentuaron en los oídos. 
 
    —Es increíble que falle la tecnología de este majestuoso engranaje —insinuó Raúl. 
 
    —Pues qué le voy a contar. Mis conocimientos de mecánica no son tan avanzados, cuando me quedo averiada con esta máquina, como comprenderá, necesito ayuda. 
 
    Muy bien, Jade, así se trata a un tipo metomentodo, la alenté con la mente. 
 
    —Tiene usted razón, es imposible estar al día en los avances cotidianos que nos rodean. Tendríamos que ser genios para entender sus secretos y poder solucionarlos. Pero ¿no será una alarma que le advierte como medida de seguridad de posibles intrusos? Si me he fijado bien, mantenía la puerta abierta. 
 
    Lo ha dicho con retintín el condenado. Incluso encerrada en aquel agujero notaba su implícita ironía, e imaginaba su rostro husmeando en la cabina. Jade resopló, el tipo la había puesto a prueba. Cabía la posibilidad de que me hubiese visto entrar y dejara en sus manos delatarme o no. 
 
    —¿Cree usted que es posible que sea ese el problema, una alarma? A menudo la suelo dejar abierta el tiempo que tardan en cargar el remolque. 
 
    Hacerse la inexperta fue la mejor salida. Raúl terminó negando. 
 
    —Si tuviese ese dispositivo provocaría un sonido intermitente y constante, no rugiría como un león al que le pisan la cola. Además, en el hipotético caso de que no la hubiesen informado de que tiene ese accesorio, se habría dado cuenta de que el problema solo ocurre cuando no cierra la puerta de la cabina. 
 
    —¿Es usted ingeniero? 
 
    —Digamos que me apasiona armar mecanismos complicados —dijo para finalizar el misterioso episodio de la bocina mágica—. No sabrá dónde puedo encontrar a la señorita Liz Serran, ¿verdad? 
 
    Jade carraspeó, su sombra desapareció del habitáculo. 
 
    —Pues... —dudó y me eché a temblar—, un tipo melenudo con una impresionante Harley-Davidson ha pasado a recogerla hace unos minutos. 
 
    Desencajé la boca. ¿No podía haber inventado una excusa mejor? —¡Vaya! No me diga eso. Qué mala suerte no haber llegado el primero. Tenía pensado invitarla a almorzar. 
 
    —Pues lo lamento, señor. Es el último camión por cargar, lo ha revisado y se ha largado dejando al jefe de almacén y al Vikingo a cargo. 
 
    —¿El Vikingo? —preguntó extrañado. 
 
    —Su amigo el noruego. Anda por ahí dentro o quizás en los muelles recibiendo containers de España. Si necesita alguna cosa puede preguntarle a él. 
 
    —Gracias, pero venía expresamente en busca de Liz. Me hubiese gustado cerrar un negocio con ella antes de salir de viaje. Pero veo que será en otra ocasión, tendré que aguardar a que encuentre un hueco en su apretada agenda. 
 
    Solté el aire contenido en los pulmones cuando Jade cerró el camión. Podía salir sin ser vista. ¡Cielos! ¿Cómo había acabado escondida dentro del estrecho compartimento de un tráiler? Ah, sí, no quería ser descubierta por un incordio de intermediario. Comencé a reír con ganas, sintiéndome la mujer más rebosante de vida del planeta. Raúl era una novedad, una ráfaga de aire refrescante que perturbaba la calma. El desencadenante de una locura desconocida que inyectaba adrenalina pura en las venas y fulminaba el poco raciocinio que poseía. Sabía que, por mucho que me empeñase, no podía negar lo evidente, me gustaba esa sensación de plenitud, ese descoloque que proporcionaba su insistencia. La prudencia me decía que tuviese cuidado, el interés de él solo podía ser meramente laboral, pues no tenía ningún atractivo que pudiese llamar la atención de aquel hombre. 
 
    —¿De verdad me ves subida en una moto con un melenudo vestido de cuero y lleno de tatuajes? —reproché sin enfado alguno a Jade. Ella me entregó la carpeta y el bolígrafo personalizado. 
 
    —¿Por qué no? Los moteros no tienen mal gusto. ¿Sabes? Aprecian las cosas bellas, las motos y las chicas bonitas. Lo sé porque llevo demasiados años en la carretera, conozco a cantidad de bandas moteras. 
 
    —No lo discuto, pero imaginarme así —me señalé de pies a cabeza—, vestida como una típica funcionaria, recorriendo el país a dos ruedas... 
 
    —Tampoco la hacía corriendo como alma que lleva el diablo para ocultarse de un hombre, ¡y fíjese el espectáculo que ha ofrecido! 
 
    Hizo un gesto con la cabeza señalando el trayecto realizado contra reloj. Entrecerré los ojos y me mordí los labios, el ridículo hecho formaba parte de la historia y no podía borrarlo. 
 
    —En serio. Con una camiseta de heavy metal, unos pantalones negros y botas militares, serías el terror del asfalto. Me pareces una mujer camaleónica. 
 
    Dejé escapar una carcajada. Prácticamente había descrito el atuendo que utilizaba cuando salía de paseo con Kalifas. 
 
    —Puede que tus pensamientos no sean disparatados, quizás posea alma de motera. 
 
    —Si no es mucha indiscreción —se rascó la nuca indecisa—, ¿por qué huías de ese tipo tan…? Joder. Ese tío ha hecho un movimiento de cejas y he sentido la necesidad de darle incluso explicaciones de por qué me hice camionera. 
 
    Reí; ella, a regañadientes, también. 
 
    —Temo que tiene ese efecto intimidatorio sobre todo el mundo. —Suspiré resignada y dolida por haber sido débil, debí enfrentarlo—. Le doy esquinazo porque es un pesado, un incordio. —El ademán que hice con la mano explicó el resto. Jade se acarició la barbilla. ¿Se afeitaría? No. Solo era una costumbre masculina. 
 
    —¿Te está acosando? 
 
    —¡No, no, no! —me apresuré a contestar. ¡Por Dios! Se la veía capaz de llamar a un par de amigos y darle una paliza a Raúl. Tampoco lo odiaba como para encargar esa tarea—. Es un agente de comercio al que le estoy haciendo pagar con su misma moneda, así entenderá lo que fastidia que te den largas. Teníamos una reunión y él no se presentó, ni siquiera tuvo la cortesía de avisar. 
 
    Jade abrió mucho sus ojos, de un azul precioso. 
 
    —Vistos desde fuera, parecíais dos enamorados jugando al perro y al gato. 
 
    —¡Puaj! Ni mucho menos —grité con voz estrangulada. Ella torció la sonrisa. La miré con mala disposición, indicándole que no me simpatizaban sus pensamientos. 
 
    —El tipo parece agradable; serio, pero agradable. He sentido envidia de él. —La sorpresa se instaló en mi rostro y la alertó de que no se expresaba correctamente—. Me refiero al físico, a su apariencia. Si yo tuviese esa planta no se me escaparía. —Levanté los ojos al cielo, no lo arreglaba—. Quiero decir que no se me escaparía ninguna mujer bonita. ¡Joder! Lo estoy empeorando. Ya me entiendes, mírale a él y mírame a mí. El tipo no es que tenga un cuerpo y un rostro perfecto, pero posee un atractivo que cualquier hombre sobre la faz de la tierra quiere. En mi caso triunfaría en todos los garitos de aquí a Florida. 
 
    Asentí, entendía a qué se refería. Yo envidiaba la belleza y el cuerpo de las top-models, la inteligencia de Marilyn vos Savant, la vena artística de Picasso, la voz de Beyoncé y un largo etcétera. ¡Y qué diablos! Como mujer debía ser honesta y admitir, aunque fuese una vez en la vida, que no me importaría tener en la cama a un hombre con el aspecto y el magnetismo de un semidiós. 
 
    —Jade. Gracias por sacarme de esta. Te devolveré el favor, te lo prometo. 
 
    —Me lo tomaré, señorita Serran. Porque de verdad que me ha puesto en un apuro: no suelo ser caballerosa, prefiero darme de puñetazos por una mujer antes que inventarme mentiras para dar esquinazo a otro hombre. 
 
    Tendió su mano y la estreché para cerrar el trato. 
 
    La curiosidad me estaba matando en todos los aspectos referentes a Raúl y su agencia. Asumía la culpa absoluta: si supiese comportarme como una adulta cuando él se hallaba cerca, habría aceptado la invitación a su almuerzo de negocios basándome exclusivamente en la labor que ejercía y por la que cobraba una buena cantidad de dinero. 
 
    Miré hacia arriba, al descolorido toldo de rayas rojas y blancas. Seguro que el agente de comercio en ese mismo instante no estaría en un puesto ambulante almorzando un insípido cuenco de arroz con un pescado tan seco y salado como la mojama. Fruncí los labios y aparté la bandeja de la vista. Voljar me regañó en silencio. 
 
    —Está asqueroso. Ese bicho marino cuya especie desconozco está incomestible —justifiqué antes de desviar la atención al reloj: las tres y doce minutos, el tiempo no pasaba con la misma velocidad que cuando el intermediario estaba de por medio. 
 
    —Comprendo que estés acostumbrada a comer peces pequeños y sabrosos, pero debes alimentarte o caerás enferma. 
 
    —Intuyo que Elena te ha puesto al tanto del delicado sistema digestivo que poseo. No te preocupes, engullo con avaricia. Menos esto, que está insípido. 
 
    El móvil vibró en la mesa de metal, del susto me eché hacia atrás y me golpeó la nuca con el saliente del mostrador del puesto de comida rápida. El dueño de aquel número tenía el don de tensarme los músculos sin ningún esfuerzo. 
 
    Atendí la llamada lejos de Voljar. La escrutadora mirada del Vikingo me hizo reír, parecía tomarse en serio la vigilancia. 
 
    —Buenas tardes, señor Frosky —dije con felicidad contenida mientras masajeaba la zona dolorida. 
 
    —Buenas tardes, Liz. Por casualidad me enteré de que esta mañana estaría en los muelles y pasé hace un rato con la intención de invitarla a almorzar. No sé si le han transmitido el recado. 
 
    —¡No me diga! ¡Qué detalle! —Quise mostrar sorpresa y me salió bastante bien—. No he vuelto por el almacén, nadie me ha comunicado que ha estado buscándome. 
 
    —¿Regresará esta tarde? —Me puso a prueba. 
 
    —Creo que no lo haré. Tengo otros compromisos. 
 
    —Entiendo. Debe ser más divertido y entretenido pasear con el motorista que la ha recogido que conversar sobre las cantidades de fabricación de que dispone su compañía para distribuir a unos grandes almacenes. 
 
    Que él me reprendiese dañó mi orgullo. 
 
    —No sé qué concepto tiene usted de mí, no atino a hacerme una idea. Aunque puedo asegurarle que no me han regalado el puesto, señor Frosky —dije cortante. 
 
    —Discúlpeme. Es cierto que lo que usted haga con su vida privada no es de mi incumbencia. No le robaré más tiempo. Sepa que sigo interesado en hacer negocios con su asociación, concierte una cita con Carol si lo desea, ella le dirá cuándo regreso de viaje. 
 
    —Lo haré —murmuré cabizbaja. 
 
    —¡Ah! Una cosa. Si quiere pasar desapercibida o dar esquinazo a alguien, debe recordar que tiene un inconfundible, precioso y largo cabello difícil de ocultar. 
 
    Me tapé el rostro con la mano libre, agradecí que él colgase sin esperar una disculpa por mi comportamiento inusual e infantil. Hubiese muerto de la vergüenza intentado excusar lo inexcusable. Arrastré el cabello atado en una cola hasta el hombro izquierdo, aquella melena negra traicionera: ni siquiera me percaté de que quedó esparcida por la alfombrilla de la cabina a la vista de los curiosos ojos de Raúl. 
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    La segunda vez en menos de una semana que miraba la fachada de aquel edificio de piedra. Salvo que, en esa ocasión, aparte de que se veía iluminada artificialmente desde la cornisa del último piso hasta los escaparates de las tiendas de la planta calle, le ponía rostro al agente de comercio. 
 
    No es que hubiese sufrido un cambio drástico de opinión, seguía resistiéndome a olvidar su desplante. Además, era reacia a creer que tuviese magníficos contactos, como él había dado a entender. “Dime de qué presumes y te diré de qué careces”, dice el refrán. Sin embargo, si quería ser justa, le debía el beneficio de la duda, y por ese motivo me encontraba allí. Posponer para otra ocasión lo que podía acabar ese mismo día no era propio de una Serran, aunque proviniendo de tal familia siempre buscaría la circunstancia más ventajosa. 
 
    Comprobé la hora en el móvil, las oficinas cerrarían en breve. Sin demora dejaría la documentación a Carol, la secretaria del hombre al que no deseaba cruzarme durante un tiempo, por lo menos hasta que arrinconase en la memoria el humillante incidente de esa mañana. 
 
    Cerré los párpados, sonreí reconociendo el lado cómico de la corta e inexistente relación que me unía al intermediario incordio: era un milagro, que las costuras de la falda siguiesen intactas después de la carrera. Bueno, por lo menos no me toparía con él, no tendría que excusarme del tema que deseaba guardar en el cajón de “actos en la vida de Liz que urge olvidar”. 
 
    Bajé la cabeza sin prestar atención a nada en concreto, jamás me había sentido tan inquieta. Temía el mínimo acercamiento porque aún recordaba su descarado atrevimiento, sus ojos velados clavados en los míos, sus labios rozando mi piel. 
 
    Borré aquella perturbadora sensación de la mente, crucé la calle y pasé el control de seguridad casi a contracorriente. La mayoría del personal que trabajaba en aquel edificio se apresuraba por abandonarlo después de una larga jornada. Mi sonrisa se ensanchó convencida de que hacía lo correcto, le llamaría cuando abandonase su agencia, era más fácil tratarlo si existía distancia entre nosotros. 
 
    Fui la única que accedió al ascensor con capacidad para diez personas, subí seis plantas en un suspiro. En el puesto de recepción había un chico que recogía sus pertenencias; con amabilidad realizó una llamada interna a la ayudante del jefe. 
 
    —Buenas tardes, lamento aparecer a esta hora —dije sincera. Me agradaba la secretaria, y el otro día me había comportado fatal descolocándole el chiringuito en un arrebato de rabia—. No la entretendré, Carol. Vengo a entregarle una documentación que solicitó el señor Frosky. 
 
    Interpreté en su alzada de ceja y torcedura de boca que no le caía simpática. Tras unos segundos, tomó aire y apuntó con la barbilla hacia un lado. Dudé. ¿Me advertía de algo, o me indicaba la puerta que tenía a la espalda? 
 
    —La está esperando, señorita Serran. 
 
    —¿Quién? —Incrédula, arrugué el entrecejo. Alzó las dos manos, le faltó añadir: “¿Quién va a ser, tonta?”—. ¿¡Cómo!? ¿No se ha marchado de viaje? —La voz me salió chillona. De pronto un escalofrío me atravesó de arriba abajo. 
 
    —Es astuto, sabía que usted vendría. —Se limitó a contestar. 
 
    No estaba preparada para enfrentarlo cara a cara, el corazón se descontroló y los pies se volvieron de hormigón. Carol, al verme titubear, se levantó, me acompañó a la puerta, dio dos toques con los nudillos y abrió. No tuve escapatoria, me empujó al ruedo con el astado dentro. Lo afrontaría con valor, como si no hubiese ocurrido nada extraño entre él y yo. Le trataría como a cualquier otro hombre de negocios. Aunque él fuese distinto y me provocase una irracional crispación que no conseguía dominar porque acostumbraba a llevarme la delantera en todos los aspectos. 
 
    —Pase, no se quede donde no pueda verla. 
 
    Se me secó la garganta e intenté tragar saliva, su voz sonaba envolvente entre las cuatro paredes, helaba la piel al oírla. ¿Cómo alguien con ese tono varonil tenía un apellido tan poco favorecedor? 
 
    Avancé sin temor, no me consideraba un ratón asustado, ni mostraría debilidad ante aquel león de pacotilla. Que me partiera un rayo si no disponía de pantalones para volver a mirar al diablo a la cara. 
 
    Lo primero que me llamó la atención de la amplia estancia fue que la había decorado su tatarabuelo, joder, los muebles eran auténticas antigüedades de antes de la guerra de la independencia. Lo más moderno, él y la vitrina pegada a una pared lateral que contenía una exposición de artículos de coleccionista: diferentes tipos de balones, guantes de béisbol, gorras y un largo etcétera, colocados con armonía en expositores de cristal, firmados por sus antiguos propietarios, grandes estrellas del deporte. 
 
    Despacho clásico, automóvil de última generación: curiosa combinación de estilos para un hombre joven y sofisticado como él, concluí. 
 
    Ladeé la cabeza. Lo hallé apoyado en el centro de una robusta mesa de madera oscura, entre dos butacas tapizadas con tela de cortina pasada de moda. Mismos pantalones, misma camisa que vestía esa mañana, ni corbata ni chaqueta. Mantenía los brazos cruzados y expresión de pocos amigos. Al percatarme de la fuerza que poseía su mirada y su pincelada mandíbula, deseé ser gallina para poder salir cacareando sin que a nadie le llamase la atención el respeto que me provocaba. 
 
    Mientras él me observaba en una tensa calma, me recoloqué el asa del bolso en el hombro, cambié de mano el maletín y sujeté fuerte el dosier de Los Secretos del Pinsapo. 
 
    —Pasaba cerca de aquí, he creído oportuno subir antes de que su secretaria se marchase. 
 
    Las verdades a medias no dejaban de ser medias mentiras. Él dibujó una sonrisa digna de un depredador invencible, un brillo iluminó sus pupilas. Estuve segura de que recibiría una amonestación por hacerle perder el tiempo. En vez de eso, se aproximó y se inclinó para darme un beso en la mejilla. Me descolocó, no parecía hombre de muchas muestras de afecto. Se demoró, paseó con lentitud su boca entreabierta muy cerca de la mía. Deseé morder al provocador que jugaba a seducirme para que diese el primer paso en esa ocasión. Pero él desconocía que mi estrategia se basaba en la fuerza de voluntad, no caería en sus redes. 
 
    Creí verle sonreír cuando me aparté. 
 
    —¿Sabe lo que opino? —dijo acariciándose la barbilla—. Que daba por sentado que me había marchado de viaje y por eso, casualmente, ha encontrado un hueco en su agenda. Para comprobar que no me equivocaba, solo he tenido que sentarme a esperar. 
 
    —¿Debo considerar que me ha tendido una trampa? —Claro que lo había hecho, con una sutileza propia de un buen estratega. 
 
    Elevó la mano y alzó un dedo. 
 
    —Llamémoslo intuición, o mejor, un buen juego de palabras que ha servido para confundirla. Es una mujer hábil y escurridiza. 
 
    —Sea honesto. Cree que le he puesto excusas porque le tengo miedo. 
 
    —¿Me teme? —preguntó con una templanza que debía ser innata en él, pues ponía los pelos de punta. 
 
    Di un par de pasos por el despacho antes de confrontarlo a corta distancia. 
 
    —Aunque hoy haya podido interpretarse lo contrario, no. 
 
    ¡Vaya mentira! ¿A quién quería engañar? En el estómago se concentraban millones de campanillas que me hacían temblar al oír su voz: si eso no era intimidación, que me cortasen en rebanadas pequeñas. 
 
    Perturbada por su mirada, desvié y concentré la mía en el tablero de su escritorio. A un lado, tallado en bronce y de un tamaño considerable, el emblemático toro de Wall Street; tras el sillón de piel, un largo archivador a media altura bajo las ventanas. De las cosas que tenía sobre su base me fijé en el vehículo aéreo no tripulado, o sea, un sofisticado dron. Desde luego, la decoración no dejaba de sorprenderme. 
 
    Raúl me arrebató la carpeta de la mano sin ningún esfuerzo. 
 
    —Me alegro de que no se sienta coaccionada, es primordial llevarnos bien si queremos hacer negocios, u otras actividades más lúdicas —murmuró, lo que me hizo sobresaltarme por su cercanía. 
 
    En vez de retroceder, quedé paralizada, atraída por aquel imponente hombre. La parte del cerebro que aún se resistía a su poder gritó: «Liz, a este tipo no te lo meriendas tú, sino él a ti si te descuidas. Huye mientras puedas de su arrebatadora y dominante influencia». 
 
    —No le haré desaprovechar el tiempo, señor Frosky. Si le parece interesante nuestro catálogo de productos, volveré otro día con una hora concertada de antemano. Gracias por recibirme esta vez, he quedado recompensada después de plantarme la semana pasada —apuntillé con maldad antes de regalarle el oído—. Le agradezco mucho los presentes que me hizo llegar al apartamento, se lo digo de corazón, no debió haberse molestado. Y gracias por no avergonzarme delante de Jade, ha sido muy caballeroso de su parte. 
 
    Sus labios se estiraron en algo parecido a un amago de sonrisa retorcida y sentenció: 
 
    —No vuelva llamarme señor Frosky. 
 
    —Discúlpeme, en el trabajo no tomo confianzas —dije como despedida. 
 
    Anduve decidida a la puerta y casi rocé el picaporte. 
 
    —No parece molestarle que la llame por su nombre. Por lo tanto, podemos tutearnos. —Exasperada, le miré de reojo; sin mucho entusiasmo ojeaba el informe—. Debe decidir, Liz. Si me convence, pretendo plantearle una suculenta oferta de colaboración que no podrá rechazar. Medite si le compensa que la empresa a la que representa se entere de nuestras desavenencias personales, o reorganiza sus compromisos para llegar a un acuerdo con esta agencia lo antes posible. No tengo todo el tiempo del mundo, ni paciencia para que alargue una respuesta. 
 
   
  
 

 Al girarme lo pillé tirando la carpeta por encima del escritorio, con tal puntería que cayó a la papelera. ¡Lo había hecho adrede!  
 
    Indignada, encaré al insoportable intermediario. 
 
    —Es el colmo. ¿Cómo osa chantajearme y menospreciar el esfuerzo de un montón de gente delante de mis narices? —protesté señalando con el dedo el lugar donde se hallaba el maltrecho dosier—. Si pretende vengarse porque cree que le doy largas, no se corte, pisotee y queme la carpeta. O mejor aún, concertemos una cita y olvide acudir. 
 
    La irritación me corría efervescente por las venas mientras a él le asomaba un brillo inusual en los ojos. No supe adivinar si de diversión o de enojo, hasta que fue a recuperar los documentos, lo que demostraba que habían caído accidentalmente. 
 
    —Me ha hecho esperar tres días, sin contar que ha jugado conmigo al escondite esta mañana. Si cree que he malgastado mi tiempo para acabar leyendo unos papeles y que voy a guardar cola hasta que le venga en gana concederme unos minutos, se equivoca. Me tendrá que recompensar con una presentación locuaz y convincente. Cenará conmigo esta noche, pasaré a recogerla en una hora y media, conozco un sitio discreto donde hablaremos de negocios…, por supuesto —dispuso sin vacilar. 
 
    Sí, imaginaba qué lugar: su dormitorio. Elevé la mano, cortaría cualquier atrevimiento. No tenía claro si se insinuaba o se burlaba de mí, lo que sí era cierto es que pretendía imponer su voluntad. Pues, tanto si quería acostarse conmigo o reírse de mí, se lo pondría difícil. 
 
    —Pero ¿quién se ha creído que es? No va a mangonearme de ninguna manera ni hoy ni mañana ni nunca. Toda la relación comercial que alcancemos será en su despacho a horas laborables. 
 
    Ignoró olímpicamente el comentario y solicitó a Carol que llamase a un taxi. Desde luego, el tipo estaba acostumbrado a que le rindiesen pleitesía. El coraje me enmudeció. 
 
    —Liz, ¿qué le sucede conmigo? ¿Por qué no hacemos las paces? Le ofrezco la oportunidad de que sus productos lleguen a comercializarse a una escala que pocos pueden alcanzar. Uno de esos clientes podría ser una de las cadenas hoteleras más lujosas del mundo, y solo tiene esta tarde-noche para convencerme de que vende algo interesante. 
 
    Sin poder cruzar los brazos, resoplé. 
 
    —Perdone si soy reacia a creer en milagros, en sus promesas de multiplicar el rendimiento de los productores de la asociación a la que represento y suministrarlos en las mejores cocinas del país. La idea es tentadora, pero los cuentos de hadas no existen. 
 
    Extendió el brazo y me cedió el paso. 
 
    —No me estoy marcando un farol. Dispongo de contactos, de una cartera de clientes bastante cotizada. Demuestre que su representada es merecedora de ella y todos saldremos ganando. 
 
    Al cerrarse el ascensor calculé la altura y ancho de este. ¿Raúl contraía aquel espacio o eran alucinaciones mías? ¿Quién había programado el trasto para que tardara una eternidad en bajar? Me pegué a una esquina, cerré los ojos y me masajeé la nuca. Me concentré en su propuesta, la consideré. Sabía de antemano las buenas referencias de la agencia, desaprovechar la oportunidad de intentarlo sería un error. Al percatarme de que habíamos llegado a la planta baja y se adelantaba, le di alcance y le aferré el brazo. Mi mano pareció traspasar la tela de su camisa, y el contacto fue íntimo. Me miró sorprendido. ¿Habría sentido lo mismo? 
 
    —No le miento, me es imposible cenar con usted. Por favor, no insista. Faltan empleados en Pin’sabores y, aunque sea la peor camarera del mundo, el equipo me necesita. —Encogí los hombros y le permití dar otra alternativa. Permaneció en silencio; incómoda sugerí otra opción—: ¿Qué le parece si le invito a tomar un café aquí al lado? Aún tengo un poco de tiempo, así le expondré con brevedad cuáles son las empresas que hay detrás de Los Secretos del Pinsapo, los objetivos de facturación que podemos alcanzar y qué es lo que nos diferencia de las otras marcas. 
 
    Le conmoví, noté su confusión, su lucha entre aceptar o no, entre dejarme marchar o no. 
 
    —En este instante solo podría escucharla hablar de trabajo en un sitio. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Acompáñeme. No iremos lejos. 
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    —¡Madre mía! ¿Está de broma? ¡Y yo me creía la reina del disparate! 
 
    —Liz, baje del taxi —apuntó al suelo con la mano que sujetaba la puerta del coche. 
 
    —Un centro deportivo no es un lugar donde se pueda hablar de negocios, ¿no le parece? Le prometo volver a su oficina mañana a primera hora. 
 
    —Esa es la urgencia. Esta noche es cuando salgo de viaje, y si no avanzamos, no podré estudiar las condiciones del acuerdo. 
 
    Gimoteé en silencio. Con aquel hombre nada se terciaba recto, porque en realidad no alcanzaba a adivinar cuál era su propósito. Joder. Lo último que me apetecía en el tiempo libre del que disponía, era presenciar cómo sudaba en un gimnasio. 
 
    —Es... insólito —murmuré. 
 
    —Confíe en mí. Por incongruente que le parezca la idea, ahora mismo este es el único sitio donde puedo concentrarme y prestarle atención. Considérelo una experiencia en su carrera laboral. 
 
    Sin poder negarle el incoherente capricho, salté a la acera dispuesta a esclarecer sus dudas antes de que se calzase las deportivas. 
 
    —Disculpe la indiscreción. Me parece absurdo tomar un taxi para un trayecto tan corto que, si echa a correr desde su oficina, se lo pasa de largo. ¿Y ahora pretende machacarse los músculos y articulaciones en esos artilugios que tenemos ahí delante? —dije del tirón mientras andaba distraída tras él por el corredor de las instalaciones, sin perder detalle de los aparatos de ejercicios que había al otro lado de la cristalera. 
 
    —Es una mujer ingeniosa cuando se relaja —insinuó mirándome de lado—. ¿Cómo conserva ese cuerpo delgado y esbelto? 
 
    Torcí el gesto al posar la vista en una señora que corría por una cinta y después la regresé a mis doloridas piernas. 
 
    —Camino por la calle los metros que usted no recorre, con tacones —dije con sorna—. Tiene mucho mérito, se lo puedo asegurar. 
 
    Frenó de repente y tropecé con él; al instante me vi sujeta por la cintura con su pecho pegado al mío. Fui consciente de la fortaleza de su cuerpo, del calor que desprendía, de sus cinco dedos en mi nalga derecha. 
 
    —No dudo que debe ser un sacrificio mantener la estabilidad sobre esos zapatos durante horas. Pero si das un paso más, me temo que todos los intentos que hago por controlarme se verán frustrados. Y la gimnasia que practique esta tarde, la efectuaré contigo aquí, en las duchas —susurró sin atisbo de burla. 
 
    Nerviosa, me zafé de su agarre y retrocedí como los cangrejos para alejarme de mis propios deseos, tan primitivos que hubiese empezado a desnudarle allí mismo sin importarme nada. 
 
    —Perdone…, lo siento, no quería… —Callé al mirar por el costado y distinguir a un par de hombres con toallas sujetas en sus cinturas. 
 
    —Por mí no te cortes, tu presencia en los vestuarios será bien recibida. 
 
    Alcé la mano, corté el rumbo de aquel diálogo en el que Raúl cada vez se desenvolvía más a gusto. 
 
    —Mejor me quedo aquí fuera. 
 
    Necesitaba recuperar la sensatez, así que entré en la sala donde infinidad de máquinas para distintas actividades se alineaban delante de una larga y gigantesca cristalera con vistas al Central Park. Una docena de ojos se fijaron en mí, deduje que me asemejaba a un piojo fosforescente en el centro de una discoteca. Desentonaba en un lugar donde ni por asomo se accedía vestido de rigurosa formalidad. 
 
    —Señorita. Sería un placer enseñarle nuestro establecimiento y ser su futuro entrenador personal. 
 
    Sonreí al hombre que se dirigía a mí, un chico bajito, de pelo recogido en una cola, nariz peculiar y cuerpo fibroso. Me tendió la mano. 
 
    —Mi nombre es Tom. 
 
    —Encantada, soy Liz. —Tras la presentación volví a repasar el lugar sin detener la mirada en un punto fijo—. Reconozco que es el mejor gimnasio que he visto. —Alabé el entorno obviando confesar que era el segundo que pisaba en la vida—. Pero temo que no me verá acelerada siguiendo un plan de entrenamiento para tonificar los músculos, soy bastante indisciplinada en el deporte. 
 
    —Eso es porque no ha tenido al preparador adecuado, yo podría mejorar lo que a simple vista es perfecto. 
 
    Me escaneó con descaro. ¡Caray! No se cortaba ni un pelo. 
 
    —Tom, si cambio de opinión se lo haré saber. 
 
    Por las vidrieras semiopacas que separaban los vestuarios del gimnasio, vi al hombre que sin explicación lógica me había arrastrado allí. La camiseta y el pantalón deportivo poseían un llamativo azul eléctrico que no pasaba inadvertido; por su color y por el cuerpo que modelaba el conjunto. Sin ajustarse demasiado, dejaba intuir la magnífica constitución de Raúl. Por un segundo se me detuvo el corazón cuando se fijó en dónde estaba. Entonces alineó los hombros, endureció las facciones y aceleró el paso. Pero ¿qué le pasaba a ese hombre? Cualquier amago de relajación y sonrisa en su masculina cara se esfumaba al verme. 
 
    —Señor, pensaba que no acudiría a la clase. 
 
    A Tom se le entrecortó la voz al ver a Raúl. No me extrañó, la primera impresión de aquel primate causaba estragos. Además, se sorprendió al igual que yo cuando, sin parar a saludar siquiera, el intermediario me tomó del codo y me remolcó al testero acristalado mientras con voz ronca decía: 
 
    —Tom, hoy no necesitaré de tu ayuda. 
 
    —¡Suélteme! —protesté queriendo recuperar la extremidad—. Soy capaz de seguirle sin necesidad de que me lleve en brazos. —Por su gesto confirmé que sería capaz de hacerlo si continuaba quejándome. 
 
    —Ha accedido a venir por un motivo concreto, no quiero que pierda el tiempo hablando con nadie que no sea yo. 
 
    Me colocó entre varias cintas de correr vacías y él se cruzó de brazos. 
 
    —Esto es intolerable. No tiene derecho a monopolizarme, ni a arrollarme de ese modo. Ni a interrumpir la conversación que mantenía con ese joven. 
 
    —Considérese salvada de la cantidad de testosterona que fluye por este espacio. 
 
    —Ni que fuese un bombón en mitad de una fiesta a las tres de la madrugada —dije poniendo los ojos en blanco. 
 
    Murmuró algo ininteligible que no quise descifrar. Malhumorada, colgué el bolso y el maletín en el cuerno de una máquina. 
 
    —Raúl, ¿le han dicho alguna vez que posee la habilidad de quemar la sangre a cualquiera? 
 
    —Muchas veces —gruñó. 
 
    Si de verdad gastaba ese mal carácter, jamás nos entenderíamos. 
 
    —No me extraña en absoluto —balbuceé en castellano bordeándole, ya que no se apartaba del camino. 
 
    Tomé asiento en el extremo alto de un banco de abdominales, entrelacé los tobillos y encendí el iPad. Aun sabiendo de memoria el dosier de Los Secretos del Pinsapo, precisaba sostener algo en las manos donde poder posar los ojos y no desconcentrarme. Una vez preparada, levanté la vista dispuesta a hablarle al mediador más insoportable de los que me había cruzado. 
 
    Mantenía la misma posición, me daba la espalda con los brazos cruzados. Por unos segundos, tuve una visión global de la panorámica que se expandía frente a nosotros, las copas de los árboles del frondoso parque al atardecer. No comprendía por qué pagaba por correr entre cuatro paredes teniendo un bello jardín donde poder hacerlo. Aunque, por otro lado, las vistas de aquella extensión de naturaleza y rascacielos mezclados con las tonalidades pastel del cielo eran una maravilla que bien merecía ser costeada. 
 
    —Normalmente prefiero el ejercicio al aire libre, suelo acudir al centro a practicar natación. 
 
    Reduje el perímetro de mi lente ocular, el cristal ejerció de espejo y me devolvió la imagen de Raúl, la mía y la del gimnasio a nuestra espalda. Prodigioso, me había leído la mente con solo verme difuminada en el vidrio. 
 
    —Hubiese sido imposible seguirle el ritmo, ¿no cree? —Señalé los zapatos, la falda pasó la prueba de flexibilidad unas cuantas horas antes—. Y no son sumergibles. 
 
    —Ni yo hubiese podido oírla debajo del agua, ¿o quizás sí? —Se preguntó pensativo. 
 
    —¿Qué insinúa? ¿Que poseo una voz chillona? —dije al descubrir que bromeaba. 
 
    Se echó a reír mientras negaba con la cabeza. 
 
    —No. Ni mucho menos. Demasiado melodiosa, diría yo. 
 
    Abrí la boca y me costó cerrarla. Tenía sentido del humor y una sonrisa muy bonita, quién lo iba a decir. Le duró poco el buen talante: de repente, tras mirarnos unos segundos, borró el gesto risueño y comenzó a flexionar las rodillas. Joder, no supe si a él le resultaba el ejercicio de estiramientos, pero en lo que a mí concernía, mirar cómo sus piernas se torneaban y tensaban, cómo su trasero se marcaba al agacharse, me puso de cero a mil en un parpadeo. 
 
    ¿¡Por qué hacía esas cosas delante de mí, en un momento en el que necesitaba concentración y dar el cien por cien de mis capacidades intelectuales!? La situación era surrealista, podríamos haber estado sentados en una terraza bebiendo una cerveza y hablando tranquilamente. En cambio, él se disponía a correr unos kilómetros mientras mis ojos no perderían de vista su precioso trasero. 
 
    Suspiré y me remangué las medias mangas de la chaqueta de verano, sentía que hervía por dentro de pies a cabeza. Le eché la culpa al tiempo, al aire acondicionado, a físicos masculinos de infarto que se colaban en la mente y lograban que pensase en el sexo. La sangre a cientos de grados subió al rostro a una velocidad vertiginosa. Me acaricié la nuca y la garganta, no podía creer el bochorno y la sed que tenía. 
 
    —Se la ve acalorada, quítese la chaqueta, póngase cómoda —sugirió, y se mordió el labio inferior—. Aquí no se exceden con el aire acondicionado, a veces da la sensación de que hace el doble de grados que en la calle. 
 
    Seguro que esa era la causa por la que me sudaban las manos, y no él. Hice un leve asentimiento y disimulé el trastorno hormonal rastreando el lugar en busca de un surtidor de agua, lo atisbé a bastantes metros de donde nos encontrábamos. Lo podrían haber puesto un poquito más lejos, protestó mi subconsciente. 
 
    Dejé el iPad a un lado, me levanté y colgué la chaqueta junto al bolso. A pesar de desprenderme de una tela del grosor de una camisa, el sofoco continuó, porque una parte de mi mente se dedicaba a desnudar al único hombre que me desconcertaba en este mundo. 
 
    Raúl, ajeno a mi perturbación, subió a la cinta y pasó de velocidad cero a diez sin necesidad de progresión. Increíble. A él, ¿qué le turbaría para obligarse a quemar tanta energía? 
 
    —Ha probado dos noches seguidas parte de nuestros productos, ¿qué le han parecido? Acepto sugerencias y críticas —pregunté para introducirnos en el tema que nos concernía. 
 
    Sin cortarse ni un pelo, me revisó de pies a cabeza. 
 
    —Buenos, bastante buenos. Aunque lo mejor de Málaga aún no lo he saboreado. 
 
    —Su táctica de persuasión no le va a funcionar conmigo. —Le censuré. Por supuesto, le mentí. Su conducta me afectaba, le bastaba una frase para que sintiese que había corrido cientos de kilómetros. —Perdone, no la interrumpiré. 
 
    Puse empeño en no distraerme, relaté las ventajas de comercializar nuestros productos y así lo hice, sin entretenimientos ni pausas. 
 
    —Sería imposible entrar en otros detalles en este momento —concluí apagando el iPad—. Creo que lo importante para usted y su agencia es el porcentaje de beneficio que puede llegar a obtener. 
 
    Recé con la esperanza de que no me bombardease a preguntas, y no lo hizo. En silencio, continuó corriendo con una marcha regular y con una zancada perfecta, sin importarle que me quedase como un bicho palo mirándole. Que su mente iba mil veces más rápida que sus piernas, podía leerse en sus ojos, perdidos en algún punto del parque que tenía delante. Pero yo seguía allí de pie con los brazos cruzados, convencida de que ofrecíamos una imagen bastante pintoresca al resto de usuarios del gimnasio. 
 
    Aguanté las ganas de largarme, le concedí los minutos que me llevara atender la llamada que insistía en modo vibración. Me alegró oír a Sara, echaba de menos a la familia. Compartiendo con ella ciertos puntos que nos preocupaban de Pin’sabores, paseé por el gimnasio, me quité el fino chaleco entallado a juego con la falda, bebí agua y reí de satisfacción cuando me felicitó porque Las Tres Herraduras había llegado a un acuerdo de colaboración con la agencia de viajes Live your Dreams. 
 
    Casi lloro con el halago, disimulé la emoción concentrándome en colocar un pie pegado delante del otro, como cuando era pequeña y jugaba a ser equilibrista. Paré en seco y sonreí a un hombre tan musculoso que había perdido el cuello por algún sitio entre la cabeza y los hombros. Entonces se me ocurrió realizar una foto para demostrar a mis hermanas dónde andaba metida por culpa de un excéntrico intermediario. Al buscar el ángulo perfecto para la inmortalización, mi sonrisa se esfumó. Se me congeló la sangre al encontrar enfrente a Raúl. Igualito a un gladiador clavado a la arena, me miraba con esa expresión intimidante que le caracterizaba. 
 
    —¿Ya ha terminado de correr? 
 
    —Sí —masculló con la mandíbula forzada—. ¿Acostumbra a quedarse en ropa interior en los sitios públicos? 
 
    Descolocada por su brusquedad, quise cubrirme con los brazos, ¡qué estupidez! Tras recapacitar un segundo, busqué mi imagen en uno de los enormes espejos del gimnasio y respiré tranquila. 
 
    —Parece una camiseta íntima, pero no lo es. —Tiré de ella y se oyó un gruñido proveniente de la garganta del intermediario. 
 
    Vale. Debía cortar semejante momento de tensión. Palmeé por debajo de las caderas en señal de “hasta aquí hemos llegado, señor Frosky”. Después fui a recoger mis cosas; él me siguió. 
 
    —Se ha echado el tiempo encima, es hora de colgar en la taquilla a la ejecutiva y ejercer de camarera. 
 
    —¿Adónde cree que va? Aún no hemos terminado. —Me interceptó, quedamos a un palmo de distancia. Una ligera y extraña corriente nos envolvió. 
 
    —El trato consistía en exponer, no en resolver sus dudas. Para eso puede utilizar el correo electrónico, le contestaré con la mayor brevedad posible. 
 
    Ese hombre poseía la particularidad de reavivar mi mal genio con solo abrir la boca, y también de aguzar mis sentidos, todo había que decirlo. Ver el sudor deslizarse por su frente hizo que mi olfato se desarrollase en busca de su aroma. Olía bien después del esfuerzo físico, y eso me trastornó. 
 
    —Liz, ¿por qué con frecuencia se masajea la nuca con gesto de dolor? —quiso saber. 
 
    Su repentina preocupación me pilló de sorpresa. Tal y como le había ocurrido a Jade esa mañana, sentí el deseo de contárselo. 
 
    —Recién llegados nos vimos envueltos en un aparatoso accidente de tráfico. Según la prescripción médica, debería haber hecho reposo y utilizado collarín durante unas semanas. Me fue imposible seguir el consejo. 
 
    Asintió pensativo. No preguntó nada al respecto, cosa que agradecí. 
 
    —He decidido que sí sería interesante cerrar un contrato de colaboración entre tú y yo, quiero decir, entre su sociedad y la mía. Pero de aquí a cuatro o cinco días solo dispongo de la tarde de pasado mañana. Considere que mientras antes lleguemos a un acuerdo, antes comenzaremos a ver los frutos. 
 
    Lo pensé, le miré y lo volví a pensar. 
 
    —Puedo aplazar la última reunión. Será a eso de las seis de la tarde cuando acuda a su oficina. Le confirmaré con antelación. 
 
    Debió compadecerse al ver que no deseaba poner excusas ni discutir con él, porque sonrió mientras se pasaba la toalla por la nuca y se secaba el sudor. Para ser hombre, cambiaba de humor con mucha facilidad, pensé. 
 
    —Perfecto. Confiaré en su palabra. 
 
    Respondí a su tímida sonrisa dispuesta a concederle una tregua. 
 
    —No sé si darle las gracias por colaborar a ampliar mi experiencia laboral trayéndome a semejante sitio u ofenderme por hacerme sentir como una becaria que sufre su primera novatada profesional recién salida de la universidad. 
 
    —Sospecho que últimamente ambos hacemos cosas fuera de lo normal. 
 
    —¡Qué va!, suelo cometer locuras a diario —dije con despreocupación, para nada él alteraba mi día a día—. Casualidades de la vida, ha sido testigo de cómo hoy me tocaba esconderme dentro de un tráiler. —Sonreímos unos segundos—. Tal vez algún día me haga partícipe del secreto por el que hemos acabado en este gimnasio. 
 
    —Eres una bruja. Sabes de sobra el motivo —insinuó intimidándome con su mirada. 
 
    ¿De verdad habría pensado únicamente en sexo si hubiésemos ido a cualquier otro lugar? «Liz, esa atracción incontrolable la sientes tú hacia él, no al revés». Rechacé la idea de ser quien le conquistase, y le tendí la mano a modo de despedida. 
 
    —Le veré pasado mañana. 
 
    Rozó sus dedos con los míos, la electricidad corrió por ellos y llegó a las terminaciones nerviosas de mi piel. Sin moverse, logró que levitara hasta él. 
 
    —Reconozco que he cometido una estupidez, quizás la más absurda desde que tengo uso de razón. Lamento si te has sentido incómoda con esta situación, aunque debo añadir que has salido airosa, no te has amedrentado, y eso dice mucho de ti. —Sonrió cautivador. 
 
    Bastó un ínfimo instante, percibí la fuerte energía que le hacía acercarse al mismo ritmo que su respiración se agitaba. El calor que desprendía su cuerpo prendió el mío y lo despertó a la vida. ¡Cielos! Abrió con suavidad los labios y me besó. Saborear la punta de su lengua fue la chispa que despertó el deseo. Raúl aferró mi cintura con los brazos, ahondó la caricia y se hidrató de mi boca, mientras nacía la sensación de estar sedienta de la suya. Quería que él no dejase de proporcionarme aquella droga que llegaba a marear, que siguiese estrechándome. Por el contrario, permanecí quieta, con los brazos a ambos lados del cuerpo. No podía entregarme, me gustaba demasiado el roce que él proporcionaba. Y una pregunta taladraba mi mente sin cesar: ¿después qué? No estaba preparada, no quería complicaciones con ningún hombre y menos con uno que pudiese abrir puertas a Los Secretos del Pinsapo. Así que hice lo prometido, ignoré las señales. 
 
    —¡Ay!, qué bruta —se quejó llevándose la mano a la boca tras el mordisco. 
 
    —Se lo tiene merecido, por intentar manipularme para que baje la guardia. ¡Es usted imposible! 
 
    —¿De qué estás hablando? Los dos hemos deseado ese beso, lo he notado a pesar de que no has querido tocarme. 
 
    Apreté los puños furiosa con él, conmigo. 
 
    —Se lo advertí la otra noche, no pretenda seducirme. Estamos en paz, le he perdonado el desplante y he accedido a colaborar con su agencia. ¡Se acabó el juego! 
 
    Atravesé el gimnasio a toda velocidad. Su acercamiento me afectaba, fue un milagro que no se lo demostrase tropezando y cayendo al suelo. 
 
    Al salir a la calle me llevé la mano al pecho y respiré trabajosamente, agradecí la libertad que me proporcionó el espacio abierto. Maldije porque su olor y sus labios permanecían grabados en cada poro de mi piel, activando el constante tintineo de cascabeles en el estómago. Debía borrarlo, eliminar su rastro. 
 
    Unos segundos después silbé tan fuerte que el taxista frenó de golpe y casi reviento los tímpanos de una pareja que justo me esquivaba en ese momento. Estaba ansiosa por alejarme no solo de Raúl, sino también de las emociones contradictorias que me infundía. 
 
      
 
      
 
    23 
 
      
 
      
 
    Los golpes en la puerta me sacaron del profundo sueño alcanzado al alba. Me quejé, todavía faltaba una hora para que el despertador sonara. Elena, en pijama y en un somnoliento trance, murmuró con voz de ultratumba: 
 
    —Un tipo de habla rara pregunta por ti y sube en el ascensor. 
 
    Salté de la cama despejada por completo, me vestí con ropa cómoda, me recogí el cabello en un rápido moño y me lavé la cara. Descubrir que estaba ansiosa por saber si era otro detalle de mi pesadilla de carne y hueso fue deprimente. No podía creer que la persona más hostil que conocía se hubiese convertido en la distracción principal de mi vida. Por el pasillo descarté la posibilidad de que fuese el repartidor de días atrás: demasiado temprano para las entregas a domicilio. 
 
    Al abrir topé con el primo hermano de Bruce Lee y un armazón plegable. Por la expresión que puso, no le gustó para nada la mía. Incluso fui consciente de que encogía el ceño con incredulidad. 
 
    —Señorita Serran, soy Jun y me envía Raúl. Vengo a encargarme de su rehabilitación, tengo entendido que sufrió un accidente de tráfico y tiene posibles contracturas cervicales. 
 
    Sin permiso, entró empujando la camilla. Mi barbilla terminó de pegar en el suelo, fue cuando rebotó y cerré la boca. Levanté las manos exasperada. 
 
    —Pero… Pero… ¡No puede pasar a una propiedad privada sin ser invitado! No le conozco, ni siquiera sé nada de Raúl. 
 
    —Por lo que se ve, él sabe lo suficiente de usted como para enviarme a su casa con un cometido. También me advirtió de que no la dejase reaccionar y pensar demasiado porque podía tener un carácter difícil recién levantada. Intuyo que no se equivocaba. 
 
    Eso último lo murmuró para sí, pero le oí perfectamente. Negué con la cabeza. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Se ha colado en mi apartamento porque Raúl le ha hecho pensar que soy una antipática que le cerraría las puertas en las narices? —dije indignada poniendo los brazos en jarra. 
 
    Jun desplegó la cama en un hueco del salón, sin prestar atención a mis refunfuños. 
 
    —La verdad es que textualmente ha dicho que tenga cuidado de no cabrear a la bruja, porque sus arrebatos tienen mucho peligro. 
 
    Cerré los puños a los costados: cualquiera se fiaba del verdadero encargo que llevaba el asiático. Veía a Raúl capaz de vengarse por haberle mordido. 
 
    —¡Le retorceré los huesos a ese intermediario de pacotilla cuando lo vea! Nadie le ha pedido que se inmiscuya en asuntos que no le incumben. 
 
    —Está usted en su derecho de machacarlo, no se lo impediré. Además, recomponer sus huesos le vendrá bastante bien a mi negocio. —Perdió la vista en algún lugar imaginario, seguro que calculaba la tarifa que le cobraría—. Señorita Serran, le recomiendo que me permita arreglarle los problemas de espalda, así podrá hacerlo sin que sufra ningún daño colateral. 
 
    Durante un momento reflejé el recelo que sentía, pero Jun sonrió con complicidad y terminé riendo. 
 
    —Está bien. Me fiaré de usted, porque necesito ponerme en forma si quiero golpear a ese grandullón metomentodo. ¿Cuánto cobra por masaje? 
 
    Negó con la cabeza y palmeó la colchoneta de la camilla indicando que me sentase. 
 
    —Eso deberá discutirlo con su novio, ha pagado por adelantado las sesiones que pueda necesitar. 
 
    —¡No es mi novio! —protesté horrorizada. 
 
    —Lo que usted diga —susurró condescendiente. 
 
    Dejé escapar un largo suspiro que me desinfló los hombros, discutir sería inútil. De repente notaba el aturdimiento por la falta de descanso. 
 
    —Me sentiría más cómoda si rechazase cobrarle a él. 
 
    —Raúl también me advirtió que diría eso. ¿Quiere que le cuente el método que ha utilizado para que le prometiese que no me dejaría persuadir por sus encantos?  
 
    —No. Puedo formarme una ligera idea de su amenaza. 
 
    —Señorita Serran. Acepte la preocupación y generosidad de un amigo sin darle demasiadas vueltas. 
 
    —¡Amigo! Si apenas nos conocemos. ¿También le ha mandado decir eso? 
 
    Jun rio de modo que sus pequeños y rasgados ojos desaparecieron entre un montón de arrugas. 
 
    —No. Se lo comento a título personal. 
 
    Me tumbé en la camilla. ¿A qué reflexión podía llegar teniendo en el salón a un quiromasajista, o lo que fuese Jun, por obra y gracia de mi “nuevo amigo”? Presentarse con un ramo de flores y bombones se consideraba una proposición formal para invitar a salir a una chica. Abonar unas sesiones de tratamiento muscular suponía un regalo altruista, no tenía nada de romántico, ¿o sí? No. Era su manera de disculparse. Sin duda reconocía que se equivocó llevándome al gimnasio, se equivocó al besarme. Al instante dejé a un lado la amabilidad de Raúl, Jun me crujió los huesos y tuve serias dudas sobre si seguiría siendo un animal vertebrado. 
 
    Bien entrada la mañana paré en el primer Starbucks que encontré con la intención de pedir el café más cargado que tuviesen. Unos minutos después me senté en un banco de Park Row. Los meteorólogos anunciaban que septiembre se inauguraba con lluvias, tormentas y descenso de las temperaturas. El tiempo, como siempre, iba a su libre albedrío: ni una nube gris a la vista. 
 
    Pensé en la charla de Elena mientras les daba parte de la barrita muesli a los pajarillos. Sabía por Voljar que la noche anterior escuché cómo ella y Javier felicitaban a Carlos tras ver la grabación de la ecografía de su bebé. No hubo intención de espiarlos, es que no hallé el valor para interrumpirlos y que ocultaran esa felicidad creyendo que me harían sufrir con su alegría. Gracias al noruego, salí sin ser descubierta. No podía cambiar el pasado, sino aceptar la realidad. Hasta que Carlos y yo no consiguiésemos equilibrio en nuestra amistad, en ocasiones como esas me sentiría desplazada del grupo. 
 
    Me costó un buen rato convencer a Elena de que el camino para que Carlos se diese cuenta de que Ana era la mujer de su vida pasaba por que cada día él estuviese más ilusionado con la paternidad. A mi amiga le preocupaba que sufriese en silencio. Se esforzaba por levantarme el ánimo cuando me notaba ausente, proponía cosas como que conociese a otra gente, que me divirtiese con alguno de los hombres que me habrían invitado a salir desde que aterrizamos en Nueva York. 
 
    Ella lo desconocía, pero ni siquiera el intermediario irritante, Raúl Frosky, me había sugerido tomar una copa. Cierto que impuso una cena, pero eso no contaba. ¿De verdad era la única persona que me haría olvidar los problemas y la rutina por unas horas? Sí, sacarlo de sus casillas entretenía bastante. ¿Cómo sería de perjudicial que su cuerpo me envolviese durante unas horas? Pues jamás lo averiguaría, porque no estaba tan necesitada de cariño como para tirarme a los brazos del enemigo. 
 
    Moví el cuello de un lado a otro y sonreí. Las manos expertas del asiático habían logrado un milagro, notaba la mente despejada, ni rastro de mareos. Busqué entre las llamadas recibidas, deseé que estuviese ocupado, que no contestase. Necesitaba la excusa perfecta para enviarle un mensaje de agradecimiento y listo. 
 
    —Buenos días, Liz. 
 
    Su voz adormilada me traspasó las defensas, no pude llamarlo por su nombre, el instinto decía que mantuviese las distancias, que Raúl era peligroso para mi salud emocional. 
 
    —Espero no haberle despertado, no sabía… Si quiere puedo llamar a otra hora. 
 
    —No, no. No cuelgues. —Sonó desesperado, aunque no tardó en volver a ser el prepotente de siempre—. Siento curiosidad. Dígame, ¿qué mosca caprichosa le ha picado para querer hablar conmigo después de morderme el labio? 
 
    Cerré los ojos pidiendo clemencia, ese hombre no decía dos palabras seguidas sin quemarme la sangre. 
 
    —Sabe de sobra que ha sido Jun el insecto que ha provocado esta reacción. Hace un minuto me dictaba el corazón agradecerle el detalle desinteresado que ha tenido conmigo. Ahora tengo dudas de que podamos ser amigos. Espera a que baje la cabeza para asestarme un golpe en la nuca. 
 
    Escuché su risa a través de la línea y el corazón se me sobrecogió, sonaba acorde con su seriedad y atractivo. El colmo es que además era contagiosa. 
 
    —No la odio, ni quiero ponerle la zancadilla al más mínimo descuido. Solo le he tendido la mano, porque sé lo que es verse en otro país, agobiado de trabajo y sin tener un hombro en el que apoyarse. 
 
    —Demasiado altruista. No me conoce de nada —dije desconfiada. 
 
    —¡Vaya! Ha deducido que no es un acto de buena voluntad, sospecha que hay trampa. Es usted un poco retorcida. Quizás esté de moda regalar dulces, fruta y masajes entre los amigos. —Bufé y él suspiró—. Entonces, ¿por qué crees que lo he hecho? ¿Por un par besos que casi me cuestan la vida? 
 
    Ahogué una sonrisa, jamás le demostraría que empezaban a divertirme nuestras conversaciones. 
 
    —¿Quiere que sea honesta? Da la impresión de que es una estrategia, poco original, para conseguir ciertos favores económicos o llevar a una chica a la cama. 
 
    —¿La he persuadido? ¿Puedo atreverme de nuevo? Me refiero a lo de proponerle lo segundo —dijo con un tono sensual y misterioso. 
 
    Me mordí los labios, debí mantener guardados mis pensamientos. ¿Cómo no intuí que él no perdería la oportunidad de expresar sus intereses? 
 
    —Sabía que iba a malinterpretar el gesto de confianza. No me gusta, señor Frosky, es un presuntuoso y me cae francamente mal. ¡Es más! Le exijo que deje de enviarme obsequios a domicilio, ni a ningún sitio, porque no conseguirá nada más allá de hacer negocios con mi empresa. ¡Maldita sea! No sé quién le ha facilitado la dirección de mi casa, pero cuando le eche el guante al bocazas, se le va a caer el mundo encima, y todo por su culpa. Grábeselo en su dura cabezota. Además, tenga por seguro que hoy mismo le haré llegar un cheque que cubrirá de sobra los gastos de Jun, porque no quiero vivir sabiendo que le debo un favor. 
 
    Quedamos en silencio, hasta que respondió: 
 
    —Está bien. Le aceptaré el pago con una condición: mañana tarde me lo entrega en persona. De ese modo saldaremos cuentas si es lo que desea. 
 
    Eso sonaba a: “Ven aquí, cariño, que cuando te pille te estrangulo”. No me acobardé y ladré enojada antes de colgar: 
 
    —Me parece estupendo. ¡Allí me presentaré! Porque no le tengo miedo. 
 
    Unos goterones como puños comenzaron a perforarme la cabeza, a pintar de lunares negros el suelo gris. ¡Normal que el día se estropease y diluviase! “Liz, Liz, Liz. Has intentado ser amable con él, pero es inevitable, chocáis estrepitosamente cuando habláis. Ese hombre es diabólico, tanto que ha sido capaz de cambiar una mañana espléndida por otra lluviosa y encapotada en cuestión de segundos”. 
 
    El remate es que además tenía la sensación de haber entrado por la puerta que él quería. 
 
    Como una cabra que corretea libre hasta que el pastor silba y ella, obediente, pasa al matadero. ¡Qué frustrante era tratar con aquel tipo! Joder, si no lo remediaba una intervención divina, tendría que acudir a su oficina. Bueno, qué remedio. Si otorgarle la satisfacción de salirse con la suya implicaba deshacerme de él, que así fuese. 
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    Al día siguiente almorcé con el señor Vander y su hijo Foster en los muelles del río Hudson, en un viejo barco reconvertido en restaurante. La proposición de anunciar la despensa en televisión y salir en uno de los programas de actualidad que grababa la cadena no me convencía demasiado. Nunca contemplé la posibilidad de prolongar la vida de Pin’sabores como para hacerle una publicidad a largo plazo. Se suponía que permanecería abierto unos meses, tal vez un año, no sé, tenía previsto que en algún momento regresaríamos a casa. Sin embargo, intercambiar puntos de vista con Foster y su padre me llevó por primera vez a plantearme otras posibilidades. 
 
    En la tarima del embarcadero volví a despedirme de padre e hijo. Llovía, un viento desagradable nos peinaba el cabello y nos hacía bailar la ropa. El miniparaguas que guardaba en el bolso duró el tiempo de abrirlo, sus endebles varillas no tuvieron ninguna oportunidad de resistir desplegadas con aquel vendaval. Desde luego, la peor inversión que había hecho en muchos años, pensé mirando la etiqueta que aún marcaba el precio. 
 
    Los Vander quisieron llevarme en su coche. Se lo agradecí y rechacé su amabilidad, pues íbamos en direcciones opuestas, desviarles trastornaría sus planes. Insistieron, pero al final solo acepté uno de sus sólidos paraguas al ver que el tiempo parecía empeorar. 
 
    Parada en un semáforo, dejé de rascarme las venas de la mano y comencé a balancearme como una niña pequeña. Puntilla, talón, puntilla, talón. El reloj se iba acercando a la hora in y una coherente vocecita interna se esmeraba en recordarme que tenía que ser astuta, que no podía desperdiciar el volumen de ventas que ofrecía la agencia Frosky & Asociados a Los Secretos del Pinsapo por una cuestión de incompatibilidad personal. 
 
    Era una profesional, superaría el reto que suponía Raúl, estaba decidido; le propondría, ante nuestra falta de entendimiento, que cualquiera de su equipo gestionase las negociaciones. Total, seguro que él rara vez se involucraba con los demás agentes comerciales una vez realizada la primera entrevista. 
 
    Recibí una llamada que desbarajustó el propósito de acabar cuanto antes con aquella tortura llamada Raúl Frosky. 
 
    —Señorita Serran, soy Jade. 
 
    —Hola, Jade. 
 
    —¿Sería un quebradero de cabeza cumplir su promesa hoy? Estoy de vuelta en Nueva York y me gustaría presentarle a mi socia, Mel. Melisa necesita consejo, y creo que es la persona indicada para dárselo. 
 
    Puse el móvil pegado a la nariz mientras sostenía el paraguas y el maletín en la otra mano, como si pudiese ver en la pantalla a la camionera. 
 
    —Jade, ¡me viene fatal! ¿Cómo se te ocurre pedirme tal cosa sin previo aviso? Escucha, a pesar de que no me apetece en absoluto ver al tipo con el que he quedado, no puedo anular la cita así porque sí. 
 
    Cualquiera era la guapa que trastornaba la agenda del diablo dos veces seguidas. Sin cerrar los ojos podía imaginar la cara que pondría si no me presentaba en el despacho. 
 
    —Entiendo. Ahora sé de quién se puede tratar, pero ¿con quién contrajiste antes la deuda: con él o conmigo? 
 
    —Pues, si te soy sincera… 
 
    Profirió un lamento que consiguió dar pena. 
 
    —Dio su palabra de que me recompensaría en el instante que se lo pidiese, y resulta complicado que Melisa y yo coincidamos. ¿De veras no puede hacer un esfuerzo y venir? Necesito su ayuda, solo le robaremos unos minutos de su tiempo, se lo prometo. Iré a recogerla con el camión si hace falta. 
 
    Reí con la ocurrencia y calculé el tiempo del que disponía. 
 
    —Está bien, iré —dije resignada—. Aunque lo del camión mejor lo dejamos para otra ocasión. 
 
    Llovía con mucha intensidad cuando salí de la confortable cafetería de Melisa y Jade. Lamentablemente no les solucioné sus dudas. Mel quería dar un cambio de imagen al salón de estética que regentaba en la planta superior, y yo de productos cosméticos no tenía ni la menor idea. Aun así, me comprometí a averiguar lo que pudiese sobre el tema. 
 
    La circulación se ralentizó, el taxi quedó parado. Sin ver más allá del cristal sabía que nos habíamos metido en un atasco tan grande como una catedral. Miré el reloj y me llevé las manos a la cabeza, no llegaría a tiempo. La tormenta azotaba brava, con lluvia y viento huracanado. ¡Qué mala suerte! En Málaga disfrutaban de una temperatura de 30 grados, de un sol espléndido, y en Nueva York parecía que el otoño estaba en su apogeo. 
 
    —¿Cuánto tardaría si voy caminando a la estación más cercana? —pregunté al conductor. 
 
    El hombre se quitó las lentes y las limpió con el extremo de tela que colgaba de su turbante. 
 
    —Señorita, llueve a mares. Si lograra encontrarla sin perderse, alcanzar la próxima boca de metro le puede llevar diez o quince minutos. 
 
    El sillón me absorbió al dejar caer la espalda. Algo me decía que a lo largo del día había recibido pequeños avisos de advertencia. Me negué a ser supersticiosa. Una cosa era que el destino se pusiese en mi contra respecto al amor, ¿pero en los negocios? Estaba demasiado enfadada con Raúl como para darle otro motivo de mofa. 
 
    Le eché coraje y, tras pagar la carrera que nunca haría, sujeté mis pertenencias con firmeza y me vi bajo un aguacero en forma de ducha móvil. Empujada por el fuerte viento que azotaba según le venía en gana, seguí las indicaciones del taxista y caminé hacia un supuesto atajo. 
 
    Con la vista puesta en el suelo para no pisar en falso y segura de que no me quedaba un centímetro de cuerpo seco, llegué a uno de los incontables cruces, idéntico a los que ya había dejado atrás. Allí fue donde los astros se alinearon dispuestos a impedirme llegar a la dirección prevista. 
 
    De pronto, cuando los rayos relampagueaban sobre mi cabeza, la visión se volvió negra con chispazos brillantes. A lo lejos veía las luces blancas y rojas de los coches, parpadeantes bajo el aguacero, difuminadas en el asfalto y en las vidrieras de los comercios. Abrí los labios, noté el insípido sabor del agua de lluvia, empapada y helada dejé escapar una nube de vaho. Un remolino tempestuoso se formó justo en el punto donde me encontraba parada y arrastró con fuerza la sombrilla, sus varillas se volvieron de papel, se doblaron e invirtieron. La agarré con ambas manos para que no volara y provocase alguna pequeña catástrofe allá donde fuese a chocar de un modo violento. Entonces, al luchar con ella, perdí el equilibrio, el peso del maletín me descompensó, caí de rodillas sin remedio y me deslicé unos centímetros por el suelo. Noté un fuerte dolor, el escozor de la piel quemada por el roce del pavimento. Dejé escapar un grito de impotencia. 
 
    Conseguí refugiarme bajo el alero de un edificio, pegada a la pared como una lagartija. Por primera vez me di cuenta de que la calle estaba desierta de viandantes, de que era la única inconsciente que se había atrevido a caminar bajo el diluvio. De todos modos, nadie excepto yo hubiese asegurado que eran lágrimas lo que corría por mis mejillas. 
 
    —Liz, ¿estás ahí? ¿Te encuentras bien? 
 
    Tragué el llanto, su voz sonó como un consuelo en mis oídos. 
 
    —No me espere, lo siento. Le prometo que lo he intentado. Que he procurado acudir a su despacho. Pero creo que la Providencia no quiere que nos veamos hoy, como tampoco quiso que nos encontráramos la primera vez. 
 
    —¿Te ha pasado algo grave? —dijo preocupado. 
 
    Cerré los ojos. Pronunciaba mi nombre con la «ese» en vez de la «zeta», y sonaba dulce en su garganta. 
 
    —No. Solo ha sucedido un imprevisto —callé y lamí el sabor salado que llegó al paladar. 
 
    —Dime dónde te encuentras, iré a buscarte ahora mismo. 
 
    Negué con la cabeza, casi supliqué. 
 
    —No, no quiero. Deme una tregua. Atienda sus compromisos y pase otro día por la despensa, le extenderé el cheque, le invitaré a cenar por las molestias que se ha tomado conmigo. 
 
    Colgué la llamada y guardé el móvil, con suerte se salvaría del agua: la cartera, el bolso, muchas cosas ya eran inservibles. Miré la calle de un extremo a otro, llené los pulmones de aire y lloré. Me sentía totalmente perdida, desorientada, sola, muy sola. 
 
    Utilicé el recibidor como vestidor al confirmar que el piso estaba vacío. Un lamentable quejido salió de la garganta cuando me desprendí del pantalón. El agujero en la tela evidenciaba la gravedad de la herida en la rodilla derecha, que con el roce volvió a sangrar. 
 
    Con rapidez saqué de la cartera el material electrónico antes de que quedase inservible y sequé el charco que se formó bajo la ropa y los zapatos empapados. Después corrí al dormitorio sabiendo que un baño caliente era el consuelo al alcance de unos pocos metros. Anhelaba calmar el frío devastador que me hacía temblar por dentro, así que, sin importarme el dolor punzante de la herida con el contacto del agua, me sumergí en la bañera. 
 
    Media hora después, rechacé ponerme la parte inferior del pijama para evitar roces en la rodilla y me moví por el apartamento con una camiseta enorme que le cogí prestada a Elena. Bueno, antes fue del Vikingo. La música de mis cantantes malagueños favoritos y el olor del caldo casero disiparon y aliviaron un poco la añoranza que me invadía. 
 
    El timbre de la puerta me sacó de los pensamientos nostálgicos. Fui cojeando hacia ella, colocándome el pantalón del pijama y volviendo a maldecir por el dolor de la rodilla. Supuse que sería la vecina del primero, pues no había sonado el telefonillo del portal. Lilian le había cogido el gustillo al vino dulce y, como sabía de dónde éramos y a qué nos dedicábamos, siempre tenía una excusa para pedir una botella de nuestro mejor licor hecho de uvas moscatel. 
 
    —¡Por todos los santos! —exclamé sin parpadear—. ¿Viene a cobrar las deudas a domicilio? —De la sorpresa no pude moverme, ni soltar el pomo de la puerta. 
 
    —Me alegro de ser el responsable de devolverte el mal genio. Prefiero eso a oírte llorar. 
 
    Bajé la mirada avergonzada, creí que la lluvia había amortiguado el gimoteo. 
 
    —Raúl, ¿qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —Hubiese jurado que el corazón corría escaleras abajo de lo fuerte que latía en el pecho. 
 
    —Te rodeas de gente a la que es fácil sonsacar información y persuadir, ¿lo sabías? —Dio el tema por finalizado—. Podrías invitarme a pasar, puesto que he llegado a tu puerta sin que el destino lo haya impedido. 
 
    Apreté con fuerza el picaporte de metal. 
 
    —Si viene en son de guerra no. No estoy de humor para soportar su fina ironía, señor Frosky. 
 
    Elevó el mentón, me miró unos segundos desde la superioridad que le daba su altura y luego lo bajó. Regresó a la formalidad “informal”. 
 
    —Liz, deje de comportarse como una cría con un carácter para olvidar, mejor dicho, para domar. ¿Puedo? —Señaló a la vez que pasaba al interior sin esperar invitación. 
 
    —Y eso de cría me lo dice el que actúa como un adulto —protesté con una mueca de fastidio por sus confianzas. 
 
    —¿Tengo que recordarte quién de los dos juega al escondite? 
 
    Gruñí empujando la puerta sin fuerza, y esta se cerró sin dar un portazo. Después lo seguí, revisándolo de los pies a la cabeza. No llevaba paraguas. ¿Por qué sus zapatos y el bajo de sus pantalones estaban secos? ¿Las inclemencias meteorológicas arreciaban para él? ¡Qué suerte! 
 
    Aunque se hallaba de espaldas, supe que recorría con la vista la estancia; un hormigueo se deslizó por la piel: ¿me gustaba que le diese el visto bueno u odiaba que estuviese allí? Dio unos pasos cortos, después se giró y me enfocó de arriba abajo, instante en el que fui consciente de cómo iba vestida. Quise desaparecer, pero no podía ni parpadear, así que mantener los brazos cruzados fue un alivio. ¡Cielos! ¡No llevaba sujetador! 
 
    La única escapatoria a aquellos ojos observadores fue esconderme en la cocina, con suerte la amplia camiseta disimularía la falta del pequeño complemento. 
 
    —Espero que no tenga la osadía de reprocharme el no haber acudido a su despacho. No ha sido uno de los mejores días desde que estoy en esta ciudad, y le puedo garantizar que, exceptuando el accidente de coche, superar a los demás ha sido difícil. 
 
    Tras seguir mis pasos se apoyó en el umbral de la puerta. 
 
    —Creo que se equivoca conmigo, no vengo a que me extienda un mísero cheque por los servicios del terapeuta. Ese tema está zanjado y no admito discusión —sentenció—. Liz. Su llamada me alarmó, y como tenía la excusa perfecta para venir a su casa y asegurarme de que no le había ocurrido nada grave, aquí estoy. 
 
    Paré de remover la sopa en la cacerola; ¿de verdad se había preocupado? 
 
    —¿Qué pretexto? —pregunté ilusa. 
 
    —El acuerdo de colaboración. ¿Recuerda? —Alzó su carpeta de piel. 
 
    Desde luego, con este hombre siempre quedaba como una tonta. Permanecí unos segundos indecisa, después dije: 
 
    —Sé que no voy vestida para la ocasión. Y ni sueñe que voy a abrir una puerta a conocernos más allá de lo profesional. Pero si le apetece cenar conmigo, podría explicarme los pormenores de ese proyecto que trae en la mano. 
 
    Asombroso que de mis labios saliesen aquellas palabras, era una insensatez tratarlo con una pizca de amabilidad. Como paradójico que desease que no tuviese otro compromiso y aceptase, porque sin duda su compañía sería una distracción. Me alegró que él también se sorprendiese con el inesperado convite. 
 
    —Estaré encantado de probar lo que huele a las mil maravillas desde el descansillo. 
 
    Girándome hacia la nevera, sonreí. Raúl colgó la chaqueta en el respaldo de una de las sillas del comedor y se remangó los puños de la camisa de un modo seductor. Aguanté la respiración con la esperanza de calmar los cascabeles que me repicaban por el cuerpo cada vez que él se encontraba en la misma habitación. 
 
    Solícito, descorchó la botella de vino que le entregué, lo sirvió en las copas, rodeó el pequeño muro y se apoyó contra uno de los muebles bajos de la cocina, como si fuésemos íntimos y hubiésemos compartido aquella agradable situación millones de veces. Con la diferencia de que ni siquiera habíamos mantenido una conversación amigable desde que el caprichoso destino cruzó nuestros caminos, porque chocábamos sin remedio. 
 
    Convencida de que sin maquillaje, con los pelos recogidos de cualquier manera y con un pijama que ni en sus mejores días estuvo de moda él no podía desearme ni las buenas noches, me relajé un poco. 
 
    —Original la muñequita que personaliza la estilográfica. —Alzó el bolígrafo que poco antes saqué de la inservible cartera y la miró con detenimiento—. Qué curiosa coincidencia que la camionera tenga una igualita a esta. 
 
    —Así que no fue la ruidosa y alarmante bocina del camión, sino la gitana vestida de faralaes, la encargada de delatarme la otra mañana. 
 
    —Esta figurita en manos de la transportista fue lo primero que me resultó sospechoso —dijo entregándomela. 
 
    Chasqueé la lengua. 
 
    —No te puedes fiar de nadie. Ni de tus objetos más preciados. —Fingí reprender a la bailaora, gesto que divirtió a Raúl—. Sé que es infantil usar estas cosas, pero cada vez que la miro me alegra el día. 
 
    —Seguro que te recuerda muchos momentos felices, acompañada de los tuyos. 
 
    No contesté, la mente viajó a miles de kilómetros, con mi familia. 
 
    Le miré de reojo, a veces comedido en sus gestos, otras expresivos. ¿Tendría término medio? Quizás cuando estuviese dormido relajase las facciones. Sin meditarlo mucho, abrí una de las cajas que se apilaban en la encimera. 
 
    —Quiero hacer las paces con usted, señor Frosky. Estos días he tenido un comportamiento…, bueno, ya sabe, inapropiado. Quiero disculparme por ello. —Lo desconcerté, sus ojos lo delataron—. Con seguridad es el regalo más absurdo que jamás le hayan entregado; sin embargo, pienso que esta figurita de plástico le representa a la perfección. ¿Quién me iba a decir que encontraría a su doble de carne y hueso al otro lado del charco? Creo que lo entrego al hombre indicado, consérvelo de recuerdo. 
 
    Le puse el obsequio en la palma de mano y él lo examinó con atención. 
 
    —Un bolígrafo y un muñeco con los brazos cruzados y pinta de malas pulgas. La perfecta imagen de un ejecutivo agresivo. 
 
    —Sí. Un tipo “in”. —Sonreí al verle poner cara de no saber cómo interpretar aquel ridículo presente—. Aparentas ser intolerante, incontrolable, insoportable… 
 
    —¡Para, para, para! He pillado que soy el socio menos simpático con el que te has topado. Voy a tener que cambiar el concepto horrible y exagerado que te has creado de mí. Lo que dejo ver no es lo que soy. 
 
    Encogí los hombros. 
 
    —Con demostrar que de verdad Frosky & Asociados tiene suculentas cuentas de clientes interesados en los productos de Los Secretos del Pinsapo, me conformo. 
 
    Permaneció pensativo, mirando de un modo que logró inquietarme. 
 
    —¿Dónde guardas la pareja de este “figuras”? Intuyo que existe esa muñequita insensible e interesante. 
 
    —La rompí sin querer. ¿Podrías abrir esos envases?, los que contienen las verduras frescas y las gambas —solicité con el fin de distraerle antes de que averiguase que existía el muñeco flamenco y quisiese conseguirlo—. Prepararé un revuelto estilo Serran. 
 
    —Claro. —Se prestó a colaborar sin problemas, hasta que, curioso, volvió a preguntar—: ¿Qué significa el nombre de Pin’sabores? Me tiene bastante intrigado. 
 
    Cerré los ojos y dejé escapar un pequeño suspiro. 
 
    —Puede que te parezca que carece de lógica. —Hice un gesto con la mano—. Como todo lo que hago. 
 
    —No te haces una idea de qué sentido abarcan para mí las cosas aparentemente ilógicas e imposibles. 
 
    Agradecí que no se burlase de mis locuras. Sus ojos brillaron soñadores, traviesos, y como iba siendo una costumbre, le confesé el secreto más estúpido que jamás había guardado con tanto celo. 
 
    —Este verano, trabajaba en casa de mis padres cuando encontré mi antigua colección de pines; esas chapas o figuritas que te pinzas en la ropa con nombres, formas de objetos como frutas, etcétera —especifiqué—. Me hizo mucha gracia que las siguiesen conservando después de años. Cada una representa una historia, significaban mucho para una niña de cinco años. Las sostuve en la mano un buen rato, de pronto me iluminé, empecé a relacionar, a juntar palabras y a dibujar. Y “los pequeños sabores y placeres que te da la vida” quedó acortado en Pin´sabores. 
 
    Soltó una carcajada que confirmó lo joven y atractivo que era. 
 
    —Tiene gracia y es imaginativo, nunca se me hubiese ocurrido que esa fuese su razón de ser. Es ingeniosa la aleación de palabras. 
 
    La expresión que empleó me sorprendió, no era habitual en la jerga de un agente de comercio utilizar con frecuencia aleación, fusión, mezcla. 
 
    —¡Pues ya ves! Valorar un simple y minúsculo detalle te puede cambiar la vida. 
 
    Asintió sonriendo. Entonces comprendí que, cuando él dejaba entrever su simpatía, yo hablaba más de la cuenta. Impactada al descubrir mi debilidad, me giré, llené un vaso de agua y tragué una de las pastillas que mitigaban los ardores. Reiteré la promesa de no involucrarme con ningún hombre que pudiese traspasar el corazón. 
 
    —¿Me permitirías formular otra pregunta? 
 
    —Si es sobre mi vida privada, no. 
 
    Refunfuñó al notar el cambio de humor. 
 
    —¿Eres siempre así de desagradable con la gente? 
 
    —Depende. 
 
    —Eso me temía —susurró—. ¿Qué tengo que hacer si quiero ganarme tu amistad? 
 
    —Hablar de ese fructífero negocio que te ha traído a mi casa. 
 
      
 
      
 
    25 
 
      
 
      
 
    —No. 
 
    —Pero… 
 
    —Ni peros ni manzanas. No es no. —Me levanté con ímpetu, con la mala suerte de que me golpeé la herida de la rodilla con la pata de la mesa, vi el infinito y más allá—. No te levantes estoy bien —dije al borde del aullido. 
 
    Fui cojeando a la cocina, apoyé la frente en la encimera y, con la cabeza oculta entre los brazos, solté los improperios en castellano que retenía en la lengua. Cuando engullí las lágrimas, saqué el postre de la nevera. 
 
    —Liz, es una oferta inmejorable, tu asociación obtendría muchos beneficios. ¿Cómo puedes rechazar la posibilidad de surtir los lineales de una cadena de supermercados dedicados a los productos delicatessen? 
 
    —Raúl, es innegable que aceptaría firmar esas ventajosas condiciones, como los otros suculentos negocios que propones. 
 
    Corté un gran trozo de pastel, el invitado no solo poseía una inteligencia ingeniosa y privilegiada, también un apetito voraz. Se había comido el revuelto de espárragos sin importarle sus propiedades diuréticas. Esa noche se acordaría de mis antepasados por no avisarle de la sustancia maloliente que desprendería su orina. ¿Sentía remordimientos? No, me importaba un pimiento, se lo tenía merecido. 
 
    —Entonces, ¿a qué se debe la negativa? Sabes que en cualquier trato existen los derechos y las obligaciones. 
 
    —Eso implica a ambas partes. 
 
    Exhaló, exasperado e incrédulo por culpa de mi insistente rechazo. 
 
    —Te ofrezco favorecer a Los Secretos del Pinsapo y a Pin’sabores a cambio de un trabajillo, ¿y tú te opones de forma tajante? 
 
    —Sí. Inmiscuyes a la despensa. Entiendo que, si no firmo, no comercializas mis productos. 
 
    Lo meditó unos segundos. 
 
    —No es vinculante. Podemos suprimir ese apartado si no llegamos a un acuerdo. 
 
    Aspiré hondo con la certeza de que improvisaba. Se comportaba como quien veía aplastadas sus ambiciones y necesitaba salir del atolladero. 
 
    —Perfecto. Porque no habrá un catering Pin’sabores. Aunque prometas que no quieres parte de los ingresos y me ayudes en todo. Aunque esos señores Swan, la galería de arte, el hotel Lago y los demás nos remuneren muy bien el trabajo. 
 
    Coloqué en la mesa la tarta que Javier horneó la tarde anterior y me crucé de brazos. Raúl se removió inquieto en el asiento y con mirada esquiva atacó el pastel, lo engullía sin saborearlo siquiera. Imaginé a qué se debía su nerviosismo: acababa de percatarse de que no llevaba sujetador. Se me habían erizado los pezones a consecuencia de los pinchazos que sentía en la rodilla. 
 
    —¿Podrías consultarlo con tu equipo y dentro de un par de días retomamos la conversación? 
 
    No sabía a qué atenerme con Raúl, enviaba señales confusas. Mezclaba una seriedad y rigidez innata con una sonrisa traviesa digna del mismísimo Lucifer. Imposible adivinar lo que tramaba su linda cabecita. Más allá de su físico desprendía un influjo negativo sobre mi sensatez, e incluso siendo consciente de ese poder, sentía el impulso de dejarme llevar, quise averiguar hacia dónde me conducía la marea que él generaba. 
 
    —No te hagas ilusiones, no garantizo nada. 
 
    Asintió. Se le marcó el hoyuelo del diablo en la comisura del labio, ese que no le pasaba desapercibido a ninguno de los puntos erógenos de mi cuerpo. Tuve que desviar la atención a otro lado y respirar hondo. 
 
    —Parecías convencido de que aceptaría las condiciones que ofrece tu agencia. Has traído los contratos firmados. 
 
    Lo miré con cautela, advirtiéndole que no me gustaban los tipos que se consideraban más listos que los demás. Se levantó y se puso frente a mí, creí que con el propósito de despedirse. 
 
    —De lo que estoy seguro es de que la pierna derecha te sangra y no soportas el dolor que te causa por mucho que quieras ignorarlo y ocultármelo. 
 
    Quedé sin habla, el corazón me latió al borde de no sentirlo. Clavó una rodilla en el suelo y me miró pidiendo permiso desde aquella posición. Infinidad de cosas se me pasaron por la cabeza, ninguna coherente, como si alguna sustancia prohibitiva adulterase la información que llegaba al cerebro. Incapaz de reaccionar, parpadeé. 
 
    Sus manos comenzaron a subir con delicadeza el bajo del pantalón e hizo un dobladillo por encima del muslo para examinar la herida. Sus dedos se posaron donde flexionaba la articulación y me instó a que adelantara la pierna. Se inclinó y revisó la magulladura mientras un mechón de su cabello lacio le caía en la frente. Encandilada, grabé en la memoria su perfil desde aquella altura, deseé pasar la mano por el contorno de su rostro. ¿Cuánto aclararían sus mechas rubias si veranease en Málaga? «¡Un momento, Liz! ¿No ves que le vas a mojar el flequillo con las babas?». 
 
    De repente abrí mucho los ojos, tuve una clarividencia. Por mi retina pasaron consecutivos documentales del National Geographic sobre los diferentes tipos de cortejos de las aves migratorias, el comportamiento de los mamíferos salvajes a la hora de aparearse… ¡Joder! Tenía la boca seca, notaba los pechos duros y sensibles, los órganos reproductores vibraban estrangulados y podía jurar que sudaba feromonas incluso por las puntas del cabello. El traicionero cuerpo enviaba señales sensuales al hombre que se arrodillaba ante mí, con la lujuriosa intención de atraerlo y copular con él. Desde luego eso no iba a ocurrir, se lo dejé claro a él, me lo prometí a mí. Tomé una bocanada de aire, deseando que no captase el despliegue hormonal que no podría dominar si continuaba acariciándome la pierna. 
 
    —¿Tienes botiquín? Esta herida hay que limpiarla antes de que empeore. 
 
    —Sí. Claro. Más tarde la desinfecto, no es nada grave. 
 
    Intenté escapar de su embrujo, apagar la tensión sexual que solo yo sufría. Fue imposible: apartó las cosas del poyete de la cocina, puso sus manos en mi cintura y me sentó sin esfuerzo. Un ataque de timidez me acaloró de pies a cabeza. 
 
    —Dime dónde está, iré a cogerlo. 
 
    —De verdad que no hace falta, siempre me he valido por mí misma y esto ha sido una caída tonta. Lo máximo que puede pasar es que quede cicatriz, otra en el repertorio que nadie notará. 
 
    —No me moveré de aquí hasta que no indiques dónde guardas los primeros auxilios. 
 
    Suspiré resignada al verle cruzar los brazos. 
 
    —Encontrarás lo necesario en ese mueble alto de la cocina. 
 
    Después de unos minutos, la herida estaba desinfectada y tapada con un aparatoso vendaje que evitaría que se volviese a abrir con cualquier roce. 
 
    —Ahora entiendo por qué no quieres ayuda cuando te dañas. Te comportas como una asustadiza niña pequeña; te has quejado, protestado y lagrimeado. Vamos, una paciente horrible. 
 
    Hizo una mueca con la comisura del labio y negó decepcionado con mi conducta infantil. 
 
    —¡Serás mentiroso! —Eché a reír sin reprimir ese acto involuntario por más tiempo. 
 
    En esa ocasión me sorprendió, sus manos sujetaron mi cara y sus labios asaltaron mi boca. Se coló entre mis piernas, mientras su lengua arrasaba el paladar. Sabía delicioso, a tarta de coco. Succionó el labio inferior antes de separarse. 
 
    Los órganos se estremecieron por el abandono, deseaba que siguiese, ¿por qué se distanciaba? Abrí los ojos. Él esperaba recibir un arrebato de furia, encogía el rostro y pequeñas arrugas se formaban en el contorno de sus ojos cerrados. Aun poniendo esa horrible mueca, me pareció el hombre más atractivo y sensual del mundo. 
 
    Supe que frente a mí tenía la letra pequeña del contrato de colaboración. Sus atenciones iban dirigidas a conseguir sexo de una noche. Quizás por alguna apuesta que hubiese hecho con su socio, el Satélite. Si manteníamos una relación, por la mañana no volvería a saber de él, me esquivaría y evitaría. Alegaría algún inconveniente para atenderme y delegaría en uno de sus empleados. Adiós al catering Pin’sabores, ya no tendría ese interés en promocionarnos. 
 
    Alzó una ceja y entreabrió un ojo expectante ante la nula respuesta violenta. ¡Al infierno! ¿Quién deseaba complicarse la vida con una relación o con cualquier otra cosa? Era justo lo que buscaba, absolutamente nada de implicación amorosa. No me importaba, no me desilusionaba ser un objeto sexual durante unas horas. También me apetecía un poco de sexo. 
 
    Sin pensarlo me abandoné en aquella mirada que recordaba a nubes grises sobre el cielo azul. Sujeté su camisa, le atraje y respondí con otro eufórico beso que nos dejó sin aliento. Gimió al recibir un mordisco en su juguetona y dominante lengua. Me revolucionó comprobar que era un hombre exigente y ansioso. 
 
    Atraída, tentada y perdida, fui milímetro a milímetro pegándome a él. Un error mayúsculo continuar con aquella locura, pero ¿por qué frenar lo que ambos deseábamos? 
 
    Con hábiles dedos le desabroché los botones superiores de la camisa sin renunciar a saborear su lengua. Acaricié su pecho poblado con un fino y claro vello. Mordisqueé el borde de la mandíbula y lamí con lentitud la piel caliente de su cuello. Poseía un olor y sabor afrodisíaco, adictivo. Me encantaba provocarlo, oírlo gruñir mientras se apoderaba de mi boca con desespero y sus manos acariciaban mi talle con avidez. 
 
    —Te odio tanto como te deseo —susurré. 
 
    Pegó su frente a la mía y dejó escapar el aire de su pecho agitado. 
 
    —Al fin estamos de acuerdo en algo, preciosa. Me gustas y me sacas de quicio a partes iguales. —Sonreí, no ponía en duda sus palabras, pues él me hacía sentir lo mismo—. Agárrate fuerte, ahora que te tengo no quiero que escapes. 
 
    Me alzó en brazos con delicadeza, sin cesar de besarnos llegamos al dormitorio y me tendió en la cama. Se desprendió de la camisa, fue maravilloso sentir su cuerpo envolviendo el mío. Tras un millón de besos y caricias apasionadas, se arrodilló y con delicadeza se deshizo de mi pantalón con mucho cuidado, dejándome las braguitas. Acepté su mano y quedé sentada a la altura de su mirada, hipnotizada por la sutileza que desprendía al desvestirme. Recibí un largo beso, noté el calor de sus dedos en la cadera y en el costado a medida que arrastraba la camiseta y me desnudaba. Nos contemplamos unos segundos; aunque no lo expresé con palabras, le deseaba de un modo irracional. 
 
    —Liz, llevo días y noches soñando contigo, eres preciosa —murmuró mientras acariciaba con suavidad mi rostro hasta llegar a los senos. 
 
    Gemí, su mano abarcó el montículo derecho y con el pulgar hizo círculos, presionando, endureciendo, volviéndome loca. Enredé los dedos en su cabello, ¡al fin!, y tiré de él para tumbarle encima de mí. Rio por la impaciencia, por la repentina necesidad de rozarle. Se apoyó en un codo y soportó el peso de su cuerpo, se apiadó de mis labios, descendió por el cuello haciendo pequeñas caricias con la nariz, tomó el pezón derecho entre sus dientes y una corriente increíble se dispersó por las venas. Tensé la espalda ofreciéndome, derritiéndome por dentro con cada provocadora succión. 
 
    Me revolví bajo su cuerpo, moría por acariciarlo con libertad.  
 
    Quería todo de él. 
 
    —Quieta, fierecilla. 
 
    Calló mi boca a punto de protestar. Parecía retrasar que le tocase de cintura hacia abajo. 
 
    —Deja que te quite el pantalón, quiero mimarte, probarte. 
 
    —No. El único lugar donde esa parte de mi cuerpo desea estar es dentro de ti, colmándote. 
 
    Me besó con una pasión desmedida, sometiéndome a su voluntad. Sin miramientos rasgó las finas braguitas. 
 
    Llevé las manos a ambos lados de la cama y estrujé las sábanas, el rastro que dejaba por la piel quemaba. Me besó desde el canalillo hasta desaparecer entre las piernas. Perdí la cordura con el baile de su experta lengua. Era un maestro del erotismo, el perfecto amante. Sin palabras lograba que captase sus sensaciones, hacía que confiase en él y me sintiese cómoda. 
 
    Introdujo un dedo, después otro, los adentraba y los sacaba con deliberada maestría mientras lamía el punto exacto donde las zonas erógenas de mi cuerpo replicaban de placer. Le rogué creyendo que no podría aguantar más tiempo aquella tortura. Se incorporó sin sacar los largos dedos ni perder el ritmo constante de sus embestidas, se tumbó sobre mí y dándome a probar mi esencia de su boca hizo que estallase en mil pedazos. Con dulces besos esperó a que los espasmos cesasen antes de echarse a un lado. 
 
    A los pocos segundos fui consciente de que no recuperaba el resuello al mismo tiempo que yo. Continuaba sudando, acalorado. Sentía en la piel desnuda cómo su pene ardía bajo la tela de sus pantalones y su corazón latía con fuerza. El autocontrol que poseía era increíble. 
 
    La agitación regresó, la lujuria impedía que me saciase, quería liberarlo igual que él había hecho conmigo. Su actitud caballerosa me hizo sonreír: o no llevaba condones, o no se atrevía a exponerlos para que no le tachase de mujeriego. Fuese por un motivo u otro, el detalle le hacía ganar miles de puntos, acababa de regalarme un orgasmo espectacular y demostraba que era un hombre responsable con su vida sexual. 
 
    —No te muevas, enseguida vuelvo. —Cubrí mi desnudez con lo primero que encontré y salí disparada de la habitación sin rastro de cojera alguna. 
 
    Elena era alérgica a la píldora, por lo que sabía que Voljar y ella usaban preservativos como método anticonceptivo. Busqué en las mesitas y ¡bingo! Con manos torpes saqué una ristra de cuatro paquetitos, no me molesté en dividirlos, ni en ordenar el cajón. Tenía confianza con Elena, se lo explicaría llegado el momento. 
 
    Regresé al dormitorio movida por la excitación que corría por las venas. Cerré la puerta y pegué la espalda a ella, con la respiración entrecortada, como si estuviese jugando al escondite y me hubiese metido en el lugar equivocado. Raúl tapó la tenue luz de la lamparita: se había desvestido por completo, caminaba con paso lento y dominante. Mi cuerpo se estremeció al contemplar su cuerpo, su miembro libre de ataduras. 
 
    —Los he tomado prestados. No suelo hacer estas cosas, no me acuesto con un hombre sin conocerlo, sin mantener varias citas antes —dije sin apenas voz. Sus ojos centellearon con picardía. 
 
    —A nuestro modo hemos cumplido esos dos trámites. —Me acarició el rostro, posó sus labios en los míos—. Me complace que te ruborices, demuestra que soy el primero que te hace olvidar lo que es correcto o no. Liz, desinhíbete, disfruta con libertad. Te permitirá cumplir fantasías, cometer locuras. 
 
    Se hizo con la cadena de sobrecitos, tomó uno entre sus alineados dientes, lo rasgó y con sensualidad cubrió su erguido miembro. La colcha, que a esas alturas apenas ocultaba nada de mi cuerpo, cayó al suelo. Deslicé los dedos por su pecho y me aferré a su cuello, jamás me cansaría de oler su aroma; como un bizcocho hace la boca agua recién salido del horno, Raúl me humedecía con solo oler su perfume. 
 
    Cubrió mi boca con la suya, elevó mi maltrecha pierna a la altura de su pelvis y con su otra mano posada en la cadera me alzó al vuelo, penetrándome antes de enredar las piernas en su cintura. Su fuerte jadeo y mi grito le confundieron, se quedó inmóvil. 
 
    —¿Te ha dolido? —Retrocedió asustado. 
 
    —No. No me has hecho daño. Ha sido una exclamación de gozo. 
 
    —Si soy demasiado brusco debes decírmelo, pararé de inmediato. 
 
    —Deja de contenerte —gruñí desesperada, necesitaba que se hundiese y diese el gusto que prometía. El ruego fue escuchado, mi espalda golpeó en la madera y la hizo crujir, y de un movimiento de pelvis entró por completo. 
 
    —Así que a la española le gusta el sexo duro. —Gemí en su boca rozando el clímax—. Pues tenemos un problema, te deseo con tanta intensidad que casi no controlo mis fuerzas. 
 
    —Te aseguro que vale la pena este sufrimiento que me estás haciendo pasar, así que no te cortes. —Me moví al encuentro de la siguiente acometida. Acoger su glande en lo más profundo, llenándome hasta sentir una punzada de dolor, era una sensación extrasensorial. 
 
    Me besó y se perdió en mi cuello. Disfruté en sus brazos de las vistas que obtenía por encima de su hombro: en el espejo del tocador se reflejaban su espalda y su bien formado trasero. Cada músculo se marcaba por el esfuerzo de mantenerme alzada y penetrarme a la vez, no podía dejar de admirar sus compactos glúteos con el sincronizado vaivén de sus caderas, una imagen hermosa y picante que lograba que los grados subieran en aquella habitación. 
 
    —¿Te gusta lo que ves, nena? —Llevó la cabeza hacia atrás mientras embestía fuerte. 
 
    El condenado era arrogante, pensé. Humedecí los labios, al borde del éxtasis. Enredé los dedos en su pelo, tiré exigente, busqué accesibilidad a su mandíbula y a ese pequeño hueso tan sexy que sobresalía de su garganta. 
 
    —Sí, disfruto con lo que veo y toco, y más aún…, con lo que alojo dentro y ahora es mío —le susurré sensual antes de atacarlo literalmente con los dientes—. Has de saber, señor “in”, que los besos a veces me resultan insulsos. Los mordiscos estimulan, activan la sangre y despiertan los sentidos. 
 
    Las palabras lo excitaron, sus jadeos hicieron que de nuevo se arremolinara y concentrara el deseo urgente en el bajo abdomen; exploté y él estalló conmigo en un arrasador orgasmo. 
 
    A pesar de que debían temblarle las piernas por el esfuerzo, no me posó en el suelo, ni relajó su abrazo, ni dejó de besarme. Permanecimos unos minutos acariciándonos, ese gesto mitigó la gran pérdida que sentí cuando salió de mi interior. ¿¡Unos minutos y ya lo había hecho parte de mí!?  
 
    Después, sin que le costase soportar mi peso, se desplazó a la cama y me sentó en el borde. Cogió varios pañuelos de papel de la caja que tenía en la mesita de noche y retiró el condón usado. Se agachó, paseó su nariz por mi sien y volvió a besarme con ternura en los labios. 
 
    —¿Puedo usar el baño? —Asentí con un halo de timidez inusual provocado por él. 
 
    Permanecí con la mirada ausente, sin creer lo ocurrido, hasta que oí una inesperada palabrota. Entonces cerré los ojos y supe por qué Raúl tiró dos veces de la cisterna y se metió en la ducha. Cuando oí el agua correr, tuve que reír. Seguro que no se había visto nunca en una embarazosa situación por hacer un pis en casa ajena. 
 
    Recogí la camiseta del suelo y me la puse. Durante unos segundos me rasqué la palma de la mano, no sabía dónde colocarme, ni qué postura tomar, ni qué hacer a partir de aquel momento. 
 
    Después de disfrutar del mejor y más liberador polvo de mi vida, quedaba la indecisión del momento: ¿y ahora qué? 
 
    El repentino remordimiento me llevó a pasear de un lado a otro del dormitorio. Abrí el cajón de la lencería e indecisa rebusqué unas braguitas bonitas; ¿sería ilusa? ¡Ni que me las fuera a quitar de nuevo! Le oí cerrar el grifo de la ducha, y a los pocos segundos otra palabra malsonante. Entrecerré los ojos, una segunda protesta no tenía razón de ser. ¿Tendría las mismas dudas? ¿Estaría arrepentido de haber llegado tan lejos conmigo? Quizás debía esperarle en el salón. 
 
    Antes de que intentara salir del dormitorio alzó la voz. 
 
    —Ni se te ocurra cruzar esa puerta, muñeca. 
 
    El pulso se aceleró de nuevo cuando, asustada, me volví hacia él. Estaba de pie en el umbral con los brazos cruzados y las piernas levemente abiertas. Se le veía amenazante, impresionante con la toalla rosa atada a su cintura. No le restaba virilidad, le sumaba sensualidad. Encogí los hombros proclamándome inocente. 
 
    —Cuando hice la cena no imaginaba este desenlace, en teoría a esta hora no deberías estar aquí, duchándote en mi cuarto de baño. —Me excusé y él llevó los ojos al techo, gesto que evidenció que sabía a qué me refería. 
 
    —Omitamos las propiedades de los espárragos trigueros de Málaga, he sufrido un lapsus de memoria. Tienes la increíble capacidad de distraerme de las cosas cotidianas, de hacer que olvide los conocimientos que sé de sobra. 
 
    Esbocé una sonrisa tímida y nerviosa; seguro que no era para tanto, que no lo trastornaba ni un poquito siquiera. 
 
    —¿Entonces a qué viene protestar? No debes preocuparte por haberte acostado conmigo, no voy a acosarte. Puedes irte tranquilo. 
 
    Dio unos pasos y redujo la distancia entre nosotros. 
 
    —Jamás me arrepentiré de esta noche, y marcharme es justo lo contrario de lo que pienso hacer ahora. Confieso que me ha sorprendido no haber visto a la gata salvaje que hay suelta por el dormitorio, eso es todo. 
 
    Entrecerré los ojos. ¿Qué estaba diciendo? No tenía animales en casa. Una sonrisa maligna bailó en sus labios, se aproximó a la tenue luz de la lamparita y mostró la espalda. Me tapé la boca y engullí una carcajada, le había arañado los dos costados de arriba abajo. Eso debía escocerle. Una sombra de castigo planeó por su rostro al girarse de nuevo. ¡Uf! Y por lo visto no era un creído que se adoraba ante el espejo, porque si no, se habría percatado de las marcas de dientes en la clavícula y de los moratones que se le estaban formando bajo el lóbulo y en el lado izquierdo de la nuca. 
 
    Temí su reacción vengativa, así que le seguí la corriente. 
 
    —¡Humm! Será mejor que nos despidamos. Como has comprobado, a Madame no le gustan los desconocidos, se volverá agresiva si continúas por aquí. 
 
    Simuló incredulidad, aunque se le notaba que le divertía el juego. Pensé en dar por finalizado el entretenimiento abandonando el dormitorio. 
 
    —¿Dónde crees que vas? 
 
    No pude escapar, me sujetó por el talle con un brazo y pegó mi espalda contra su pecho. Cubrió de besos el hombro, el cuello, me arrancó un grito de placer al sentir sus dientes en mi mandíbula. 
 
    —Creo que esta fierecilla necesita un poco de mano dura, tendría que ser domesticada. Debería darle un par de lecciones ahora que la he capturado, así aprenderá a no arañar. 
 
    Raúl paseó su mano libre por el costado marcando con las uñas un suave cosquilleo a través de la camiseta. Erizó la piel de mis muslos, endureció los pezones con su acto, de nuevo me tenía a su merced, con los órganos contraídos y faltos de atención. Al llegar a la rodilla, comenzó el mismo camino de regreso por la pierna. Paró y deslizó las braguitas, que cayeron a los pies. Acarició mi nalga y le dio un pellizco. Sin esperarlo recibí un azote, volvió a repetirlo cuando me quejé sorprendida por su atrevimiento. Exigente, selló mis labios con un beso antes de ordenar: 
 
    —Voy a comprobar lo excitada que estás. Inclínate hacia delante. —El hechizante poder que ejercía y el deseo hicieron que obedeciera—. Estás caliente y resbaladiza. Creo que me aceptarías de buena gana. 
 
    —Sí —susurré. Me pegué a él, notó la relajación, soportó el peso mientras me hacía vibrar de placer. 
 
    Temblorosa, me agarré a lo único que pude, su brazo. Era asombroso que le permitiese continuar con aquella clara intención de dominación, que le permitiese hacer lo que quisiese sin conocerlo, y para colmo, la primera vez que nos acostábamos. Al borde de conseguir el orgasmo, sus dedos abandonaron mi cuerpo. 
 
    —No —protesté. 
 
    —¿Quieres descubrir detalle a detalle lo que haría para enseñarle a Madame quién es el amo? —Asentí con la respiración entrecortada. Comenzó a dibujar círculos por la cara interna muslo hasta llegar al sexo—. Me encanta que esté depilado, así puedo ver y notar mejor cuán excitada estás. —Jadeé y sus dedos se impregnaron aún más. Me mordió el labio torturándome, torturándose—. ¡Oh, fierecilla! —gruñó—. Lo pones muy difícil, posees un olor y un sabor especial, exquisito. Imagino esta delicada e hinchada zona brillante, mi lengua y dedos extendiendo la esencia por… 
 
    Me tensé de inmediato cuando hizo círculos alrededor del anillo de nervios. Le tomé la muñeca con fuerza, no le permitiría esas libertades. 
 
    —No te preocupes, preciosa. Intuyo que no tienes ese tipo de experiencias —dijo al encontrarse nuestras miradas—. Pero debes saber que despiertas el lado más oscuro que poseo y estaría encantado de que me otorgaras la oportunidad de enseñártelo. 
 
    De nuevo cambió la dirección del juego: de exigente y autoritario, a tierno y romántico. Raúl me asombraba en todos los aspectos, poseía una facilidad enorme para sembrar la confusión en mi mente. ¿Quería dejarme llevar por un hombre al que no conocía de nada? 
 
    Sumida en aquel dilema, en sus provocadoras palabras, permití que me alzase y llevase en brazos de regreso a la cama. ¡Humm! Aspiré su embriagador aroma matizado con el gel de baño. Él siempre olía bien, a pecado. 
 
    Creo que nos sonreímos unos segundos, o quizás horas, mientras acaricié y grabé su rostro centímetro a centímetro. Salvo algunas marcas salpicadas que picaban su piel y algunos lunares en los hombros, nada eclipsaba su atractivo, me parecía perfecto. 
 
    ¿Qué habría visto aquel espectacular hombre en mí? Me consideraba una mujer normal, ni nariz diminuta y respingona, ni mejillas acentuadas. Mi ceja izquierda carecía de la misma personalidad que la derecha, y la cicatriz bajo la barbilla, a corta distancia y sin maquillaje era bastante visible. La única ventaja con la que contaba para sacarme un poco de partido consistía en tener el cabello largo y los ojos claros, que mitigaban las ojeras acentuadas por el cansancio. Ninguna cualidad digna de ser admirada por aquel magnífico hombre que se restregaba entre mis piernas. 
 
    Rozó su nariz con mi mejilla, un cosquilleo en forma de telaraña se extendió por la zona. Los besos eran lentos, profundos y sin prisas. Sentía que era su forma de despedirse, me hacía comprender que del amor al odio hay el mismo camino que del odio al amor. Que tras un día penoso, podía surgir una noche maravillosa. 
 
    Se desprendió de la toalla y se puso la protección. Ansiosa por apagar el fuego creado con mimo, sujeté el cabecero y arqueé la espalda al sentirlo dentro. ¡Cielos! Tenía el poder de desconectarme del mundo con sus besos y caricias. Quería que me sintiese igual que yo a él, busqué cada embestida jadeante de Raúl, maravillada del cuerpo que me poseía con deliberada desesperación. 
 
    —Liz, no me retes, no luches contra mí. Puedo lograr que alcances el éxtasis, solo debes pedir, y yo te concederé. 
 
    Sentí que conectábamos más allá de la pasión del momento. Aunque sabía que el significado de sus palabras era debido a un arrebato de posesión, de superioridad masculina, que para nada sugerían una promesa de libertad como quise ver en sus ojos, me dejé arrastrar por su fuerza, solté el cabecero y le abracé, acepté la dominación absoluta de su boca y su cuerpo. 
 
    —Lo quiero todo, Raúl. Dámelo todo —grité rendida al éxtasis. 
 
    —No sabes cuánto deseaba escucharte decir eso. —Me aprisionó contra él, arremetió con fuerza y alcanzamos el clímax. 
 
    Sin poder apartar la mirada de sus movimientos, le acerqué la caja de pañuelos. Tomó varios para retirar el preservativo y limpiarse. Tiró los restos a la papelera, se tumbó de costado y me arrastró con él en un cariñoso abrazo. Protegió la pierna lesionada entre las suyas, me acunó en su pecho antes de taparnos con las sábanas. Increíblemente desconcertante, a la vez que reconfortante. Apasionado, tierno y atento; un cóctel con mucho peligro. 
 
    Quise decirle que agradecía la consideración, aunque no hacía falta, porque estaba bien. Feliz. Que había sido una noche asombrosa, qué digo, fantástica e inmejorable. Sin historias pasadas que nos cohibiesen, sin compromisos, ni ataduras. Que era justo lo que necesitaba para desahogar tensiones y revitalizarme. Que en la memoria retendría por mucho tiempo el grato sabor de su cuerpo, de sus labios. Porque nunca había odiado y deseado a nadie tanto como a él. Y dudaba que por mucho tiempo se cruzara en mi camino un hombre que le superase, ni siquiera que lo igualase. 
 
    Pero en algún momento de esos vagos pensamientos y voluntad, quedé dormida respirando el calor que su pecho desprendía. 
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    Organicé la agenda y esa mañana coincidí con el equipo. Nos reunimos con la idea de tomar unas cervezas y almorzar en un pequeño restaurante con terraza donde servían buen pescado. Nada que ver con las gambitas y boquerones de las costas andaluzas, pero la comida era lo que menos importaba. Queríamos celebrar que al fin disponíamos de tiempo libre desde nuestro debut con la despensa. Además, la meteorología nos acompañaba con un espléndido sol digno de los primeros días de septiembre. 
 
    Sentada en una cómoda silla, con las gafas oscuras tapando medio rostro menos la sonrisa, suspiré relajada. Me sentía realizada en muchos aspectos y no podía ocultarlo. 
 
    Raúl resultó ser, dos noches atrás, un soplo de aire fresco en un caluroso día de verano. Y aunque no había tenido noticias de él, y con seguridad jamás volvería a llamarme, la sonrisa brotaba sola al recordar nuestro corto pero intenso romance. Aquella horrible tarde no acabó tan desastrosa, determiné. Disfruté de un buen amante, sin lazos que terminasen en nudos complicados, ¿qué más podía pedir, sino contemplar el recuerdo como si fuese un tesoro? 
 
    Con las uñas me acaricié el brazo izquierdo, consciente de que soñaba con alguien que hasta hacía días me era tan atractivo como insoportable. Debía reconocer que Raúl se comportó como un caballero, esperó a que me venciera el cansancio antes de abandonar el apartamento. Nada de incómodas despedidas. Nada de promesas forzadas que ninguno deseaba dar o recibir al despertar por la mañana. Suponía un alivio que, si alguna vez nos volvíamos a cruzar, solo tendríamos que hablar con naturalidad de trabajo, o de algo insustancial. 
 
    Coloqué a Raúl en la estantería de logros irrepetibles, sin duda conquistar por unas horas a otro hombre como él no volvería a suceder. Cogí una jarra de cerveza que se paseó por el centro de la mesa y brindé alegre con los chicos antes de prestarle atención a Carlos, especialmente agradable y comunicativo desde que nos sentamos a la mesa. 
 
    Otra de las cosas que debía agradecerle al intermediario era que, sin pretenderlo, me liberó de un lastre emocional. No estaba enamorada de Carlos, ni era el hombre de mi vida, pues deseé a otro como jamás lo había hecho, y sin remordimientos. 
 
    Abrí el nuevo maletín a prueba de lluvias torrenciales y le tendí el periódico local. 
 
    —Carlos. Échale un vistazo a la sección de ocio. 
 
    No dio crédito a lo que sus ojos leyeron. 
 
    —Salimos en el noticiero, ¡con buena crítica! Esto sí es una recompensa al esfuerzo. 
 
    Will se lo quitó de las manos para ojearlo junto a Lorena. 
 
    —¡Ya te vale, guapa! —se quejó—. De todas las fotos que has captado desde que llegamos, has facilitado la única en la que apenas se me ve. 
 
    Hubo un cruce de risas contenidas. Para que William Hamilton López apareciera en las imágenes del grupo, debía colocarse en primera fila como los niños pequeños. Cosa que él rehuía a propósito, aunque ahora no lo recordase, pues le enfadaba bastante ser bajito. 
 
    Elena se llevó el tenedor vacío a la boca y se dio unos golpecitos en los labios. 
 
    —Deberías dar gracias de que no se te confunda con un niño que pasaba por la puerta. 
 
    Reímos, excepto Will, que bufó. 
 
    En un momento dado tuve curiosidad por saber qué opinarían los chicos de la sugerencia de Raúl, crear un catering Pin’sabores. Rechacé la idea tan rápido como llegó, segura de que su proposición no iba en serio y quedaría archivada o tirada a la basura, si no lo estaba ya. Además, sacar el tema solo serviría para que el equipo, en especial Carlos, me bombardease a preguntas incómodas sobre la relación que mantenía con el hombre que había acudido dos noches seguidas a la despensa. Intimidades que no me apetecía contar en absoluto. 
 
    Al despedirnos decidí quitarle el polvo a la tarjeta de crédito, aprovechar el buen estado de humor y la tarde libre para hacer una actividad que jamás me apetecía de buen grado: ir de compras. Puesta en la tarea, escogería con tres meses de antelación los regalos de Navidad que haría a la familia. 
 
    —Mujer precavida vale por dos —dije infundiéndome valor antes de acceder a un gran centro comercial. 
 
    A eso de las nueve de la noche me encontraba en el negocio, de pie, en el lado exterior de la barra, siguiendo con las uñas los acordes de la guitarra de Paco de Lucía que sonaba de fondo y degustando un delicioso vino dulce. En un principio no tenía previsto acudir a trabajar, pero sentía la sangre efervescente, no me apetecía permanecer en el apartamento, sola y aburrida. 
 
    Casualidades de la vida, esa misma tarde Jade y Melisa decidieron consumir las invitaciones que les regalé. También Mariana, una representante de productos de cosmética de una línea española, tuvo la misma idea. Aproveché tal coincidencia y las presenté; al instante intercambiaron impresiones sobre las novedades estéticas más demandadas por las mujeres europeas. ¿¡No era para dar saltos de alegría!? Los asuntos pendientes se resolvían sin esfuerzos ni quebraderos de cabeza. 
 
    Noté cómo Carlos se inclinaba por encima del mostrador con ganas de hablar. Lo miré de soslayo preguntándome qué querría. Tanta simpatía era sospechosa. 
 
    —Estás preciosa esta noche con ese vestido morado, resalta tus mejillas sonrosadas por el sol que han recibido esta mañana. 
 
    —Gracias —murmuré, planteándome que quizás no había sido buena elección estrenar aquella prenda de líneas sencillas con la espalda al descubierto. 
 
    —Te he estado observando, hace un par de días que se te ve radiante, contenta. Tus ojos vuelven a brillar con intensidad y tu sonrisa nace sin pretenderlo siquiera. 
 
    Alcé una ceja, no se me podía notar con tanta claridad que tuve una impresionante noche de sexo. Después incliné la cabeza y dije con cauta sinceridad: 
 
    —Es que las cosas están saliendo mejor de lo que esperaba. 
 
    —La impresión es que te va de maravilla en lo laboral y en lo personal —susurró golpeando con el corcho de una botella el acero de la encimera. Carlos iba asumiendo que los días pasaban y yo me alejaba sin remedio. 
 
    Elevé la vista al techo y respiré profundamente, busqué el valor para dar un paso que haría avanzar nuestra amistad. Me entristecía pensar que no fuésemos capaces de mantenerla en esa nueva etapa de nuestras vidas como adultos. Hacía tiempo que no sentía rencor, ni remordimientos ni culpabilidad por lo que hicimos. 
 
    —Muéstrame las ecografías de tu hija, quiero verlas. —Se asombró—. Soy tu amiga. Eso nunca cambiará. 
 
    Apretó la mandíbula, contuvo el nudo que se le formó en la garganta, intentó ocultarlo cuando sacó con torpeza el móvil del bolsillo trasero de su pantalón y abrió el archivo con las fotos de la ecografía en cuatro dimensiones de la nonata. Aún no la sostenía en sus brazos, pero lo ansiaba ilusionado, podía leerlo en sus ojos. Como no terminaba de entregarme el dichoso aparato, se lo quité de las manos. Quedé boquiabierta ante las imágenes. 
 
    —Te prometo que a pesar de haber visto a mi sobrina igual de bien hace unas semanas, no puedo evitar seguir impresionándome con el adelanto tecnológico. Es… preciosa, un regalo del cielo —admití emocionada dándole un abrazo. 
 
    Con voz entrecortada me habló al oído antes de separarnos. 
 
    —No sé si es posible amar a dos mujeres a la vez. Pero muchas noches, cuando creo que la cabeza me va estallar de meditar, estoy seguro de que sí. Liz…, intentaré apartarme de tu vida y rehacer la mía, como tantas veces me has repetido estas últimas semanas. Aunque no prometo que pueda olvidarte, que pueda dejar de quererte, y menos si te tengo cerca. Deberás estar preparada, quizás estime conveniente volver a España antes de tiempo. —Con lágrimas reprimidas se apartó y desapareció en el almacén. 
 
    Quedé paralizada, con el corazón encogido. Javier, Will y Elena, cada uno desde puntos diferentes del local, nos habían observado. Will siguió a Carlos. «¡Ay, ay, ay! Si continuaban mirándome de aquel modo lastimero, mi gozo caería en un pozo». 
 
    Con disimulo sequé los lagrimales. No era agradable el dolor que causaba el anuncio de una despedida. Sintiéndome juzgada por Javier, recuperé la compostura. 
 
    —¿Podrías centrarte en otra cosa que no sea yo y darme una comanda que pueda servir en alguna de las mesas? —gruñí enojada—. Necesito distracción, no morir condenada como la madrastra malvada de la película. 
 
    Javier fue a protestar, pero dirigió la vista por encima de mi hombro izquierdo y entrecerró los ojos, extrañado y eclipsado. Entonces presentí la imponente figura que se puso a escasos centímetros detrás de mí. Aspiré su perfume antes de que sintiese el calor que irradiaba, antes de que posara su mano con delicadeza en mi cadera. Me estremecí con el contacto, consciente de que lo había estado ansiando desde que desperté sola la otra mañana. La deslizó con sutileza hasta que sus uñas jugaron con la tela del vestido y la espalda desnuda. Generó una corriente eléctrica que subía y bajaba erizando la piel. 
 
    Las piernas me temblaron de placer. De nuevo un simple roce activaba los puntos erógenos de mi cuerpo, ¡oh!, desconocía que pudiesen existir tantos. Con uno de sus dedos continuó el camino de la columna hacia arriba, enredó un largo mechón de pelo y tiró, su inofensiva sacudida se reflejó en la nuca y en el vientre, que vibró necesitado de consuelo. 
 
    Nadie se percató de aquel acto íntimo y privado, ni siquiera el “chef-cotilla”, que permanecía perplejo con la arrebatadora presencia de Raúl. Su sensual, discreta y posesiva llamada de atención era una proposición de intenciones en toda regla, y yo seguía paralizada. 
 
    ¿Quería aceptarla y repetir otra noche con él, o no? 
 
    —Raúl… —Las palabras se me olvidaron al girarme. Su sonrisa endemoniada desarmaba a la más valiente—. ¿Qué haces aquí? ¿No estabas de viaje? —No se me ocurrieron otras frases menos prefabricadas. 
 
    —Mi avión aterrizó hace un rato, me pareció buena idea venir a cenar —dijo inclinándose con la intención de darme un beso en los labios. 
 
    Una risita se me escapó entre los dientes. ¡Cuánto había soñado con aquella boca sensual y masculina! De reojo noté que “chef-cotilla” no perdía detalle, y en un ataque de sensatez lo esquivé a la velocidad del rayo y le saludé con un beso formal. 
 
    Endureció el gesto, aquella reacción no se la esperaba y no le agradó. Aunque disimuló irguiéndose, se llevó los puños a los bolsillos del pantalón. 
 
    —¿Qué tal la rodilla? ¿Te sigue doliendo? 
 
    —No. Está mucho mejor, gracias. 
 
    Él asintió conforme. Seguí el camino de sus ojos. Acomodado en una mesa se encontraba su inseparable Satélite, Will le servía una copa de vino blanco, una cosecha excelente. Le insté a caminar para retirarnos de los oídos curiosos. 
 
    —Deberías haberme llamado, te hubiese reservado la mejor mesa. 
 
    Frenó de repente y me miró. 
 
    —Me conformo con reservar el postre. Me apetece una cobertura dulce, con carácter, relleno de pasión y un toque agresivo. —Se masajeó el cuello, señaló un punto en concreto de manera que pudiese apreciar de qué se trataba. 
 
    Avergonzada, bajé la vista al suelo, agradecí que el largo flequillo cubriese las mejillas acaloradas. 
 
    —Lo lamento, debí controlar el impulso. ¡Cielos! ¡Qué vergüenza! 
 
    —Este tipo de marcas en el cuello no causan mucho respeto en las reuniones importantes, pero sí muchísima envidia —dijo restándole importancia. 
 
    —Podrías haber usado un poco de maquillaje para ocultar los moratones. —Hizo un gesto de habérsele pasado por la cabeza. 
 
    —Me encantan, es rejuvenecedor volverlas a lucir a mi edad, exhibirlas como un héroe muestra sus heridas de guerra. Aunque, si te parece, a partir de ahora mantendremos los puntos visibles fuera del alcance de la fierecilla de Madame. 
 
    Recordar el juego me excitó y preocupó en la misma medida. Raúl quería más, daba por seguro, sin sentarnos a hablar, que nos volveríamos a acostar. ¿O aspiraba a una relación seria? 
 
    —Esto… Hablaremos del tema con tranquilidad —respondí escapando de él, de su penetrante mirada. 
 
    Saludé y conversé con Bean unos minutos. El simpático rubio era agradable, enseguida congeniamos. Reí con su peculiar modo de molestar a Raúl con los típicos tiritos que se lanzan dos buenos amigos que se conocían desde que compartieron habitación en la universidad. Raúl mantuvo las distancias, observador y pensativo.  
 
    Supuse que la corta evasiva no había sido de su agrado. 
 
    Me excusé al ver que Jade, aburrida de oír el sinfín de tratamientos corporales que existían, rogaba un poco de atención, salvándome por segunda vez en menos de una semana del intermediario. 
 
    Pin’sabores no tardó en llenarse y tuve que ayudar en la barra. Fue inevitable, de reojo recorrí a Raúl de pies a cabeza en varias ocasiones. La ropa, aunque exclusiva, no era nada fuera de lo normal, él la hacía especial y sofisticada. 
 
    Cruzó la mirada conmigo, logró que ardiera por dentro, que me plantease mantener otra noche de pasión en sus brazos sin pensar en el día después. Las alarmas que avisaban de posibles problemas saltaron. Cierto que pasamos una noche increíble y hubiese mentido si dijera que no albergué en algún instante de esos dos días el deseo de hacerlo mío de nuevo. Y me había pillado por sorpresa volverlo a ver, reafirmar que no estaba equivocada; era tan atractivo y sexy que lo recordaba como un sueño lujurioso. Pero debía ser fiel a la primera regla del contrato privado firmado entre mi cabeza y mi corazón antes de llegar a Nueva York. Cláusula número uno: correr en dirección contraria al hombre que propusiese relaciones dos veces seguidas. Aunque con Raúl temía que saltarse las normas sería fácil. 
 
    Tomaba agua, necesitada de apagar fuegos internos y pensamientos subidos de tono, cuando Elena se dirigió a mí. 
 
    —Veo que la percepción que tenías del hombretón ha cambiado, y mucho. Has probado la teoría de que el odio se convierte en pasión desmedida. —Rio. 
 
    —¡Sshh! Por favor, intenta ser discreta —le regañé—. Eres la única que sabe lo que sucedió la otra noche y no quiero que nadie más se entere. 
 
    Javier se arrimó a nosotras tratando de captar lo que murmurábamos. 
 
    —Liz, aún espero que me presentes a esos nuevos amigos tuyos. Antes me dio la sensación de que has adquirido bastante confianza con el tipo alto que ha venido a saludarte. 
 
    Fruncí el ceño, calibré qué debía contarle. 
 
    —Mi exjefe me recomendó visitar una agencia de importación y exportación. Resulta que ese hombre es el señor Frosky, el propietario de Frosky & Asociados, Raúl Frosky. El satélite rubio que siempre lo acompaña se llama Bean. 
 
    —¡Ah! Ahora entiendo el motivo por el que acudieron dos noches seguidas. Querían disculparse por dejarte plantada la mañana de la reunión. 
 
    —Exacto. 
 
    —No me negarás que acerté en la intuición. El rubio y él son pareja, ¿verdad? 
 
    Las dos nos quedamos atónitas. ¿A qué venía volver a sacar la vida privada de aquellos dos? ¿Hablaba en serio? Joder. Sí. Seguía justificando su teoría. 
 
    —Pondría la mano en el fuego. Al rubio se le ve radiante, al tal Raúl se le nota ilusionado, tiene un no sé qué en la mirada y en su esquiva sonrisa que lo delata. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Elena alucinada—. Yo diría que el tipo no sonríe, frunce los labios cuando mira a… 
 
    Le di un pisotón que la silenció de inmediato. 
 
    —A las mujeres que tontean con su pareja —terminó la frase Javier—. Apuesto lo que queráis a que el amor fluye entre ellos como el cacao en una fontaine de chocolat. 
 
    Estuve tentada de ser malvada, de jugarme unos cuantos euros tomándole la palabra, se merecía un escarmiento por bocazas. Decidí ser discreta cuando recordé que él sufría de altibajos emocionales irracionales desde que Jesús trabajaba a su mando. 
 
    —Javier, dudo mucho que sean homosexuales. La conclusión a la que has llegado sin conocerlos es, cuando menos, disparatada. —El chef se revolvió contra mí. 
 
    —¡Mira, Liz! Sé que no soy el tipo ideal de esos hombres cincelados como estatuas griegas, pero por lo menos creo que tengo una oportunidad frente a las cero que tienes tú. 
 
    Había que jorobarse, encima lo recalcaba con los dedos. 
 
    —¿Qué le pasa a este? —interrogué a Elena. 
 
    —Ni la más remota idea. 
 
    Aquel acto melodramático por parte del cocinero me olía a tomadura de pelo. Él nunca se había comportado así con nosotras, no competíamos por un hombre. Y por ahí no pasaba: si quería guerra, la tendría. 
 
    —¡De acuerdo! Me parece una total indiscreción contarte esto, pero como te pones así, confesaré. —A Elena le cambió el semblante, pues le hice prometer que guardaría el secreto del affaire con Raúl—. Se conocieron en la universidad, se enamoraron y tuvieron que separarse. Sus familias no vieron con buenos ojos su relación. Ya me entiendes. Ahora tienen el despacho puerta con puerta y la cama en la misma habitación. Valoran su intimidad, son discretos y nosotros debemos serlo también, no me gustaría que Los Secretos del Pinsapo saliese perjudicado porque somos unos cotillas con la vida privada de los demás. 
 
    Recibí una patada que aguanté estoicamente mirando con mala cara a mi amiga. La expresión de Javier era un poema, parpadeó varias veces antes de hilar palabras. ¡No me lo podía creer! ¿Se iba a poner a llorar? 
 
    —¿Veis como no me equivoco? Existen parejas del mismo sexo que se quieren, que perduran y forman familias. Ojalá encuentre a mi media naranja; bueno, con este cuerpo, a mi media sandía. Gracias por levantarme el ánimo. 
 
    Quise reír, en cambio recibí otra patada cuando Elena abrazó a nuestro amigo. Vale, no era para burlarse. Javier debía estar pasando un periodo de baja autoestima, poca fe, enamoramiento, o algo por el estilo, y creía ver alucinaciones con respecto a la orientación sexual de Raúl y Bean. ¿Qué tenía de malo una mentirijilla si a él le hacía feliz? 
 
    Se oyó un carraspeo, después otro, y como no reaccionaba a su llamada, Elena me atizó un empujón e indicó que la acompañase al almacén. 
 
    —¿Qué quieres conseguir con ese burdo engaño? 
 
    —Por si no te has fijado, me ha provocado. 
 
    —Eso no es excusa. De sobra sabes que esos dos no son homosexuales, ni pareja, ni ná. Te recuerdo que utilizaste dos de mis preservativos con uno de ellos hace un par de noches, el cual, si no me equivoco, está ahí fuera esperando que le des la oportunidad de otro asalto memorable. Ese hombre quiere algo contigo y no puedes ni ocultarlo ni negarlo. 
 
    Aunque no quería, esta vez me eché a reír. 
 
    —Vaya reprimenda. ¡No es para tanto, mujer! Respecto a Javier, en cuestión de unos días se le estabilizarán las hormonas, se enterará de que he callado lo que él no quería oír. Guardará la broma durante un tiempo en el delantal y me la devolverá con creces, conoces cómo nos las gastamos el Bollito y yo. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —La percepción que tengo es diferente. Desde que nos hemos reencontrado los cinco, queremos recuperar aquella etapa maravillosa que compartimos de adolescentes; despreocupación, locura, etcétera. Al sacar nuestros sentimientos a la luz, hemos descubierto que no somos los mismos chiquillos que creían que su problema más grande era qué ropa ponerse el sábado noche. Estás haciendo un lío que lo vas a flipar en colores. Recuerda que Javier siempre fue sensible e imprevisible, y pasa por una etapa delicada. Debes tener siempre la punta y el final de esta historia que mantienes con ese americano bien cogidas, o te verás atrapada en tu propio enredo y mentira. Y no cuentes conmigo, porque me desentiendo desde ahora mismo. 
 
    La seriedad regresó de golpe. Elena bajó los brazos después de haber simulado agarrar entre sus dedos los dos extremos de una cuerda. 
 
    —Estoy comportándome como una adulta. Javier no es nada discreto, le costará callarse el detalle de que he intimado con Raúl más allá de lo laboral. Eres mi mejor amiga, sabes que lo apropiado es continuar ocultando el secreto si no queremos hacer daño a Carlos: enterarse le hará sufrir en este momento, de nuevo confundirá sus sentimientos. 
 
    —Espero que hagas lo correcto —dijo resignada. 
 
    —Te has vuelto una extremista. Verás que dentro de un par de semanas a nuestro chef se le habrán pasado las dudas emocionales y el enfado, Carlos será feliz con Ana, y yo seguiré sin pareja porque… porque sí. 
 
    Convencida del pronóstico a corto plazo, zanjé el tema y me dirigí al frigorífico que contenía los postres. Noté una corriente de aire frío al abrir el congelador que me hizo tiritar un segundo. Reconocía la verdad que encerraban las palabras de Elena: la punta de esa nueva etapa de mi vida era realizar mi cometido lo mejor posible, y el final, volver a Málaga con la familia. Por mucho que me gustase y apeteciese un poco de distracción con el norteamericano, por encima de todo se hallaba el bienestar y la unión del equipo. 
 
    Antes de aclarar las cosas con Raúl, quise sorprenderle, llegué a él sin que se percatase del acercamiento. Con cordialidad le puse la mano en la espalda, ni siquiera él sospecharía que tenía la intención de deleitarme con el roce, eso nadie me lo prohibía. La electricidad circuló por las terminaciones nerviosas al notar sus músculos bajo la tela de la camisa. Exhaló, como muestra de que percibía la extraña sensación que nos envolvía. 
 
    —Te traigo lo que me pediste. Un dulce crujiente, con un relleno tierno y agresivo. 
 
    Ladeó la cabeza, me miró de soslayo unos segundos. Bean no se lo pensó: al margen de las palabras con doble filo que le había dedicado a Raúl, se llevó una bolita de chocolate a la boca y la hizo crujir entre los dientes. 
 
    —¡Humm! ¡Delicioso! —Degustó de puro placer. 
 
    Raúl lo imitó, sin dejar de advertirme en silencio que teníamos una conversación pendiente. Paseé la lengua por la cara interna del labio, deseé saborear el helado con cobertura de chocolate y relleno de crema de licor directamente de su boca. Tuve que cerrar los párpados y abrirlos en otra dirección. 
 
    —Es una creación de Javier, siempre ha disfrutado mezclando sabores y texturas —comenté en voz alta—. Este postre es un poco laborioso, pero el resultado es exquisito. 
 
    —Que lo incluya en la carta de degustaciones que se le presentará a la familia Swan, Bonnie es muy golosa, esto le encantará. —Enderecé los hombros con semejante propuesta—. Porque le has contado a tu chef la idea del catering y se compromete a llevarlo a cabo, ¿verdad? —dijo sospechando la contestación. 
 
    —Bueno, esto… Yo… —Mis gestos le indicaron que iba bastante encaminado. 
 
    —¿Liz? 
 
    —Ni se lo he planteado al equipo. —En busca de apoyo clavé la vista en Bean. Él puso cara de: “¡Qué Dios te pille confesada, cariño!” 
 
    —¿Por qué no? —gruñó tajante. 
 
    Resoplé. Su tono autoritario me exasperaba, a pesar de sentir que merecía una explicación. En cierto modo prometí que cuando regresase de su viaje tendría una respuesta. Le hice apartarse un par de pasos, no quería que su amigo nos oyese. 
 
    —Si te soy sincera, creí que... —Tomé aire—. Entiende que para mí es un misterio que el propietario de Frosky & Asociados, un hombre que puede delegar en cualquiera de sus empleados, quiera atender en persona la irrisoria cuenta de Los Secretos del Pinsapo. Más inverosímil todavía, que le proponga un negocio que puede emprender sin nuestra ayuda. 
 
    —Absurda deducción. Realizo transacciones con quien me place. 
 
    Por todos los santos, qué obtuso. 
 
    —¿Qué conclusión querías que sacase? Después de perseguirme durante una semana, dejo de saber de ti en el momento que accedo a meterte en mi cama. Pensé que, conseguido el objetivo, para qué perder el tiempo con un par de eventos que darán quebraderos de cabeza. 
 
    —Todo lo que planifico es para que dé beneficios. Soy de los que piensan que las rentas hay que disfrutarlas lo máximo posible, no consumirlas en una noche. 
 
    Dudé que estuviese refiriéndose a los negocios, más bien hacía clara alusión a nuestra relación. Era como venir a decir que deseaba repetir hasta que nos cansásemos el uno del otro. 
 
    —Liz, ¿cómo debo tomarme que tampoco te hayas puesto en contacto conmigo durante este tiempo? —cuestionó cruzado de brazos. 
 
    Contrarresté el golpe colocando las manos en bandeja. 
 
    —¡Es obvio! A ese comportamiento se le llama dignidad femenina. 
 
    —Protesto. No estoy conforme con esa excusa. 
 
    —Escucha, Raúl. —Paseé la vista por el local fijándola dos segundos en Carlos—. Me sobra y me basta con representar a la asociación y dirigir Pin’sabores. No necesito añadir problemas. 
 
    —Discrepo contigo: si has leído el documento, el catering te sería ventajoso. 
 
    —Deja que lo estudie un par de días —dije sin querer darle la razón. 
 
    —¿Por qué? Hablaré con tus amigos, ellos opinarán igual que yo. Los he observado y no necesito sacar un máster en Psicología para deducir que, si te han seguido desde España, harán lo que les pidas. 
 
    —¡Nooo! —La «o» se me fue empequeñeciendo al ver que él, desconfiado, alzaba una ceja. Pero ¿quién se creía que era para meter las narices en mis asuntos? —. Pretendo decir que no hace falta que te involucres, soy su jefa y son mi responsabilidad. 
 
    —Entonces, si no te importa, reúnelos. Bean y yo queremos estar presentes. Contestaremos a las dudas que surjan, daremos credibilidad al proyecto. Seremos tu apoyo. Como te dije, facilitaré los medios que os hagan falta. 
 
    Quise estrangularle, fulminarle con una mirada láser. ¿Por qué ejercía un inexplicable poder que me impedía mandarlo a hacer puñetas? Había que fastidiarse. Aquel hombre era un manipulador nato, siempre conseguía lo que se proponía. 
 
    —Dame dos minutos, os presentaré a los chicos. 
 
      
 
      
 
    27 
 
      
 
      
 
    Raúl siguió el contoneo de las caderas de Liz. Lo que provocaba aquella mujer en él no tenía explicación razonable. Asumía que esa noche había ido en su busca por un motivo muy sencillo: necesitaba verla. Se prometió ser discreto, porque le convenía, y mucho. ¿Y qué hizo cuando al entrar la vio abrazada al Ricitos? Procurar besarla en los labios delante de sus amigos. ¡Maldita sea! La hubiese zarandeado por el desplante. Aunque en menos de un minuto quiso acariciar su barbilla y recogerle un mechón de pelo tras la oreja porque se sonrojó al mostrarle los moratones del cuello. Ni qué decir sobre que debería haberse marchado hacía más de una hora, pues estuvo descolocado y molesto hasta que la joven dejó de ignorarlo, le puso la mano al final de la columna y él sintió un cosquilleo navegar desde la cintura al pecho que le hizo olvidar que era una bruja. 
 
    —Esto se pone interesante. Juraría que la has cabreado bastante —manifestó Bean riendo, llevándose el último bombón helado a la boca. 
 
    Sabía que sin Bean de su parte, el plan se iría al traste. Sin embargo, de buena gana le hubiese pegado un puñetazo, por bocazas y por no quitarle ojo a su chica. 
 
    —Prepárate. Porque tú vas a ser mi aliado para dejarles claro, sobre todo al Ricitos, que Liz será la única conexión entre ellos y yo. No tengo ninguna intención de confraternizar con ninguno, salvo con ella. 
 
    Un chasquido entre lengua y paladar salió de la boca de Bean. 
 
    —Te diré los dos motivos por los que mantendré los labios cerrados, aunque no me guste el modo de proceder. El más importante es porque te considero mi hermano y te cubriré las espaldas. El otro, porque espero verme recompensado como prometiste. —Se llevó la copa a los labios, pero no bebió—. Aun así, seguiré diciéndote que cometes un grave error. Esa joven no es como las demás mujeres que has conocido, no te mentirá, porque, como ves, no te necesita en absoluto. Si dejas de prestarle un poco de atención a su cuerpo y te fijas en su entorno, verás que se comportan como una gran familia. Por lo que intuyo, te costará un poco mantener a sus amigos al margen de vuestra historia. 
 
    La verdad es que Bean tenía razón, una parte de él confiaba en la malagueña sin conocerla siquiera. Era una mujer inteligente, que trabajaba duro para ser independiente, y lo más increíble era que no caía rendida a sus encantos. Se maldijo por lo retorcido que estaba siendo con ella. 
 
    —Es tarde, no puedo confesar el engaño. —Desechó la idea y la culpa con un movimiento de cabeza—. Lamento ser egoísta, pero únicamente deseo disfrutarla en la cama unas cuantas veces, no casarme con ella. 
 
    —Ten cuidado con lo que pides, porque en los juegos del amor, el único que suele salir perdiendo es el que oculta algo. 
 
    —Bean. No vengas con el rollo de que las medias verdades se tapan con un montón de mentiras que forman una pelota tan grande que puede aplastarme. Este no es el caso. Liz se enojará cuando descubra que he utilizado su desconocimiento. Me disculparé y le haré asumir su parte de responsabilidad en el malentendido. Punto final. 
 
    —¿Tienes el asunto bien atado? ¿Has calculado el factor imprevisto? ¿Y si deseas seguir con ella y te rechaza? 
 
    Apenas fue perceptible cómo negó con la cabeza. 
 
    —No seas dramático. Sé que intentas infundirme miedo porque te gusta la española. Perdiste la oportunidad. Es mía —soltó tajante mientras lo miraba de reojo. 
 
    —Tuviste suerte —se quejó el rubio—. En realidad, se nota que mantienen un estrecho lazo, la impresión que causes en su entorno repercutirá en ella. 
 
    —Me importa un comino lo que piensen de mí. Me mantendré al margen y veré cómo discuten sus diferencias. Tú encárgate de ponérselo fácil a Liz, contrata lo que haga falta, quiero que esté libre, así pasaré tiempo con ella. 
 
    Asintió. Discutir con Raúl era una batalla perdida, no admitía que estaba cometiendo un error. Bean temía que se desencadenase una tragicomedia de la que esperaba que su amigo saliese riendo y victorioso. 
 
    —¿Te crees un buen actor? ¡Pues prepárate, que el show va a comenzar! En pocos minutos seremos valorados y juzgados por el entorno de la malagueña. A ver cómo escapas, amigo —advirtió devolviéndole una sonrisa. 
 
    Raúl se masajeó la barbilla y observó a las cuatro personas que la joven reunía. Descartó de lleno que, salvo el chef, alguno de ellos se hubiese dedicado alguna vez a la hostelería. De inmediato cesaron sus labores y la siguieron sin rechistar. ¡Maldita sea! Bean a veces lo sacaba de sus casillas, ¿qué conjeturas podían llegar a hacerse de él, si permanecía en un segundo plano? 
 
    El primero en llegar a ellos y saludar fue Javier, el eje principal de la despensa. El cocinero le sujetó la mano y se la acarició demasiado tiempo, Raúl tuvo que tirar fuerte para recuperarla. El tipo derrochaba simpatía, y después de probar el postre casero en casa de Liz, entendía por qué poseía una estrella Michelin y una decena de premios. Era un gran profesional, amaba lo que hacía, seguro que por su amiga haría lo que fuese. Respondió a los dos besos que le dio la chica de melena tricolor, Elena. Bonita y descarada como la mujer que le quitaba el sueño. Juntas debían ser un peligro, pensó. El grandullón de su novio, el Vikingo, no dejaba de observar el panorama desde la distancia. No era del equipo fundador, diría que parecía un guardaespaldas. Liz compartía apartamento con ellos, quizás estuviesen al corriente de su paso por el dormitorio de su compañera. 
 
    El menos desconfiado y receloso fue el hombre bajito de largas patillas rubias con aspecto de duende irlandés, que los saludó amigablemente. De inmediato hizo buenas migas con Bean. Por instinto Raúl se alzó, enderezó los hombros y extendió con determinación la mano al que hasta hacía un par de horas no había visto como una amenaza. El tal Carlos Donaire, que estuvo rezagado todo el tiempo, le tendió la suya sin apartarse de la joven. 
 
    Correspondió con otro efusivo apretón, confirmando sus sospechas: en un grupo siempre existe la figura del denominado “macho alfa”. Para colmo, este parecía extralimitarse protegiéndola. 
 
    Era evidente por la actitud de Liz que no existía nada íntimo entre ellos, pero... 
 
    De nuevo el mal pensamiento cruzó por su cabeza como un rayo que le quemaba a su paso. Si recapitulaba desde el momento en que intentó besarla cuando llegó, ella se había comportado discreta y distante. Veía lógico que una noche de sexo no le diera el derecho para ir besándola, y menos delante de quienes consideraba sus familiares, pero ahora sospechaba que podía existir algo más detrás de su actitud. Alguien como ese tipo, conjeturó. 
 
    ¿Por qué desconfiaba sin ningún fundamento? Al Ricitos no le había faltado oportunidad para conseguirla, años tuvo antes de aparecer él. No era su problema que hubiese perdido el tiempo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Las presentaciones me hicieron retorcer los dedos de la mano izquierda. Elena y Will estaban siendo correctos, dentro de lo comedida que Elena era capaz de ser cuando chequeaba a un hombre de pies a cabeza. Faltaron adjetivos para mencionar el comportamiento libidinoso de Javier. Y ni hablar de Carlos. No era licenciada en gesticulaciones masculinas, pero se palpaba que Raúl y él se estudiaban a conciencia, midiéndose con un código que solo ellos entendían. 
 
    ¿Podía empeorar la incertidumbre que se había generado si no exponía de forma convincente? Estando de por medio el intermediario, ¿quién lo dudaba? Su semblante no reflejaba nada que él no quisiese, tan sombrío e inexpresivo que por un instante creí que el diablo estaba sentado frente a mis amigos. 
 
    —Seré breve, pues algunas partes las tendré que traducir en dos idiomas y esto se podría eternizar por horas. —Los seis, a su manera, estuvieron de acuerdo—. El motivo de esta minireunión informal es haceros partícipes de un proyecto que la agencia exportadora e importadora Frosky & Asociados ha ofrecido a Los Secretos del Pinsapo, mediante la estrecha vinculación de Pin’sabores. Básicamente se trata de ejercer como catering en varios eventos puntuales y remunerados a los que asistirá la clase alta neoyorkina. Sé que es arriesgado, que requeriría de mucho esfuerzo y trabajo. No obstante, considero que merecería la pena meditarlo. 
 
    —Intentarlo —corrigió Bean—. La agencia Frosky se compromete a facilitarles el camino para que sea lucrativo, un éxito. 
 
    Raúl corroboró las palabras de su amigo con una inclinación de cabeza. Desde luego se había empeñado en que tuviésemos una estrecha colaboración. Miré a mis cuatro compañeros. 
 
    Los había dejado a cuadros y con la boca abierta. Nerviosa por el tenso silencio, agregué: 
 
    —En definitiva, daríamos a probar lo que queremos que compren. La repercusión se reflejaría en las ventas de los productos de la asociación, que con seguridad se verían multiplicadas, y no exclusivamente en los aceites y vinos, como hasta ahora. Abriríamos un abanico de géneros, daríamos a conocer las frutas, hortalizas, embutidos… 
 
    —La feria internacional gastronómica está próxima. ¿Cómo pretendes que atendamos la despensa, el stand y tu nueva empresa? 
 
    Qué ingenua creer por un instante que Carlos lo pondría fácil. 
 
    —Nada va a cambiar. Las fechas en las que se daría el catering, no coinciden con la semana en la que permanecerá abierto el palacio de congresos. 
 
    —En ningún caso ese detalle es relevante con nuestra cooperación —reiteró el Satélite. 
 
    —Las cosas no son tan sencillas, Liz. Cuando se emprende algo hay que ser consecuente: salvo Javier, los demás no tenemos ni idea de restauración. ¿Qué harás si el primer evento sale mal y perdemos la reputación? ¿Abandonarás o recurrirás a tus nuevos socios para que te solucionen el problema? 
 
    Rechiné los dientes. Era un golpe bajo con referencia directa a la promesa que nunca cumplí porque pesó más su paternidad que mi amor por él. De reojo observé que Raúl no perdía detalle; dudaba que hubiese entendido a Carlos, aunque tenía la ligera idea de que se mostraba en total desacuerdo. Antes de que quisiese intervenir en la discusión, me planté delante de aquel que decía ser mi amigo y le puse un dedo a escasos centímetros de la cara. 
 
    —No te consentiré tonitos y escenas fuera de lugar que aludan a mi vida privada. Ni que influencies a los demás con tu negatividad —amenacé con un hilo de voz que solo él pudo oír—. Carlos, estás en tu derecho de dar tu opinión, sabes que me importa mucho. Como también tienes la libertad de abandonar el barco si para ti es demasiado grande capitanearlo. 
 
    Gané el reto de miradas con el corazón palpitándome en la boca. La nobleza de Carlos no podía competir con mi temperamento. Tras unos segundos tomé aire, lo expulsé y volví a enfrentar al resto. Entonces encontré la mirada velada de Raúl y me sumergí en ella un instante. ¿Por qué sentía que aquel hombre era mi temple y mi tormento? Quise tirarme a sus brazos, que me acunase entre besos y caricias reconfortantes. Necesitaba olvidar las dificultades, aunque fuese por unos minutos. Él notó mi pesar, la inquietud suavizó su gesto agraviado por las diferencias entre Carlos y yo. 
 
    Bendito el momento en que el tono de un teléfono nos interrumpió y regresé a la realidad, porque le hubiese besado sin importar nadie ni nada. Identifiqué la canción, bueno, al cantante, no recordaba el título de aquel single a pesar de ser probablemente una de las canciones más vendidas de la historia discográfica. 
 
    Tragué las emociones contradictorias, la tensión vivida hacía unos segundos, y llevé la vista al barril que usábamos de mesa, donde el móvil bailaba al ritmo de Michael Jackson. La misma melodía que escuché tras la puerta del despacho el día que debí conocer al señor Frosky. De inmediato Bean, que andaba en la luna de Valencia, se percató y fue a cogerlo. Con una extraordinaria rapidez y sin variar su ángulo de visión, que era donde yo estaba parada, Raúl le aferró la muñeca y le inmovilizó. El rubio lanzó un gritito de dolor que nos puso los pelos de punta antes de soltar el aparato. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, los dos amigos entraron en un estúpido forcejeo infantil digno de un espectáculo cómico. En vez de reír por lo simpático y refrescante que era verlos pelear por apoderarse del teléfono, pensé por un instante: «¿Quién es ese tipo de metro noventa que da manotazos como un crío? ¿Y qué ha hecho con el hombre sobrio, primo hermano del ángel caído?». De repente se desafiaron con el ceño fruncido y Bean terminó desistiendo. ¡Qué remedio! El pobre no contaba con ninguna posibilidad de ganar. El diablo que sí conocía recuperó su cuerpo y el autocontrol. Cogió el móvil, lo apagó y se lo guardó en el bolsillo de la camisa. El rifirrafe se podría haber catalogado como anecdótico, pero nunca hubiese imaginado que Bean le dedicase a Raúl un gesto de burla que resultó demasiado afeminado. 
 
   
  
 

 ¡Virgencita, qué raritos se comportaban esos dos! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Lo primero que pensó Raúl cuando recobró la compostura y calculó cuánto le iba a costar fastidiarle la cita de aquella noche a Bean fue que Liz siempre era la expresividad personificada y en ese instante parecía una experta jugadora de póquer; ni respiraba ni parpadeaba ni gesticulaba. Mientras sospechaba que el Ricitos sonría como si le hubiesen quitado de encima al enemigo, los otros tres contenían la risa a duras penas. 
 
    Supo que acababa de protagonizar el mayor ridículo de su vida, porque por naturaleza era un hombre sensato que dominaba sus emociones. Lo acontecido había sido absurdo, muy absurdo. Aunque Liz intuía que él era un buen hombre, la verdad es que conocerlo, no lo conocía de nada como para poseer un concepto claro de él. ¡Maldito Bean y sus presagios caóticos! Qué situación más violenta.  
 
    Viendo cómo por un estúpido episodio, de un minuto escaso, su impecable imagen de seriedad y confianza quedaría manchada, hizo aquello de lo que por la edad y estatus había perdido la costumbre y la práctica: excusarse. 
 
    —Permito que conteste algunas veces mi teléfono, pero estoy cansado de que lo haga sin permiso. —Los cinco entrecerraron los ojos. Si con frecuencia las explicaciones alimentan las suposiciones erróneas, esa era una de esas veces. Contuvo el aire y el enfado con la mandíbula forzada—. Quiero decir que es el número de la empresa y a estas horas no me apetece que me molesten. 
 
    Tema zanjado, no haría más aclaraciones. Hacía demasiadas estupideces por la preciosa mujer que tenía delante, a la que deseaba tomar de la mano y llevarse de allí. Fue a levantarse del taburete cuando escuchó: 
 
    —Cuente con nosotros, señor Frosky —dijo Javier de repente con una alegría fuera de lo normal—. Será un placer demostrar por qué me otorgaron una estrella Michelin. ¡Ay, Dios! ¡Qué ilusión! Con esta oportunidad vamos a estar en boca de gente importante y voy a ser reconocido en el mundo entero. 
 
    —Me satisface su sabía decisión, señor Suárez. —Raúl marcó una media sonrisa. ¡Uf! La intervención del cocinero desviaba la atención de él. Debía permanecer alerta con esa pandilla de españoles, los imprevistos y cambios drásticos estaban a la orden del día. Eran peores que su nuevo e imprevisible socio, el señor Asadian. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La voz cantarina y las palmaditas alegres de Javier surtieron efecto: desperté. Debía poner punto final a aquel disparate de inmediato. Aferré el brazo del insensato y le pellizqué con disimulo advirtiéndole de que se estuviese calladito. 
 
    —Si me perdona, señor Frosky, debo hablar largo y tendido con mi chef en privado. Le llamaré mañana para comunicarle el acuerdo que hemos alcanzado. —Empujé al irresponsable, que comenzó a caminar hacia el almacén masajeándose la zona maltratada mientras yo ordenaba—: Carlos y Will encargaos de los clientes. Elena. A estos señores no les traigas la cuenta. Están invitados. 
 
    Cerré la puerta con el peor de los talantes. 
 
    —¡Te has vuelto loco! No puedes predisponer sin consultármelo —grité fuera de mis casillas—. Dime, ¿por qué has hecho eso cuando tenía en vuestro rechazo la baza perfecta para darle largas y no aceptar el encargo? 
 
    —Pues voy a ser sincero. La curiosidad me pica, y… no solo por ampliar mi currículo laboral —justificó mientras limpiaba sus gafas tranquilamente. 
 
    Enfurruñada, me golpeé la frente con la palma de la mano. 
 
    —¡Maldita sea! El único cuerdo ha perdido también la cabeza. ¿Ahora cómo me deshago de este marrón sin que Los Secretos del Pinsapo salga perjudicado? 
 
    —No seas dramática y aguafiestas. ¿Cómo querías que supiese que debía rehusar la oferta? No soy adivino. Además, has defendido la idea de tal modo que me ha resultado muy tentadora. 
 
    Moví la mano resignada. 
 
    —No sé si felicitarme o regañarme por poseer un extraordinario poder de convicción. 
 
    —¡Vaya, vaya, vaya! Yo diría que a ti te ha ocurrido algo y has cambiado de opinión en el último momento —dijo apoyándose en la mesa de trabajo. 
 
    Me encogí de hombros. Contestarle que necesitaba darle largas a Raúl me pareció inapropiado y fuera de contexto. 
 
    —Te seré honesta: me siento saturada, bastante agobiada. 
 
    —Ja, ja, ja. —La risa lo inclinó hacia delante—. Reconoce que te has quedado de piedra y te has echado atrás cuando esos dos han guerreado por la posesión del móvil. Cielos, qué divertido. ¡Ellos!, tan jodidamente estupendos y comedidos, se han comportado como cualquier otro terrenal ser humano. 
 
    —La verdad es que ha tenido su gracia —admití sin querer reír. El semblante de Javier se oscureció. Por un instante pensé que me había descubierto. 
 
    —¿Te has parado a pensar cómo te miran? El señor Frosky es sospechoso. No sé. No me extrañaría que estuviesen tramando ofrecerte alguna proposición indecente —soltó de sopetón. Mi boca pegó en el suelo, el comentario me descolocó. 
 
    —¿De dónde has sacado semejante estupidez? —dije horrorizada. Su característico gesto de pegar la barbilla con el hombro, que significaba: “Tiro la piedra y escondo la mano, soy inocente”, me enojó—. ¿Crees que la gente con la que trato me ofrece mantener relaciones u otro tipo de prácticas sexuales? Joder, ¡madura! Pensaba que eras el sensato, y fíjate qué sorpresa me das. ¡No puedo más! ¡Desisto! ¡Tiro la toalla, sois imposibles! 
 
    Javier me abrazó por la espalda antes de que saliese pegando un portazo. 
 
    —Es broma, tonta. ¿Tan maquiavélico crees que soy como para suponer que esa parejita ha visto en ti a la mujer perfecta para cumplir alguna de sus fantasías? 
 
    Lo separé, le miré a la cara durante unos segundos. Tramaba algo, no me cabía la menor duda de que sospechaba que le ocultaba información. Decidí esperar a ver si era astuto y descubría la mentira él solito. 
 
    —Tienes una imaginación terriblemente retorcida. A veces me das miedo. 
 
    Se echó a reír, incluso tuvo que secarse las lágrimas. Fruncí el ceño y terminé de colocarme la gabardina. Tantos años viviendo en Londres debían haber hecho mella en mi buen humor, porque no le encontraba la gracia al chiste. 
 
    —Liz, borra las teorías rocambolescas de mi mente requemada por los fogones. Ponme a prueba, sigue adelante. Te demostraré que tienes a uno de los mejores cocineros de Málaga trabajando para ti. 
 
    Suspiré larga y profundamente. Después le di un abrazo fuerte. 
 
    —Nadie tiene que decirme que eres el mejor chef del universo. Eres increíble y te mereces millones de reconocimientos, porque lo vales. —Se derritió con el halago—. Estás bastante loco, pero, como se suele decir, los genios son unos incomprendidos. 
 
    Anudé el cinturón de la gabardina a la cintura mientras salía del callejón. Por una vez había acertado llevando una prenda de abrigo, las temperaturas nocturnas habían descendido. También atiné con la corazonada de que no tardaría en toparme con el responsable del caos que se estaba cocinando en la trastienda de Pin’sabores. 
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    Le vi al girar la esquina. Esperaba en la acera, apoyado en la barandilla de unas escaleras subterráneas. Ni las sombras que le proporcionaba la luz anaranjada de la farola ocultaban su malhumor. Despedirle con frialdad no le había sentado nada bien. 
 
    ¿Por qué me daba en la nariz que todavía me quedaban muchas batallas que librar con aquel hombre que me atraía como la luz a una polilla? Miró la hora en su espectacular y carísimo Audemars Piguet. 
 
    —Ya es “mañana”, me gustaría saber qué ha ocurrido ahí dentro. 
 
    —Javier me ha pedido que estudie el contrato, que siga adelante con el catering. Está encantado, para él es un reto, una oportunidad de innovar, de hacer algo distinto, de aprender. Y no soy capaz de quitarle la ilusión, pero yo no deseo ejecutarlo. ¿Sería mucho pedir que anularas el trato y buscases a una empresa especializada? Así no me sentiría culpable. 
 
    —Me gusta tu franqueza. Pero ¿por qué habría de hacer eso? —Se aproximó lo suficiente como para leerme la mente—. ¿Qué me he perdido? ¿Por qué tu equipo quiere asumir el riesgo y tú no? 
 
    —Es difícil de explicar. —Aparté la mirada. Necesitaba ordenar el embrollo que padecía en la cabeza, y tenerlo cerca me nublaba la coherencia. 
 
    —Soy un hombre comprensivo, sé escuchar. —Hice una mueca de incredulidad que lo sulfuró—. ¿Sabes? Tengo la impresión de que la señorita Serran se aburre con facilidad, y cuando eso ocurre deja todo en la estacada sin importarle las consecuencias. Y perdóname, en los negocios eso no se lo permito a nadie. 
 
    Sonreí con ironía. Ese hombre lograba que me hirviese la sangre de tal manera que recuperaba la sensatez y las ganas de levantar el hacha de guerra. 
 
    —Sí, eres transigente y ¡todo oídos! —me burlé para su disgusto—. ¡Escúchame bien! Olvídate, si lo que pretendes es manipular o influenciarme, no lo vas a conseguir. Puedes pensar lo que te venga en gana. No he dado mi palabra, ni he firmado nada contigo ni con tu compañía respecto a llevar a cabo esos trabajitos. Desde que te conozco no has parado de meter las narices en mi vida sin permiso. Eso es algo tremendamente irritante, no te lo voy a consentir. 
 
    —Te seré franco, muñeca. Me inspira desconfianza una mujer que se acuesta conmigo, y luego rehúye mis besos y me da largas delante de sus amigos. Que, por cierto, son muy raritos. 
 
    —Déjame aclararte algo, ¡insolente! Si para ti practicar sexo es firmar un contrato de amor eterno, has chocado con la persona menos adecuada. Soy alérgica al compromiso. Por cierto, para cosas raritas, el modo en que le has quitado a Bean el teléfono de las manos. Sin contar la carantoña que te ha dedicado tu amigo. Vamos, de lobo feroz a Caperucita Roja. Permíteme que cuestione tu credibilidad. —Me arrepentí al instante de la última frase y del tono empleado. 
 
    —¿Piensas que soy bisexual? —gritó espantado con las manos elevadas al cielo. 
 
    —Eso lo has dicho tú —dije exculpándome. 
 
    —¡Joder! Por cómo me miras, se te ha pasado por la cabeza a ti o a alguno de tu equipo. Con razón sonreía el imbécil —murmuró con los puños apretados. 
 
    ¿Se estaría refiriendo a Javier? Aunque fuese en broma, era el único que había puesto en duda su hombría. No sabía si sospechaba de las incoherentes elucubraciones del cocinero, así que preferí correr un tupido velo sobre el tema y protegerle. 
 
    —Tranquilo. Nadie pone en tela de juicio tu hombría. De ser así, te prometo que desmentiré tales injurias. 
 
    Sin esperarlo, me asió del brazo, rodeamos la barandilla y bajamos los escalones de lo que parecía un almacén abandonado. Me pegó al muro y se abalanzó, lo que hizo que sintiese su cuerpo duro por la tensión. Después condujo mi mano a su entrepierna. 
 
    —Entonces, dime. Si no albergas ninguna incertidumbre sobre cuánto te deseo, ¿por qué buscas un pretexto para no trabajar conmigo? Porque te advierto de que soy capaz de subirte la falda y convencerte aquí mismo si hace falta. —Oprimió su miembro contra mi palma, se refregó mientras me besaba con el coraje que guardaba dentro. Fue imposible permanecer quieta, le respondí con la misma intensidad, toqué su cuerpo sin reservas. 
 
    Enseguida subimos la temperatura de aquel oscuro hueco. Raúl volvía a revolucionar mis hormonas con sus palabras, con sus besos.  
 
    Perdía la coherencia con sus caricias. 
 
    —Liz, zanjaremos este tema en mi casa. 
 
    Enseguida estuvimos en la acera camino de su coche. —Pero… 
 
    Frenó y volvió a besarme con anhelo, su posesión narcotizaba. Quise obedecer su voluntad y consentí que me arrastrase de nuevo por la calle. Los intermitentes parpadeantes del deportivo color acero inoxidable me despertaron del trance. Sin que se percatase de mis intenciones solté su mano y pasé de largo junto a él cuando fue a abrir la puerta del copiloto. Conté hasta tres; en el instante en que intuí que alzaba la vista preguntándose hacia dónde me dirigía, levanté el brazo y le hice la peineta sin girarme siquiera. 
 
    —No voy a subir al coche. Eres un cínico arrogante dictador, detesto esas cualidades en un hombre —grité sin dejar de caminar—. ¿Qué te has creído? ¿Que por una noche de sexo voy a aceptar tus disposiciones? Lo lamento. No estoy tan desesperada por acostarme contigo. 
 
    A tomar morcilla el intermediario y los futuros negocios en común. Por mucho que me atrajera su físico, chocábamos, definitivamente no nos entendíamos. Él no preguntaba si quería una relación o no, la imponía. Para mí, aclarar los términos era fundamental. 
 
    Pocos segundos tardó el coche en rebasarme y frenar en seco unos metros más adelante. Crucé la calle dispuesta a darle esquinazo antes de que bajase hecho una furia y montase una escenita de macho dominante. Aligeré el paso tanto como me permitieron los tacones y lo perdí de vista. 
 
    Como de costumbre, saqué las llaves mucho antes de llegar al portal. Hasta donde me alcanzaba la vista, podía asegurar que no había ni rastro del inconfundible deportivo. La desilusión cayó como un jarro de agua fría. ¡Joder! Podía presumir de pocos romances y cortos, cortísimos. 
 
    Meditabunda, abandoné el ascensor y anduve por el descansillo, que disponía de sensores que economizaban la energía, las luces se encendían o apagaban según detectaban movimiento. Paré en seco cuando oí un suspiro, el corazón comenzó a latirme de la emoción, de vida. 
 
    —¿Cómo se atreve a perseguirme, señor Frosky? ¿Es un loco psicópata lleno de traumas mentales por culpa de una horrible infancia o adolescencia? 
 
    Oculté el regocijo que me provocaba que estuviese allí, aunque al instante retrocedí y me pegué a la pared; solita conseguí asustarme: ¿y si de verdad era un pirado? Raúl separó la espalda de la pared y el foco más próximo se iluminó e hizo visible su imponente presencia. 
 
    Comenzó a acercase con paso lento, sin sacar las manos de los bolsillos del pantalón. 
 
    —Te aseguro que mi infancia fue de lo más feliz, un niño deseado y querido. No soy un depravado lleno de complejos. Has de saber que he decidido seguirte a casa con la única intención de confirmar que llegas sana y salva. —Acortó la distancia, tuve que alzar la barbilla para mirarle a los ojos—. Aunque créeme, ahora mismo hago un esfuerzo enorme para contener las ganas horribles que tengo de darte unos azotes en tu lindo trasero. 
 
    —Al parecer siempre encuentro un motivo con el que sacarte de tus casillas. 
 
    —Pues sí. Estoy furioso porque has supuesto que te considero una cualquiera. También porque has sido una chica insensata, te has puesto en peligro caminando sola por sitios apenas transitados a estas horas de la noche. ¡Estás loca! En esta ciudad nadie conoce a nadie, la delincuencia se encuentra en todas partes. 
 
    Entrecerré los ojos y até cabos. 
 
    —Has mandado al Satélite, ¿verdad? Rondaba cerca mientras hablábamos y, antes de montar un espectáculo en mitad de la calzada, le has pedido que me siga. 
 
    «¡Oh! Qué buenas migas harían la Yaya y él. ¿Podían existir dos personas más alarmistas en el mundo?». Sonrió como si hubiese escuchado una historia increíble. O quizás le hizo gracia el apodo con el que había bautizado a Bean. 
 
    —Reconozco que soy un hombre protector por naturaleza. Tengo dos hermanas menores que siguen sin librarse de mi vigilancia. 
 
    —Ofrecer compañía a una chica hasta su casa es de caballeros. Ordenar que suba a su coche, enviar a seguirla si no es correspondido y esperarla escondido en el corredor del piso, no sé cómo clasificarlo. 
 
    Llevó su boca a escasos centímetros de la mía. 
 
    —Dime que no te halaga que esté aquí, que no te gusta que me preocupe de tu seguridad, que no te apetece repetir lo de la otra noche tanto como a mí, y me iré ahora mismo. —No supe qué contestar, era peligroso pensar demasiado—. Liz, si necesitas catalogar a un hombre que nunca ha pensado que eras una mujer de una sola cita, y no encuentras el apartado de “quiere ser tu amigo con derecho a roce”, quizás te valga “intermediario, cuida sus intereses”. 
 
    Me hizo gracia, durante unos segundos sonreímos los dos. 
 
    —El archivo de “colaborador interesado por proteger sus negocios” me viene bien para justificar tu comportamiento. —Nunca reconocería en voz alta el morbo que me causaba su forma de conquistarme, ni cómo me gustaba alterar su carácter pausado para que él lo intentase con más ahínco. 
 
    —Perfecto. Empezamos a entendernos. —Fue a cerrar el trato con un beso en los labios, pero se encontró con la mejilla. 
 
    —Aclárame solo una cosa. Antes… ¿No te habrá llamado tu novia? 
 
    —No te mentiré. Ha llamado una mujer —reveló al oído. Me quise apartar; velozmente me atrapó—. No te asustes. Si no fueses la única, ¿habría querido llevarte a mi apartamento? 
 
    Llevé una mano a su pecho para alejarlo. ¿Por qué confiaba en él? ¿Por qué necesitaba su compañía? ¿Por qué tenía el poder de hacerme evadirme y disipar mis pensamientos? 
 
    —No voy a consentir que entres en mi vida imponiendo tus normas, intentando controlarme. 
 
    —Esto empieza a ponerse cada vez más interesante. ¿Cuáles son las reglas del juego, pequeña bruja? —preguntó, curioso. 
 
    —Es muy simple. No quiero ataduras sentimentales: mientras menos sepamos de nuestras vidas, menos complicaciones. Únicamente tendremos relaciones programadas de antemano. Se acabó aparecer sin avisar —dije lo que pensaba y deseaba cumplir. 
 
    —Quedaremos, como mínimo, cuatro veces por semana. En tu casa, la mía, o en un hotel, donde prefieras. 
 
    Alcé la ceja derecha. 
 
    —¿En qué parte te has perdido? 
 
    —He entendido a la perfección, nada de ataduras. A la vez has mencionado encuentros programados. Pues eso, quiero verte al menos cuatro veces a la semana. 
 
    Intenté no subestimar su inteligencia. 
 
    —Imposible, viajaré a menudo. Te darás por satisfecho si conseguimos vernos dos. —Velozmente levanté un dedo y sellé sus labios, listos para replicar—. Olvídate de pedir recuperar los días perdidos. 
 
    Frunció el ceño, pero vio oportuno no discutir. Apostaba a que se le ocurriría alguna artimaña con la que meterse en mi cama con frecuencia. 
 
    —Ese tipo. El de los ricitos. No rivalizo con nadie, ni soy segundo plato. 
 
    —Raúl. Esta vez haré una excepción. Deberemos confiar el uno en el otro, porque ni te pediré explicaciones ni las daré. No hay ningún otro hombre, ni quiero que lo nuestro se convierta en algo serio. Respecto al “ricitos”, se llama Carlos Donaire, es y será un amigo de y para toda la vida. Por lo que te advierto y te prohíbo terminantemente que juzgues a cualquiera de mis compañeros sin conocerlos siquiera. No deseo inmiscuirlos en esta historia, así que, si no te interesa mantenerla en secreto, puedes largarte por donde has venido. 
 
    —De acuerdo, consiento las reglas fuera de la alcoba. Si deseas discreción, te prometo que la tendrás. Me interesa que no nos relacionen, pueden pesar que promociono a Pin’sabores con el fin de cobrar comisiones. 
 
    —Empezamos a entendernos cada vez mejor —dije sonriendo, tentándole con un roce delicado y sensual—. Trato hecho. Nosotros no desvelaremos el estrecho vínculo que nos une a nuestro patrocinador. 
 
    Sin más preámbulos ni negociaciones, me besó. Sus labios se fundieron con los míos, comenzamos una lucha por saborear cada rincón de nuestras bocas. Perdí la noción del tiempo y del decoro cuando presionó su miembro en mi vientre y gemí al restregarme con él. Ni siquiera me percaté de cómo llegaron las llaves a su mano, abrió el apartamento y nos hizo pasar dentro. Agradecí que controlase la situación, porque me excitaba de tal modo que olvidaba hasta mi nombre. 
 
    Por una vez lamenté compartir apartamento, de un momento a otro podían aparecer Voljar y Elena. Llegamos al dormitorio tropezando, queríamos imponernos en cada beso, cada caricia. Raúl, como buen adversario, dificultaba la conquista. 
 
    Me quité el abrigo, él la camisa. Jadeó al notar cómo mis impacientes dedos abrían su pantalón y dejaban al descubierto su dura erección. Curiosa, paseé las uñas por su plano y marcado abdomen y sonreí con malicia. 
 
    —Querer dominarme sin consentimiento te va a costar unas cuantas marcas por el cuerpo. —Él soltó el aire con la mirada turbia de lujuria. 
 
    Lo aprisioné contra la cómoda, se sujetó al tablero dispuesto a cederme unos minutos de gloria. En silencio contempló cómo descendía y le desnudaba con deliberada paciencia. Una gota de semen asomó en su glande; sin tocarlo, lamí la fina abertura. Excitado, cerró los párpados y se agarró a la madera con fuerza, dejó caer la cabeza hacia atrás y contuvo el salvaje impulso de penetrarme la boca de una embestida. Abrió sus enigmáticos ojos cuando mi mano aferró su preciada posesión desde la base y la introduje hasta el fondo acariciándola con la lengua. Enredó sus dedos en mi pelo y meneó su pelvis al ritmo de las succiones. Las exclamaciones de placer que emitía, su éxtasis, me incitaban a continuar. Lamí la cara interna de sus muslos, succioné y marqué su piel, después concentré la atención de nuevo en su tallo, hasta que gruñó y me alzó. 
 
    —Pequeña. No he soñado y esperado durante dos días este momento para culminar en tu boca. Por lo menos por ahora; más tarde, ya veremos. 
 
    La voz se le entrecortaba, ronca por la excitación y me doblegó. Raúl sometía mi fuerza de voluntad, quedaba a su merced. Exhalé al comprender el efecto que ejercía en mi cuerpo, lo embriagaba, lo sometía y cedía de buena gana. Latíamos calientes, deseosos de acabar con aquella tortura. 
 
    Me volteó sin delicadeza, con sus hábiles dedos deslizó la cremallera del vestido, acarició mi espalda y lo hizo caer al suelo. Apartó el cabello a un lado, besó la nuca y los hombros, masajeó los pechos con ambas manos. Pellizcó los pezones moldeándolos con sus dedos, sin dejar de regalarme bonitas palabras. Por inercia me incliné hacia adelante y coloqué las manos en la pared. Deslizó su lengua desde la nuca hasta el final de la columna, mordió y apretó mis nalgas como si de un apetecible melocotón maduro se tratase. Me arqueé de gozo, el rastro de saliva que humedecía mi piel ardiente se enfriaba y erizaba cada terminación nerviosa. Las piernas me temblaron al sentir su mano en el centro y su dedo corazón invadiéndome. 
 
    —Humm. Hueles a flores y sabes a dulces —susurró mordiéndome el lóbulo de la oreja. Gemí y le empapé la palma de la mano—. Estoy ansioso por volver a saborear el exquisito elixir que emana de esta flor. 
 
    —Necesito dentro lo que noto en mi cadera, duro y caliente —jadeé desesperada. 
 
    —Te complaceré —prometió con voz ronca—. No te muevas, ni te quites los tacones. Mientras busco la protección, quiero ver en todo momento esas bonitas piernas y ese maravilloso trasero erguido. —Por instinto lo expuse con descaro, deseaba poseer el mismo efecto provocador que él. Le oí suspirar y sonreí satisfecha—. Eres exquisita. Hermosa. 
 
    «Tú me haces sentir así de especial y atrevida», pensé mirándole de soslayo. Se posicionó detrás, se acomodó y de una arremetida certera emprendió el baile que nos llevó a estallar de placer. 
 
    Llevé la vista al techo, al círculo donde la lamparita proyectaba la luz con mayor intensidad. Durante unos segundos, sin moverme, presté atención a la respiración pausada de Raúl. Despacio apoyé el codo en la almohada y la cabeza en la mano. Permanecí quieta, admirando al hombre que había entrado en mi vida como un vendaval y me mecía a su antojo. El que hacía magia en mi cuerpo, el que con sus eróticas palabras conseguía colarse en mi mente y apoderarse de ella. Estaba dormido, como una marmota, su gesto relajado lo confirmaba. 
 
    Incliné el torso, le soplé en los suntuosos labios. Los abrió levemente por el efecto reflejo, el filo de sus perfectos dientes blancos asomó. Reprimí las ganas de pasar la lengua, de rozarlos y lamerlos. Se veía simpático, guapísimo con el cabello alborotado y la incipiente barba. ¿Cómo dormido se veía con ese aspecto dulce que daba ganas de comérselo a besos, y despierto parecía insoportable? Debía tratarse de la expresividad de sus ojos, la dureza que imprimía en su mandíbula, lo que le daba una personalidad casi aterradora que me llamaba tanto la atención como una hermosa flor a una abeja. 
 
    «Convendría que se fuese a su casa. Despiértalo y échalo de tu dormitorio. Son las dos de la madrugada, deberías descansar, no hablar con tu subconsciente mientras contemplas a este encantador Bello Durmiente. Si pasa la noche en esta cama puede ser motivo suficiente para que se tome muchas libertades dentro y fuera de ella. Has comprobado cómo se las gasta el demonio cuando quiere conseguir algo», me advertí. 
 
    La contrariedad no me dejaba en paz, no sabía si espabilarlo o acunarme entre sus fuertes brazos. Me regañé por ser débil, Raúl era caliente e insaciable, un espécimen de esos catalogados como “mito”: se rumorea que existe, muchos creen verlo, pero nadie lo atrapa. 
 
    Debía haber puesto reglas y límites más específicos. Sobre todo, si quería ser la primera en cumplir las normas y no caer en la tentación que suponía aquel irresistible hombre. 
 
    Volví al dilema, juzgarme nunca se me dio bien. ¿Lo despertaba o no? Por una parte, deseaba entrelazar las piernas en las suyas, sentir el calor de su piel. Por otra, buscar esa protectora comodidad durante unas horas sería como jugar a la ruleta rusa con los sentimientos del pobre hombre. 
 
    «¡Decídete, Liz! ¡Decídete! Más vale dejarle las cosas claras, que él se atenga a las consecuencias». Me incliné y, antes de soplarle de nuevo en los labios, le hice una burla. Incluso dormido era un dolor de cabeza. 
 
    Sin darme tiempo a maniobrar, su mano me sujetó la nuca con fuerza y me mordió la punta de la lengua. Invadió mi boca y, sin importarle los quejidos, continuó con un beso que nos dejó sin aliento. El muy bribón, riéndose por haberme sorprendido, volvió a dejarse caer en la almohada con un brazo detrás de la cabeza. 
 
    —La próxima vez que me pongas caras raras perderás esa lengua juguetona. 
 
    Con el dedo comprobé que el apéndice continuaba en su sitio. 
 
    —Creía que dormías. Ya veo que tienes un sueño ligero. 
 
    —Pequeña. Haces mucho ruido cuando piensas, se pueden escuchar tus intenciones a leguas. 
 
    —¡Eso es imposible! —refunfuñé dándole un pequeño empujón. El canalla rio con ganas, tuve que taparle la boca con las dos manos—. Deja de causar escándalo. Elena y Voljar acabarán aporreando la puerta exigiendo que nos callemos. 
 
    Dobló su impresionante cuerpo, quedó tumbado de lado al igual que yo. Permanecimos unos segundos mirándonos, sus ojos hipnotizaban. 
 
    —Muñeca, tu cuerpo te delata. Y no me refiero a cuando te meto mano, gritas de placer y despiertas a tus compañeros de piso —murmuró recogiéndome el cabello tras la oreja. 
 
    Sonreí, descarado pero simpático. 
 
    —Así que en la intimidad alardeas de sentido del humor. —Asintió divertido, relajado—. Soy toda oídos. Descúbreme. 
 
    —Casi no se percibe, pero resoplas cuando debates contigo misma. No te gusta llamar la atención, procuras evitar cruzar las salas grandes y vacías. Si los nervios te consumen, clavas las uñas de tu mano derecha en la izquierda; si te excitas te rascas el brazo. Dejas de hacerlo cuando te percatas, tarda unos diez segundos en suceder eso y es milagroso que no te causes daño alguno. Si no estás de acuerdo con algo, o te intriga como ahora, lo primero que haces es levantar la ceja derecha en señal de advertencia. Si por el contrario consideras gracioso algún comentario y quieres mantener la compostura, se te marca un delicioso hoyuelo en este carrillo al reprimir la carcajada. —Con el dedo índice señaló el punto exacto donde aparecía la marca. 
 
    Quedé sin habla. Aquellos pequeños detalles les pasaban desapercibidos a los demás y él en unas pocas horas los había captado. Con sutileza se acercó, insinuante, instándome a besarle. ¿O era yo la que sentía aquella atracción física y me arrimaba a él? 
 
    De repente corté el contacto, apagué el calor que empezaba a encendernos de nuevo. Retiré las sábanas y me envolví en la colcha. Tenía prometido no dejarme embaucar por los encantos de ningún hombre y lo cumpliría. 
 
    —Has vuelto a resoplar —dijo incorporándose, recostando la espalda en el cabecero—. Quieres que me marche, ¿no es cierto? 
 
    —Será lo mejor. Me gusta dormir sola, valoro mucho mi espacio personal. Además, quiero separar la relación laboral de la íntima. 
 
    —¿Te has asustado porque puedo describirte quizás mejor que cualquiera de tus allegados? —preguntó contrariado. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —No es ningún secreto que eres un analizador nato, lo descubrí la segunda vez que te vi en la despensa. Así que no es de extrañar que te percates de cosas que otros no ven. 
 
    —Entonces, ¿por qué me echas de tu cama? —protestó. 
 
    —No quiero que sufras por amor. Créeme, me sentiría culpable si regreso a España y te quedas con el corazón partido. 
 
    —¡Vaya! Qué modesta es la malagueña. 
 
    —¿Prefieres que sea sincera? ¿Que te diga que cuando duermes mueves las piernas más que la cola de una vaca en pleno verano, y emites unos sonidos grotescos que rompen la tranquilidad de la noche? Joder. Me has dado un rodillazo en la cadera que casi ha estado a punto de rompérmela. 
 
    Rompió a reír. 
 
    —Me encanta tu espontaneidad, tu exageración. 
 
    Controlé una carcajada mordiendo el moflete interno. Raúl, al ver que no alteraba el gesto, recapituló lo anterior, se puso serio y exclamó: 
 
    —¡Eso es mentira! Yo no ronco. Has dicho esas falsedades con el propósito de molestar, de echarme. Temes que sea yo quien te pueda enamorar y no te fías de controlar tus sentimientos. 
 
    Me peiné el cabello con los dedos antes de mirarle de soslayo con una sonrisa condescendiente. 
 
    —Te lo tienes muy creído, “yanqui”. Insisto en que bramas igual que un venado en plena berrea. 
 
    Tuvo un lapsus, lo había dejado sin réplica. Encogiéndome de hombros, rodeé la cama con intención de ir al baño. 
 
    —¿Adónde vas? Vuelve aquí, retráctate de lo dicho, bruja mentirosa —amenazó. Casi me da la risa, ganaba en atractivo cuando se indignaba. 
 
    —No pienso preguntar por qué estás tan seguro de que no rebuznas y das coces por las noches. Si ninguna otra mujer te lo ha dicho, es problema tuyo. Pero no quiero seguir descubriendo nada sobre tu vida privada, así que recoge tus cosas y… Descuida, mantendré el secreto para que tu imagen de gentleman no se vea dañada. —Perdí la tela que me cubría antes de acabar la frase y alcanzar la puerta del baño—. Muy ágil para tu tamaño, grandullón —reconocí girándome hacia él. 
 
    —Te prometo que no me oirás roncar porque no te permitiré dormir mientras seas mi amante. 
 
    —¿Amante? —Incliné la cabeza a un lado, enfoqué su anguloso y masculino rostro. Además de ponerme a mil por hora en milésimas de segundo con su desnudez, era ingenioso, seguro que tramaba algo. 
 
    La curiosidad me hizo sonreír: ¿en la intimidad sería siempre así de travieso, o por alguna remota casualidad yo le inspiraba? Eso era imposible, no poseía nada especial que hiciese cambiar a un hombre. Estaba convencida de que entretenía fantásticamente bien a las mujeres que pasaban por su cama, así que de inmediato borré la imagen de él con cualquier chica. Mejor le seguía la corriente, así averiguaría qué se proponía. 
 
    —Hemos establecido los mandamientos que fundamentan nuestra relación: discreción y nada de sentimentalismos. —Hice un gesto afirmativo. Entonces alzó los dedos, estos siguieron el camino del largo mechón que caía sobre mi pecho desnudo, el roce estimuló ambos senos. Con el corazón a mil por hora, dejé escapar un pequeño suspiro—. Si no me equivoco, sientes lo mismo que yo cuando nuestra piel se une, es palpable la química que existe entre nosotros. Noto cómo te hago disfrutar, cómo te relajas, cómo te evades y el estrés desaparece de tu cuerpo entregándote a mí. 
 
    —¡Vaya! Qué modesto el americano. 
 
    Dibujó una media sonrisa traviesa, acarició con la mano libre su vientre y la descendió hasta la zona más despierta de su anatomía. 
 
    —Nena, podemos ser amantes y vernos con asiduidad. Te enseñaría mil maneras de escapar de lo cotidiano. —Provocador, masajeó su entrepierna para llamar mi atención. 
 
    —¿Qué me sugieres? —pregunté absorta, excitada con la sensual caricia que le dedicaba a su miembro. De seguir incitándome de aquel modo, caería en su trampa. 
 
    —Podrías ser flexible y apostarte las normas de alcoba en nuestro campo de batalla particular. Si te apetece, te enseñaré un juego erótico en el que deberemos pasar unas pruebas. Por cada una que ganes podrás establecer una condición; si pierdes, aceptarás la mía. 
 
    —Los amantes dan y reciben lo mejor del otro sin ataduras, sin exigencias —susurré deliberando el tentador reto. 
 
    —De eso se trataría. Quizás te gustaría satisfacer ciertas curiosidades carnales que nunca te has atrevido a consumar. Si pasamos tiempo juntos, yo podría aleccionarte. Experimentarás miles de orgasmos, te doy mi palabra. 
 
    —Explícame las instrucciones del juego. Pero te advierto que soy competitiva, no me gusta perder. Por lo que aún estás a tiempo de una retirada elegante. 
 
    Rio con ganas. El obstinado no hizo caso. 
 
      
 
      
 
    29 
 
      
 
      
 
    Con una expresiva señal de mano le indiqué a Carol que todavía no avisara de mi llegada. Asintió con el ceño fruncido y continuó a lo suyo. Estaba claro que a esa chica no le caía en gracia, actuaba raro, no encontraba la manera idónea de comportarse conmigo. 
 
    Resignada, tomé posesión de uno de los mullidos sofás individuales. En esta ocasión fui considerada, apilé las revistas antes de hacer espacio al portátil, mientras mi padre seguía hablando tras la línea. Llevaba cuarenta y ocho minutos exactos al teléfono; las perspectivas de colgar en breve, escasas. 
 
    Aún no me explicaba cómo había llegado a la oficina de Raúl sin despistarme por el camino. Una insignificante llamada de trabajo a las Bodegas Serran se podía convertir en horas de charla, porque se pasaban el inalámbrico unos a otros como si se tratase de un recién nacido. La verdad es que me gustaba sentirme querida, y aunque por regla general solo los escuchaba, como era en este caso, costaba horrores despedirme de ellos. 
 
    Si Curro supiese el nudo que se me formaba en el estómago cuando oía sus voces, cuánto los añoraba, jamás contaría cosas como que mis sobrinos habían heredado las malas ideas de su tía Liz y se les ocurrían travesuras bastantes imprudentes. Ni que Kalifas y Cal se habían vuelto inseparables desde el accidente en los montes. Ni lo sospechoso que les resultaba que la Yaya por primera vez en su vida llevase dos días sin madrugar. Esa noticia me preocupó mucho. La vieja cabezota se negaba a ir al médico, se empeñaba en restarle importancia, lo achacaba a la edad, a la fatiga de los calores, pues el verano no daba señales de querer marcharse de Málaga. 
 
    Con un nudo en la garganta, dije adiós. Tardaría unos minutos en recuperarme del bajón emocional tras la despedida, de la inquietud que había despertado la salud de la abuela. Respiré hondo, no debía sacar conclusiones precipitadas y alarmistas. 
 
    Comencé a trabajar en aquella salita de espera, o por lo menos lo intenté. Junté las rodillas, separé los tobillos y bajé la columna hasta poder escribir en el minúsculo teclado. Tomé una postura horrible e incómoda por culpa de la baja altura del mueble y la falda ceñida del vestido, pero no me importó, ni me quejé, pues andaba abstraída desglosando la conversación mantenida poco antes. Necesitaba valorarla, quedarme con las noticias positivas. 
 
    No tardé en sonreír, distraída. Imaginaba las caras de Benjamín y Sofía al recibir los disfraces que les había hecho llegar para el próximo Halloween. Faltaban semanas y contaba el orgulloso abuelo que se disfrazaban todos los días al llegar del colegio. Dejé escapar un suspiro, prometí que el siguiente año sería la acompañante de un muerto viviente y una encantadora brujita del bosque. 
 
    —Necesitas el espacio y la comodidad de una oficina. 
 
    A pesar de su parquedad, el corazón comenzó a redoblar su esfuerzo. Donde antes notaba un pellizco por sentirme lejos de la familia, se alojó un repique de campanillas que cosquilleaban en la espalda. Raúl lograba que se esfumara la sensación de soledad. 
 
    Encorvada y con los dedos en el teclado del portátil, elevé la vista. Paraba a un metro de distancia con las piernas separadas y los brazos cruzados. Serio e imperturbable. ¿Cómo podía ser que el sin gracia aquel provocase en mí ese efecto revolucionario? Bueno, sí lo sabía, era un hombre atractivo y en la intimidad bastante divertido. 
 
    —¿Te ha disgustado que te haya llamado? Sé que no habíamos quedado, pero no he encontrado cerca ningún establecimiento donde conectar e imprimir unos expedientes. 
 
    —No. No me molesta —musitó al notarme incómoda. 
 
    Permanecí sentada, consciente de que nos veíamos por primera vez a la luz del mediodía. El color de sus ojos era mucho más claro, apenas se apreciaba el defecto genético, la maca grisácea que le empañaba la mirada. 
 
    —Liz, pasa dentro conmigo. 
 
    Por unos segundos seguí su firme caminar sin pestañear, la boca se me secó, ¿qué tenía de especial que conseguía acalorarme? Al ver que Carol aparentaba sin mucho resultado concentrarse en su tarea, me levanté veloz. Enseguida ella atendió una llamada, y yo hice malabares con mis cosas en los brazos. 
 
    Al entrar al despacho sentí curiosidad al no oír el teléfono sonar. Hubiese jurado que la llamada que atendía Carol iba dirigida al hombre que en ese momento cogía mi maletín y cerraba la puerta. Raúl parecía sostener una hoja de papel cuando en realidad aquello pesaba como un bloque de hormigón. Me reprendió con la mirada, con su característico aplomo lo llevó hasta una de las sillas de su escritorio y me indicó el asiento que podía ocupar. El aparato situado al lado del ordenador siguió en silencio. 
 
    —No tienes que cargar con este peso. Puedes trabajar aquí o desde cualquier puesto de la oficina siempre que lo desees. 
 
    —Es muy amable de tu parte, aunque dudo que se convierta en algo habitual pedirte este favor. —Me mosqueó que una vez en la intimidad no me besase. Fui a tomar la iniciativa cuando él puso distancia. No me lo podía creer, ¡me esquivaba! La sonrisa burlona apareció sin poder evitarlo—. Sigues enojado, ¿verdad? 
 
    Se desabrochó la chaqueta, la colgó en el respaldo de una silla y se dirigió al mueble bar. El espejo devolvió su imagen y una mirada hostil. Sirvió licor en dos vasos exquisitamente tallados. Después se giró y extendió el brazo con el aperitivo. Lo acepté. 
 
    —¿Por qué supones que mi estado de ánimo se debe a ti y no a una contrariedad profesional? 
 
    Entrecerré las pestañas, como una hechicera intenté escudriñar su mente; imposible, se mostraba infranqueable, como de costumbre. 
 
    —Me alegra no ser la responsable de fastidiarte el día. —Elevé la copa a modo de brindis y bebí un trago de licor antes de cambiar de tema. No entraría a debatir si me molestaba o no su actitud cortante—. Veo que has recibido el lote de vinos y licores de Las Tres Herraduras. Sueños es un tinto que, a pesar de su juventud, es uno de mis caldos preferidos. Es excepcional; salvo los enólogos, pocos pueden describirlo más allá de extraordinario. Espero que te guste y lo disfrutes —comenté acercándome a la mesa donde Raúl había dispuesto lo necesario para que pudiese configurar el portátil e imprimir los documentos que me urgían. 
 
    —Te agradezco el detalle, aunque no entiendo la razón de semejante regalo. No lo merezco. 
 
    Observé de reojo cómo anduvo hasta el ventanal, paseó la mirada por el asfalto sin detenerla en nada especial. 
 
    —Me apetecía obsequiarte con el sabor de mi tierra. Considera que he tenido el mismo impulso altruista que tuviste tú cuando te apeteció regalarme dulces, o la rehabilitación a manos de Jun, sin conocerme de nada. 
 
    Sonrió igual que si hubiese escuchado un chiste sin gracia. 
 
    —Con la diferencia de que mi generosidad pretendía un fin: agradarte y poder llegar a ti. Liz. Tú sabes que tenía un interés, por mucho que haya querido camuflarlo con la definición de compañerismo. 
 
    Por la cabeza se me pasó que ahora debería ser la que dijese: «No entiendo la razón de semejante regalo». Que yo le gustase era un auténtico sueño. 
 
    —¿Crees que hago las cosas de manera desinteresada? ¿Que no tengo un propósito final? —Chasqueé la lengua con el paladar, dispersando la baja autoestima que a veces me embargaba—. Me considero bondadosa, pero no tanto. 
 
    El chirriante ruido que hizo la silla de anticuario al levantarme llamó la atención de Raúl, que se giró un segundo antes de continuar ignorándome con la vista puesta en el edificio colindante. El coraje corrió por mis venas, deducía por qué se mostraba indiferente. ¿Por una tontería continuaba sin tocarme, sin intención de besarme? Después de unos días sin verlo, resultaba absurdo que quisiese castigarme. ¿Hasta ahí llegábamos por culpa de un ridículo juego? 
 
    Me puse un paso por detrás, deseosa de acariciar su espalda, de abrazar su cintura. Ser consciente de que lo había echado de menos y lo poco receptivo que se mostraba me impidió realizar ese cariñoso acto. Como mecanismo de defensa solo me salía pincharlo, provocarlo hasta desquiciarlo de los nervios. 
 
    —Te bastaría con reconocer que perder dos noches seguidas te fastidia una barbaridad —escupí en busca de guerra. 
 
    Sus labios se convirtieron en una fina línea. 
 
    —Si no recuerdo mal, gané algunas de las pruebas por las que aposté. Puede que no las más importantes, tampoco por ello las menos valiosas. 
 
    —Acéptalo, fue una derrota contundente. —Paseé por la habitación regocijándome en el triunfo—. Improvisar un juego y sus reglas tiene desventajas, un hombre estratega como tú debería saberlo. —El sarcasmo brotaba en cada palabra por culpa de su altanería. 
 
    —Nunca creí que fueses tan astuta y tramposa. Joder. Eres la única mujer que me saca de mis casillas. Hago un increíble esfuerzo por reprimir el impulso de morderte el cuello y extraer a sorbos ese veneno que corre por tu sangre —dijo imponiendo su presencia. Acto que, para su satisfacción, consiguió hacerme temblar—. Con tus artimañas conseguiste que creyese que alcanzar mi objetivo era un verdadero triunfo. Ahora sé que preferiste sacrificar una batalla a cambio de ganar la guerra. 
 
    Solté una sonora carcajada. Se intuía que era hombre poco dado a sacar su genio y espontaneidad con asiduidad, por lo que esa manera de encararme con los ojos oscurecidos de rabia revolucionaba mis hormonas. ¡Cielos! Cómo deseaba dominarlo. 
 
    —No dramatices. Creo que, en toda la historia de la humanidad, ningún hombre ha disfrutado tanto siendo vencido por una mujer. —Deslicé los dedos desde su pecho al límite del cinturón con el fin de recordarle sus gemidos de placer—. Raúl. Fue idea tuya apostar algo en lo que el único perdedor podías ser tú. Citarnos con frecuencia, dormir contigo y pasar un fin de semana juntos no me resulta un problema, como creíste entender. Puedo hacerlo sin llegar a perder la cabeza por ti, y confío en que tú también controles esos sentimientos. 
 
    —No tengas la menor duda —masculló. 
 
    —¿Entonces qué te sucede? 
 
    —¿Por qué rechazaste la sugerencia que gané? 
 
    —No la rechacé, la pospuse acogiéndome a las reglas. Te dije que tenía planes que no podía cancelar. 
 
    —Sí. Salir con tus amigos de copas. —Pensativo bajó la cabeza. Le puse una mano en la barbilla e hice que me mirase. 
 
    —Lo siento. Deberás decidir si te basta con… 
 
    —Las migajas. Si quiero seguir acostándome contigo debo estar conforme con el tiempo que desees concederme —dijo apretando la mandíbula. 
 
    —Expresado de ese modo suena bastante mal. Nunca he dicho que no me apetezca tu compañía. Entiende que tengo un orden de prioridades. Sabes que estoy aquí por trabajo; cuanto antes finalice la hoja de ruta, antes volveré a España. Después están los chicos: si piden que les dedique un poco de atención, se lo daré, porque les debo eso y más. Sin ellos me hubiese sentido muy sola, y Pin’sabores no existiría. 
 
    —Jamás me han relegado a un polvo esporádico, ni ha hecho falta que corra detrás de ninguna mujer para obtener un poco de su tiempo. 
 
    Eso no hacía falta que me lo restregase, era consciente de que mujeres hermosas babearían por él. Sentí una sensación extraña, un poco de celos mezclados con el dolor que provocaban sus palabras. Sin pretenderlo siquiera, me había herido más que ningún otro hombre. Tomé aire y recuperé el ánimo. 
 
    —Quizás ese es el motivo por el que necesitas distracciones nuevas, te aburres de jugar siempre a lo mismo. Has dejado de ser el perseguido y has pasado a ser el cazador. 
 
    Pasó los brazos por mi cintura y me pegó a él. 
 
    —Eres peligrosa, y preciosa, pequeña bruja. No me daré por vencido. Pronto alcanzaré el segundo puesto de la lista, por delante de tus amigos. 
 
    Sonreí a la vez que envolví su cuello con los brazos. Acariciar su nuca, su piel caliente, pasear los dedos por su corto cabello logró que olvidase el pasado. El delicioso aroma que desprendía activó el deseo. 
 
    —¿Me estás planteando otro jueguecito erótico? 
 
    —Sí —afirmó con un brillo endiablado en los ojos. 
 
    —Bien. Te ayudaré a mejorarlo, así ninguna otra mujer tendrá posibilidades de escapar a tus peticiones y exigencias. —Le atraje exigiendo el beso de bienvenida. 
 
    —De momento nuestros cuerpos encajan demasiado bien, no quiero retozar con nadie que no seas tú, nena. —Ronroneó persuasivo y me mordió el labio inferior a la vez que paseaba su mano por mi nalga y elevaba la falda. Exhaló al tocar el ligero—. Tengamos un avance preliminar, aquí, ahora —sugirió. 
 
    A pesar de sujetarme con fuerza, su ímpetu hizo que necesitase llevar los brazos atrás y me apoyase en el escritorio. 
 
    —Somos ejecutivos serios, no debemos andar comportándonos como dos adolescentes con las hormonas agitadas. 
 
    —Contigo estoy descubriendo que es mejor esta etapa adulta que aquella. Ya no soy un chaval inseguro con la cara llena de acné. Tengo más de treinta años, dinero, coche, casa… y la chica de mis fantasías permitiéndome que la bese sin miedo a que nuestros padres nos pillen. Por una vez en la vida siento la euforia del que se sabe intocable, al que nadie le puede prohibir nada. 
 
    Vibré con su atrevida insinuación, con su beso intenso. Tuve que hacer acopio de sensatez, pues dudaba mucho que fuese la chica de sus sueños. 
 
    —Me niego a practicar sexo en tu despacho, en esta mesa. Como profesional, no es ético. 
 
    —¿Quién nos impide realizar nuestras fantasías? —Alzó una de mis piernas, sentí su excitación. El calor elevó unos grados la sangre. Si continuaba explorando debajo de la ropa, acariciándome de aquel modo con sus manos y sus labios, acabaría sucumbiendo—. Liz, este es el efecto desvergonzado que nos causamos. Confía en mí, jamás te pondría en una situación comprometida que no controlase. 
 
    Casi me abandono, casi caigo en la tentación de sus promesas, hasta que le oí maldecir. Con un gruñido ronco dejó de besarme con lujuria, me tapó con su cuerpo y bajó con delicadeza la falda. Aunque siguió abrazándome del mismo modo que una serpiente estrecha a su desayuno. 
 
    —¿Nadie te ha enseñado a llamar antes de entrar? —reprendió sin mirar hacia la puerta. 
 
    Bean carraspeó con la mirada puesta en nosotros, en cómo la mano de su amigo recorría mi costado. 
 
    —Como de costumbre, he abierto y he pasado sin pensar. 
 
    —Dime en qué puedo ayudarte. —Cedió de su agarré al notarme incómoda. Miró a Bean con reproche cuando me aparté avergonzada. 
 
    —Quedamos con el propietario de la cadena Masala, ¿recuerdas? Se encuentra en la sala de juntas, venía a recordártelo. —Bean ensanchó la sonrisa al darse cuenta de que su amigo tenía la intención de quedarse conmigo—. No, señor Frosky, no puedo asistir solo, debe acompañarme. 
 
    Raúl frunció el ceño de mal humor, pero confirmó con un gesto de cabeza. 
 
    —Dame un minuto, Bean, enseguida voy. —Aguardó hasta que la puerta volvió a cerrarse—. Espérame aquí, no tardaré en atender al señor Manjit y te llevaré a almorzar, ¿de acuerdo? —Rozó mi mejilla con los dedos, demandó en silencio que no lo rechazase. Accedí. Feliz, retrocedió un paso, se colocó la chaqueta y, con un profundo suspiro que controlaba su excitación, salió de la habitación. 
 
    Resoplé antes de desplomarme en una de las sillas tapizadas con tela de cortina antigua. Necesitaba recuperarme del bochornoso espectáculo subido de tono que habíamos protagonizado. Sin querer, me entró la risa floja a consecuencia del disparo de adrenalina. Era una locura permitir que Raúl me provocase de tal manera, que incluso encontrara morboso que Bean nos hubiese descubierto al límite de nuestro aguante. ¡Cielos! Qué situación más vergonzosa y escandalosa. 
 
    Incapaz de serenarme, deambulé por el despacho. Procuré desviar la mente de lo acontecido, pues tampoco merecíamos ser encarcelados por alteración del orden, y el Satélite era mayorcito para superar la tórrida imagen que pudiese haber captado. 
 
    Pasé los dedos por el lomo del toro de bronce, comprobé la comodidad del sillón de piel. Giré un par de veces sobre su eje, frené las vueltas dando la espalda al escritorio, quedé frente a las vistas de los edificios colindantes. Tras una perspectiva global de aquellos mastodontes impersonales, el mueble archivador me pareció más atractivo si quería fisgonear. Libros, bandejas con documentos, la figura de un jugador de béisbol bateando, un jardín zen y el dron. Seguía sin entender cómo a Raúl le gustaba coleccionar objetos tan dispares. 
 
    Incliné la cabeza al percatarme de que el juguete por el que mi sobrino Benjamín daría todos sus preciados trastos había sufrido modificaciones. Deslicé las ruedas del sillón, necesitaba verlo de cerca, con detenimiento. Increíble. Aquello no era una maqueta, incluso poseía una plaquita con su nombre: FAST. 
 
    Como cabía esperar, la curiosidad gitana me pudo, toqué el dichoso artilugio con forma de nave espacial futurista. Después de unos minutos estudiándolo, y de verificar que el aparato funcionaba, volví a dejarme caer en el respaldo de piel con la sospecha de que algo en el entorno, en el comportamiento de las personas que rodeaban a Raúl, algo en él, se escapaba de la normalidad y se convertía en misterioso. 
 
    Meticulosa, repasé de nuevo los objetos que tenía delante. Volteé la silla, paseé la vista por el escritorio, por el mueble bar, la zona donde recibía las visitas y la vitrina con la colección de autógrafos. La única foto que adornaba la estancia estaba en la exposición; Raúl, Bean y unos jugadores de la NBA. Las firmas de estos ocupaban gran parte de la instantánea. Un lugar como aquel despacho pedía a gritos unas cuantas instantáneas con otros deportistas y solo había una. Por arte de magia la frase de Bean rebotó en mi cabeza como una pelota. «Como de costumbre, he abierto y he entrado sin pensar». ¿Qué habría querido decir? ¿Qué se traían esos dos entre manos, que ni siquiera se disculpó por pasar sin permiso en el despacho de Raúl? ¿O era de Bean? Piensa mal y acertarás. 
 
    Y solo dos cosas muy disparatadas se me ocurrieron: o habían participado en orgías juntos y el rubio tenía permiso para mirar, o me mentían y Raúl… La presión en el pecho hizo que saltase del asiento y apoyase las manos en el escritorio. 
 
    ¿¡Sería posible que se estuviese haciendo pasar por quien no era!? 
 
    —¡Lo mato! —grité con los dientes apretados. 
 
    Rebusqué y no encontré nada que indicara que fuese el señor Frosky. Eso me cabreó bastante, porque si recapitulaba cobraban sentido muchas cosas, como que Carol minutos atrás no pasara la llamada al despacho y no se atreviese a hablarme dos minutos seguidos, quizás para no descubrir el engaño. O los contratos firmados por el señor Frosky antes siquiera de yo leerlos. 
 
    Puse los brazos en jarra y revisé la estancia con especial detenimiento. Con paso firme me dirigí a la vitrina que contenía los objetos de colección. Había varios espacios vacíos que a simple vista no se detectaban. La mente es retorcida, apostaba a que estaban siendo meticulosos con el objetivo de no dejar rastro o algún cabo suelto. 
 
    Entonces decidí indagar en internet. Nada. El rostro de la agencia importadora y exportadora pertenecía a los empleados de Frosky & Asociados. Muy audaz colgar en las redes sociales la imagen del fundador y la de un equipo competente y unido. Quizás estaba obsesionada con una teoría basada en una corazonada, pensé llevándome la mano a la barbilla. 
 
    Aun así, no me rendí; como última opción llamé a Mauricio, sin esperanzas de que me fuese de mucha ayuda. La compañía Alessi no mantenía ningún vínculo con la agencia, lo sabía porque fui la mano derecha de Mauricio durante años. Pero el contacto venía a través de él, y aunque sería difícil abordar el tema sin que sospechara o se preocupara, la curiosidad me consumía. 
 
    A los pocos minutos quise tirarme de los pelos: como supuse, no conocía de nada al posible intermediario impostor. Me masajeé la frente mientras Mauricio me refrescaba la memoria, fue un amigo quien recomendó la agencia. Hice un gesto de triunfo. El señor Tiziano era propietario de unas bodegas en la Toscana que exportaban a Estados Unidos desde hacía décadas. 
 
    Había coincidido con él en varias ocasiones unos meses atrás, por lo que se acordaría de mí. 
 
    —Mauricio, ¿serías tan amable de decirme dónde podría localizar al señor Tiziano? Me gustaría pedirle un par de consejos respecto a este mediador. 
 
    —Hija, es una casualidad. Estoy con él ahora mismo pasando unos días en su villa solariega. 
 
    Quise tocar las palmas, me limité a mirar el techo y agradecerle al Todopoderoso su oportuna cooperación. Con paciencia esperé a que el hombre, con la cabeza algo dispersa por la edad, contase un montón de cosas que no me interesaban para nada y que no arrojaban ninguna luz respecto al tema en cuestión. Cuando vi la oportunidad, consulté. 
 
    —¿Sabría usted el nombre de pila del señor Frosky? Ya sabe, es una agencia significativa, quiero recopilar toda la información posible, no parecer una principiante que no lleva los deberes hechos. 
 
    ¿Qué pensaría de mí si supiese que caminaba por el despacho del susodicho intermediario en aquel mismo instante? 
 
    —Pues no lo recuerdo. Solo he visto al joven Frosky un par de veces, años antes de que su padre le dejara al cargo de la dirección, y como ahora son mis hijos los que llevan la compañía, jamás me he preocupado por saberlo. 
 
    Tapé el micrófono y resoplé. ¡Vaya ayuda! No me quedaba otra, debía ser más específica, porque estaba claro que lo único que me sacaría de dudas era algún dato característico de su físico o quizás de su familia que él pudiese recordar. 
 
    —He oído decir que el señor Frosky tiene mal carácter y un defecto genético en los ojos. ¿Es cierto que padece ceguera? 
 
    —¿Qué defecto hereditario? —bufó extrañado—. Que yo recuerde, el chaval veía perfectamente. Es un joven de unos treinta y tantos años, metro ochenta, muy rubio, de ojos claros. Bastante simpático, seguro que le caerás bien. 
 
    —¡La madre que los…! 
 
    —¿Cómo has dicho, pequeña? 
 
    —Nada, nada, que se me ha caído el café en la ropa. Señor Tiziano, debo dejarle. ¿Puedo llamarle alguna vez si necesito volver a pedir consejo? 
 
    —Claro, hija, te guiaré en todo lo que esté en mis manos. No te preocupes, el joven Frosky te aseguro que es un tipo encantador, como lo fue su padre. Haréis buenos negocios juntos, verás. 
 
    Sí, un Satélite encantador y lameculos. Aparenté despreocupación cuando lo que deseaba era escupir sapos y culebras. 
 
    —Le agradezco sus palabras tranquilizadoras, señor Tiziano. Estoy convencida de que no se equivoca. 
 
    Colgué reprimiendo las ganas de salir corneando como un toro de Miura en busca de ese farsante y el capullo rubio que le cubría las espaldas. Se merecían una bronca descomunal, una maldición, una venganza a sangre fría, determiné mientras controlaba la respiración y ordenaba los datos, ahora tan claros como el agua. 
 
    Llevé la mano a un costado e incrédula incliné el cuerpo hacia delante. De verdad que no me lo podía creer; sin embargo, si repasaba a conciencia desde el día que pisé aquellas oficinas, la historia cobraba un sentido distinto. 
 
    Me mordí el labio inferior con saña, paseé por la habitación como fiera enjaulada. Raúl era el motivo por el que Bean Frosky no se presentó a la reunión, el responsable de que el Satélite olvidase el teléfono móvil con la canción de Michael Jackson en su despacho. La recepcionista y Carol cuchichearon sobre el tipo que acompañaba a su jefe. ¡Por cierto! Me equivoqué, aquella chica sí que le llamó golfo. 
 
    Gruñí de rabia. ¡Sería estúpida! Fueron dos noches a la despensa, querían disculparse por darme plantón, y yo se lo puse en bandeja de plata a ese maldito mentiroso. Él nunca se presentó como el señor Frosky, lo di por sentado. ¡Miserable gusano! Se aprovechó de la situación, me devolvió el golpe porque le traté con desdén y su ego no lo soportaba. 
 
    Le pegué una patada a la silla al recordar su cara de satisfacción, sin esperarlo me tenía en sus manos. Por negocios, hubiese soportado al irritante propietario de una de las agencias importadoras y exportadoras más importantes del país, pero jamás al amigo díscolo de este. 
 
    Después de caerle del cielo la tapadera perfecta, y pasados los cinco minutos en los que solo deseaba vengarse de una malagueña irritante, lo demás le vino rodado. Cegada por su magnetismo, su atractivo, sus románticas atenciones, piqué como un besugo y le ofrecí una relación de tiempo limitado. ¿Qué hombre no sueña con una amante desinteresada? 
 
    Necesitaba pensar con tranquilidad y allí encerrada era imposible. Dudaba entre hacerme la sueca y dejarlo seguir con la novelística farsa para beneficiarme de su compañía o desenmascararlo. Darle una patada en su lindo trasero, e intentar hablar de forma civilizada con el verdadero señor Frosky, Bean Frosky. No podía fastidiar la colaboración emprendida entre la agencia y la asociación andaluza a la que representaba. 
 
    Como alma que lleva el diablo, salí del despacho sin mirar a la secretaria encubridora de aquel sucio enredo. Una cosa tenía clara: quería venganza. Me hervía la sangre al pensar que ese tunante se organizó a las mil maravillas para tomarme el pelo. ¡Oh! Aquello no se iba a quedar así. Por la gloria de Kalifas, que el mentiroso me las iba a pagar tarde o temprano. 
 
    Casi había llegado a recepción cuando escuché su voz rotunda detrás de mí. 
 
    —¿Te marchas sin despedirte? 
 
    Frené maldiciendo mi mala suerte. Me volví con una fea contestación en la punta de la lengua, pero cambié de opinión al verlo acompañado por su secuaz y un señor igual de trajeado.  
 
    Mandarlo al infierno no era políticamente correcto en ese instante. 
 
    —Iba a bajar un momento a la cafetería, me apetece un refresco. 
 
    —Pueden traerte lo que desees aquí, solo tienes que pedírselo a Carol, no hace falta que te muevas y mucho menos cargada con el maletín y el bolso —dijo desconfiado. 
 
    —Lo tendré en cuenta la próxima vez. —Hice como que miraba el reloj en la pantalla del móvil cuando lo que de verdad se me antojaba era tirárselo a la cabeza por ser el embustero más seductor con el que podría haber topado—. Será mejor que me marche. Ya hablaremos. 
 
    —¿Se puede saber adónde vas con tantas prisas? Habíamos quedado en que iríamos a almorzar. 
 
    Su voz denotaba cuánto le desagradaban los cambios de última hora. 
 
    —Son las doce del mediodía, soy española, ahora no me apetece comer. —Solté la mayor tontería que se me pudo ocurrir, así que probé a mejorar la excusa—. Además, debo enviar urgentemente este sobre y resolver un imprevisto que ha surgido en el almacén. Lo solventaré por el camino antes de acompañar a Carlos y a Javier a la residencia Swan. 
 
    —Pensaba que aprovecharíamos para pasar la tarde juntos al confirmarse que los señores Swan no podrán recibirte —insistió. 
 
    —Te recuerdo que habíamos quedado esta noche, así que tendrá que ser otro día. 
 
    —Está bien. Dejémonos de tonterías. ¿Qué está sucediendo, Liz? —Acortó la distancia con una falsa sonrisa dibujada—. La falta de apetito es una evasiva mediocre, y sigo sin entender el resto. Si el problema se soluciona por teléfono y la cita con el jefe de cocina en la mansión Swan es a las cinco de la tarde, ¿por qué sales corriendo? 
 
    —¿Tienes algún inconveniente en que conozca a ese buen hombre? —Su mirada me advirtió de que, si eso trastornaba sus propósitos, sí. 
 
    Encogí los hombros haciéndome la inocente. Ni loca enseñaría el as que guardaba en la manga en aquel pasillo, con espectadores. 
 
    —Estaba convencida de que la reunión se alargaría, me he sentido un estorbo, incómoda en tu despacho. He creído conveniente retirarme sin llamar la atención. —Este pretexto, igual de absurdo que los demás, pareció ablandarle el corazón. 
 
    —Tú nunca eres una molestia. Cierto que te prometí que no volvería a hacerte esperar, perdóname —rogó cogiendo la documentación de mi mano y encargando que la enviasen sin demora a su destino. 
 
    Sonreí. Maldito adulador insoportable. ¿Qué mujer en su sano juicio desaprovecharía la oportunidad de seguir manteniendo una aventura con él? Nos evaluamos el tiempo que tardó el señor Manjit en llegar a nosotros. Con sinceridad, cuando escuché aquel nombre, imaginé una versión envejecida de Apu el propietario del badulaque en la serie Los Simpson. ¡Bien! ¡Pues me acababa de llevar un chasco! Porque era el hindú más guapo que había visto en la vida. Delgado, de piel tostada, dientes blancos, labios carnosos y pupilas que se confundían con el brillante color negro de su iris. 
 
    —¿Y esta encantadora señorita es...? —preguntó a un Raúl pendiente de respuesta. 
 
    Bean carraspeó. Contestó al notar que su amigo me miraba con el ceño fruncido. 
 
    —Señor Manjit. Le presento a la señorita Liz Serran. 
 
    Le tendí la mano a modo de saludo. El hindú se la llevó a los labios con galantería y posó un tímido beso en el dorso mientras hacía un comentario inocente sobre mis ojos. Se sorprendió mucho de que agradeciese el piropo en el mismo idioma en que él me lo había dedicado. Preguntó, y le aclaré que en efecto era europea, aunque española, no francesa. Conversamos unos minutos sin importarnos que el impostor y su socio no nos entendiesen. Que intuyesen que podían ser descubiertos los puso nerviosos, eso me alegró. La verdad es que el hombre no hizo alusión a sus negocios con la agencia y fui incapaz de desprestigiarlos, el daño emocional no era tan irreparable como para comportarme con crueldad. Más bien estaba disfrutando, comenzaba a concebir una ligera idea de cómo vengarme de los embusteros. 
 
    —¿Por qué no me acompañan los tres a almorzar? Tengo reservada una mesa para cuatro personas en un restaurante al que mi esposa deseaba ir. Sin embargo, precisamente hoy mis hijos y ella están indispuestos, no podrían disfrutarlo. Es una pena cancelar la reserva; por favor, acepten la invitación. 
 
    Me adelanté a cualquier sugerencia. 
 
    —Lo lamento, señor Manjit; se lo agradezco, pero me veo obligada a declinar su ofrecimiento. Me marchaba a atender otros compromisos. 
 
    —Yo tampoco podré acompañarlo, también debo resolver algunos asuntos. 
 
    —Asuntos que están cancelados —murmuré, de tal modo que solo me escuchó Raúl. 
 
    —Permítanme que insista. Odio comer solo. —Se dirigió a mí con una dulce mirada. 
 
    —La señorita Serran parece tener una agenda apretada. Raúl y yo le acompañaremos, señor Manjit —se apresuró a intervenir Bean en clave de advertencia. 
 
    —De acuerdo, os acompañaré —claudicó al verse presionado. 
 
    ¿Cómo? ¿De repente aquellos dos me despachaban? Cambié de opinión, me apetecía verlos sufrir. Qué suceso más denigrante, si el señor Manjit los delataba sin querer. Quizás mostraba las virtudes que poseía en arte dramático dejándolos en evidencia. 
 
    —Si realizo unas gestiones telefónicas, podría tomarme un par de horas y almorzar con ustedes. —Miré a Raúl: aunque no lo exteriorizaba, le llevaban los demonios mis repentinos cambios de agenda. 
 
    —¡Perfecto! Será un grato placer contar con su compañía —manifestó el hindú contento. 
 
    —Señorita Serran, ¿podríamos hablar un momento en privado? 
 
    —No hagamos esperar al señor Manjit. —Le dediqué la mejor sonrisa. Me devolvió una mirada fulminante. 
 
    —Entonces entrégueme ese pesado maletín, lo dejaremos en la oficina. Más tarde podrá recogerlo, yo mismo la traeré de vuelta. 
 
    Me puso en tal apuro que le tendí la pertenencia. De inmediato ordenó que lo llevasen al despacho. 
 
    —No perdamos tiempo. Podemos ir en mi limusina —irrumpió Manjit con jovialidad, ajeno a las falsedades que allí se representaban. 
 
      
 
      
 
    30 
 
      
 
      
 
    Raúl miraba con detenimiento cómo Liz y Manjit caminaban hacia el ascensor charlando entretenidos. Bean se aproximó. 
 
    —Estamos en serios apuros. 
 
    —No tienes de qué preocuparte. El desconocimiento del señor Manjit juega a nuestro favor. 
 
    —Sí, él piensa que eres mi socio. La cuestión es que en el almuerzo puede… 
 
    —No hablará de negocios. Primero porque lo considera un tiempo dedicado al deleite, segundo porque respetará a la señorita que nos acompañaba y que es ajena a nuestros acuerdos privados. 
 
    Raúl se llevó la mano a la chaqueta, tomó su móvil del bolsillo interior y tecleó veloz: «Sé que esta tarde te apetece más mi compañía que la de tu equipo, aunque no lo quieras reconocer por temor a perder posiciones en el juego». 
 
    —Se le puede escapar algún comentario que nos ponga en un aprieto y hacer que sienta curiosidad. Cuando acude a la oficina corremos el riesgo de ser descubiertos —insistió. 
 
    —Ella no indagará, nada le causa sospecha. Aunque nos andaremos con mayor cuidado de ahora en adelante, si eso te tranquiliza. 
 
    Vio a la joven leer con disimulo el mensaje y esbozar una sonrisa. En el fondo la bruja gruñona era demasiado simpática como para permanecer de mal humor mucho rato, pensó. Si tocaba los hilos correctos, pasaría la noche amándola. Tal vez durmiesen juntos.  
 
    —Bean, conduce mi coche hasta el restaurante, buscaré una excusa que me permita llevarme a Liz lo antes posible. 
 
    Como sospechó, el chofer abrió la puerta trasera del Lincoln de seis plazas, Manjit, caballeroso, le cedió el paso a la joven y veloz se acomodó a su lado. Raúl ocupó el asiento frontal. La malagueña, con su elegante desparpajo, había conquistado al hindú. Este no paraba de aconsejarles lugares bellos y recónditos de la India, pues, para grata sorpresa del hombre y perplejidad de Raúl, Liz comentó que había viajado a menudo a ese país por motivos de trabajo y volvería a visitarlo en cuanto tuviese oportunidad. 
 
    Fue escueta hablando de su vida privada. Sin embargo, le bastó la poca información que pudo sacarle a regañadientes para que no le cupiera la menor duda de que era una mujer concienciada con el mundo real. Sí, acostumbraba a codearse con gente adinerada de gustos excéntricos, pero a ella ni siquiera le impresionaba que Manjit se hubiese construido un palacio a semejanza del Taj Mahal. A la joven le interesaba mucho más perderse por cualquier mercado local de Nueva Delhi o Bombay que hacer un tour de lujo típico de turistas, en el que no sentiría la esencia del pueblo. 
 
    Toleró el trayecto al restaurante, aparentó una calma emocional que no poseía cuando de Liz se trataba. Se dedicó un instante, unos segundos en los que apoyó el codo en la ventana oscura del Lincoln, y tapándose la boca con el puño, blasfemó y se repitió una y otra vez que era su amante, que él no deseaba nada serio con una mujer que tarde o temprano regresaría a su verdadero hogar o a otro destino que le fuese encomendado. Aunque fue consciente de que el instinto de posesión se hacía notar con pellizcos intermitentes en el estómago cada vez que cruzaban la mirada y ella no le mostraba ningún apego. 
 
    Cuando Liz se dispuso a bajar del vehículo detrás del anfitrión, ni él mismo supo de dónde nació la imperante necesidad de acariciarle la pierna sin que nadie le viese. La sangre cosquilleó bajo los dedos, tuvo que respirar hondo para controlar el calor que le generaba aquel gesto íntimo. Su mente y su cuerpo solo deseaban sentarla en su regazo y besarla con desmedida pasión hasta derretir las fuerzas de la malagueña. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Los músculos se me paralizaron con el roce de su mano en el dorso de la pantorrilla. Volví a sentir las campanillas vibrar en el estómago, el dichoso cosquilleo disminuyó el mosqueo que sentía hacia aquel hombre que me ocultaba su verdadera identidad tras sus ojos inescrutables. Ser consciente de que Raúl era el único que alteraba y calmaba aquel desasosiego hizo que maldijese por culpa de los sentimientos encontrados. ¿Debía ser benevolente o reprocharle sin contemplaciones? Corté el contacto visual y entré en el restaurante sin esperar a que bajase de la limusina. 
 
    Al acomodarnos en la mesa reservada, fue más astuto que el hindú: quedé sentada entre él y el recién llegado Bean. Ingenioso. Alejar al señor Manjit evitaba que cuchicheásemos. 
 
    De reojo pude verle disimular la risa. El hindú y él se entendieron sin palabras, el moreno de ojos negros captó algo así como: «¡Oye, tú! Prohibido monopolizar a las mujeres de los demás». Sin un segundo que perder, el Satélite comenzó una entretenida charla con el propietario de la cadena de restauración Masala y este, tras sonreír, se dejó manipular. Imaginé que, libres de distracciones, Raúl trataría de descubrir el motivo por el que le había torcido los morros unas cien veces en la última media hora. 
 
    —¿Estás enfadada por algo que he dicho o hecho? —dijo ojeando la carta. 
 
    —Durante el camino te has aprovechado, has roto la promesa de no realizar preguntas privadas —contesté de forma automática antes de procesar correctamente lo oído. Abrí los ojos sorprendidísima—. ¡Serás capullo! ¿¡Hablas español!?  
 
    Sonrió al mismo tiempo que movió la mano restando importancia. 
 
    —Un poco. Me gustaría ser políglota como tú, pero la lengua inglesa es de momento el idioma universal y no he practicado mucho el castellano estos años atrás. Me cuesta entenderos cuando os expresáis rápido. 
 
    Apreté los dientes, después relajé la mandíbula y vocalicé. 
 
    —Es de todos conocido que a los andaluces no se nos entiende porque nos comemos las palabras. Pero a ver si pillas esto: maldito gusano ruin y tramposo. ¡Podrías haberlo insinuado siquiera! 
 
    —Ahora sí que estás enojada. —Comenzó a reír, lo cual me exasperó. 
 
    —No. No lo estoy. —Sí, sí que lo estaba. Aunque ni muerta se lo confesaría—. Si alguna vez me has oído dedicarte alguna palabra malsonante, te lo merecías. ¿Algún detalle más que estés ocultando? —La mirada interrogante que le dediqué lo enmudeció unos segundos. 
 
    El farsante disimuló bastante bien devolviéndome la pregunta. 
 
    —¿Crees que tengo algo importante que esconderte? 
 
    Tomé aire y paseé la mirada por el lujoso local. Me brindaba la oportunidad de sincerarme. ¡Bien! Podía descubrirle. Pero después ¿qué ocurriría? Pues contaría quién era de verdad, y entonces tendría que decidir si continuar la relación o no. 
 
    Temía que el conocimiento consolidase el romance y eso me mortificaba: perderle como amante también fastidiaba. «Liz, te hiciste una promesa. Cúmplela. Hasta ahora, todo lo que has programado te ha salido del revés, el destino te brinda la oportunidad de enmendar los errores». Consciente de que iba a cometer la mayor estupidez de mi vida, decidí obviar lo que sabía. Guardaría el secreto como arma arrojadiza. Saber que me ocultaba la verdad lograba que aflorase la suficiente rabia como para romper con él cuando fuese necesario. 
 
    —Raúl. Nada sobre tu vida me interesa. Te dije que prefería permanecer en la ignorancia y así será. 
 
    Repetir el juramento en voz alta resultó ser un consuelo, me proporcionó la despreocupación necesaria para disfrutar de su compañía. 
 
    —¿Entonces? ¿A qué se debe que estés tan arisca? 
 
    —Del mismo modo podría preguntarte la causa por la que te muestras insondable e intolerante conmigo. ¿Tan difícil te resulta sonreírme cinco minutos seguidos? 
 
    —Si te refieres a la conducta que he manifestado desde que te he cazado intentando marcharte sin despedirte, la seriedad e indiferencia que he visto reflejadas en tu rostro hasta este instante, en el que me diriges la palabra con el fin de comunicarme que te importo un rábano, entenderás que no pueda aparentar felicidad. Y menos si un hombre casado intenta ligar con mi amante delante de mis narices, mientras me veo atado de manos porque perdí una estúpida apuesta con ella que me obliga a mantener las apariencias —rumió malhumorado entre las hojas de la carta. 
 
    Oculté el rostro y reí. El señor Manjit no se había insinuado en ningún momento; de hecho, habló de su esposa e hijos, eso sí, en francés, para el desconcierto de los dos farsantes. Noté que el enfado se esfumaba por completo, me gustaba que experimentase una pizca de inseguridad. 
 
    —¡Uf! Gracias al cielo que dejamos claro que nada de actuar con posesividad. 
 
    —No te confundas, querida. Aunque esté encantado con el trato, me cuesta un poco asumir que existe una mujer que quiera mantener una relación en privado. 
 
    —Considéralo un golpe de buena suerte, te ahorra escenitas de celos fuera de lugar. 
 
    La observación le hizo fruncir el ceño, después soltó una carcajada. Fue imposible reprimir las ganas de reír. Definitivamente el gruñón era un vicio del que no podía prescindir de momento. Raúl era como las vitaminas: fortalecen y aportan energía en los tiempos difíciles. Aunque nunca se debe abusar durante mucho tiempo del tratamiento, o puede ser perjudicial. 
 
    La comida era deliciosa, saboreé cada bocado sin preocuparme de sufrir una mala digestión y su consecuente malestar. A la espera de que tomaran nota del delicioso postre del que no pensaba privarme salvo fuerza mayor, busqué la atención de Raúl. 
 
    —Sé que Manjit es propietario de los famosos restaurantes Masala. Pero, ¿qué lo vincula a Frosky & Asociados? 
 
    —Quiere negociar un acuerdo con la corporación C. U. C. Introducir sus restaurantes de cocina hindú en la cadena de hoteles que posee la multinacional. 
 
    —Desconocía que la agencia se dedicase a otras líneas comerciales distintas a la mediación de productos perecederos. 
 
    Me miró fijamente antes de contestar. 
 
    —Con los años y la experiencia, se termina desempeñando de todo un poco. 
 
    —Tienes razón —murmuré; su comentario no arrojaba ninguna información sobre el puesto que ejercía en la agencia. 
 
    —Debes saber que intervengo a favor de Los Secretos del Pinsapo, quiero que en las cocinas de esos hoteles se utilicen vuestros productos andaluces. 
 
    Captó mi total interés. 
 
    —¿De cuántos estamos hablando? 
 
    —Más de cincuenta. Categoría superior. 
 
    —¡Vaya! Es una cantidad nada despreciable. ¿En serio puedes llegar a introducirnos? 
 
    Al notar que recelaba de sus expectativas, me dedicó una media sonrisa. 
 
    —Veré qué puedo hacer. 
 
    —No creo que haya pernoctado nunca en un hotel propiedad de esa multinacional. 
 
    —Ninguno lleva el mismo nombre, ni las iniciales de la corporación. Es un imperio relativamente joven, hermético. Su verdadero dueño lo creó con la intención de ocultarse, incluso de los medios de comunicación, tras una pantalla de directivos y personal cualificado. 
 
    —¿Y tú sabes de quién se trata? 
 
    —Si indagas terminarás descubriendo el significado de las siglas C. U. C. —Le miré para advertirle de que no jugaría a las adivinanzas—. Corporación Universal Colbert. 
 
    Hice un mohín mientras recababa datos en la memoria. 
 
    —El único apellido Colbert que me suena es el de una familia ajena a la industria del confort. Si no recuerdo mal, su negocio es la metalurgia. 
 
    Raúl se masajeó la barbilla. 
 
    —Buena apreciación. En realidad, los Colbert siempre han liderado la industria del metal. Heredar unos hoteles al borde del cierre no era de ningún interés ni para el propio Colbert que recibía semejante problema. 
 
    —¿¡Estás diciendo que se encuentran en quiebra!? —Posé la mano en mi pecho indignada—. ¿Qué pretendes? Engañar a… ¡Buscarme la ruina! 
 
    Rio con los expresivos movimientos. 
 
    —Tranquila, eso fue hace unos años. Antes de que una excelente administración y un equipo competente convirtieran dos hoteles endeudados en una cadena de hospedajes rentables repartidos por medio mundo. 
 
    —Analizándolo desde esa perspectiva, tampoco va a ser fácil. A la asociación le será casi imposible competir en volumen y precio. ¿De verdad sabes a qué puertas llamar para que Los Secretos del Pinsapo consiga la más mínima oportunidad de hacerse con esa cuenta? 
 
    Estudié sus gestos. Entendía bastante de lo que hablaba, debía ser el socio en la sombra de la agencia Frosky. Se acercó, tentador, y posó una mano en mi muslo por debajo de la mesa. 
 
    —Tengo un contacto influyente en el comité presidencial, un buen amigo. No me fallará. —Se mordió el labio al notar que me alteraba con su roce—. Liz, anula la visita de esta tarde a la casa de los señores Swan. Haz una pequeña concesión, quédate conmigo. 
 
    El pecho comenzó a latirme descontrolado por la insinuante caricia de sus dedos. La tensión sexual que circulaba entre nosotros era poderosa, provocaba que lo desease, que arrinconase la mentira que vivía. 
 
    —Discúlpame un momento, ahora regreso —dije abandonando la mesa. 
 
    Salí a la terraza del restaurante en busca de aire fresco. Dudaba entre concederle el deseo a un farsante o acudir a una cita que no me apetecía junto a Carlos. 
 
    —A veces es difícil encontrar la justificación idónea que nos permita escabullirnos airosos de un dilema —dijo una voz famosa. 
 
    Alcé la vista del móvil y la dirigí al tipo, al que de inmediato reconocí. Jamás hubiese creído posible semejante milagro: dos de mis artistas malagueños preferidos disfrutaban de unas cervezas lejos de nuestra ciudad natal. 
 
    —A veces se carece del valor suficiente para afrontar la realidad —contesté en castellano. 
 
    La risa fue generalizada; consiguieron, con su sencillez, templar los nervios de una humilde admiradora. 
 
    —Deduzco por tu mirada que no es cobardía. Temes dañar a alguien. 
 
    —Sí. Significará una victoria y una derrota. —Imaginé la alegría que se llevaría Raúl y la decepción que padecería Carlos. 
 
    —Como en todas las historias, existe un ganador y un vencido. —Sospechó el tema de mi incertidumbre—. Dependerá de cuánto te sientas tú de culpable por elegir el camino que crees correcto. El que puede conducirte a la felicidad. 
 
    Localicé con la mirada al hombre que sacudía mi existencia. 
 
    —Gracias por el consejo. 
 
    —No hay de qué. 
 
    Caminé hacia la salida del restaurante con una amplia sonrisa pintada en los labios. Antes de que el mozo entregase las llaves del deportivo a Raúl, le abracé y obsequié con un apasionado beso que le pilló de improviso. 
 
    Al principio fue reacio a la muestra de afecto, mi atractivo mentiroso volvía a refunfuñar desde que me vio conversar con mi actor favorito. Aunque entró en calor rápidamente y no le importó terminar alzándome contra su pecho mientras su cálida lengua y sus labios jugosos marcaban, posesivos, mi boca. 
 
    —¿Siempre eres tan impulsiva? —Me posó en el suelo, sin despegarse. 
 
    —¿Lo dices por el gesto cariñoso o por pedirles una foto a mis ídolos? 
 
    —Supongo que por ambas cosas —murmuró instándome a subir al coche. 
 
    Esperé a que estuviese al volante para compartir mi felicidad con él. 
 
    —Te confieso que ha sido increíble, pura casualidad. ¡Cielos! ¡No es porque sean malagueños, pero qué simpáticos son! 
 
    —Tus arrebatos, tu efusividad indomable, me desorientan —confesó sin apartar la vista de la carretera. 
 
    Incliné la cabeza y le observé con detenimiento. Empezaba a leer y entender sus expresiones, su estado natural podía definirse como seriedad templada, debido a que su mente trabajaba a mil por hora. Hacía muecas con la boca que a veces podían confundirse con las señales inequívocas de enojo. En ese instante no era el caso. 
 
    —Raúl. —Giró la cabeza y le sonreí; él se mantuvo neutro—. No estamos en el mismo tema de conversación, ¿verdad? Ni estás molesto ni te incomodan mis impulsos imprevisibles. 
 
    —No. Me encanta la pasión que muestras. Disfruto la alegría que desprendes cada vez que sonríes. 
 
    —Si entiendes el entusiasmo que he podido vivir al encontrarme con gente a la que admiro y que además son paisanos, ¿a qué se debe ese semblante reservado? 
 
    —A nada importante —dijo con un hilo de voz—. Es que… siento que aquello que me propongo lo incumplo. 
 
    Desvié la vista al exterior del coche, al denso tráfico. Conocía esa sensación de inestabilidad muy bien, la llevaba sufriendo mucho tiempo. Y desde que él entró en mi vida, el desorden emocional se instaló por completo, la sensatez saltó por la ventana. Bastaba con mostrarme tajante en una decisión para que sucediese o hiciese lo contrario. 
 
      
 
      
 
    31 
 
      
 
      
 
    Uno frente al otro. Raúl apoyado al filo del escritorio, con los pies enlazados y las manos en los bolsillos, yo retrasando el momento de recoger mis pertenencias, colocadas en una de las sillas del siglo pasado. ¿Qué nos había sucedido? ¿Cómo había llegado a la situación de ser la encargada de romper aquella tensa, distante y fría calma? 
 
    Apreté el bolígrafo y el papel en el que anoté unas señas; si no reconocía que me notaba algo violenta, mentía. Un abismo sepulcral se cernió entre nosotros de camino a su oficina, cada uno quedó sumido en sus cavilaciones. Creamos una espiral de tirantez surrealista con nuestro mutismo, del que no sabíamos salir. Dos testarudos que no daban ni darían su brazo a torcer por miedo a perder imaginarias posiciones en un absurdo juego de amantes. 
 
    Maldije mis miedos. Deseaba abrazarle, sentir su calor envolvente, invitarle a pasar el resto de la tarde encerrados en mi dormitorio apartados del mundo. Pero su pasividad, su porte recio, incitaban a rechazarlo, a salir huyendo. 
 
    El teléfono sonó una segunda vez; mi subconsciente saltó de alegría: los móviles eran la evasión del siglo veintiuno, el medio que te sacaba de un atolladero. Creí tener el cielo abierto, pero ver quien me llamaba lo cerró de un portazo. Los infortunios siempre vienen uno tras otro. 
 
    Y es que, temiendo las desavenencias que podían surgir, al único que avisé de que no acudiría con ellos a la residencia de los señores Swan fue a Javier. Me conformé con que el cocinero de Pin’sabores aceptase voluntarioso. Sin embargo, eso no me libraba de que a su debido tiempo recibiese la temida llamada, una que había tenido suficientes minutos para calentarse a fuego lento y que percibía cargada de reproche. 
 
    Dudé si descolgar o no; al final me armé de valor y la voz de Carlos traspasó el altavoz. 
 
    —¿Por qué has decidido no asistir con nosotros a la entrevista? Llevo sin verte unos días, esta era la ocasión perfecta en que poder comentar los asuntos pendientes —espetó sin saludar. 
 
    Me levanté y anduve por la zona de sofás destinada a las visitas de cortesía. Carlos intentaba comportarse como un compañero desde que vi las ecografías de su hija, pero no siempre lo conseguía, dejaba al descubierto una posesividad irracional cuando los planes en los que me implicaba no salían como él esperaba. 
 
    —El motivo por el que iba a acompañaros eran los anfitriones, y he sabido a última hora que no podrán recibirme. Javier y tú trataréis los detalles del evento con el servicio de la residencia, más tarde lo comentamos. 
 
    En silencio le amonesté su falta de preocupación, ni siquiera preguntaba qué tal el viaje y las reuniones que había mantenido en Richmond. Dejó escapar el aire y la risa incrédula. 
 
    —Esa no es excusa. Seguro que organizaste tu preciada agenda para dedicar la tarde a los temas concernientes a Pin’sabores, y a última hora decides no venir porque estás... —cortó la frase—. La dichosa idea del catering era tuya. No puedes implicarnos y lavarte las manos. 
 
    —¡No te equivoques, Carlos! No te equivoques. —Contuve las formas y estrujé la estilográfica con el puño cerrado, cuando en realidad deseaba gritarle que colaboraría como cualquiera de ellos en aquella nueva empresa. Maldita sea. Quise hacerle daño, confesar que sus sospechas no eran infundadas, que prefería la compañía de Raúl antes que la suya. 
 
    El silencio al otro lado me llevó a mirar la pantalla, creí que había colgado. 
 
    —Lo lamento, no pretendía herirte, ha sido un ataque injustificado por mi parte. Sé el esfuerzo que realizas para cumplir los objetivos de venta de Los Secretos del Pinsapo y a su vez involucrarte con la despensa. 
 
    —Está bien. No tiene importancia. Pasaré esta noche por la taberna y hablaremos. ¿De acuerdo? 
 
    —Estás acompañada —advirtió con pesar—. Por eso te muestras comedida conmigo y no te defiendes. Si estuvieses como le has dicho a Javier, encerrada en casa solucionando el trabajo acumulado durante estos días en los que has estado de viaje, me recriminarías mi comportamiento. ¿Puedo saber con quién te encuentras? 
 
    Quedé callada, no era de su incumbencia. Se aprovechó de que era inapropiado el momento de darle una respuesta y se explayó. 
 
    —¿Estás con ese norteamericano estirado de pacotilla? —bufó con desprecio—. Se rumorea que es homosexual. Discúlpame si no lo creo. Sé cuándo a un hombre le interesa una mujer, hacemos cualquier cosa con el objetivo de llamar su atención. Ese tipo es un pavo real, te lo puedo garantizar. Te tiene absorbida con sus aires de importancia, sus múltiples proyectos, pero cuando consiga lo que desea, te dejará en la estacada. 
 
    La rabia corrió como veneno por la sangre, era un tocabotones con los dedos gordos, torpes y sin tacto alguno. Quise mandarle de paseo cumpliendo con todos los cánones de la mala educación, no antes de sacarlo de dudas, restregándole que Raúl ya calentaba mi cama y nunca podría defraudarme más que él, mi propio amigo. En cambio, me mordí el labio tan fuerte como apreté el bolígrafo en el puño y le colgué. 
 
    Discutir hubiese empeorado las cosas y alertado a Raúl, que no perdía detalle. Habría querido saber a qué se debía el inesperado arrebato de coraje. 
 
    Limpié la inexistente pelusa de la pantalla en la falda del vestido, e intenté convencerme de que eran los últimos latigazos del dañado corazón de Carlos. Tenía la esperanza de que sanase, de que su dolor desapareciese y volviésemos a llevarnos bien. 
 
    Giré sobre mis talones. Conservé la compostura, la sonrisa que camuflaba el malestar ante el imperturbable señor de las tinieblas, que se mantenía como un espectador tratando de descubrir el misterio que atormentaba a la protagonista de una película de suspense. 
 
    —¿Todo va bien, Liz? 
 
    Al fin rompió el silencio con aquella voz masculina y envolvente que denotaba preocupación. Ansiaba tirarme a sus brazos, que calmase o espantase los males. Sentirme cuidada, segura y arropada durante unas horas. Tuve que hacer acopio de voluntad, controlar la urgencia de tomar fuerzas de él. Daba igual cómo se apellidase, ni qué historia familiar cargaba en la mochila. El modo de conquistarme fue romántico, se había fijado en la mujer con más defectos del mundo y le gustaba lo suficiente como para no desaparecer todavía de mi vida. 
 
    —Sí. A la perfección —mentí. 
 
    —Me ha parecido que evitabas una disputa. 
 
    —No, no. Es que a veces nos cuesta ponernos de acuerdo. —Noté la palma de la mano húmeda. Sin abrir los dedos la miré con detenimiento unos segundos—. ¿Puedo usar el aseo? Se ha roto el bolígrafo y tengo la mano manchada de tinta. 
 
    —Claro —dijo sin romper su enigmática pasividad. 
 
    Agradecí que se mantuviese al margen del desacuerdo surgido con Carlos y no insistiese en conocer la causa. Se dirigió a una pared revestida de madera que al tocarla abrió una puerta. Me observó caminar hasta el lavabo, quitar de un mordisco la muñequita flamenca que adornaba la estilográfica, tirar el inservible instrumento a la papelera y lavarme con cuidado las manos. 
 
    —Es un baño enorme, casi igual de grande que mi dormitorio —hablé, dispuesta a no caer en otro incómodo silencio—. Me gusta la decoración, muy… como tú, varonil. —Él mostró una bonita sonrisa. Fue reconfortante su leve cambio de actitud. Me sequé las manos con unas servilletas de papel, y mientras olía el aroma del jabón me acerqué al biombo que dividía la estancia en dos—. ¡Vaya! Tienes una espectacular camilla de masaje. Debes ser el mejor cliente de Jun. 
 
    Se llevó la mano a la nuca y se peinó el cabello. 
 
    —Bueno, dudo que tenga quejas ese rompehuesos asiático. 
 
    Me hizo gracia ver el dilema escrito en su cara; al menos buscaba las palabras idóneas, no engrosaba la lista de mentiras. Un punto a su favor, ahora que estaba al corriente de que, salvo algún que otro detalle personal, el despacho no le pertenecía. 
 
    Toqué con los dedos la mullida colchoneta de piel, sin contener las ganas de probar lo cómoda que era aquella sofisticada camilla, me senté en ella. Los pies quedaron alzados a unos centímetros del suelo. Los balanceé mientras continuaba curioseando la zona de relax. 
 
    Raúl dejó de apoyarse en el umbral, la puerta se cerró con sigilo tras él, se acercó con lentitud. El pulso se me disparó al cielo, su aspecto era impecable sin la chaqueta, sin la corbata del traje. Poseía un rostro atractivo, un cuerpo de infarto difícil de ocultar por la ropa. Pertenecía al tipo de hombre cuya mera presencia dejaba huella. Encontrarme con sus expresivos ojos y aquellas líneas que se le marcaban cuando llevaba la comisura del labio a un lado me estremeció. Como Javier hubiese dicho: «Este chico posee todas las cualidades para ser el ingrediente ideal de cualquier salsa». 
 
    Era contradictorio que me inspirase confianza siendo el mayor mentiroso que había conocido. ¡Y Dios sabía que atraía a esos rufianes como si de una epidemia se tratase! Pero, quizás por lo variable de nuestro carácter, entre nosotros existía una química explosiva, cargada de una atracción física difícil de explicar. 
 
    Vivía unas circunstancias extrañas, un periodo complicado en mi vida, y delante tenía a un hombre excepcional que me animaba a escapar con él de la monotonía. Reforcé el convencimiento de que podía ser capaz de afrontar el reto de callarme su secreto con tal de no alejarlo aún de mi lado. Pensé que sin duda éramos dos egoístas que, por no verse solos, jugaban sucio. 
 
    —¿Deseas que me marche? Puede que sea lo más sensato —sugerí. 
 
    Negó sin apartar la vista. Procuré que no viese la melancolía que abrigaba en ese momento. 
 
    —Nadie volverá a interrumpirnos. Jamás. —No hacía falta que diese aquella información, intuía que había dado orden—. Liz, te voy a ser sincero. Estoy un poco confundido. Nunca me he hallado en una situación semejante. 
 
    —¿Puedo saber cuál es esa tesitura que te martiriza desde que subimos a tu coche? 
 
    —¿Qué extraña relación he comenzado con una mujer a la que puedo describir de un modo tan íntimo que, con solo imaginarla, su aroma se materializa, y ni siquiera me permite conocerla lo suficiente como para saber si prefiere el café o el té en el desayuno? 
 
    —Una disparatada —dije con un suspiro. 
 
    —¿Cómo de disparatada? 
 
    Deslicé el trasero hasta el borde de la camilla y me subí la falda para descubrir las medias con ligas de encaje a mitad del muslo. Corroboré una vez más que nos entendíamos a la perfección en el sexo cuando me siguió el juego colocándose entre mis piernas, visiblemente excitado. Busqué sus carnosos labios y los saboreé. 
 
    —Pues una historia llena de lujuria, de locura. Una que se grabará en exclusiva de buenos recuerdos. Raúl, desconozco qué te atrae de mí, pero tú eres un vicio que corre por mis venas de un modo ilícito. Desordenas y magnificas el apetito carnal, consigues que olvide los educados modales que debiera tener con el fin de sofocar el calor que prendes en mi cuerpo al notarte cerca. 
 
    Apoyó ambas manos en la camilla y se echó sobre mí. Como solo él sabía, encendió la pasión con un maravilloso beso que nos hizo jadear. 
 
    —Querida, eres la tentación personificada. Yo tampoco he dejado salir nunca las emociones de esta manera frenética e insensata. Contigo cerca no puedo razonar con claridad, no consigo moderar las ansias de hacerte el amor. 
 
    La respiración se volvió trabajosa, los besos robaban el aire. Comencé a desabrocharle la camisa, la hebilla del cinturón. Continué el camino que marcaba su duro miembro sobre la tela del pantalón. Mordí uno de los pezones y lamí el otro. No pudo contener los gemidos. 
 
    —Sabes delicioso y tu olor es afrodisiaco —le incité. 
 
    Movida por un desasosiego doloroso en el bajo vientre que reclamaba refugiarlo dentro, llevé los brazos atrás y arqueé la espalda. Le permití abrir la cremallera delantera del vestido. En segundos su aliento rozó mi cuello y mis pechos, mientras sus dedos descendían con sensualidad registrando bajo la ropa. 
 
    —Nena. Voy a marcarte, a humedecerte la piel a través del hilo. Tu ropa interior quedará tan mojada que te será imposible pensar en otra cosa que no sea yo moviéndome dentro de ti. 
 
    Alcé la cabeza, clavé la mira en la suya, le reté. 
 
    —Estoy impaciente por comprobar si posees tal efecto sobre mí. 
 
    Sonrió con malicia. Ambos conocíamos su capacidad de persuasión. 
 
    —No tendré piedad. Haré que te olvides del mundo entero. 
 
    Saqueó mi boca hasta quedar exhaustos, hasta que sin fuerzas volví a llevar la cabeza hacia atrás necesitada de aire. Me cubrió con su torso, dejó un reguero de besos y mordiscos desde mis labios hasta lamer cada seno sensible a su aliento. Con deliberada paciencia me hizo evaporar de puro placer. Su mano izquierda enredó la melena esparcida por la camilla, me obligó a mirarle mientras deslizaba a un lado la braguita. 
 
    La excitación se multiplicó al sentirme inmovilizada por sus brazos, por su cuerpo. Que me dominasen de aquel modo nunca tuvo cabida en mis sueños eróticos hasta que Raúl apareció en escena. Sus besos aletargaban mi mente, que abandonaba el cuerpo y se entregaba a sus expertas manos. 
 
    La sensualidad que desprendían sus gestos me situó al borde de la combustión espontánea. Su boca, su mirada, sus dedos, martirizaban con la perversa intención de hacerme rogar por sus atenciones. Pero yo también quería participar en el juego. Sujeté su mano y llevé su dedo corazón a mi boca, lo succioné y le provoqué un sinfín de gemidos. Con pericia, liberé su erección del cautiverio que suponían sus pantalones y restregué su glande por mis pliegues humedecidos. Raúl cerró los ojos y se mordió el labio inferior cuando notó su sensible piel en contacto con el calor de la mía. Sonreí, su mente tampoco le pertenecía, los dos deseábamos compartir las sensaciones que generábamos. Aprisioné sus caderas con las piernas y conscientemente hice lo que jamás hubiese hecho si no confiase con toda mi alma en él. Me entregué a Raúl con un certero movimiento que lo enterró muy dentro de mí. Me miró asombrado. Fui incapaz de hablar; «Sigue, fíate de mí» fue lo único que pude pensar. Lejos de arrepentirse, de retirarse y amonestarme por la falta de prudencia, aferró mi cintura y se hundió una y otra vez, con embestidas fuertes y certeras, y nos regalamos un salvaje y maravilloso orgasmo. 
 
    Le abracé, apoyé la cabeza en su pecho desnudo. Me acogió entre sus brazos y acarició mi espalda mientras el latido de nuestros corazones se ralentizaba. Raúl olía a jabón, a perfume y a algo más allá de lo terrenal: transmitía sosiego, seguridad. 
 
    —Me gustan las dos bebidas, el café y el buen té. En Málaga, para desayunar, siempre pido un mitad con dos azucarillos. Tomo la cerveza muy fría, acompaño el pescado con vino blanco al punto de granizado y bebo tinto con las carnes. La fruta, mejor en batidos. —Extrañado por la última declaración, se apartó un poco. Encogí los hombros—. Reconozco que soy algo perezosa, de ese modo me aseguro de consumir dos o tres piezas de fruta de una tacada. 
 
    Rompió a reír. Su alegría fue contagiosa; sin querer, al imitarlo estrangulé su virilidad, que continuaba perteneciéndome. En segundos volvió a endurecerse. 
 
    —Debería marcharme. 
 
    Pretendí bajar de la camilla, deshacerme de su abrazo. Sin esfuerzo me cambió de posición. Quedé con el torso pegado a la colchoneta y las piernas estiradas al máximo, ofreciéndole una buena perspectiva de las nalgas desnudas. Las estrujó sin piedad, separándolas, y con un gesto certero se hundió profundamente, mediante lo cual logró que notase su gloriosa excitación. 
 
    —Todavía no hemos terminado. Es increíble que necesite poseerte varias veces si quiero saciarme. —Jadeé a pesar de la postura y sus fuertes acometidas—. ¿Qué sientes, cariño? 
 
    —Un dolor tan punzante como placentero. 
 
    —Te haré estremecer. Gritarás de gozo. 
 
    No mentía, estaba al borde de perder de vista la realidad. 
 
    —Nena, ¿me has echado de menos estos días? 
 
    —Sí, mucho. 
 
    El éxtasis se apoderó del momento, apoyé la frente en la colchoneta y liberé mi alma. Él de inmediato aceleró las entradas en busca de consuelo y descargó la presión que dominaba su entrepierna. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Un rato después, habiéndose marchado la hechicera de ojos esmeralda, Raúl recuperó la cordura y blasfemó como nunca. Ironías de la vida, Liz debía desaparecer de su vista para que él pensara con claridad. 
 
    Esa mañana, tras días sin verla, tenía claro que la aventura debía llegar a su fin. Liz viajaría a menudo; eso a él no le incumbía, pero sí le importunaba en sus planes. La verdad es que no soportaba que la joven anduviese por ahí sola, sin protección. Recibir el escandaloso y valioso lote de vinos españoles unas horas atrás lo desconcertó. Ninguna mujer excepto su madre y hermanas lo agasajaba con regalos sin esperar nada a cambio. Desde luego era una mujer imprevisible, y si le quedaba la menor duda de que sería incapaz de frenar aquel romance que trastornaba su tranquilidad, llegó con aquel vestido gris sin mangas y bordado con hilo negro que resaltaba su figura y la disipó. La joven malagueña representaba la pasión, el fuego y el descaro. Tan arisca como cariñosa. ¡Cuánto deseaba doblegar su carácter! 
 
    Se restregó las manos por la cara, sin poder creerlo todavía. Había caído en sus redes como un pez hambriento, no una, sino dos veces. ¡La deseaba mucho, y hacerle el amor era tan fácil! Bastaba un acercamiento y sus cuerpos se entendían solos, ¡maldita sea!, no ayudaba que estuviese siempre preparada y dispuesta a acogerlo. Debía haber visto venir que tarde o temprano se encontrarían en una situación similar: un calentón febril, sin protección a mano. 
 
    Y es que, en cuestión de segundos, lo que más deseaba en la vida se redujo a ella, su mirada lo elevaba al infinito. Desesperado, la hizo suya; al unirse a su cuerpo desaparecía del mundanal ruido, tocaba la libertad absoluta. Actuó sin utilizar la cordura, sin lo único que diferenciaba al humano de los animales y que en cierta medida hacía a los hombres tan felices como infelices. ¡Joder! Estar lubricado con su esencia y su perfume se le antojó una vil venganza de la naturaleza hacia él. Quedaría impregnado de ella por mucho tiempo, quizás demasiado para lo que pretendía. 
 
    Apoyó los codos en el escritorio y con la mirada perdida en el suelo se despeinó el cabello con ambas manos. Nunca había sentido una ansiedad extrema por poseer a una mujer en cuerpo y alma. Se creyó poderoso al sentirla colmada, vibrando entre sus manos. Bien sabía Dios que quiso tomarse unos segundos de disfrute, después salir de su acogedor interior y culminar fuera. Eso fue lo que pensó milésimas de segundo antes de decidir que Liz también se llevaría un pedacito de él. Necesitó marcarla, tanto como respirar. Mientras la joven lo absorbía pronunciando su nombre, él se derramó dentro, muy dentro de ella. 
 
    Reconocer que no logró el objetivo deseado, que había faltado a su palabra, le hizo maldecir y tirarse del pelo. Tendría que vigilar la explosión de testosterona que le generaba la joven española. La última mujer con la que mantuvo una aventura trató de engañarlo con una falsa paternidad. Él supo que era imposible, se cuidaba mucho de poner los medios para no contraer enfermedades ni dejar encinta a ninguna de sus amantes. Pero siempre existía un tanto por ciento de duda, y gracias a su gran amigo, el doctor Malcovi, logró desenmascarar la mentira. 
 
    Ni estaba embarazada ni lo había estado, como confesó al ser descubierta. 
 
    En aquel momento se juró que jamás volvería a caer en la trampa si volvía a tener una relación más o menos prolongada. Si su pareja no tomaba anticonceptivos, le facilitaría y correría con todos los gastos médicos, aunque él nunca dejaría de prevenir. ¿Y qué había hecho a la primera de cambio? Saltarse sus promesas, cometer un error tras otro. Desde luego, con Liz las cosas nunca salían como él planeaba. 
 
    Rio con un atisbo de cinismo e incredulidad. De regreso del restaurante sí había estado molesto, era cierto que incumplía lo que se proponía. Debía alejarse al menor síntoma de posesión sobre Liz. Ser consciente de que ella no lo necesitaba, de que era libre e independiente, le disgustó. No obstante, ese no era el tema. Enfadado, rechazó esas cavilaciones, no estaba encaprichado de la malagueña. 
 
    El caso es que seguía sin creerse el poder que le acababa de entregar a la bruja de apetecibles labios rojos y cuerpo para el pecado. Liz ni siquiera se había preocupado por no utilizar preservativos. Él, llevado por el morbo y la fogosa pasión, había confiado en la profunda mirada de ella. Algunas veces la notaba tan frágil y desamparada que se desesperaba por dárselo todo, por complacerla, por protegerla del mundo entero. Por alejarla de su amigo el Ricitos. ¿Por qué desvariaba? Ese tipo no pintaba nada en la historia, ni tenía motivos para pensar mal de la joven. 
 
    Estudiándolo desde diferentes perspectivas llegó a la conclusión de que era incluso descabellado por su parte creer que Liz quería cazarlo con innobles artimañas. La había visto llevarse a la boca una pequeña pastilla las noches que había estado en su apartamento. 
 
    —¿Qué otra cosa iba a ser sino un anticonceptivo? —se dijo en voz alta. 
 
    El dilema estaba en que… ¿Confiaba en ella o le preguntaba si tomaba la píldora? Debía ser cauteloso con el genio que se gastaba la morena, si la ofendía, lo repudiaría y no la volvería a tocar jamás. 
 
    Reflexionó de forma positiva; una chica joven, inteligente, con un prometedor futuro lejos de él, no querría cargarse con un hijo de alguien del que solo solicitaba sexo. Sin duda eran adultos responsables, que no deseaban modificar su existencia por culpa de un contratiempo con pañales. 
 
    La palabra “despedida” le vino a la cabeza junto con una dolorosa punzada que se le clavó en el pecho. La desechó, aún no se dirían adiós, prefería recordar lo vivido hacía unos minutos: la sensual imagen de la joven sometida a sus manos exigentes, sujetándole las caderas mientras la penetraba y la derretía de placer. La deseaba más que antes, una parte de su anatomía se había vuelto adicta a la esencia de Liz al absorberla por cada poro de piel. 
 
    Apretó los párpados negando con la cabeza. Estar dentro del estrecho canal femenino había sido una explosión extrasensorial, similar al cariñoso abrazo que uno espera recibir al llegar a casa. 
 
    Se incorporó con energía renovada, evitó que su virilidad creciera de nuevo con los libidinosos pensamientos. Se puso la chaqueta, comprobó que se veía correcto y salió del despacho marcando una extensión en su móvil, con el firme propósito de no caer en las garras del afecto imposible al que llamaban amor, ni martirizarse con pesadillas del pasado. Para lo que había hecho no existía vuelta atrás, ni quería retroceder. Estaba ansioso por hacerle el amor de nuevo, un millón de veces, hasta que se hartase. 
 
    Llegó a la determinación de que en efecto Liz ponía medios por su cuenta, confiaban el uno en el otro, así que tocaba disfrutar del sexo sin barreras. Preguntarle sería grosero, violento, a él le bastaba con mantenerse alerta. 
 
      
 
      
 
    32 
 
      
 
      
 
    A las seis y treinta de la mañana llegamos a la magnífica mansión Swan, pintada en amarillo vainilla, con ventanas rectangulares de palillera blanca y tejado gris oscuro. 
 
    Los dos furgones y el séquito de tres coches que nos seguía se desviaron de la entrada principal y accedieron por un camino lateral descendente que rodeaba la propiedad. Desde la cara norte no se apreciaba el desnivel que poseía la fachada posterior de la construcción, con vistas a los jardines y al bosque colindante. Ante la majestuosidad y espacio al aire libre, destacaba una gran terraza que iba de esquina a esquina, con una espectacular doble escalera de roca negra, repleta de jardineras sembradas con flores y gigantescas macetas con arbolitos. 
 
    Los camareros contratados se bajaron de los vehículos, Carlos y Javier de un furgón, y Voljar, Elena y yo del otro. Saludamos al servicio de los señores Swan, que nos esperaba en el rellano exterior que pertenecía a la entrada de la servidumbre. 
 
    En aquel instante conocí a Lewis, el responsable de cocina. Un señor agradable, tranquilo, que asumía con satisfacción que los señores contrataran a empresas externas para los grandes eventos, pues a él le aliviaba de un trabajo excesivo. Javier y Lewis habían hecho buenas migas. El hombre, que rondaba los sesenta años y se teñía las canas con los posos del té, se puso a disposición de nuestro chef y nos facilitó las labores. 
 
    A los diez minutos estábamos organizados y comenzamos a disponer y a preparar la recepción y el posterior almuerzo bajo las carpas que se habían instalado la tarde anterior al aire libre. Todo marchaba según las ordenes de Javier, que conocía los deseos de la familia. 
 
    Los camareros recomendados por la agencia Frosky eran verdaderos profesionales, plantearon las mesas con rapidez y eficacia, lo cual me dio tiempo suficiente, antes de que la casa cobrase vida, a cambiarme los gastados vaqueros, la camiseta y las deportivas por un conjunto más presentable de pantalón, blusa y sandalias de tacón. 
 
    A falta de media hora para que comenzasen a llegar los primeros invitados, paseé por el exterior con Carlos. Revisábamos las mesas que estratégicamente se dispusieron por el jardín donde se ofrecería el cóctel de bienvenida. 
 
    Carlos seguía poco comunicativo desde que le colgué el teléfono la semana anterior, asentía a todo sin mirarme siquiera. Por mi parte, todavía buscaba el momento o las fuerzas para hablar con él sobre los últimos acontecimientos que estaban ocurriendo, y los venideros. Me torturaba pensar que podía hacerle daño si le contaba la relación que mantenía con Raúl. 
 
    En definitiva, no era un asunto que mereciera la pena anunciar a los cuatro vientos, ya que sería un romance pasajero. Además, presentía que, si volvíamos a discutir por nuestras diferencias, con seguridad regresaría a España, y aun recriminándome por ser egoísta, no estaba preparada para que él se marchase. Primero porque se había hecho imprescindible: si Javier era mi mano derecha en Pin’sabores, él lo era en Los Secretos del Pinsapo. Y segundo, porque si terminábamos de un modo tan frío, quizás nunca hiciésemos las paces. 
 
    Dejé escapar el aire y de clavarme las uñas en el dorso de la mano. Mirar a Carlos me recordaba la llamada de la tarde anterior. La conciencia me dictó que ese nerviosismo tenía un título: puñalada trapera. Ana, su pareja y madre de su futura hija, se había puesto en contacto conmigo. ¡Ni en un millón de años hubiese esperado de la joven un segundo acercamiento! Lo medité y al final contesté. A medida que conversamos, creí ver una señal, un empujón para que Carlos reflotara de una vez por todas la relación con su novia, y de paso nuestra amistad. Sin pensarlo ni un segundo, invité a Ana a pasar las vacaciones con nosotros. Encantada, aceptó de inmediato. 
 
    Ahora que Carlos se hallaba al lado, quizás no había sido una brillante idea tenderle una emboscada y ejercer de Cupido. Sin lugar a duda me mataría por meter la nariz donde nadie me había llamado.  
 
    Lo que empeoraría aún más nuestro precario compañerismo. 
 
    Dejé caer los hombros y resoplé con desgana sin que se percatase. Quería ser sincera, bien lo sabía Dios, el problema era que él no ayudaba en nada. No daba pie a que saliera una conversación liviana y amigable; o me esperaba con la escopeta cargada de reproches, o se comportaba como un niño que esquiva una posible reprimenda por haber hecho algo mal. 
 
    Estaba en una tesitura muy muy difícil. Sin embargo, quedaban unos días para decidirme a contárselo o callar como una cobarde hasta que su chica tocase el timbre de la puerta y le gritase: «¡Sorpresa!» 
 
    —Es una suerte que el día acompañe al matrimonio Swan, ¿verdad? —me atreví a sugerir. 
 
    Carlos me miro de soslayo. 
 
    —Sí. Octubre ha empezado con buen tiempo. 
 
    Asentí. Escueto, pero no borde. Buen comienzo, pensé. Señalé el escenario, donde unos elegantes señores vestidos de negro y blanco hacían las pruebas de sonido. 
 
    —¿No te resulta extraño que hayan contratado un menú con sabor español y la música esté a cargo de una orquesta de octogenarios sacados de una película de Janfri Bogar? ¡No digo que no suenen bien! Ni mucho menos. Solo que no sé. Falta el condimento que haría única e irrepetible esta salsa. —Le vi morderse el labio para evitar reír la comparación al más puro estilo Javier. 
 
    —Estoy de acuerdo en que habría sido más apropiado animar el ambiente con el sonido de unas guitarras españolas. Pero no debemos olvidar que son personas mayores y este tipo de música, a lo Frank Sinatra, es lo que habrán bailado en su juventud. 
 
    —Tienes razón —dije resignada a no sacarle una larga conversación. 
 
    Llevé la vista hacia donde él miraba. En una de las carpas, Noelia, una camarera experimentada, intentaba ahuyentar a un pajarillo de las mesas que albergaban diferentes estructuras metalizadas donde se iban colocando bandejas con diversos aperitivos. A pesar de que los platos estaban cubiertos con una tapadera de cristal, la pequeña ave no entendía de modernos artilugios, veía comida a su alcance por cualquier parte y traía por la calle de la amargura a la mujer. 
 
    —Estar rodeado de vasta naturaleza es lo que tiene. 
 
    Carlos definitivamente sucumbió y rio conmigo antes de disculparse. 
 
    —Si te parece, voy a sacarla del apuro. 
 
    Por un fugaz instante sentí de vuelta al Canijo, el amigo con el que había compartido tantas travesuras que podíamos escribir un libro. Era curioso cómo el destino había jugado con nosotros lo que podría haber sido un bonito cuento de amor se volvió una pesadilla de la que cada uno a su manera buscaba despertar. 
 
    Una vez sola, cerré unos segundos los ojos y respiré el aire puro que llegaba con una suave brisa desde la arboleda que nos rodeaba. A continuación, di media vuelta y admiré la fachada posterior de la casa, que desde la parte baja del jardín resultaba grandiosa. 
 
    El matrimonio Swan salió a la terraza superior; al verme comenzaron a bajar despacio la escalera de piedra decorada con infinidad de pequeños arbolitos de flores blancas. La pareja ofrecía una imagen conmovedora. El señor se movía lento, ayudado de un bastón y de su mujer, que pacientemente le tomaba del brazo para evitar que tropezara. Sin pensarlo, caminé hacia ellos con una sonrisa sincera de admiración. 
 
    —Buenos días, señor y señora Swan, soy Liz Serran. Del catering Pin’sabores —me presenté. 
 
    —Encantada de conocerla en persona, señorita Serran. 
 
    —Liz. Por favor —imploré a Bonnie Swan—. Si me permiten, quisiera felicitarles de todo corazón por su cincuenta aniversario. Mi equipo y yo les deseamos que celebren muchos más y les agradecemos la confianza que han depositado en nosotros. 
 
    Ambos sonrieron con ternura. Me sentí extrañamente acogida, me miraban como a una nieta. Ese gesto los hacía terrenales, daban ganas de abrazarlos. Marc movió los labios, por un instante creí que arrancaría a hablar, pero me equivoqué. 
 
    —Gracias, Liz. Continuar cumpliendo años sin que Dios nos separe es nuestra esperanza —contestó Bonnie—. Marc y yo nos casamos jóvenes, llevamos una vida juntos, creo que pocas parejas pueden presumir de seguir queriéndose como nosotros. ¿Verdad, cariño? 
 
    Se dedicaron una mirada entrañable, de esas que hacen saltar las lágrimas. No supe qué decir. 
 
    —Señorita. ¿Tiene usted a alguien que la haga feliz del mismo modo? 
 
    Abrí y cerré la boca, la pregunta me sorprendió. Mencionar a unos desconocidos que mantenía una emocionante aventura con un hombre tan atractivo como tramposo no me pareció apropiado. 
 
    —Señora Swan. No encuentro tiempo ni para dedicárselo a un cactus. 
 
    Bonnie rio, igual que su esposo. 
 
    —Perdone la indiscreción, no quise incomodarla. Es una joven bonita, seguro que no le faltarán ni escasearán los pretendientes. Cuando tenga un poco de tiempo. 
 
    —Eso espero —dije sonriendo. 
 
    —Discúlpenos por no recibirla el otro día, mi marido no se sentía bien —cambió de tema. 
 
    —No se preocupen, lo que de verdad importa es que disfruten de este maravilloso día junto a sus seres queridos. Más tarde, si les parece bien, les presentaré al resto del equipo que me acompaña. 
 
    Miré al señor Swan, se le veía cansado. ¿Soportaría un día cargado de sensaciones fuertes? Deseé que así fuese. 
 
    El hombre de aspecto afable no podía hablar e instó a su esposa a que se explicara por él. Ella le palmeó la mano y le dio un beso en la mejilla. Se entendían a la perfección, casi me llevé la mano al pecho por lo tierna que resultó la muestra de amor. 
 
    —Mi marido quiere que sepa que somos amantes de la cultura española. Él fue quien me enseñó a adorar vuestra manera de ser, cada rincón de vuestro país. Con frecuencia viajábamos a alguna ciudad diferente y nos deleitábamos con la cocina del lugar. La edad y los achaques nos impidieron seguir haciéndolo. 
 
    Bajé la vista al suelo, una punzada de añoranza me atravesó el pecho. Recordar que estaba lejos de mi tierra y mi gente me entristecía. Bonnie pareció darse cuenta del bajón de ánimo. 
 
    —Ha sido una suerte que nos hayan dado excelentes referencias vuestras. Se comenta que ofrecéis una cocina informal, el picoteo, como los soléis llamar, que está teniendo buena acogida aquí en Nueva York. 
 
    Pensé en Raúl, en cómo a través de Bean nos había promocionado con discreción. Desde luego, el hombre más tramposo que conocía se tomaba muchas molestias para que el catering funcionase. 
 
    —Debo reconocer que nos va mejor de lo que en un principio esperábamos. 
 
    —Le confieso que mis hijos y nietos han decidido el menú y toda esta parafernalia. Adoran vuestros sabores, aunque los prefieren en elaboraciones vanguardistas. Sin embargo, lo que de verdad nos hubiese gustado a mi marido y a mí es acompañar la tortilla de patatas y el jamón serrano con unas buenas migas o una paella de bogavante. 
 
    Asombrada, abrí mucho los ojos. ¿Aquella pareja distinguida gustaba más de las típicas viandas de un día de playa o campo que un bocado refinado? ¡Por favor! Complacían a los demás cuando ellos hubiesen optado por un sencillo picnic. 
 
    Al percatarme de que debía ser prudente, ya había patinado hasta el fondo. Y es que por regla general no precisaba de nada ni nadie que me boicotease la vida. Poseía la capacidad suficiente de meterme en un lío con solo abrir la boca. Aunque esta vez, la ternura del matrimonio tuvo la culpa de que se me fuese ablandando el corazón. 
 
    —La paella no es el plato de referencia de Andalucía. No les podría prometer bogavantes, ni siquiera un arroz en condiciones. —Al ver cómo sus caras se iluminaban, llené los pulmones y sonreí sabiéndome metida en un berenjenal—. Veré cómo hago para agradecerles la confianza que han depositado en el catering Pin’sabores. 
 
    «¡Qué bocazas! Cómo no teníamos trabajo, voy y añado un poquito más», protesté entrando en la parte trasera de la furgoneta, donde sabía que hallaría el nuevo pedido que Will había realizado para la despensa: una cazuela de dimensiones considerables y un fuego que funcionaba a gas. Nos vendría estupendo, Javier podría sacar los preparativos al jardín sin necesidad de entorpecer en la cocina. 
 
    Reí nerviosa. Los chicos me iban a matar, y con razón. No fallé en el pronóstico. Cuando entré en el office y conté lo que me proponía, sentí en carne propia que, si las miradas matasen, habría quedado reducida a polvo cósmico. 
 
    —¡Venga ya! ¿Qué esperabais que hiciese? —Elevé las manos y señalé la ventana desde donde podíamos ver al matrimonio conversando con el cantante longevo de la orquesta. Elena y Carlos, como gatos siameses, negaron con la cabeza—. Lo siento. Me han conmovido, no he podido dejar de darles el gusto. 
 
    —No se puede hacer una paella para doscientas personas en una cazuela de cincuenta raciones. Incluso yo, que no sé absolutamente nada de cocina, me doy cuenta de ello —matizó Elena. 
 
    —Lo bueno, si es pequeño, dos veces bueno —me dirigí a Javier: intentaba alimentar su creatividad. 
 
    —Liz, lo bueno, si es breve, dos veces bueno. 
 
    —Carlos, deja de corregir —contesté de mala gana—. Lo que quiero decir es que podríamos servir tapas, una degustación, y así quitarles el gusanillo. —Los conocía bastante bien: eran lentos, pero lo reconsiderarían—. Disponemos de los ingredientes. ¡Mira las despensas, Javier! Ni en Abanto tenéis tantos condimentos. Si no me dais la razón, aunque sea en ese detalle, los tres sois unos desleales. 
 
    Javier rompió el silencio. 
 
    —Podemos estar de acuerdo contigo. Nadie discute que el matrimonio parece entrañable. Pero… ¿Por qué posees la habilidad de meterte en complicados fregaos sin consultarnos primero? —Me encogí de hombros, él gruñó de un modo light—. ¡Ya te lo digo yo, listilla! Porque sabes que al final siempre cedemos y te ayudamos a sacar las castañas del fuego, ¿no es así, chicos? 
 
    Los “siameses” asintieron. Salté de alegría, abracé y besé los regordetes mofletes del mejor chef del mundo. Se quejó, trató de demostrar una firmeza que no poseía. 
 
    —No te emociones tan rápido, guapa, arremángate y colócate un delantal, vaya que te manches tu precioso conjunto cortando verduras. 
 
    —¿Cómo? —Los condenados se rieron sin ningún disimulo. 
 
    —Para la recepción. Carlos se hará cargo de cortar el jamón serrano y Elena estará en la mesa de los vinos. Tú eres la única que queda en la que puedo confiar, no quiero que se pegue el arroz. 
 
    —Está Voljar. —Puso los ojos en blanco, el Vikingo no le servía—. Puedo llamar a Jesús, a Will o Lorena. No hace falta que estén los tres encargados de la despensa. —Negó con la cabeza. Para cuando llegaran se estarían sirviendo los postres—. El señor Lewis… 
 
    —Señorita Serran —cortó el aludido—, antes de que lo insinúe siquiera, me niego. Los señores no aprobarían verme cerca de una paellera, se lo puedo asegurar. 
 
    Javier sonrió. Quizás sabía las razones por las que el jefe de cocina se negaba tajantemente a ayudar. 
 
    —Liz, ponte esto y acompáñame. 
 
    Contraje los labios y el entrecejo al sujetar el trozo de tela que acababa de entregarme, quería darle pena. No lo conseguí. 
 
    Mientras seguía a Javier, comparé mi aspecto con el del resto. Los camareros, con uniforme de pantalón negro, camisa blanca y pajarita roja. Carlos y Voljar vestían traje oscuro y corbata. Elena lucía una camisa roja sin mangas y una falda larga blanca que le hacía un tipazo. Llevaba su pelo a tres colores recogido con ondas a un lado, sujeto con una bonita peineta de cristales. Me miré los pies, enfundados en las cómodas deportivas. ¡Cielos! En el instante que me cubriese con el delantal, sería el vivo retrato de una maruja en plena faena doméstica tras llegar a casa de la oficina. De mala gana me quité la rosa del pelo, resultaba molesta como una mosca en la oreja. «Paciencia, Liz, paciencia. No hay mal que cien años dure, ni arroz que no se haga en menos de una hora» solté entre dientes con la mirada puesta en el cielo, a la espera de que Carlos no me corrigiese en mis cavilaciones. 
 
    A los diez minutos refunfuñaba y despotricaba por lo bajo; lo que creí bajo control se me fue de las manos en un estornudo. Si hubiese permanecido calladita, andaría supervisando que todo marchaba a gusto de los anfitriones. ¿Y dónde estaba metida? Corriendo de un lado a otro con una espumadera en la mano, lejos de la fiesta. Misión: que no se me quemase el sofrito de verduras. 
 
    Para colmo de males, el aspecto de ama de casa atrajo a dos pelmazos, me sacaban de quicio cada vez que se acercaban y trataban de entablar conversación. Sin contar que fui rebajada a suela de zapato por un reducido grupito de mujeres, que juzgaron la combinación de blusa, delantal y deportivas poco acertada. ¡Como si hubiese podido elegir! Desde luego eran un trío de arpías, tan maquilladas que podían ser confundidas con muñecas de cera. Seguro que utilizaban la escoba para volar o apuñalar por la espalda. 
 
    De mal humor cruce la mirada con Elena. Esta reía desde el otro lado de la mesa de los vinos; me conocía, sabía que estaba al límite de lo comedido, que buscaba calmar el impulso de salir corriendo y perderme en la arboleda que tenía a un lado. Le hice una mueca burlona, le divertía muchísimo verme controlar el pronto, allí, relegada a cocinillas de campamento por un día. 
 
    Bajé el fuego y busqué con la mirada a mi premio de consolación post-evento. Algo se escapaba a mi entendimiento, percibía que estaba conectada a Raúl con lazos invisibles: apareció en mi campo de visión. Bajó con decisión las escaleras de piedra y caminó hacia los señores de la casa, que lo esperaban con los brazos abiertos y caras de verdadera felicidad. 
 
    El estómago me bailó al ritmo de las campanillas, alcancé los mismos grados que el aceite que saltaba en la olla. No conseguía cansarme de él, era puro vicio. Nos separaba una distancia considerable, aun así, supe que su pelo seguía mojado por las capas inferiores. Ese perturbador deseo que sentía hacia Raúl estaba siendo igual de peligroso que si me sentase en el fuego. Debía andarme con cuidado si no quería salir con los sentimientos ardiendo con lo que nos traíamos entre manos él y yo. 
 
    A su lado apareció su satélite con una copa de vino en la mano; besó a la señora Swan y estrechó con cariño el brazo de Marc. El rubio, tras dar un sorbo a su bebida, se movió como buscando a alguien. Cuando se fijó en la pequeña chimenea de vapor de la paellera, se inclinó sin creer lo que veían sus ojos. Superado el impacto de verme de aquella guisa, sonrió de oreja a oreja e hizo un gesto con la mano a modo de saludo. 
 
    El corrillo al completo se giró al verlo levantar la mano y todos sonrieron, menos Raúl, que frunció el ceño contrariado. ¡Qué bien montada tenían la farsa aquellos dos!, pensé. Estaba segura de que el verdadero señor Frosky recibía las felicitaciones por recomendar el catering Pin’sabores para organizar el evento, mientras a los ojos del equipo y a los de la supuesta ingenua que debía ser yo aparentaba que el falso intermediario era nuestro desinteresado benefactor. 
 
    Aguardé a que se arrimase. Saludar no significaba incumplir el contrato de alejamiento en caso de vernos rodeados de gente. No se dignó a otorgar semejante detalle. Comencé a enfadarme conmigo misma. No debía importarme en absoluto que mi amante ni siquiera me mirase de reojo. Era libre, podía hacer lo que le apeteciese, y prefería la compañía de aquellas descaradas mujeres que flirteaban con él. Qué poca gracia tenía verle sonreír las bobadas de esas raposas mientras me ignoraba olímpicamente. 
 
    De mala gana sostuve la espumadera con dos dedos y la balanceé de un lado a otro observándole caminar hacia las mesas donde se serviría el almuerzo acompañado de los tres “ángeles del demonio”. 
 
    —Vas a asustar a los niños, pareces una bruja removiendo el caldero de pócimas. ¡Anda, relájate! Antes de que ese utensilio de cocina termine clavado en la espalda de una de las Supermemas. 
 
    Elena se apoderó del arma arrojadiza y comenzó a servir en pequeños cuencos que los camareros retiraban enseguida. 
 
    —Ojalá supiese preparar algún conjuro contra arpías —murmuré. 
 
    —Te molesta que no te haya saludado, reconócelo. Te empeñas en cumplir las cláusulas establecidas en el contrato de colaboración, pero ese hombre se mete en tu cama casi todas las noches, incluso coloca un cepillo de dientes al lado del tuyo. 
 
    —Eso no significa nada. Me trae sin cuidado que el intermediario no me preste atención en público, no me afecta en absoluto —mentí. Un poco de coraje sí daba, no le costaba dedicarme una sonrisa sin despertar sospechas—. Es más, esta noche le tomaré medidas, calcularé la talla que gasta de pijama. Aunque pensándolo mejor, para qué complicarme la vida, si desnudo está mucho mejor. 
 
    Se echó a reír, sabedora del vínculo privado que manteníamos. Donde solo cabía el sexo, nada de compromisos, porque con el tiempo volvería a España. 
 
   
  
 

 —Liz, llevo un rato preguntándome qué relación une a Raúl o Bean con la familia Swan. ¿Alguno es pariente? ¿Amigo de los hijos? 
 
    —Con sinceridad, si descarto el compromiso laboral, ni la más remota idea. 
 
    —Podrías haberte interesado un poco por la vida de tu amante en estas últimas semanas. 
 
    —No tengo curiosidad por su biografía, sino por su fisonomía. —Recibí un pequeño empujón—. Considero que sacar o contestar asuntos privados es delicado, sería estresante para nuestra relación. Me parece más ameno hablar de otras cosas sin entrar en cuestiones personales. 
 
    A la memoria me vino el perfecto cuerpo de Raúl respondiendo a mis caricias, sensible e insaciable. Cuando nos rozábamos, ciertas partes de nuestra anatomía cobraban vida en décimas de segundo, lo que nos hacía olvidar el tema de conversación que mantuviésemos. 
 
    —Sé que después de lo que ocurrió con Carlos prometiste no involucrarte en la vida de ningún hombre, sin embargo… 
 
    —Créeme —la corté—. Mientras menos sepamos el uno del otro, mejor, menos dolorosa será la despedida. 
 
    —No te engañes, admite que, por mucho que luches en contra de las emociones, la indiferencia duele. Noto cómo te escuece que respete las distancias. 
 
    —Ni estoy molesta, ni celosa, ni nada por el estilo. Reconozco que me gusta mucho, lo que no quiere decir que le tenga un cariño especial. ¿No crees que si me importase estaría al corriente de su árbol genealógico? 
 
    De paso habría averiguado su verdadera identidad, y sin embargo seguía sin intención de descubrir su secreto. Ese síntoma despreocupado indicaba que no estaba coladita por él, pensé aliviada y reconfortada. 
 
    —Admiro la voluntad firme que posees. Lamento que tu corazón esté dañado, que no consigas enamorarte plenamente de un hombre como Raúl. No te excuses en que vivís en continentes diferentes, y en que no puedo opinar porque solo le conozco de vista. Ese tipo aparenta reunir las cualidades que te atraen de un hombre: es inteligente, carismático y parece simpático. 
 
    Ambas dirigimos la mirada a Raúl. Cada una lo veía de un modo diferente, la única que consideraba perfecto el físico del intermediario era yo. 
 
    —Es una pena que no comparto contigo, amiga mía. Tal vez sea un espejismo lo que estos días me está haciendo vivir, que detrás de esa fachada de hombre ideal para Liz Serran exista un mentiroso con dos caras. 
 
    —¿Tú crees? Algo a su favor tendrá cuando le sigues el juego. 
 
    —Como amante no tiene rival comparable, es cariñoso, atento y dominante en su justa medida. —Sonreí, ocultándole que también era un farsante de mucho cuidado. 
 
    —Eres incorregible, ¿lo sabes? 
 
    Crucé los brazos y asentí. Elena negó con la cabeza y regresó a su puesto. 
 
    El móvil sonó en el bolsillo del delantal, una y dos veces. Mensajes; por el tono asignado supe quién los enviaba. Ignoré su llamada de atención. Miré la arboleda que bailaba con el viento emitiendo un sonido envolvente. Sentí la señal inequívoca de que el otoño no tardaría en llegar. Unas hojas descendían rápido, otras en un baile lento, como si quisiesen disfrutar del paseo porque sabían que era una oportunidad que jamás volverían a tener. «Todo en este mundo, por insignificante que sea, tiene un principio y un final», reflexioné, mientras la piel se erizaba prediciendo el frío que pronto nos visitaría. Lo que me llevó a la conclusión de que Raúl era un obsequio caído del cielo, del que me separaría sin remedio. Debía aprovechar hasta el último instante que el mentiroso más seductor que había conocido quisiese regalarme. 
 
    Cerré los ojos. Pude escuchar a la orquesta tocar Woman in love de Barbra Streisand, el murmullo de los comensales de fondo, y el leve zumbido del móvil varias veces seguidas. 
 
    Sonreí. Por mucho que deseara perdonar su falta de consideración y besar sus labios irresistibles, haría sufrir al insistente intermediario, solo para fastidiarlo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Raúl echó un discreto vistazo al entorno y localizó a Liz sin esfuerzo. En ese instante la joven daba la espalda a las carpas donde se servía el almuerzo, y por supuesto a él. Lamentaba haberla rehuido al punto de no encontrarse con sus penetrantes ojos verdes y sus sensuales labios. 
 
    Hacía rato que le había enviado mensajes en los que le decía lo preciosa que era, que se le estaba haciendo un día largo y tedioso, puesto que contaba con robarle un beso a escondidas y se veía impedido al estar desplazada a un rincón sin poder moverse. Le dio un margen de contestación, pero seguía sin leer los WhatsApps. 
 
    Escribió lo que pensaba y lo envió. La pantalla del móvil se fue oscureciendo hasta apagarse, se quedó mirando a la nada, preguntándose si llevaría su teléfono encima. Claro que lo guardaba en el delantal, siempre lo tenía a su alcance. Escuchó a Harry soltar una obscenidad sobre Liz a su primo Arnold. Levantó los ojos, los miró con recelo y contuvo las ganas de incorporarse y patearles la cara a ambos imbéciles. ¡Como volviese alguno de ellos a arrimarse a la malagueña, no respondería de sus actos! 
 
    Se mordió los labios, sin poderse creer aún su mala suerte. Los planes estaban resultando un desastre: se suponía que tendría posibilidad de abordarla con facilidad, nadie le comentó que las hermanas Levinson acudirían a la fiesta, pero habían sido invitadas por la pelirroja con menos cerebro del mundo. Shara no era consciente de cómo la manipulaban esas dos frívolas. Y estas no se despegaban de él ni un par de metros. Sospechaba que, ahora que sabían de su regreso a Nueva York, buscarían el modo de asistir a los eventos a los que él acudiese. Intentaban atraparlo desde hacía unos meses, desde que su supuesta amiga Divi era historia pasada. Recordar el nombre de aquella mujer le repugnó. ¿Cómo pudo fijarse en ella? Desechó cuestionárselo siquiera. 
 
    Impaciente, escribió: «Hazme una señal y te seguiré hasta dentro de la casa». Nada; no se hallaba ocupada, parecía ignorarlo a conciencia. Escribió de nuevo: «Sé que habíamos quedado en actuar como desconocidos. Olvidémoslo, en este momento nadie se percatará de nuestra ausencia. Liz, necesito tocarte, tenerte entre mis brazos». 
 
    Dejó escapar el aire por la nariz. Esperaba que no estuviese enfadada y por ese motivo no respondiera a sus mensajes. Bean se removió en su silla, de reojo vio cómo se tapaba la boca con la mano antes de dirigirse a él. 
 
    —Es una mujer multifunción esta malagueña. Lo mismo lleva la batuta en una reunión que te fríe un huevo, o cien: ya puesta, la cantidad no parece importarle. —Quiso animar con el mordaz comentario, pero no lo consiguió—. Dime cuál es la verdadera razón por la que no la has saludado. Nada de evasivas patéticas que nadie se va a creer. Dar dos besos a una mujer guapa no es sinónimo de que mantengas una relación de cualquier índole con ella. 
 
    Resopló y se pasó la mano por la barbilla mientras contestaba con cautela. 
 
    —¡Como si tú no supieses cómo se las gastan las hermanitas! Están al acecho, intentan atrapar alguna información de utilidad. Aunque permanezcas a mi lado, si me arrimo a Liz se darán cuenta de que estoy interesado en ella. Tengo la sensación de que se nota demasiado cuánto me gusta, creo que no voy a poder ocultarlo. 
 
    Bean reprimió un bufido. 
 
    —Sí. Puedo dar fe de que, para bien o para mal, te transformas. Tus gestos cobran vida cuando esa mujer está cerca. 
 
    —Sin exagerar, viejo compañero, sigo siendo el mismo y me comporto como siempre. —Se pinzó el puente de la nariz y cerró los ojos un segundo—. Pienso que es debido a una percepción provocada por la situación: jamás he fingido ser quien no soy y resulta un juego tan estresante como excitante. 
 
    —La historia es simple: confiesa la verdad y quédate con la chica. Todavía estás a tiempo de no aumentar el enredo y que ninguno salga dañado. Recuerda que tú pretendes bajarte de este tren; sin embargo, yo quiero seguir viajando. 
 
    Raúl le miró de soslayo preguntándose si su amigo hablaba con segundas intenciones. 
 
    No, eran imaginaciones suyas, así que siguió con la aclaración. 
 
    —Las hermanas aprovecharían cualquier oportunidad para arremeter y hacer daño sin piedad a la española, por no decir que sacarían a la luz nuestro secreto. No me apetece, ni me interesa mezclarla en el ambiente del que quiero escapar. 
 
    —En esa última apreciación comulgo contigo. Estoy tomándole demasiada estima a la colaboradora, no deseo verla involucrada en este círculo de víboras —murmuró. 
 
    A Raúl no le pasó desapercibido el comentario, aunque no quiso sacarlo de contexto. Bean y él se conocían desde hacía muchos años, se respetaban, nunca una mujer se había cruzado en el camino de ambos, así que se refería al trabajo. Además, si albergaban alguna duda sobre la malicia de las hermanas, de inmediato la desecharon. Clara Levinson, sentada frente a ellos, se esforzaba en torcer el cuello para salvar el obstáculo con forma de florero que tenía delante, ansiosa por enterarse de lo que ellos decían. Abría y cerraba los párpados, pretendía leerles los labios. Raúl, rápido, cambió de conversación y comenzó a urdir una escapada que le permitiera hablar con la joven si no contestaba sus mensajes. 
 
    Calculó que podía disculparse sin problemas con los comensales cuando sirviesen los postres. Iría en dirección a la escalera de piedra, la subiría sin mostrar impaciencia y entraría en el gran recibidor con suelos de mármol rojizo. El espacio se comunicaba con la puerta principal, él se desviaría al salón blanco, cruzaría la estancia y bajaría las escaleras arrimado a la pared del pasillo con el propósito de pasar desapercibido, pues la cocina sería un hervidero de gente y voces cantando las comandas. Sonrió. Se ocultaría en la habitación contigua a los aseos: con suerte, atraparía a la bruja y resolvería la falta de comunicación. 
 
      
 
      
 
    33 
 
      
 
      
 
    Feliz por ser capaz de contener las ganas de leer los mensajes, dibujé la mejor sonrisa en mis labios y me dispuse a recoger la zona de trabajo. La paella había sido un éxito rotundo, según comentó Carlos. 
 
    —A Lewis le tienen terminantemente prohibido cocinar arroz amarillo. El abuelo Marc dice que lo intenta envenenar cada vez que prepara cualquier receta que se le quiera parecer. 
 
    Busqué la joven voz que había resuelto un pequeño enigma. Quedé sorprendida. ¿Dé donde habían salido tantos niños de repente? 
 
    —Ahora entiendo el motivo por el que se ha negado a ayudar. Teme ser despedido por el señor Swan —dije riendo. 
 
    —¿Veis como estaba en lo cierto? Es ella —aclaró uno de los mayores. 
 
    Extrañada, miré al atento grupo. Entonces un pequeñajo añadió: 
 
    —Teo tiene razón, sabemos quién es usted. 
 
    —Dudo que nos conozcamos de algo. Sois muchos pelirrojos para no recordaros. 
 
    Continué colocando utensilios en la bandeja con la esperanza de que se aburriesen y se fuesen. No tuve fortuna, permanecieron alrededor como un enjambre de abejas. 
 
    —Es cierto, no le mentimos —insistieron. 
 
    —Os equivocáis, me habréis confundido con otra mujer. 
 
    —¿Quiere convencernos de que no es la chica que canta junto a aquel hombre de allí? 
 
    El adolescente apuntó con el dedo a Carlos. 
 
    La boca se me desencajó. ¿Cómo podía haberlo olvidado? La broma que le gastamos a Lorena en el aeropuerto, Will comentó que subió la grabación a las redes sociales. Sentí un latigazo parecido al pánico: si no le restaba importancia al asunto con mucha sutileza, mi recién conseguido prestigio se iría a pique, la seriedad y formalidad arruinada. La fama de Pin’sabores se echaría a perder antes de llegar a los postres, porque los presentes creerían que su propietaria era una alocada alborotadora de espacios públicos. ¡Maldita tecnología del demonio! 
 
    —Ahora sé a lo que os referís. Fue una tontería, seguro que sois los únicos que habéis descargado ese vídeo casero entre amigos. 
 
    El pelirrojo sabelotodo volvió a responder. 
 
    —No. Tiene miles de visitas al día, está entre los diez más vistos en internet. 
 
    Un rugido salió de mi garganta, algo similar a una risa incrédula y nerviosa. Debía hablar con Will urgentemente, ¡ya! El pelirrojo pecoso tenía cara de no guardar un secreto ni amenazado de muerte. 
 
    Entré corriendo en la casa con el objetivo de avisar a Will. Necesitaba que se pusiese manos a la obra y en tiempo récord borrase todo rastro de la grabación. No garantizó que en cinco minutos mi deseo estuviese cumplido, pero calmó un poco la inquietud recordándome la desbordante imaginación que poseía. A su parecer, exageraba, no había de qué preocuparse. Según él, los niños de hoy día retenían la información que deseaban y nosotros no éramos nadie significativo para ellos. 
 
    Resignada a confiar en la providencia, me senté en una esquina apartada del ajetreo de la cocina. Me olisqueé la camisa y el cabello. ¡Qué desastre! Estaba impregnada con el aroma a fritura. Suspiré con desgana. Carlos me había relevado en el puesto de supervisor del evento porque ya no me apetecía ser la imagen de Pin’sabores, y menos oliendo de aquel modo y sabiendo que los enanos del jardín podían señalarnos con el dedo. 
 
    Distraída, leí los mensajes de Raúl, del primero al último, recibido hacía un par de minutos. Se notaba la evolución de su escritura, del anhelo había pasado a la indignación por no ser respondido. Reí unos segundos, hasta que entró una nueva reclamación que me dejó con la boca abierta: 
 
    «¿Dónde te has metido? ¿Estás enfadada porque he sonreído a otras mujeres y a ti no?». 
 
    Decidí que a ese hombre con un ego tan grande como una catedral le vendría bien una lección de humildad. Empezaría por tardar un ratito más en contestarle. 
 
    Ahogué un grito. Sin esperarlo, alguien me tapó la boca con una mano mientras su musculoso brazo me agarraba por la cintura y me introducía en una habitación oscurecida por un cerrado cortinaje. En el instante que respiré por la nariz, supe que se trataba de Raúl, mi olfato jamás olvidaría su perfume. Me despertaba los sentidos más primitivos y a él lo delataba, era su marca de identidad. Su pecho subía y bajaba acelerado mientras rozaba mi espalda. 
 
    —¿Por qué ignoras mis mensajes? Me estás volviendo loco. 
 
    Jadeé al sentir su cálido aliento en el cuello. 
 
    —He estado ocupada, no he podido perder el tiempo contestándote. 
 
    Gruñó pegándose aún más, dejó un reguero de besos que finalizó cerca del oído. Sus caricias me hicieron estremecer. 
 
    —Sueño contigo despierto y dormido. Por favor, dime que no estás molesta. El enfado me ha hecho escribir tonterías en el último reclamo, perdóname. 
 
    Una parte de mí quería ser honesta, confesar que me había dolido su indiferencia. Nunca acordamos que no pudiésemos darnos la mano a modo de presentación, el roce de su piel hubiese bastado para alegrarme el día. Sin embargo, el orgullo me impedía mostrar flaqueza alguna por él. 
 
    —No. Te puedo asegurar que verte rodeado de mujeres sin arrugas de expresión, que parecen abejas reinas en plena época de apareamiento, no ha sido el motivo por el que haya preferido permanecer sin responderte. Simplemente, hubiese sido una actitud poco profesional estar mirando cada dos por tres el móvil. 
 
    Me giró y estudió mi expresión: su alivio fue patente, no era una histérica que reclamaba al menor atisbo de inseguridad. 
 
    —Eres sorprendente. Cualquier amante reprocharía una conducta esquiva hacia ella —dijo acercando sus labios. 
 
    Llevé la mano a su pecho, paré su intento de besarme. 
 
    —Puedes descansar tranquilo. Como te dije, jamás te atosigaré. Ni discusiones, ni escenas de celos, ni sentido de la propiedad. Ahora déjame marchar, pronto se preguntarán dónde estoy metida. 
 
    —Tenemos un par de minutos. Pienso aprovecharlos haciendo lo que llevo horas deseando. 
 
    Para su enojo, le puse la mano en la boca volviendo a rechazarlo. La sensualidad de Raúl subía los grados de mi cuerpo e intensificaba el olor de la blusa, me sentí sucia. 
 
    —Deberíamos dejarnos de arrumacos. Apesto a fritura. 
 
    —Hueles maravillosamente bien. Podría comerte ahora mismo. —Olió y mordisqueó el contorno de mi mandíbula hasta que me hizo cosquillas—. Pasaremos la noche en mi apartamento, nos brindará la intimidad que necesitamos. 
 
    Buscó persuadirme con un beso lleno de anhelo que sabía a chocolate, helado y licor. 
 
    ¡Cielos! ¡Qué bien sabía! Y yo sin almorzar. 
 
    —Escucha, Raúl… —titubeé recuperando la sensatez. Cuando me besaba de aquel modo fogoso no era capaz de ponerle ninguna traba, cedía con demasiada facilidad a sus peticiones—. No sé, es precipitado. No estoy segura de que quiera dar ese paso en nuestra relación, opto por dejarla como está. 
 
    Se puso rígido. 
 
    —Aunque lo niegues, necesitas una explicación de por qué ni siquiera te he saludado con un simple gesto de mano, como ha hecho Bean nada más verte, ¿verdad? Me castigas por el distanciamiento que he tenido contigo, en realidad no encuentras objeción al plan de pasar el fin de semana juntos. 
 
    —Te equivocas. Nadie te ha pedido aclaraciones, sigo firme en mantener lo nuestro en secreto. No lo hago por fastidiarte, todo lo contrario. —No soné convincente, siguió en sus trece. 
 
    —Entre tú y yo saltan chispas, si hubiese comenzado el juego de miradas, a estas alturas incluso los niños que están en la fiesta sabrían que te meto en mi cama. 
 
    —Querrás decir que yo te meto en mi cama. 
 
    Por unos segundos clavó sus pupilas en las mías y me traspasó.  
 
    Tomó mi cara entre sus manos y unió nuestras bocas. 
 
    —Hasta ahora siempre he acatado tus normas. Vendrás a mi apartamento, me niego a salir a hurtadillas del tuyo, va siendo hora de que me concedas el capricho de dormir contigo y algún que otro privilegio más sobre tu cuerpo. He sido buen chico, lo merezco. 
 
    Comenzó a mordisquear el labio inferior, logró que sonriese. Prometerle que era capaz de probar diferentes juegos eróticos de su mano quizás fue precipitado. 
 
    —Eres un norteamericano tramposo y con buena memoria. ¿Lo sabías? No puedes imponer cómo, cuándo y dónde tú quieres. 
 
    —Y tú eres una bruja provocadora que acepta mis defectos sin querer corregirlos. La mujer ideal con la que cumplir muchas fantasías sexuales. Estoy impaciente por materializarlas. 
 
    —Me pillaste en un momento de debilidad. No estaba en mis cabales, se me aligeró la lengua —dije ahogando un gemido en su boca. ¡Joder!, sus manos eran expertas en desconectarme de la realidad, por eso cada vez que hacíamos el amor caía con facilidad en sus garras. 
 
    —Dudo que tenga ese poder sobre ti. Solo confías en este hombre imperfecto, que va a mostrarte todo el placer que estés dispuesta a descubrir. 
 
    Se apartó y me dejó con el corazón en los morros y las piernas temblando. Sin pararse a oír mis discrepancias respecto a compartir más íntimamente el lecho, revisó el pasillo para asegurarse de que nadie nos veía salir. Me llevó de la mano por unas escaleras y cruzamos un salón bastante acogedor. Volvió a besarme con anhelo, prometió que sería una despedida corta. 
 
    Después se dirigió al exterior con andares distinguidos mientras se arreglaba la chaqueta. 
 
    ¿Por qué me costaba negarle sus peticiones cuando se mostraba apasionado y dominante? Sospechaba que él se percataba de la debilidad e inestabilidad que generaba entre mi cabeza y mi cuerpo. Los descolocaba por completo, se aprovechaba de ello con el único fin de llevarme a su territorio. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Confirmar que Liz no estaba disgustada le hizo tan feliz que era incapaz de borrar la sonrisa de los labios. Se sentía eufórico, lleno de energía. Al fin conocía a la mujer ideal que no lo asfixiaba. 
 
    El pecho le dolió de alegría. Le excitaba sobremanera saber que tenía el poder de sacar la lujuria oculta de la joven. Liz era lo mejor que le había pasado en la vida, se volvía a sentir vivo. Se pasó los dedos a modo de peine por el lateral de la cabeza, la otra mano la escondió en el bolsillo para disimular la abultada entrepierna después de rozarse con ella. 
 
    Salió a la terraza por donde entró y, antes de ser visible a los invitados que permanecían en los jardines bajo el balcón, se quedó parado al ver a Voljar con los brazos cruzados y las piernas ancladas al suelo. Se encontraba unos metros antes de llegar a las escaleras de piedra, los arbolitos en forma de caramelos parecían bonsáis al lado de él. Se dio cuenta de que en altura casi eran similares, pero Voljar le doblaba en robustez. Debía reconocer que imponía bastante el noruego. 
 
    Cuando sus miradas se toparon, supo que lo esperaba a él. El tipo le indicó con la cabeza que se dirigiera hacia un ángulo esquinado de la terraza que daba cierta privacidad, nadie se percataría de ellos si no ponían empeño. Anduvo hasta ubicarse a su altura, ambos quedaron mirando más allá del extenso césped y el pequeño bosque, sin decir palabra. Cayó en la cuenta de que nunca habían hablado. Se le veía un hombre inteligente y observador, no le pegaba demasiado ser algo así como el chico de los recados de Pin’sabores. 
 
    Raúl irguió los hombros, no se iba a dejar amilanar por aquella masa de músculos con el aspecto de un fiero guardaespaldas. 
 
    Voljar puso la entonación ensayada, quería parecer sereno y rotundo. 
 
    —Señor Frosky. —Carraspeó, creyó por un momento que no podría llevar a cabo la seria advertencia. 
 
    —Señor Quisling. —A Raúl no le tembló la voz como le había ocurrido al amigo de Liz, de reojo creyó verle reprimir una sonrisa. 
 
    —No voy a andarme por las ramas, señor Frosky. —Esta vez no flaqueó, aunque el recuerdo de la malagueña a lo Vito Corleone, el día que quiso proteger a su amiga Elena de él, le distraía y casi le hace soltar una carcajada. 
 
    —Eso espero, señor Quisling —continuó con las formalidades, a pesar de que la situación se le antojaba cómica y disparatada. 
 
    —Quiero que sepa que aprecio y le debo mucho a Liz. Gracias a ella conocí a Elena. 
 
    —Me alegra saberlo, lo desconocía. 
 
    —Esa joven tuvo el desparpajo de presentarse e invitarme a tomar un helado con ellas y el resto del equipo para facilitarme las cosas. 
 
    Asintió. Comprendió e intuyó que el noruego necesitaba dar un rodeo antes de llegar a la verdadera cuestión. 
 
    —Es el hada madrina de nuestra relación. Regresé a Oslo tras las vacaciones, creí que la mujer de la que me había enamorado se olvidaría de mí. Y una vez más, ella apareció. Me localizó por teléfono, me amenazó y acto seguido me perdonó la vida y me ofreció un billete a Nueva York. Dispongo de un buen trabajo en mi país; sin embargo, no podía dejar pasar la oportunidad de conocer mejor a Elena, así que sin dudarlo hice la maleta y me vine. 
 
    —¿Por qué será que no me sorprende la actitud generosa de Liz? 
 
    —Porque usted sabe que es una mujer especial, diferente. 
 
    —Sí. Es excepcional —admitió sin albergar duda alguna. 
 
    Voljar tomó aire. Hizo una pausa cautelosa con la que pudo analizar la reacción del intermediario. 
 
    —Mire. Me trae sin cuidado si entra o sale todas las noches a hurtadillas de su dormitorio. Lo único que me importa es su felicidad, se merece lo mejor. 
 
    —No tengo intención de provocarle ningún daño emocional, si es lo que le preocupa. —Y era verdad, aunque tampoco entraría en detalles de su vida sexual, ni del acuerdo que le unía a Liz. 
 
    —Oiga. Yo quiero creerle, pero cuidado con los propósitos que se traen entre manos usted y su amigo. No quiero que sus pretensiones la confundan o perjudiquen. 
 
    —¿A qué se refiere, señor Quisling? —Exigió más claridad, a pesar de notar un sudor frío correr por la espalda. ¿Voljar sabía o sospechaba que mentía en su verdadera identidad? Maldijo, era posible que hubiese oído en la fiesta alguna conversación relacionada con él. 
 
    —Solo le aviso. El que va de frente y da la cara es el que gana. Liz necesita a un hombre que la ame, respete y juegue limpio con sus sentimientos. 
 
    Raúl se llevó la mano a la barbilla y la acarició reflexivo. 
 
    —Lo tendré presente señor, Quisling. ¿Algo más que deba tener en consideración? 
 
    —Sí. ¡Como la haga sufrir lo más mínimo, no habrá lugar en el mundo donde pueda esconderse! ¡Y créame! Entonces entenderá por qué a mis antepasados los llamaban vikingos. 
 
    Tuvo intención de increparle, advertirle de que se metiese en sus asuntos, pero calló, no era ni el momento ni el lugar. Tenía que admitir cierta admiración por el noruego, querer proteger a su amiga de un desconocido le honraba. 
 
    Voljar esperó alguna reacción de Raúl. Le acababa de dejar claro que Liz no se hallaba sola e indefensa, que sus amigos velaban por ella. Se relajó cuando el hombre se comportó tal y como él lo hizo aquella mañana de verano: se quedó un par de segundos masticando lo que acababa de oír antes de marcharse. Cuando el pensativo intermediario continuó escaleras abajo, lo observó con la certeza de que no se volvería, era un tipo listo y sensato. Y él no había dejado ninguna posibilidad a la confusión. 
 
    Sonrió divertido, aunque no le diría a Elena que acababa de dar un empujón a los acontecimientos. Esperaría a ver cómo actuaba el americano. Voljar albergaba la esperanza de que la pareja dejase de esconderse, no hacían nada malo. Apreciaba a Carlos, pero iba siendo hora de que siguiese con su vida y permitiese que Liz fuese feliz. Y algo le decía que Raúl podía ser la clave para que ella terminase consiguiéndolo. 
 
    Satisfecho por lo fácil que había sido llegar a un entendimiento con el intermediario, giró en dirección contraria a este y se encaminó hacia uno de los furgones. 
 
    Mientras tanto, Raúl no paraba de darle vueltas a lo acontecido. No entendía absolutamente nada de nada. ¿Qué diablos había querido insinuar Voljar? ¿Por qué no había sido más explícito? Joder. Enredar las cosas debía ser contagioso cuando se vivía con españoles. Se frotó fuerte la cara en un intento de ordenar las palabras oídas. No estaba seguro, había sonado a aviso del tipo: “Oye, como no te andes con cuidado, te quitan a la chica”. ¡Imposible! Eso lo descartó de inmediato. Liz era suya y nadie se interponía entre ellos. Encogió el gesto con rabia. Solo podía tratarse de que el noruego sabía más de la cuenta, o quizás lo intuía, pero no podía probarlo, de ahí que no le hubiese recriminado su conducta y exigido que contase la verdad. ¡Maldita sea! Se sentía confundido. En su opinión, Voljar lo único que pretendía era proteger a su amiga, sin más. El que retorcía la historia era él, porque no tenía la conciencia tranquila. 
 
    Aprovechó que los anfitriones se disponían a brindar y los invitados permanecían pendientes de ellos para incorporarse a su sitio en la mesa. Los aplausos le distrajeron, postergó el tema y se concentró en Marc. A él no había podido ocultarle su inusual relación con la malagueña; el viejo se alegró, le aconsejó que no la dejase escapar. 
 
    Prestó atención a Bonnie, que alababa el buen hacer y la extraordinaria disposición de quienes formaban el catering Pin’sabores. Raúl sintió una mezcla de satisfacción y orgullo por Liz. Siguió la mano extendida de Bonnie y despertó de su letargo, su cuerpo se aceleraba con impaciencia al intuir que estaba a punto de ver a la mujer que lo tenía hechizado. 
 
    Lewis casi empujaba al equipo a la mesa de los anfitriones; Javier, Elena y Carlos encabezaban el comité. Liz caminaba tras ellos. Sin duda se la notaba incómoda, deseosa de desaparecer de allí. La descarada y espontánea andaluza no se esperaba ese reconocimiento por parte del matrimonio Swan. 
 
    Raúl se fijó en el contraste de su cabello oscuro sobre la camisa vaporosa color crema. 
 
    La imaginación voló, deseó arrastrarla a uno de los dormitorios de invitados y hacerle el amor. 
 
    Sacudió la cabeza para evitar cualquier muestra de depredador hambriento. Sonrió al ver a Marc tomarle la mano y atraerla a su vera. Entonces vio oportuno apartarse del jaleo; confiaba en que no le involucrasen en el discurso, pero aun así prefería no correr riesgos. Codeó a Bean y este le siguió. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Paseé la vista por la carpa y busqué la seguridad que transmitía Raúl; no le encontré por ningún sitio, ¿dónde se habría metido? La señora Swan, después de alabar a Javier por ser un excelente cocinero, se aclaró la voz y se dirigió a mí. El corazón se me puso en la garganta de los nervios. 
 
    —Mi marido y yo queremos felicitaros por transportarnos con cada bocado a unos recuerdos maravillosos. Durante el almuerzo hemos recordado viejas anécdotas y lugares mágicos e inigualables de Andalucía, de España en general. 
 
    La mujer comenzó a lagrimear, se palpó la conmoción en las mesas de los invitados. 
 
    —Pero lo que más nos ha llevado hasta vuestra cultura —dijo secando el llanto— habéis sido vosotros, esa zalamería y naturalidad que os hace característicos y peculiares. Nadie se hubiese ofrecido sin previo aviso a elaborar un plato para tantas personas porque a dos ancianos se les haya antojado. Gracias por darnos el gusto de saborear un arroz tan delicioso. 
 
    Carlos y Elena agacharon la mirada. Javier me miró con los ojos vidriosos y yo tuve que abrazar a aquella señora entrañable y a su marido. El hombre no habló, se limitó a mirar al techo para dar a entender que podía descansar en paz. Los presentes rieron con el gesto exagerado y gracioso del anfitrión, que por supuesto hacía clara referencia a Lewis, su cocinero. Sonreí al ver que el aludido encogía los hombros y elevaba las manos, asumiendo que era un caso perdido. 
 
    Poco a poco me serené y dejó de extrañarme la muestra de cariño por parte del señor Swan. Achaqué su conducta afectuosa a la mezcla de licores y medicamentos: Marc no se había privado a la hora de probar el vino dulce. ¡Qué aguante!, pensé. 
 
    Los cuatro agradecimos de nuevo la confianza depositada y retrocedimos para devolver el protagonismo a la pareja. Apoyaba un pie en el césped cuando gritaron: 
 
    —¡Abuela! Pídeles que os canten esta canción. 
 
    De nuevo busqué la mirada de Raúl, y esta vez la hallé. Desde luego, el inesperado anuncio le había hecho asomar de allá donde estuviese metido. Después me giré dispuesta a matar al enano pelirrojo que portaba un iPad y mostraba el vídeo grabado en el aeropuerto. 
 
    —Cuando te pille pienso borrarte las pecas una a una —susurré para que solo él me escuchase. Retrocedió y se escondió detrás de sus padres, el granuja mostró una sonrisa en los labios. 
 
    —Lo lamento, nosotros no somos cantantes —quise hacerles entender. Carlos, Elena y Javier se habían quedado mudos; no podía culparlos, ni siquiera tuve tiempo de avisarlos. 
 
    —Esto es… —Bonnie señalaba la pantalla mientras se le iluminaba el rostro. 
 
    —Una broma que dedicamos a una amiga —justifiqué—. No somos profesionales, ni siquiera sabemos cantar flamenco puro, ni… 
 
    «¡No me mire de ese modo, señor Swan! ¡Que me ablanda el corazón!». 
 
    —¿Solo una? 
 
    Marc habló en un susurro, su esfuerzo me dejó de piedra. Carlos soltó el aire; entendí enseguida: ya no era la única que había caído en las redes del abuelo. Carlos, emocionado, superó la vergüenza de cantar delante de un público numeroso y le concedió el gusto al hombre. 
 
    —Iré a la furgoneta a por la guitarra. Javier, coloca los taburetes de la cocina en el escenario. Liz hará de segunda voz. 
 
    Horrorizada fui tras él e impedí que avanzase agarrándole del brazo. 
 
    —Tengo que oponerme, en rotundo. No me saldrá la entonación, una cosa es cantar por diversión y otra bien distinta divertir por la manera de cantar. 
 
    Carlos se tocó la frente y contuvo las ganas de reír. 
 
    —Concéntrate en algo en concreto, serán un par de canciones, como en los viejos tiempos —quiso animar antes de localizar a Voljar para pedirle las llaves del camión. 
 
    —¡Qué fácil es decir eso cuando se ha estudiado música en el conservatorio! Carlos no es guitarrista y compositor profesional ¡porque no le dio la gana! —me quejé a Elena de camino al escenario. 
 
    —No lo pienses demasiado, déjate llevar. La voz te saldrá sola. —Me tocó el brazo, pretendía tranquilizarme—. Ahora bajemos a la octogenaria orquesta y preparemos un par de rumbas. Buscaremos las letras en internet. —Me enseñó lo que sostenía en la otra mano. 
 
    —¿Le has confiscado el iPad a ese mocoso? 
 
    Elevó las cejas con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Todo se paga en esta vida. 
 
    —Hablando de pagar. ¡Como nos pille un inspector de la SGAE se nos cae el pelo! —A las dos nos dio por reír de puro nerviosismo. 
 
    Subir al escenario no me hizo tanta gracia, padecí un ataque de carraspera. Enseguida tuve a un camarero sirviéndome un vaso de agua que bebí con ansiedad. Sabía que no tardaría en sudar aquel líquido pasado el asalto de tos, porque ya sufría un calor asfixiante. 
 
    Carlos me invitó a que me sentase a su lado, apostaba a que deseaba ser la referencia de mi concentración. Comenzó a tocar la guitarra, agradecí que rompiera la tensión con un par de temas sin letra. Ayudó a que Javier, Elena y yo nos metiésemos en el papel, a que corriera la magia por nuestras venas con cada nota. 
 
    No sé ni cómo ni cuándo sucedió, pero me descubrí disfrutando mientras cantaba el estribillo de una rumba comercializada ese verano. Era tan sencilla y fresca que me atreví a traducir una parte al inglés, porque sonaba igual de bien. Como los presentes entendían la letra, muchos se animaron a bailar, incluido el señor Swan. Sus movimientos eran tan limitados como los de un muñeco de peluche, pero si él era feliz, nosotros también. 
 
    Localicé a Raúl, permanecía apoyado en uno de los postes que alzaban la carpa principal. Inevitablemente, le dediqué un par de frases. Esta vez, con mucho disimulo, me devolvió el beso que le había hecho llegar con palabras. 
 
    El tema que Carlos eligió como broche final de nuestro improvisado miniconcierto me pareció perfecto. Pertenecía a uno de mis cantantes malagueños favoritos, al que días atrás conocí en persona. Tras los acordes de la guitarra, comenzó Carlos, la siguiente estrofa era mía y el estribillo juntos. Fue imposible no pensar en Raúl, cada frase la asociaba a él, a nosotros. La historia se complicó, el problema vino con el sucesivo turno de Carlos. Comprendí que, sin que ninguno se percatase, formábamos un trío. Carlos cantaba pensando en nuestra relación, y yo, en la mía con Raúl. La historia hablaba de amor y desamor, sin querer terminamos en un cruce de reproches por mi parte y lágrimas contenidas por la suya. No pude resistirme a replicar a sus acusaciones y a decirle de aquel modo enmascarado que no sentía nada por él. 
 
      
 
      
 
    34 
 
      
 
      
 
    Cerré la puerta del furgón con demasiada fuerza, las otras dos personas que lo ocupaban me regañaron con la mirada. Cuando dejaron de quejarse por el ensordecedor ruido, Voljar puso en marcha el motor y se dispuso a salir de la propiedad Swan. El resto del equipo se fue hacía rato. Nosotros quedamos rezagados porque el matrimonio se empeñó en ofrecer una propina demasiado generosa, que me esforcé en rechazar. Al final fueron más testarudos que yo y consiguieron salirse con la suya: pagaron a Pin’sabores la paella más cara del mundo. 
 
    Los tres reíamos y bromeábamos cuando Voljar frenó de golpe metros antes de incorporarse a la carretera principal. Entonces vi cómo el noruego gesticuló con la barbilla a modo de saludo. En cuestión de segundos me encontré fuera de la furgoneta, sosteniendo la mochila con la ropa usada esa mañana, mientras veía desaparecer a mis amigos. Resignada, caminé hasta Raúl. 
 
    —Habíamos quedado dentro de dos horas en mi apartamento. 
 
    —Me pareció buena idea recogerte aquí fuera. No tenía nada mejor que hacer. 
 
    El hombre que estaba descuadrando mi vida cruzaba los brazos en el pecho y las piernas a la altura de los tobillos, recostado en un reluciente coche que no le había visto hasta ese momento. Si por separado máquina y hombre cortaban la respiración, los dos juntos eran un anuncio llamativo y convincente. 
 
    —¡Adjudicados! —murmuré al recordar que no me vendría nada mal ninguno de los dos a mi vuelta a España. 
 
    —¿El qué? 
 
    Encogí los hombros. 
 
    —Nada. Solo pensaba en voz alta. 
 
    Nos quedamos como estatuas, callados. Él mirándome a la espera de alguna reacción, yo borrando historias imposibles de la cabeza. 
 
    —¿Subes? —insinuó. 
 
    Su media sonrisa era una provocación. 
 
    —Muy gracioso. Sabes que estoy dispuesta a hacerlo, esos dos se han largado sin preguntar siquiera, y de aquí a la ciudad hay demasiados kilómetros como para ir caminando. 
 
    Él rio, tomó la mochila y la guardó en el maletero. 
 
    —¿Te molesta que haya variado los planes? —preguntó al ver que, aun abriéndome la puerta, no subía al coche. 
 
    —Si a ti no te importa que antes pasemos por mi casa, no —contesté tras meditarlo. 
 
    —En realidad…, vamos directos a mi apartamento. —Antes de que me opusiera añadió—: Conmigo no te faltará de nada, y respecto a la ducha que deseas darte, juntos seguro que la hacemos más amena y divertida. 
 
    —No. Necesito, ¡quiero mis cosas! —resoplé agobiada—. Se empieza por dormir una noche y se termina trasladando parte del armario al piso del otro. Creo que será mejor que me dejes en casa. 
 
    Se puso rígido, fue visible su irritación. Deduje que se había cansado de mis rodeos y se disponía a cortar recto, o por lo sano, como se suele decir. Ante mi atónita mirada, disminuyó la distancia, colocó uno de sus dedos entre botón y botón de la blusa, acarició el borde del sujetador y tiró con suavidad hacia él. 
 
    —De eso nada, vendrás, aunque tenga que secuestrarte. Me da igual si eres la mujer más esquiva y terca del mundo. O si la razón por la que no quieres dormir conmigo es porque pataleas, lloras o sufres pesadillas por las noches. Has tenido tiempo suficiente de comprobar que, en el juego de obcecarse como una mula vieja, me valgo solito y no me gana nadie. Así que relájate, porque pasarás a mi lado las próximas treinta y seis horas. 
 
    —¿No te preocupa que sea una desquiciada capaz de apuñalarte mientras duermes? —Sonreí y amonesté al mismo tiempo. ¡Qué débil! Un roce y mis hormonas bailaban claqué a su alrededor. Con un brazo me rodeó la cintura, y posó sus labios sobre los míos. Mi rigidez cedía con el calor de su piel. 
 
    —Duermo con un ojo abierto y otro cerrado. Con la pistola cargada por si acaso necesito reducirte y calmarte durante un rato. 
 
    Su travieso sentido del humor hizo que riese a la vez que acogía su lengua en mi boca. Eran una delicia sus besos, el fuego y la pasión que imprimía en ellos. 
 
    Upper East Side no tenía nada que ver con la barriada donde yo había alquilado, mucho más humilde en comparación. El todoterreno accedió a uno de los edificios y se deslizó por la pendiente del garaje. Cerré los ojos y llené los pulmones. Convencida, lo que se decía convencida de pasar la noche con Raúl, seguía sin estarlo. Pisaba un territorio desconocido que me ponía los nervios a flor de piel y me comprimía el estómago, prefería la seguridad de mi piso para dominar la atracción que ese hombre ejercía en mis alocados sentimientos. Y es que tenía bastante presente la probabilidad de estar cometiendo un error, pues mientras más roce tuviésemos, más posibilidades existían de encariñarme, y eso no me lo iba a permitir. No quería sufrir otro desengaño. 
 
    Raúl aparcó, bajó, sacó la mochila del maletero, se la echó al hombro, vino a mi puerta y extendió el brazo solicitando que enlazara la mano con la suya, invitando a que me dejase llevar. Paralizada, miré unos segundos sus dedos, después sus ojos. ¡Cielos! Podía notar una corriente eléctrica entre nosotros que pasaba información del uno al otro, supe cuánto necesitaba que confiase en él. 
 
    Esa súplica velada provocaba un caos entre mi cabeza y el corazón: la parte racional no podía olvidar que vivíamos una mentira por su culpa; sin embargo, el músculo que latía a mil por hora dentro del pecho quería abandonarse a la ingenuidad durante el tiempo que aquella farsa durase. El momento no era apropiado para entrar en un conflicto existencial, así que decidí dejarme llevar, que los acontecimientos se desarrollaran por sí solos. Con la condición de que pondría los obstáculos que tuviese al alcance para desenmascarar al encantador pilluelo y así romper la relación. 
 
    Tomé su mano y arrinconé en el sótano los pensamientos que implicaran un futuro lejano. Solo cabía ser realista, vivir el momento. Me arrimé a su pecho y le besé, noté que sus pensamientos no andaban más descaminados que los míos, en el fondo también sabía que no llegaríamos lejos como pareja. 
 
    Agarrada de la cintura y con la respiración entrecortada, salimos del ascensor. Silbé al ver tremendo descansillo. 
 
    —Si el alquiler de mi piso cuesta un ojo de la cara, no quiero ni imaginar cuántos órganos tendría que vender si quisiese residir en este lugar. 
 
    Le oí ahogar una risa, sin lugar a duda cada vez entendía mejor el castellano y la implícita ironía imprimida en la frase. Pero no añadió ningún comentario. 
 
    Antes de que abriera la puerta de su apartamento, intenté imaginar lo que encontraría detrás de esta. Recé. ¡Como tuviese el mismo gusto que Bean para decorar su despacho, cogía el petate y me largaba! Una cosa era poseer algunas antigüedades y otra abusar de un estilo recargado pasado de moda. Accedimos a un recibidor, grande. Tan amplio que no me atreví a dejar el bolso en el aparador, hubiese sido como abandonarlo. El salón en forma de ele; inmenso. 
 
    —Pasa, estás en tu casa —sugirió posando una mano en mi espalda—. ¿Te gusta? 
 
    —Nada que ver con tu despacho. —Sonreí tras revisar la estancia con la vista—. No pongas esa cara, entiendo que les tengas apego a los muebles de tu tatarabuelo. Son el símbolo tangible de que el negocio ha sido heredado por varias generaciones seguidas. Vuestro sello de confianza. 
 
    Le pillé desprevenido, no supo qué contestar. Este ambiente sí reflejaba la personalidad sobria pero joven de su propietario. Me llamaron la atención las fotografías tamaño póster que adornaban las paredes, a modo de cuadros. 
 
    —Me encantan, son una maravilla, dan la sensación de que hay magia dentro de ellas. 
 
    —Tuve el mismo pensamiento la primera vez que las vi. Son los últimos castillos que quedan en las Highlands. 
 
    Caminé hacia el único lugar que me atraía, el que me daba la sensación de ser realmente un espacio acogedor: la biblioteca. Todo lo demás estaba en perfecto orden, carecía de esos pequeños objetos personales, esos que no sabes ni cómo ni cuándo llegaron allí, pero terminan siendo parte del mobiliario y dan señales de que es un hogar vivido. 
 
    —Tienes una colección increíble de libros. Es imposible concentrarse para leer un solo título. 
 
    —La gran mayoría también han pasado de generación en generación. 
 
    Le consideraba un chico listo, supuse que trataba de arreglar el silencio de antes. 
 
    ¿Cómo no se le había ocurrido que pudiese darme cuenta del cambio drástico de decoraciones? 
 
    Me observó ojear, sin tocar nada. La mesa se asemejaba más a un laboratorio que a un escritorio. 
 
    Montones de libros apilados y abiertos, también extrañas piezas de metal esparcidas aquí y allá. 
 
    —Perdona el desorden. Sobre la mesa siempre conservo las lecturas recientes. 
 
    —Por la cantidad de libros abiertos, parece que investigas algo —dije con curiosidad. 
 
    —Más o menos —susurró escueto. 
 
    El gen fisgón hizo que abriese un enorme libro; ¡qué desilusión!, no era de hechizos mágicos, sino de las civilizaciones ancestrales que poblaron la Tierra hacía miles de años. Sugería ser interesante, pero no era el momento de entretenerme leyendo y examinando sus dibujos, así que lo cerré. Percibí de reojo que algo se había movido a la derecha y de inmediato giré la cabeza en esa dirección. Arrugué el entrecejo, llegué a la conclusión de que debió ser un reflejo producto de la imaginación, porque los objetos de aquel lugar estaban inertes. Solo se veían libros y una escultura que señalé con el dedo. 
 
    —Es original —dije a la vez que asomaba la nariz y la describía—. Una tabla de madera, quince o veinte alambres a diferentes alturas y posada en cada extremo una mariposa de un metal finamente trabajado. Sencilla a la vez que asombrosa. —Ahora que la miraba con detenimiento, cada una de ellas era una pequeña obra de arte. 
 
    —La llamo el campo de mariposas. —Me hizo reír y él sonrió—. Es exactamente lo que parece, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    —Ven. Colócate aquí. —Llevó la mano a mi costado y me situó delante de él—. Cuando has cerrado el libro, se ha creado una corriente de aire; energía eólica. Por ese motivo se han movido las alas de alguna mariposa. 
 
    El asombro se dibujó en mi rostro. Le divirtió el gesto, me abrazó y tomó las muñecas con sus dedos. 
 
    —Extiende las manos sobre las figuras, deja que yo te las mueva. —Dicho y hecho—. Me aventuraría a jurar que jamás has sido tan rápida obedeciendo. 
 
    De la emoción sonreí tontamente. 
 
    —Aciertas de pleno. 
 
    Recibí un beso en la mejilla que me derritió, después se concentró en lo que deseaba enseñarme. Movió nuestras manos por encima de la escultura barriendo de un lado a otro. Sabía que su intención era producir pequeñas ráfagas de aire. Enseguida las mariposas cobraron vida y agitaron despacio sus pequeñas y finas alas. 
 
    —Raúl —exhalé su nombre sin querer romper la fantasía—, esto es increíble, es maravilloso. Parecen reales, que vuelan libres cada cual a su ritmo. 
 
    Él sonrió detrás de mí, orgulloso de mostrar semejante espectáculo que no alcanzaba a comprender, porque en física y química siempre fui una estudiante bastante mediocre. 
 
    —El material del que están hechas apenas pesa, fue diseñado para ser receptivo a cualquier tipo de impulso. Nuestro propio calor también las agita, podemos dominarlas —comentó llevando las manos hacia arriba y hacia abajo. Las mariposas subieron y bajaron las alas revoloteando. 
 
    En cuestión de segundos me embargó una sensación difícil de explicar que me punzó en el pecho. Me sentía arropada por su cuerpo y no deseaba estar en otro lugar. ¿Él era por sí solo un misterio, o yo con mi negativa a conocerlo en profundidad le concedía ese aire enigmático que me cautivaba? Lo cierto es que disfrutaba de su compañía. 
 
    —Vamos a cenar, preciosa, debes de tener hambre. Sé que solo has almorzado bombón de chocolate helado, y porque te lo he dado de mi boca —dijo reprendiéndome. 
 
    —Es cierto, ni me acordaba de que llevo sin comer desde el desayuno. —Al ver su gesto de disgusto, no mencioné a qué hora tomé el café y las tostadas—. La verdad es que pensaba darme una ducha antes, pero ahora que lo sugieres, me parece buena idea comer a las ocho de la tarde. 
 
    La cocina me dejó sin calificativos, amplia y minimalista. Salvo por un par de electrodomésticos y una fuente apartada con galletas, nada estorbaba. La antítesis de aquellos metros cuadrados se encontraba a miles de kilómetros, en el cortijo de mis padres, donde una barra de pan se disputaba el espacio con un salchichón o una pata de jamón serrano. 
 
    —¿Qué te apetece beber? —me consultó. 
 
    —Agua estará bien. —Lo vi dirigirse a uno de los muebles y tomar un par de copas—. ¡Es igualita a la cocina de mi apartamento! 
 
    Sonrió burlón. 
 
    —Sois tres viviendo allí, y uno hace por dos de vosotras. Os falta espacio. 
 
    —Sí. Voljar es una piraña adicta a los dulces. Tenemos demasiadas cosas en la encimera, una sobre la otra, parece que jugamos al Tetris con ellas. 
 
    Por curiosidad abrí un cajón, no sé si esperando encontrar comida o una telaraña más grande que un paracaídas. Noté los perturbadores ojos de Raúl en la espalda y se me erizó el vello de la nuca. 
 
    —Doroty se encarga de las tareas del hogar. Si abres la nevera, verás que nos ha dejado la cena preparada. 
 
    Ahogué una sonrisa porque imaginaba que disponía de servicio cualificado, y porque su voz delataba el entusiasmo de hacerme partícipe de su privacidad. No podía recriminarle que se sintiese más a gusto en su silencioso y ordenado espacio. 
 
    No permitió que quitara los platos de la mesa, me arrastró a su dormitorio con besos y la promesa de mimarme en la ducha. Acepté gustosa su propuesta, después podría recoger la cocina. 
 
    Al acceder por aquellas dos puertas correderas talladas con dibujos orientales, clavé los ojos en las dos ventanas verticales que flanqueaban el magnífico cabecero de aquella espectacular cama. Dejé escapar el aire lentamente. ¡Había que fastidiarse!, no tenían ni cortinas ni persianas. Eso significaba que iba a dormir muy muy poco, la primera claridad del día me desvelaría. A continuación, me fijé en las alfombras, en el diván con lámpara incorporada tras el respaldo, la mesita auxiliar con varios libros sobre ella, y por último en la estructura de la cama. A simple vista deduje que era imposible que la hubiese comprado en una tienda, era un diseño exclusivo. Predominaba la madera maciza, pero el hierro forjado se abría paso en ella como un río de lava por la tierra de una ladera. La contundente estructura era elegante y sencillamente espectacular. Seguí uno de los caminos de metal con el dedo, mientras era observada a escasos centímetros. 
 
    —Este armazón, su composición, representa a dos de los cinco elementos. Los conceptos en los que se basan el yin y el yan, según la cultura china. La energía positiva y negativa. 
 
    —La madera simboliza el nacimiento. El metal, la maduración —respondí pensando en cuáles eran los otros tres elementos—. Has escogido bien la combinación. Nunca me han parecido prácticos los colchones de agua, ni cómodos los de tierra, y ni que decir tiene lo peligroso que debe ser uno de fuego —bromeé. 
 
    —¡Qué humor más sarcástico derrocha la malagueña! —Le di un pequeño codazo que le provocó una risa. 
 
    —Es… fastuosa. 
 
    —Interpreta una leyenda de dos enamorados que se remonta a la ancestral china. Nunca he podido corroborar lo que contaba la anciana de aquel poblado. Este quedó arrasado por corrimiento de tierra tras una inundación, no quedaron supervivientes, desapareció todo. O por lo menos eso parece —susurró. 
 
    —Es una lástima —dije confusa. Sus aficiones me desconcertaban. 
 
    —Según la centenaria mujer, existía un árbol milenario, la evidencia física de una pareja que estuvo condenada a vivir separada. La chica alcanzó el grado de sacerdotisa porque dominaba la energía de los cinco elementos: en cambio, él solo obtenía la fuerza del metal, por lo que fue destinado a proteger el reino como guerrero. Entonces, la joven tuvo una premonición: su amor sería herido de muerte en una batalla. Se escapó y fue en su busca para salvarle. Llegó tarde, solo pudieron despedirse con la frase que se dedicaban el uno al otro en sus cartas: «Siempre que seas el centro, mi vida seguirá teniendo sentido». Se contaba que el amor que se tenían era tan grande y el dolor de la despedida tan traumático que la joven prometió que jamás se separarían, que él siempre viviría dentro de ella. Sin nadie esperarlo comenzó a llover, la sacerdotisa cubrió al guerrero con su cuerpo y se convirtió en arbusto. Los testigos se arrodillaron bajo aquel árbol que crecía fuerte y hermoso. Porque por él corría, en vez de savia, acero líquido. 
 
    Perdida en un mar de emociones al imaginarme hasta el último detalle de aquel conmovedor y trágico romance, tragué el nudo que se me formó en la garganta y contuve las ganas de llorar. Raúl, el amante perfecto, me había hecho partícipe de la historia más apasionada que jamás había oído. Lo miré de soslayo, siendo consciente de que mis defensas se rendían ante él. Instintivamente las puse en alerta y en posición de ataque. 
 
    —¿Por qué me cuentas esa fábula, mito o lo que sea que da significado a esta cama? No sentía curiosidad por saber que eres un sentimental. Quiero que te limites a cumplir las normas de nuestro acuerdo, no creo en el amor, y mucho menos para toda la vida. —El paladar y los labios se me secaron, me costaba respirar. Había entrado en estado de pánico. 
 
    —No entiendo este cambio radical de comportamiento. Lo que en realidad deseaba transmitirte es la poderosa energía que genera el ser humano. 
 
    —¡Pues lo dices y ya está! Sin romanticismos, ni ternura, ni vocecita… 
 
    —No te hagas ilusiones, muñeca —cortó con una sonrisa mordaz dibujada en sus labios y sin restos de sensiblería—. Tampoco creo en el amor simultáneo entre dos personas, existe la química sexual como la que producimos tú y yo, pero nada más. Tranquila, mi única intención es tumbarte en ese colchón e introducirte mi arma de acero hasta quedar saciado. 
 
    Me quedé mirando su espalda cuando se dispuso a abandonar el dormitorio. Maldije una y mil veces por ser la responsable de crear aquella tensión que hacía regresar al Raúl original, el que ocultaba al hombre tierno y mostraba al tipo insensible. No supe si me fastidió más haber sido tan ridícula al pensar que se estaba enamorando de mí, o su tajante necesidad de dejar claro que solo deseaba mi cuerpo. 
 
    Molesta conmigo misma por no saber cómo solucionar aquel conflicto, entré en el cuarto de baño. No me percaté de la gran caja color turquesa atada con un lazo transparente, hasta que paseé la vista en busca de un lugar donde sentarme y desnudarme. El presente esperaba en una banqueta de piel. Sin abrirla, intuí que encontraría dentro los productos de aseo que solía utilizar. Raúl disponía de la ventaja de haberse movido por mi dormitorio y conocer mis gustos cosméticos. 
 
    —¡Vaya! La tal Doroty piensa que me voy a trasladar a vivir aquí —dije en voz baja, con una caja de compresas en una mano y en la otra una de tampones. Tuve que sonreír abochornada. 
 
    Entré en la ducha con forma de pecera cuadrada, probé la función de los mandos. Del techo podía caer el agua, en cascada o lluvia, fuerte o suave. Enjabonada por completo, me arrodillé en el centro de las tablas de madera de teka y permití que la catarata enjuagara la espesa melena y el cuerpo. Suspiré con pesar. No podía reprocharle su grosera contestación, ni siquiera que estuviese enojado. Debía reconocer que mi mecanismo de defensa saltaba a las primeras de cambio, porque él me gustaba mucho. Su forma de hablar, sus gestos, todo lo que decía o hacía me interesaba. Jamás lo confesaría en voz alta, pero tenía miedo a no saber controlar mis sentimientos. Ser cortante era la manera de protegerlos. 
 
    Salí de la ducha con el firme propósito de disculparme. Decidí tomar prestada una de sus camisetas, ponerme la ropa que había traído no era una opción viable hasta no lavarla, detalle que al parecer don metódico no había previsto. 
 
    Retrocedí sobre mis pasos antes de abrir su vestidor y volví a mirar la enorme cama. Sobre la colcha color chocolate se disponían varias cajas de diferentes tamaños que me llamaron la atención porque minutos antes no se encontraban allí. Las conté acercándome al borde del colchón: seis pequeñas y dos grandes. Me tapé la boca sin saber qué pensar, ni cómo reaccionar. Estaban colocadas formando unos ojos grandes y una boca sonriente. Entre las seis cajitas que se suponía que se asemejaban a unos labios descansaba una flor de lis, un lirio. 
 
    Las piernas me flaquearon, las manos me temblaron al leer la tarjeta que se encontraba entre los lazos de una de las cajas grandes. «¿Te apetece jugar? ¿Ángel o demonio?». El pulso cambió súbitamente, creí tener en el pecho un escandaloso marcapasos. Raúl dejaba claro que no estaba enfadado, que lo nuestro se basaba en el sexo, sin complicaciones emocionales. ¡Qué torpe había sido queriendo refrescarle las reglas del juego! Deslicé los dedos por las tapas de las cajas y gemí de puro gusto con el tacto aterciopelado. Sin pensarlo, miré en su interior. Un camisón blanco con braguita de encaje, delicado, sencillo, angelical. En la otra, un picardías de color rojo, con liguero y medias negras. Tentador, pensé al sentir una súbita excitación. 
 
    ¿Qué aventura elegiría? 
 
      
 
      
 
    35 
 
      
 
      
 
    La segunda impresión del salón fue mucho más grata. Las lámparas de suelo con pantallas redondas proporcionaban un efecto acogedor al espacio, parecían pequeñas hogueras ubicadas en lugares estratégicos, resaltaban las imágenes de los castillos medievales. El mueble bar se hallaba frente a la cristalera con vistas a uno de los mejores barrios de la ciudad y Raúl se encontraba mirando a través de ellas, con una mano en el bolsillo del pantalón y la camisa abierta por completo. Era el único elemento que en realidad necesitaba aquel lugar para llenarlo de calor, ese hombre poseía un halo especial, difícil de definir. Terminó el líquido de su copa de un solo trago y se giró. Lo que vio le complació. 
 
    Ridícula, poderosa, descolocada, excitada. No sé cómo me sentía, quizás de las cuatro maneras. Quise taparme el cuerpo con el brazo derecho, ¡menuda tontería! 
 
    —Ángel —murmuró serio e incrédulo, sin rastro de resentimiento—. No era el atuendo que esperaba verte puesto. 
 
    Consciente de que estaba en mitad del salón, sin ningún mueble que ocultase mi semidesnudez, me avergoncé. Para más bochorno, él deslizó la vista por los pies descalzos, subió por las piernas libres de medias, se deleitó con mi pecho agitado y terminó fijándose en la flor enganchada en el cabello todavía húmedo. Noté su ardiente deseo unirse al mío. 
 
    —Acércate —ordenó mientras se giraba y servía licor en dos copas. 
 
    Caminé, convencida de que mi inseguridad le resultaba una tentación, le daba fortaleza y seguridad. ¿Y por qué sabía tal cosa? Porque yo también me crecía cuando sospechaba que podía dominarle. 
 
    —Los demonios fueron ángeles primero —insinuó con la cabeza inclinada, pendiente de cómo mojaba los labios en el licor de almendras. 
 
    —Si hacemos caso a la Biblia, no te falta razón —respondí, con cada centímetro de piel erizado por el efecto de su voz y su mirada. 
 
    —¿Has elegido ese conjunto porque te sientes culpable de haber sido brusca conmigo? 
 
    Bajé la cabeza y moví el líquido dorado. Me quitó el vaso de las manos y lo colocó junto al suyo en la mesa. 
 
    —Sí y no. Es cierto que me arrepiento, he sido intransigente sin motivo alguno. Pero he preferido escoger este papel porque admito que estoy intrigada, quiero dejarme llevar. —La declaración le hizo sonreír de satisfacción—. Raúl. Romper un par de braguitas no te obligaba a renovarme la lencería. No debías haberte molestado. 
 
    —Has podido comprobar durante este mes que puedo darme algún que otro capricho. Además, no descarto destrozarte los conjuntos que me apetezca —dijo con sensualidad cerca de mi oído—. ¿Sabes? Una vez leí que si quieres atraer a un ángel hay que seducirlo con una de sus debilidades; sé de una criatura celestial a la que le gusta la lencería fina. 
 
    Que pasara uno de sus largos dedos por la seda que cubría mi pecho prendió el flujo sanguíneo. Deseé tocar su torso definido y desnudo, desplazar la camisa de sus hombros hasta hacerla caer al suelo mientras recorría con la lengua el camino de fino y suave vello que desaparecía por la cinturilla del pantalón. Sin embargo, había elegido el papel de ángel inocente. Aunque fuera una paradoja, ardería en el infierno si no comprobaba el propósito de Raúl esa noche y hasta dónde era yo capaz de llegar con él. 
 
    Permanecí callada, expectante por las reglas del juego. Sin tocar, comenzó rodeándome. 
 
    —Ahora que he conseguido llamar la atención de una bella criatura celestial, sería un pecado dejar que huyera a la mínima oportunidad. No te permitiré escapar sin intentar corromper tu alma y tu cuerpo. ¿Estás segura de que quieres disfrutar de los placeres terrenales? 
 
    Asentí. La emoción me tenía al filo de la expectación. ¿Cómo era posible que notara el más mínimo cambio de temperatura cuando levantó un poco la gasa que tapaba parte del cachete? La suave caricia en la nalga me estremeció, gemí. Sin moverme observé su reflejo en el cristal, se desprendía de la camisa. 
 
    El mueble y la cubitera impidieron que viese qué hacía con la prenda. Segundos después me volteó y quedé frente a él. Había enrollado la camisa y se había atado una de las mangas a la muñeca con un simple nudo. A continuación, aferró el puño de la otra manga y lo anudó del mismo modo a mi mano. Que le hubiera concedido permiso para explorar mi cuerpo y fantasear con él le llenaba de júbilo. 
 
    —Te tengo prisionera, no podrás escabullirte sin mi consentimiento. —Tiró un poco, probó que no me causaba daño, volvió a tirar y estuve a escasos centímetros de su pecho. Enterró sus dedos en mi nuca, y me condujo hasta su boca, donde marcó un beso que nos absorbió por completo. 
 
    Los labios de Raúl conducían al éxtasis. Todo lo que experimentaba con él era una novedad que no deseaba perderme. ¿Acaso estaba loca? No me había dejado dirigir por un hombre desde que me enamoré la primera vez, y en aquel tiempo era una adolescente falta de conocimientos. Ahora que había adquirido algo de rodaje, no entendía cómo sucumbía y le otorgaba el mando con facilidad a un desconocido. 
 
    Su fuerte brazo, unido al mío por la tela, envolvía mi talle y me apretaba contra su cuerpo. Raúl besaba según controlaba los demonios que vivían en su interior: saboreaba despacio o posesivo y hambriento. Abandonó el curso del cuello, abarcó con una mano un seno y se lo llevó a la boca. Creí enloquecer de placer cuando sus dientes mordieron el pezón endurecido mientras sus dedos acariciaban la nalga bajo la seda del camisón. 
 
    Se despegó; permanecí aturdida, como recién caída del cielo. Hábil, cogió los vasos y la botella con la mano libre y tiró de mí en dirección al dormitorio. Sonreí. ¡Quién lo diría! Esclava de un hombre que poseía un despliegue de sensualidad y erotismo difícil de ignorar. 
 
    Una vez dentro, se sirvió más licor, dio un trago, acercó su rostro al mío y bebí de su boca. Reprimí las ganas de comportarme mal marcarlo con los dientes. 
 
    —Interpretas bien el papel de amo y señor —susurré sin apenas aliento. 
 
    —No te discuto que por naturaleza me gusta llevar las riendas, aunque no hasta el punto de ver alterados mis instintos y hábitos. Nunca he practicado el sado, así que no temas. 
 
    —¿Y has compartido cama con más de una mujer a la vez? —Me arrepentí al instante de la pregunta, un pellizco de celos me atormentó; algo en su mirada decía que sí había probado la experiencia—. No contestes. En realidad, no quiero saberlo. 
 
    —¿Tú has experimentado con dos hombres alguna vez? —interrogó con recelo. 
 
    —No hay por qué entrar en detalles. 
 
    —Se suponía que, como amantes, no guardaríamos secretos de alcoba. Pero son tus normas y las acataré. De todas maneras, me siento halagado, me agrada la idea de que no te guste compartirme con otras —dijo sin atisbo de burla. 
 
    —Reconozco que soy un poco posesiva. Con mis amantes —apuntillé queriendo determinar de un modo absurdo nuestras posiciones. Él sonrió, quizás imaginándose cómo sería de celosa si fuésemos pareja de verdad. 
 
    —Yo también lo soy. Y lo que me ocurre contigo jamás me ha pasado con ninguna otra mujer. Cuando pienso en ti se me desborda la imaginación, las ganas de poseerte de mil maneras. Egoísta, quiero que sientas esa dependencia hacia mí. Sexualmente hablando, claro está. 
 
    Exhalé estimulada por la vanidad que él con aquellas palabras inyectaba en la sangre. 
 
    Aunque fuese mentira, conseguía que me sintiese especial. 
 
    —Demuéstrame lo creativo que eres. —Sus iris centellearon, ávidos por enseñar sensaciones nuevas. 
 
    Tiró de la camisa y me condujo al diván. Hizo que tomara asiento y pasó por detrás del respaldo; tuve que alzar el brazo por encima de la cabeza, pues el pie de la lámpara lo exigía. Se colocó al otro lado, deshizo el nudo de su mano y con dulzura me ató la muñeca libre. Su delicadeza me estremecía. Quedé recostada e inmovilizada, con las manos por encima del cabecero del diván. La postura me estiraba el torso y elevaba el camisón, que apenas ocultaba las caderas. No tardó en quitarme las braguitas y guardárselas en el bolsillo. 
 
    —Liz, abre las piernas. 
 
    Un calor insoportable me subió por las mejillas: cuando se trataba de enseñar sin pudor el cuerpo, no era en absoluto atrevida. 
 
    —Quedaré… expuesta. 
 
    Siguió observándome con lascivia, no pude dejar de fijarme en sus pies descalzos, en sus fuertes piernas ocultas por el pantalón de vestir, en su abultada entrepierna, en sus pectorales, en su rostro tallado con líneas definidas y masculinas. Me extravié unos segundos en sus ojos, esos que transmitían, sin lógica alguna, confianza. 
 
    Soltó el aliento contenido al ver que su orden se cumplía. 
 
    —No he capturado un ángel, sino a una diosa del Olimpo. 
 
    Hipnotizada por sus bonitas palabras, cerré los ojos cuando noté su lengua deslizarse por mi sexo. La explosión de sensaciones me embriagaba, sentirme deseada por él no tenía comparación con nada de lo que antes había vivido. 
 
    Sin apenas aliento, pegó su frente a la mía antes de levantarse y pasear por la habitación, en un intento de controlar el pulso y seguir con el juego. Sonreí al notar cómo su miembro pugnaba por salir del aprisionamiento del pantalón. 
 
    —Deja a tu amiguito libre. Conmigo presa no tienes que temer. —Se giró sorprendido al oír tal petición. Con una lentitud pasmosa plantó su pelvis a pocos centímetros de mi boca. Estaba tan excitada que hubiese hecho cualquier cosa por acelerar los acontecimientos. 
 
    —Eres un ser divino, ayúdale a salir de su cautiverio. Demuéstrame lo complaciente que puedes llegar a ser para obtener un poquito de piedad. 
 
    Ladeé la cabeza, quise que viera como relamía los labios. El botón se hallaba desabrochado, así que, a falta de manos, utilicé los dientes para bajar la cremallera. Los pantalones cayeron a media pierna, el bóxer apenas ocultaba el bulto. Lamí la tela, calándola con saliva, gruñó, no esperó más tiempo, me ofreció lo que deseaba. Enseguida su cuerpo se cubrió de una fina capa de sudor y sus cuerdas vocales solo emitían notas de placer con cada inmersión de su sexo en mi boca. Las palmas de sus manos acariciaban, sujetaban mi cabeza dictando el compás. Cuando estuve a punto de desenlazar el sencillo nudo de una de las muñecas y proclamarme vencedora de aquel fabuloso juego, se apartó. 
 
    —No vas a distraerme, ni vas a intentar huir, pequeña bruja —sentenció desprendiéndose de la ropa. 
 
    Maldije por lo que pareció una eternidad cuando desapareció del dormitorio. Estudié las mil maneras de castigarle por hacerme padecer un calor asfixiante y dolorosas contracciones en el bajo vientre. Cerré los ojos; al abrirlos, le vi poner sobre los libros de la mesita de lectura un estuche recién abierto. A pesar de que su atlético cuerpo llamaba la atención de un modo sobrenatural, me tensé de inmediato y me retrepé en el asiento. 
 
    —Tranquila, iremos despacio, hasta donde tú quieras llegar. Te prometo que disfrutarás mucho con este regalo, y a la vez también lo haré yo. 
 
    —No dudo que el vibrador me hará levitar, pero creo que por mucho que me estimules con lo otro, acabarás haciéndome daño —dije insegura. Ahora que podía comparar de cerca, la idea no me animaba. Miró el pequeño objeto, después en la dirección en la que yo posaba los ojos, el mástil que se alzaba imponente entre sus piernas.  
 
    Sonrió de medio lado. 
 
    —Hablas como una virgen. 
 
    —Cierta parte de mi anatomía lo es —advertí por si se le había olvidado. 
 
    —Trabajaremos para que pronto lo aceptes, quizás algún día te apetezca concedernos ese agradable regalo. —Se sentó enfrente, a los pies del diván. Tiró de los tobillos para recostarme, me tomó de la cintura y pasó un cojín por debajo de las nalgas para elevarme las caderas. Se inclinó y llevó su boca entre mis piernas. 
 
    —Raúl —susurré sin fuerzas mientras arqueaba la espalda. 
 
    —Eso es, nena, déjate llevar. Estás tan húmeda que estoy impaciente por hundirme dentro de ti y darte duro hasta que quedemos saciados. Aunque este esfuerzo de autocontrol valdrá la pena. 
 
    Siguió incitándome al pecado con su lengua, con sus dedos. Incluso perdí la vergüenza y me ofrecí sin contemplaciones. Entonces percibí un olor afrodisiaco y le miré. Creí que ardería si no seguía tocándome, daba igual qué parte del cuerpo escogía para ello. 
 
    —Tiene un poco de anestesia, te será más fácil aceptar el dilatador. Liz, no me perdonaría hacerte daño, si no te gusta, o te duele, debes decírmelo. 
 
    Asentí. La verdad es que el deseo desvanecía los nervios. Uno de sus dedos comenzó a relajar el anillo de nervios, lubricándolo. Al traspasarlo y adentrarse tensé la espalda por la extraña impresión que me producía la profanación mezclada con el reguero de dulces besos que sentí por la rodilla. Raúl era consciente de que a ningún otro hombre le había dado aquella libertad y se esmeraba por complacerme. No sé cuándo deslizó el dilatador, pues hacía tiempo que había perdido el control del cuerpo al ser mimada con sus besos, por la magia que salía de su voz ronca y sensual. Su aliento rozando mi sexo provocaba la necesidad de alcanzar el orgasmo. Se cansó de torturarme y, con la belleza de un depredador salvaje, avanzó por el diván y se colocó sobre mí. Gemí al notar un ligero rastro de semen en el muslo. 
 
    —Voy a penetrarte —me advirtió mientras se adentraba con delicadeza—. Dime cómo te sientes. 
 
    —Muy… invadida —exhalé. 
 
    Se acomodó por completo y esperó a que lo acogiese. La sacudida fue increíble, extasiada y sin dolor alguno pronto demandé que se moviese como solo él sabía hacerlo. Para no aplastarme se sujetó a la parte alta del respaldo, donde mis manos trataban de mantenerse agarradas. Salió y entró, lento y rápido, cientos de veces. Alcanzamos un espacio gravitatorio en el que ambos hubiésemos entregado el alma al diablo si con ello lográbamos poseer al otro. Raúl estaba poderosamente excitado, estoicamente retenía el orgasmo. 
 
    —Jamás pensé que estar atada y dominada por un hombre fuese a gustarme —dije en voz alta. 
 
    —Cariño. Tú tienes el verdadero poder. Ahora mismo te pertenezco por completo. 
 
    Su confesión fue sobrecogedora, prendió una espiral de placer que me hizo temblar bajo su cuerpo. Raúl luchó contra sus instintos un minuto más y bebió cada resuello de mis labios. Sacó despacio el dilatador y mi estrechez absorbió su miembro, lo estrangulé y le proporcioné una satisfacción que ninguno pudo soportar. Moví la pelvis en círculos y me deleité con su atractivo rostro cautivo de su propio clímax. 
 
    Desató las mangas de la camisa, besó mis muñecas y me alzó en brazos. Tumbados en la cama, nos dedicamos mil atenciones. De nuevo hicimos el amor, con calma, con deleite. No hacían falta palabras, me encontraba exultante y se lo demostré respondiendo a su estrecho abrazo, a sus tiernas caricias. 
 
    Al cabo de un rato y con mucho pesar, levanté la cabeza de su pecho. Raúl pasó sus dedos por mi cabello y lo retiró del rostro y del hombro. 
 
    —Lamento romper este maravilloso momento, pero tengo hambre. —Le di un sonoro beso en el pómulo y haciendo acopio de voluntad bajé de la cama, recogí su camisa del suelo y me la abroché mientras salía del dormitorio con la finalidad de vaciar la nevera antes de caer desmayada. 
 
    —¿Cómo puedes tener apetito, si has cenado con glotonería? —preguntó desde el umbral de la puerta. 
 
    Sin hacerle mucho caso levanté la tapadera del único plato que decoraba la encimera y que aparentaba proteger algo comestible. 
 
    —Creí que se le llamaba merienda al aperitivo de antes. —Reí su silencio—. Es broma, hombre, necesito algo dulce después del ejercicio físico. 
 
    Olisqueé lo que parecía una miniempanadilla y me la llevé a la boca, se quedó pegada al paladar, al igual que una de esas galletas que ofrece el párroco tras la confesión. 
 
    —Anda, graciosilla. Escupe eso. 
 
    Casi me atraganto cuando le vi acercarse con el brazo extendido invitando a que expulsara aquella asquerosidad en su mano. Llevaba una camiseta de algodón ajustada y el pantalón del pijama le caía de forma pecaminosa, ni desnudo provocaba esas taquicardias. 
 
    —Nena, mis nociones de cocina son prácticamente nulas; sin embargo, te puedo asegurar que esto no es comestible. Son galletas de la suerte y pueden llevar ahí mucho tiempo. —Como una niña pequeña, dejé caer con asco el trozo de pasta. Él sonrió y negó con la cabeza—. Le dije a Doroty que dejase algún postre, por supuesto no me refería a esto. 
 
    Se deshizo de los trozos rancios, pero el papelito se le quedó pegado en la mano. 
 
    Limpiándome la boca con la manga de su camisa, pregunté: 
 
    —¿Qué le sucede a esa señora? ¿Es adicta a los proverbios chinos, o los utiliza como adorno? 
 
    Intrigada, señalé la bandeja a rebosar de galletas. Raúl continuaba queriendo desprenderse del pliego, este se desenrolló y no pudo evitar leer lo escrito a la vez que respondía. 
 
    —La familia de Jun regenta un pequeño comercio, de vez en cuando las trae recién sacadas del horno. Sabe que no averiguo lo que contiene y que Doroty tiene cierta tendencia a conservarlas. Es una manía que raya la obsesión. Dice que tirarlas a la basura trae mala suerte. ¿Te gusta el helado de frutas del bosque? —sugirió distraído. 
 
    —Sí, mucho. —Me relamí los labios. Al ver que no se desplazaba al congelador, lo observé. Ponía uno de sus característicos gestos; ese que parecía analizar hasta la última coma de un manuscrito—. ¿Tan malo es lo que el destino me depara? ¡Ay, Dios! Pone que voy a sufrir un accidente en breve, ¿verdad? 
 
    Aun con aquella declaración exagerada y melodramática, no se inmutó. Tardó unos segundos en pronunciarse, buscaba alguna lógica al diminuto texto que sostenía entre sus dedos. 
 
    —No sé por qué he sentido la curiosidad de leerlo, estas cosas no me interesan. 
 
    —Bueno. ¡Qué remedio! Se te ha adherido a la piel de tal manera que no te ha quedado otra. Ya que lo has hecho, ¿qué augura? 
 
    Se lo pensó unos segundos. 
 
    —Dice que pruebes suerte con otro tipo que no sea con el que te acuestas. Parece que tu número de la suerte es su teléfono privado. 
 
    —¡No me puedo creer que ponga eso! —Riendo le quité el papelito de las manos. Era cierto. Además, añadía que el tipo con el que salía era un pelele o algo así quise traducir—. Si atina con tu suerte, llamo a este número a ver si es mi media naranja quien está al otro lado de la línea. —Le puse la bandeja por delante dándole a elegir y me miró con cara de pocos amigos, entonces dije totalmente convencida—: Tienes miedo a que adivinen tu futuro. 
 
    —Te repito que no doy crédito a estas tonterías. Las escriben sin darles sentido alguno, como entretenimiento. Sin contar que, según las estadísticas, existían muchas probabilidades de que esa galleta terminara en manos de una mujer porque sois las más proclives a creer en estas cosas del azar. —Pretendió escurrir el bulto. 
 
    Reí con guasa e insistí. 
 
    —Reconoce que es una casualidad que haya viajado desde España, que me acueste contigo y que me toque la galleta con esa advertencia. Faltaba que pusiese que el tipo es un embustero, ¿no te parece? 
 
    Bajó la barbilla y me miró por entre las pestañas. ¿Intuiría que sabía su secreto? 
 
    —Te diviertes de lo lindo, ¿no es cierto? —Asentí con una sonrisa perversa. 
 
    Él examinó el montón de galletas y cogió una. Me la entregó cauteloso, expectante. Quizás por lo que contendría la nota o quizás porque aún resonaba en su cabeza la palabra mentiroso. 
 
    —Acepta los consejos de tu mejor amigo antes de que este se enamore de tu chica y te fastidie la vida —leí en voz alta—. ¡Vaya! Otro consejo directo. Cuidado con el rubio, tal vez esté cansado de ser tu Satélite —apuntillé sin dejar de reír. ¡Qué feliz me sentía sabiendo que, en esa ocasión, caminaba unos pasos por delante él! 
 
    Me atrapó entre sus brazos. Fue evidente que no le hacía gracia el tema. 
 
    —Las precauciones las deberá poner él como se le ocurra tantear lo que es mío. Puedo permitirle que sea simpático, que te llene de halagos cada vez que te vea, pero nunca una traición. Por ninguna de las dos partes. 
 
    Me escabullí de su agarre y empecé a recoger los platos con los restos de la cena. 
 
    —Puede que se refiera a otra cosa y lo interpretemos de un modo erróneo. Puede que haga alusión a la complicidad que existe entre dos amigos que se aprecian como hermanos. Uno le pide lealtad y al otro, aunque se la demuestra durante un tiempo, su conciencia no lo deja descansar y le traiciona contándole el secreto a la chica. 
 
    —Lo único que saco en claro con esto es que el tipo que escribió la nota estaba bastante jorobado porque su novia lo engañó con su mejor amigo. Así que mejor dar carpetazo a otras supuestas conjeturas. Porque soy capaz de preguntarle a Jun quién es el payaso al que se le ha ocurrido escribir estas estupideces y cuando lo vea, le pego un puñetazo que se traga los dientes. 
 
    Que lo dijera con la mandíbula prieta, arrugando el papel en el puño y gruñendo como un lobo feroz, fue divertido. 
 
    —Desde luego no te voy a discutir que un poco amargado sí que debía de estar el hombre. 
 
    Ceñudo, afirmó con la barbilla. Anduvo pensativo mientras ayudaba a recoger los platos utilizados en la cena. Tuve la sensación de que le martirizaba ocultar su verdadera identidad, aunque también tuve la certeza de que no la revelaría si no le ponía en un aprieto. Por mi parte, guardar silencio no era fácil, pero tampoco me urgía gritarlo, disfrutaba mucho de su compañía. Me consideraba la lectora que sabe el final del libro y aun así, lee la historia porque se siente protagonista absoluta de ella. 
 
    Su voz al oído y sus manos en la cintura me sacaron del ensimismamiento momentáneo que me había otorgado enjuagar los platos. 
 
    —No sé si te has dado cuenta de que en el fondo, dejando a un lado nuestras pequeñas diferencias de opiniones, hacemos un buen equipo. Dentro y fuera de la cama. 
 
    A pesar de saber que no se refería a nada que tuviese relación con los sentimientos que albergan las parejas normales, los vellos se me pusieron como escarpias con la sugerente insinuación. Si lo nuestro fuese en serio, ¿sería así de bonito? Ladeé la cabeza y de vuelta encontré su mirada socarrona, la culpable de que perdiese la cordura y me dejase arrastrar a la aventura a sabiendas de que pronto tendría un final drástico. 
 
    —Bueno, no sé qué decirte. Es la primera vez que vengo a tu casa, tú quieres que me sienta cómoda, yo quiero mostrarte mi lado servicial. Apuesto a que con el tiempo, tu GPS no llegaría ni a la puerta de la cocina y mi libro de recetas quedaría olvidado en un cajón. 
 
    Soltó una carcajada que mostró su perfecta dentadura mientras se dirigía al salón con la tarrina de helado y dos cucharillas. Me mordí el labio inferior, el pantalón del pijama le queda igual de espectacular por detrás que por delante. 
 
    Tardé unos segundos en seguirle, el tiempo en el que rechacé preguntarme si sería un hombre hogareño, si le gustaban los niños. El tiempo que aprovechó él para tirarse en el sofá, colocar el mando del televisor a su lado y apoyar el helado en su vientre, como si ambas cosas fuesen un tesoro. ¿Dónde habría escondido al intratable e insoportable hombre que a menudo me exasperaba? 
 
    —No has tardado en mostrarte tal y como eres, ¿eh? 
 
    Torció el gesto. ¡Cielos! ¿Cómo una costumbre que hubiese detestado en cualquier otro hombre me resultaba irresistible en él? 
 
    —Te dije que tenías un concepto desacertado de mí. Además, esta es la ventaja de disfrutar de un apartamento para nosotros solos. —Palmeó el asiento indicando que le acompañase. Elegí sentarme sobre sus piernas. 
 
    Siendo honesta debía otorgarle la razón, apenas recordaba lo que era tener privacidad para hacer lo que me apeteciese, a la hora que fuese y con quien quisiese en cualquier rincón de la casa. 
 
    —Los hombres estáis cortados por el mismo patrón, seáis del polo norte o del polo sur. ¡Anda! Sé cortés con tu invitada esta noche y deja que elija una película. —Le hice una carantoña que lo distrajo, le quité el mando y casi la cucharada de helado de la boca. 
 
    Contrariado y divertido a la vez, frunció el ceño. 
 
    —¡Créeme, bruja! No te atreverías a repetirlo si de verdad conocieras al animal que llevo dentro, salir ilesa de tal hazaña sería un milagro. —Escondió una sonrisa al ver cómo me mofaba sin importar que me doblase en tamaño y fuerza. 
 
    —Después de lo pesadito que te has puesto para que venga a tu apartamento y pase la noche contigo, no pensarás que voy a tragarme, televisivamente hablando —maticé con picardía y los dedos formando comillas— lo que tú quieras ver, ¿verdad? 
 
    —Eres demasiado revoltosa. —Me cogió la cara con las dos manos y me dio un sonoro beso en los labios. Al recostarse de nuevo, le ofrecí helado; cayó en la trampa más antigua desde que se inventaron los postres: le quité la cucharilla de los labios y se quedó con el bocado en el aire. 
 
    —Qué inocente eres. —Reí con ganas su gesto malhumorado, desde luego no estaba acostumbrado a sufrir mis travesuras. 
 
    De repente sentí la imperiosa necesidad de besarle. Compartí la crema de frutas mientras me frotaba contra su pelvis, incitándolo, mojándole la tela del pantalón. La camisa se abrió y mostró uno de mis senos desnudos, no dudó en abarcarlo con su mano. El tacto de sus dedos calientes y sus labios fríos me enloquecía. Liberé su miembro y lo guie a mi resbaladiza entrada. No se lo pensó, se afianzó a mis caderas y de una estocada certera se introdujo. Así de natural surgía el sexo entre nosotros. 
 
    —Me sorprende lo descarada e impredecible que puedes llegar a ser. Es lo que me atrae de tu personalidad, la espontaneidad con la que dices y haces las cosas. 
 
    —Opinarías distinto si me hubieses conocido meses atrás —dije sin distraerme, marcando el ritmo y ofreciéndole helado. Me sujetó la barbilla e hizo que lo mirase. 
 
    —Gracias por lo de hoy, has hecho feliz al matrimonio Swan. El viejo Marc ha disfrutado como un chiquillo. 
 
    Dejé de moverme. 
 
    —De nada. 
 
    —Lo que menos se esperaba ese buen hombre era comer paella. Ha sido el mejor regalo que ha podido recibir. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que me voy a meter en muchos líos por su culpa, señor Frosky? 
 
    Apretó mis nalgas y me subió y bajó reclamando que retomara el hechizante vaivén. 
 
    —Apostaría a que no necesitas mucha ayuda para caer en un enredo. ¿A quién más le puede pasar que grabe un vídeo, lo cuelgue en internet y obtenga tanto éxito que sea la comidilla de una fiesta porque un niño decide enseñárselo a los anfitriones? 
 
    —Maldito pelirrojo del demonio —susurré evocando al pequeño chivato. 
 
    —Posees una voz melodiosa. ¿Por qué no te dedicaste a la música junto a…? 
 
    —Ni sé cantar ni me interesa el mundo del espectáculo —contesté de un modo escueto sin ser cortante. 
 
    Cambié la conducta delicada por una dominante. Enredé los dedos en su flequillo, exhaló un quejido de placer cuando le mordí el contorno de la mandíbula mientras lo cabalgaba. No me apetecía hablar de Carlos, de las horas que pasábamos ensayando cuando éramos unos niños. La de veces que intentó convencerme para formar un grupo de música, porque él perdía el miedo al escenario si yo le acompañaba. 
 
    —Liz, hay ocasiones en las que podrías saltarte las normas, regalarme algún detalle de tu vida. —Cambió la postura, se alzó y me colocó debajo de él en el sofá. Comenzó a marcar el compás de las embestidas. 
 
    —Te aseguro que no hay nada interesante que contar. 
 
    —He pensado que podríamos seguir viéndonos si te marchas. No me importaría conocer Málaga si tú me la enseñas. 
 
    Abrí los ojos, desconcertada por el drástico cambio de tema. 
 
    —Amigos con derecho a roce. 
 
    —Sí —dijo sin dejar de mirarme mientras se impulsaba dentro en un gesto dominante. 
 
    Atrevido por su parte proponer seguir siendo amantes cuando no era el verdadero intermediario. ¿Se consideraba tan listo como para mantenerlo oculto toda la vida? ¿O se arriesgaría a confesar? 
 
    —No creo que podamos dedicarnos tiempo el uno al otro. Quizás la próxima vez que nos veamos hayan transcurrido meses. 
 
    —Bueno, nunca viene mal recordar “viejas” amantes —se burló—. Aunque podríamos vernos cada tres o cuatro semanas. Tenemos un contrato laboral y uno personal: tú no te enamoras de mí, yo no me encapricho de ti. Sobre el sexo no hemos puesto ninguna condición, podemos programarlo agenda en mano. 
 
    Desde luego este hombre no tenía remedio. Comencé a realizarle un sinfín de cosquillas, caímos al suelo y rodamos entre risas hasta que me posicioné encima de él. Le besé despacio, acaricié sus labios, le arranqué un tenue suspiro que se replicó en el centro de mi vientre. 
 
    —Eres el agente intermediario más tentador que conozco, pero lamento informarte de que nuestro acuerdo sexual expirará, a más tardar, el día que deje Nueva York. 
 
      
 
      
 
    36 
 
      
 
      
 
    Era bien entrada la madrugada cuando Raúl, muy a su pesar, se apartó de Liz. La joven se había acomodado bocabajo y él quería que descansara a gusto sin el peso de su cuerpo acaparándola. No obstante, le fue imposible alejarse, dejó el brazo extendido y sus dedos sobre la suave piel de ella. 
 
    No supo cuánto tiempo transcurrió, pero la sintió deslizarse por su brazo, abrazarle y acurrucarse bajo su protección. Sonrió complacido. La tapó con las sábanas y la apretó contra él al notar sus piernas frías, supuso que se había movido en busca del calor corporal. Le acarició la espalda, sintió en su pecho el ronroneo de ella a pesar de estar traspuesta de puro cansancio. 
 
    Absorbió el dulce aroma a limpio del largo cabello y volvió a quedarse dormido. 
 
    Hubo un instante en el que ni padecía pesadillas ni soñaba, solo dormitaba envuelto en una paz inmensa; al igual que un niño que se siente feliz y arropado. El trabajo le había absorbido estos años atrás. ¿Desde cuándo no gozaba de esa sensación hogareña?, divagó su subconsciente. Las últimas vivencias acudieron a su mente; la fiesta de aniversario, la melodiosa voz de Liz dedicándole un estribillo. ¿Cómo decía la canción? Sí. Sus besos la volvían loca. En aquel momento fue incapaz de concentrarse en otra cosa que no fuese ella, su pecho se llenó de una emoción indescriptible porque la joven, sin ser consciente, le hacía regalos de valor incalculable. Él sabía que las muestras de afecto que le dedicaba no se consideraban amor, simplemente era su forma de ser. Reconocía que echaría de menos sus caricias, sus abrazos espontáneos, su carácter indomable. 
 
    Entre esas memorias se coló el encuentro con Voljar, el noruego compañero de la malagueña. Aún le daba vueltas a lo que pretendió insinuarle. ¿Por qué no fue más directo? Hubiese preferido acabar confesándole la verdad que quedarse con la incertidumbre. Bueno, con sinceridad, escogía mantener el secreto un poco más de tiempo. Alejarse de Liz se le antojó una tarea en la que no quería pensar todavía. Entonces, entre sueño y sueño se le cruzaron algunos datos mezclados. La frase: “El que va de frente gana”. Las miradas de Carlos mientras cantaban, cómo parecían estar discutiendo en la última canción. Rememoró que el semblante de la joven cambió y se mantuvo distante del grupo, del Ricitos. 
 
    Inquieto, giró la cabeza hacia el otro lado de la almohada. A esas cavilaciones, se les añadió la incógnita que siempre parecía existir en las frases de Bean cuando se refería a la malagueña. Sabía que a su amigo le gustaba la morena, pero ¿cuánto? ¿Se habría enamorado? El único que no daba la cara en aquella historia era él. Soñó con una incesante lluvia de galletas de la suerte con textos en los que el desenlace entre ellos era dramático. 
 
    De pronto, abrió los ojos, el corazón le palpitaba a mil por hora, descontrolado. ¡Maldita sea! ¿El destino se estaba burlando? ¿Qué probabilidades existían de hallar dos escritos que contasen una historia que encajase con la suya? Todo aparentaba ser un cúmulo de despropósitos que indicaban una traición. ¿Bean sería capaz de jugársela por la espalda? No. Joder, se estaba volviendo paranoico. Su mejor amigo no lo descubriría, ni trataría de conquistar a la agente de comercio más atractiva que había tenido el placer de conocer, mientras él tuviese una relación con ella. 
 
    Debía serenarse, calmar las palpitaciones de su pecho, Liz se movió al notarlo agitado. Descendió por el colchón sin retirarse de su costado, llegó a la altura de la cintura y quedó oculta por la colcha. Sus miembros permanecieron inmóviles, excepto uno, que comenzó a latir al ritmo desenfrenado del corazón, prisionero del antebrazo de la joven. Parpadeó de nuevo para acostumbrar las pupilas a la luz del amanecer. La respiración de Liz era pausada, le acariciaba levemente la piel de la cadera. Estaba seguro de que aún continuaba dormida. Cerró los párpados, frenó la necesidad de impulsar la pelvis y se llevó las manos detrás de la cabeza: no podía evitar ni controlar la excitación, el tamaño de su miembro crecía, latía bajo la pequeña mano. 
 
    Logró distraerse unos segundos, se convenció de que eran alucinaciones suyas. Nadie sospechaba que mentía, y mucho menos Liz. Si ella intuyese lo más mínimo, su carácter explosivo hubiese delatado la estafa, y a él le estarían reconstruyendo la nariz o cualquier otro órgano. Tampoco el Ricitos significaba nada en la vida de ella, ni Bean le robaría a la chica. «Esta malagueña es una caja de bombas, pura dinamita», pensó mucho más tranquilo. Inteligente, divertida e independiente. La única mujer capaz de tranquilizarlo o enojarlo a su antojo. Se volvía obsesivo con tal de mantenerla cinco minutos a su lado. Ninguna otra mujer había logrado que él se preocupase de velar sus sueños, como lo había hecho con Liz. ¿Se estaría haciendo adicto a ella? ¡Qué tontería! Solo se trataba de la emoción que generaba la relación, el sexo, por supuesto. 
 
    Se mordió el labio inferior y afinó el oído en un intento de averiguar si había escuchado bien. Respiraba de forma agitada, creía haberla oído ¡gemir! Si estaba en lo cierto, era posible que su sueño se hubiese tornado indecente. Joder. Se correría si continuaba dándole rienda suelta a la imaginación. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    ¡Cuánta luz!, se quejó mi mente sin ni siquiera abrir los párpados. Busqué la oscuridad al pie de la cama, bajo las sábanas. Debí rozar la consciencia, porque los sueños los vivía como una realidad. Me veía abrazada a un enorme árbol, podía palparlo, oír correr por sus venas un metal incandescente de color rojo anaranjado. Sentía su fuego, su pasión, su dolor. Deseaba llorar porque no alcazaba a retenerlo conmigo. Comencé a despedirme de él, con la mano le decía adiós. Esta subía y bajaba, subía y bajaba y la respiración se descontrolaba. El cuerpo me pesaba, cansado, y seguía semiinconsciente, pero notaba mi propio flujo correr por el muslo y un gran vacío interior. No conseguía ver a Raúl, aunque percibía cerca su calor, su aroma. 
 
    Desperté bajo la oscuridad del edredón. Me costó unos segundos ubicarme hasta que comprendí: ni trozo de madera, ni acero al rojo vivo. Encarcelaba cierta parte abultada de su anatomía. Deduje que, con la claridad que empezaba a iluminar el dormitorio, había ido bajando abrazándole por debajo de la pelvis y ahora su miembro duro protestaba por la presión que ejercía sobre él. 
 
    ¿Seguiría dormido? ¡Hum! ¡Y un cuerno! Con semejante erección no podría pegar ojo ni borracho. Quizás si me daba la vuelta despacio disimularía un poquito y reanudaría el descanso. 
 
    —¡Ay! No me tires del pelo, bruto —grité. 
 
    —¿Pretendes escabullirte, tesoro? 
 
    Hizo que saliese de las sombras, sujetó mis brazos por encima de la cabeza y con una de sus piernas separó las mías. Antes de que pudiese continuar con la protesta, me penetró. 
 
    —Buenos días, insaciable. —Sonreí somnolienta mientras enlazaba las piernas a su cintura y seguía el compás de sus embestidas. 
 
    —Eres una provocadora, cómo quieres que duerma si pones tu deliciosa boquita a esa altura de mi cuerpo. 
 
    —Hay demasiada claridad en tu dormitorio, nunca he podido descansar con el sol iluminándome el rostro. ¡Oh, sí! No pares —grité de placer cuando se movió en círculos con un vaivén lento y seductor. 
 
    —Quién lo diría de alguien que ha nacido en la Costa del Sol —sonrió socarrón tras dejar de succionar uno de mis senos. 
 
    —¿Siempre eres así de activo y hablador a estas horas? Apenas habrá despuntado el alba —murmuré al borde del clímax. 
 
    —Sabes que eres la culpable de que proliferen las fantasías eróticas en mi cabeza. Da igual si es de día o de noche, si estás cerca necesito desahogarme como un animal en celo. —Jadeó clavándose hasta el fondo, llevándome al orgasmo, para a continuación, desesperado, acompañarme en aquel maravilloso viaje. 
 
    Desorientada, me incorporé: no había sido un sueño, seguía en la cama de Raúl. ¿Qué hora sería? Lo último que recordaba es que agotada me acomodé en sus brazos y el sueño regresó. ¿Tendríamos un límite para esa pasión y vitalidad desenfrenada? Quizás. De hecho, era parte del trato: si faltaba el deseo, cada uno seguiría su camino. 
 
    Fijé la vista en el vestidor, la amplia habitación forrada de armarios repletos de ropa de caballero tenía las puertas abiertas. Advertí que la vestimenta dispuesta sobre la banqueta del centro era mía. Hasta la que guardé la tarde anterior en la mochila, estaba limpia y planchada. Me dejé caer de nuevo en el colchón y cerré los ojos. Mejor ignorar cómo habían llegado mis cosas allí sin haberme percatado antes de su ausencia. 
 
    Le oí salir del baño, podía vislumbrar a través de las pestañas su mirada fija en la cama. Recién duchado, se abrochaba unos vaqueros que le quedaban de infarto, como todo lo que se ponía. La incipiente barba le marcaba y oscurecía la mandíbula, se intuía del mismo color rubio ceniza que el vello que poblaba su pecho. Descansó un hombro en el quicio de la puerta y cruzó un tobillo por delante del otro. 
 
    —Tenía pensado llevarte a un sitio especial e invitarte a almorzar. Hace un día espléndido, merece la pena dar un paseo, pero si te apetece quedarte en la cama, por mí de acuerdo —sugirió al sospechar que fingía dormir. 
 
    Sujeté las sábanas por encima del pecho y me senté. 
 
    —A pesar de que las dos opciones son tentadoras, debería regresar a casa. 
 
    Caminó hacia una estantería de la que tomó una camiseta blanca. 
 
    —Admite que te mueres de curiosidad por saber a qué lugar te puedo llevar un domingo por la mañana. 
 
    —Algo de razón no te falta, me intriga bastante. 
 
    —¡Bien! Según tengo entendido, a los andaluces os encanta vivir en la calle, ir de tapeo y disfrutar del sol con los amigos. Así que he pensado que esta excursión te va a encantar. 
 
    El misterio que encerraba su sugerencia me gustó. En menos de media hora, me duché, me arreglé e íbamos camino de una jornada dominguera. En el parking, casualmente nos cruzamos con unos vecinos que se marchaban a bastante velocidad. Me parecieron un peligro, nos podrían haber atropellado. Raúl los miró de reojo, debía estar acostumbrado a las excentricidades de los que allí residían. 
 
    —¿Los dos coches son tuyos? —Señalé con la barbilla el deportivo aparcado en la plaza contigua al todoterreno. El mismo que él había conducido por lo menos en tres ocasiones y que no se encontraba allí la tarde anterior. 
 
    —Sí —insinuó como quien oye llover—. Se lo presté a un amigo, anoche lo devolvió, dejó las llaves al conserje. 
 
    Fue tan escueta y fría su respuesta que durante unos minutos quedé más callada que una momia. No cuestioné a qué tipo de amigo se le presta un objeto de miles de dólares, pero sí para qué diablos quería un soltero dos coches en la isla de Manhattan. ¿Por simple capricho? 
 
    Paramos en el segundo semáforo de su calle, detrás del Chrysler que había salido derrapando del bloque residencial sin mirarnos siquiera. 
 
    —Con la prisa con la que conducía en el garaje, pensé que ya estaría por Canadá. 
 
    Raúl se limitó a sonreír con el comentario. No opinó al respecto y yo olvidé a sus vecinos cuando adelantamos al monovolumen y los perdimos de vista. 
 
    El trayecto se hizo corto, conversamos y discutimos los detalles del siguiente trabajo del catering. Cuando quise percatarme, nos encontrábamos lejos de la ciudad, en un condado rural. Me produjo una alegría inmensa ver los puestos alineados del mercadillo y el bullicio de sus improvisadas calles de tierra. Con la vista seguí a un chico que descargaba flores de su furgoneta para llevarlas a su tenderete y venderlas. 
 
    —¿Sorprendida de que un tipo como yo te traiga a una feria campestre? 
 
    —Bastante —conseguí decir—. Reconozco que me desconciertas y a menudo me dejas sin palabras. 
 
    Entrelazó nuestras manos y comenzamos a adentrarnos en el mercado. 
 
    —Me gusta verte ilusionada. 
 
    —Aunque no lo creas, necesito muy poco para ser feliz. 
 
    —No sé por qué no me sorprende —dijo absorto durante unos segundos en sus pensamientos, después añadió—: Así que te he conquistado sin apenas gastarme nada. 
 
    —No sabes cuánto —murmuré al esquivar su mirada. 
 
    —Nunca he visitado esta feria. La verdad es que nunca he paseado por un mercadillo. Pero al oírte hablar con el señor Manjid de lo mucho que te fascinan estos lugares, he indagado, y me dieron buenas referencias de este zoco. Aquí lo que se vende es artesanal o cultivado en sus propios huertos biológicos. Es genuino, incluso aceptan trueques. 
 
    Sonreí como una niña pequeña. 
 
    —No sé qué decir. Me fascinan estos sitios, tienen una magia especial. 
 
    —Pues muéstramela —insinuó incrédulo—. Porque pongo en duda que tenga algún encanto ir sorteando excrementos de todo tipo de animales mientras intentamos no asfixiarnos de la peste. 
 
    Reí su excesiva y desproporcionada descripción del lugar. 
 
    Abrazada a su cintura, caminamos parando en los puestos para ver qué productos ofrecían. Mi lado más ocurrente no tardó en salir: me compré un sombrero vaquero. También le hice probar las comidas caseras y bebimos cervezas sentados en banquetas hechas de troncos de madera. Me deleité durante horas viéndolo reír, comportándose como el hombre joven que era. Teníamos una conexión única, los temas surgían de una forma liviana, sin preguntas y sin respuestas que no deseábamos dar. Se palpaba la comodidad, la agradable complicidad; de ese modo dejamos de medir el tiempo aquel día de festividad local. 
 
    Por la tarde, deshaciendo el camino de vuelta al coche, Raúl recibió una llamada que le confirió una seriedad que nunca le había visto. Deduje que se trataba de negocios. Resignado, no pudo rechazarla y con una disculpa se apartó unos metros, los suficientes para que no le oyera con claridad. No me molestó, consideraba que era la forma de mantener a salvo su secreto. 
 
    Entonces decidí aprovechar el tiempo, compré ciertos caprichos artesanos a los que previamente les había echado el ojo. De soslayo le vi seguirme a cierta distancia: apretaba la mandíbula, se llevaba la mano a la nuca o a la cabeza, revolvía y peinaba su cabello con los dedos mientras parecía dar instrucciones. Pero ¿a quién? Ni idea. Por regla general, cuando estábamos juntos nunca atendía llamadas, utilizaba el correo electrónico. Ahora que lo pensaba, el concepto de hombre implacable en los negocios ¿en qué lo había basado? ¿En su aspecto? ¿En la colaboración de Los Secretos del Pinsapo con la agencia Frosky? Si descartaba el lazo que nos unía y lo analizaba con detenimiento, en realidad hasta aparentaba ser un hombre ocioso. 
 
    ¡Cielos! Su falsa identidad le daba mucho morbo y misterio. 
 
    Me sobresalté al sentirle de repente a la vera. 
 
    —Lamento haberte dejado sola. Perdona la interrupción —dijo en un susurro que no tuvo secretos para mí: palpé su inquietud. 
 
    —No tiene importancia. Aunque pensaba que la agencia no operaba hoy domingo —comenté despreocupada cogiendo las flores que había comprado para él y una horquilla de pelo que vagabundeaba por el bolso. 
 
    —Tengo conexiones en medio mundo. Es mi obligación estar disponible las veinticuatro horas, los siete días de la semana. —Contuvo el aliento, impresionado con mis intenciones. 
 
    —Te entiendo. Siempre hay problemas que resolver y negocios o socios que no pueden esperar. —Coloqué las dos florecillas y repasé con los dedos la solapa de su americana—. El contraste del azul oscuro con el morado de las flores Aster me gusta. Debo reconocer que son bonitas, a pesar de que provienen de la familia de las margaritas, y estas no son mis flores favoritas. Ni los geranios —puntualicé con la nariz arrugada. 
 
    —Es la primera vez que me regalan flores. 
 
    Sonreí. Ya no me intimidaba su entrecejo fruncido, ni la mirada penetrante, ni su quietud. Esos gestos que a simple vista podían significar desacuerdo eran de asombro ante la sencilla ofrenda. Acaricié su masculino rostro. 
 
    —Los hombres sois igual de bellos que las mujeres. ¿Por qué no os vais a merecer una pequeña muestra de ternura por parte de nosotras? 
 
    Tragó con dificultad aquello que deseaba decir y no se atrevía. Se bastó de un brazo para pegarme a su cuerpo y besó despacio mis labios. Saboreé esa paciencia con gusto, me hacía derretir por dentro. 
 
    —Raúl, tengo algo más para ti. —Retrocedió unos centímetros, extrañado—. No estás acostumbrado a que te agasajen sin motivo alguno, ¿verdad? —Se mordió el labio inferior negando—. Bueno, he podido comprobar que, por fortuna, no te falta de nada, posees lo que necesitas y te permites caprichos caros. Pero no me he podido resistir a comprarte esta bufanda de lana pura. —Saqué de la bolsa de papel la prenda, la acaricié como si fuese el lomo de un gato de angora—. Está bien tejida, es suave, elegante y te abrigará este invierno. Por no decir que el gris marengo hace juego con el color de tus ojos. 
 
    La pasé por su cuello, cogí los dos extremos y le hice inclinarse. 
 
    —Acepto que quieras agradecérmelo con otro beso. 
 
    Y lo hizo con fogosidad hasta que el teléfono sonó de nuevo y blasfemó sin cortarse un pelo. Dudó si atendía la llamada o no. 
 
    —Contesta. No te preocupes por mí. 
 
    Se lo pensó. 
 
    —¡Maldita sea! Será un instante, te lo prometo. 
 
    Asentí a sabiendas de que podía demorarse, a veces no bastaba con dar instrucciones si se quería solucionar un conflicto. 
 
    Caminé sorteando a la gente joven que acudía a la feria al anochecer en busca de entretenimiento, supuse que me seguiría a cierta distancia como había hecho antes. Paré en una atracción, el inconfundible y auténtico toro mecánico americano. Sin pensarlo, me hice un hueco en la concurrida barraca. Reí con algunos revolcones que fueron bastante cómicos. Cuando fui consciente del tiempo transcurrido, miré hacia atrás e intenté localizar a mi acompañante. Con su altura no tuve problemas, lo hallé a unos veinte metros entre las personas que cruzaban de un lado a otro de la improvisada calle. Continuaba al teléfono, y por su comportamiento supe que me había perdido de vista. Con el ceño fruncido miró durante un instante a su derecha, pensé que habría reconocido alguien. Antes de poder averiguarlo, giró la cabeza y dio con mi paradero. 
 
    Nos quedamos quietos, mirándonos. Sentí cómo una fuerza divina nos conectaba, señalando la posición de cada uno. 
 
    —Liz, por un instante me he asustado al no encontrarte. 
 
    —Soy yo quien debe vigilarte. Eres quien guarda las llaves del coche. —La absurda apreciación le hizo gracia, le relajó. 
 
    —¿No estarías pensando en subirte ahí? —Señaló con horror el toro mecánico. 
 
    —Bueno. Sería divertido, y total, he hecho el ridículo delante de ti en varias ocasiones. 
 
    —Te lo prohíbo. Montar el potro mecánico es bien distinto, es peligroso incluso para los que están acostumbrados a montar a caballo. 
 
    ¿Merecía que le contase que era una excelente amazona? Si hacía eso, tendría que ampliar la información, aclarar a qué familia pertenecía. Hasta ese momento guardaba a buen recaudo ese secreto, tan bien como él ocultaba el suyo. 
 
    —¿Temes ser testigo de que mis alocados impulsos acaben rompiéndome una pierna? 
 
    —Sí, para qué te voy a mentir. —Apoyada contra su costado, retomamos el camino que abandonaba la feria—. Anda, vamos a cenar. Sé de un sitio que te encantará. 
 
    Grabé en la memoria la romántica velada. Achaqué la excitación efervescente que me circulaba por el estómago como campanillas tintineando al conjunto de emociones que estaba viviendo. No había sido consciente de cómo necesitaba pasar un día en el que desconectara de la rutina y el estrés diario, con la compañía adecuada. 
 
    Todo era idílico, hasta que se acercó el momento de la despedida y Raúl se acogió a las contestaciones con monosílabos. En el trascurso de unos minutos, parecíamos nadar en direcciones opuestas sin querer afrontar la realidad. 
 
    Paseamos en silencio, sin tomarnos de la mano. La temperatura nocturna acompañaba, al igual que las estrellas en el cielo, que brillaban entre las copas de los árboles. A pesar del maravilloso entorno, seguiríamos distantes si no lo remediábamos. Entonces carraspeó y se lanzó a compartir la inquietud que guardaba con tanto celo. 
 
    —Quédate conmigo esta noche. Por la mañana te llevaré temprano a tu apartamento y podrás cambiarte de ropa. Después te acercaré a cualquier punto que necesites de la ciudad. 
 
    —No puedo. 
 
    Seguí con la mirada puesta en el suelo, con la mano posada en el brazo izquierdo y las uñas clavadas en la piel, de repente me noté nerviosa e incómoda. Tuve que recordar con ahínco que lo nuestro era amistad, que ni él ni yo deseábamos otra cosa. 
 
    —La petición te ha borrado la sonrisa espontánea, luces la de cortesía. 
 
    —No malinterpretes mis palabras, me he sentido como en casa en tu apartamento. Quizás no tanto al dormir en ese dormitorio. Es peor que intentarlo en la sala de interrogatorios del purgatorio. 
 
    Quise bromear; sin embargo, él no andaba para fiestas, me tomó por el codo e hizo que le mirase. Por el color de la nube que oscurecía sus ojos, pintaba que íbamos a discrepar, por mucho que quisiese contener su genio. 
 
    —Es un pretexto algo infantil, ¿no crees? 
 
    —Escucha, Raúl. La razón por la que no acepto es porque mi vuelo despega a primera hora, voy a estar unos días fuera y no tengo la maleta organizada. 
 
    Sentí que le abofeteé de un modo invisible que le hizo girar el rostro hacia la zona oscura de la maleza, donde escaseaba la luz del restaurante y del aparcamiento. 
 
    —¿Cuándo pensabas contarme que no nos veremos durante la semana? —Su voz salió ronca, con reproche—. Hemos pasado el fin de semana juntos. Me has regalado flores como si fueses mi amiga, una bufanda como si fueses mi novia y respondes a mis besos apasionadamente como la mejor amante. Hemos hablamos de mil cosas y reído de otras tantas… ¿Y no eres capaz de contar dónde vas a estar a partir de mañana? 
 
    —No te confundas. No tengo por qué pasarte un informe de mi agenda semanal solo porque me apetezca besarte y regalarte cosas. Tú me compraste ropa interior y no por ello quieres casarte conmigo. 
 
    Podría haber contestado con amabilidad, pero me sacaba de mis casillas con la misma velocidad que prendía la mecha del deseo. ¿Qué había pasado entre los arrumacos del postre y ese corto camino entre árboles centenarios para que cambiara de repente y atacara como un lobo feroz? Furiosa, lo encaré. 
 
    —¿Te ha picado un mosquito trompetero o te sienta mal el aire puro? ¿A qué viene ese arrebato controlador? 
 
    Bastante molesto, afianzó las dos piernas en el suelo y cruzó los brazos bajo el pecho. Yo no iba a ser menos: alcé los hombros, su gesto de guerrero no me intimidaba. 
 
    —¿Quieres que sea sincero? No me gusta que viajes sin compañía. Deja que la agencia Frosky se encargue de abrirle las puertas a Los Secretos del Pinsapo y dentro de poco seréis tan conocidos que solo tendrás que descolgar el teléfono para anotar los pedidos. 
 
    —La agencia Frosky & Asociados no tiene el monopolio del comercio de importaciones y exportaciones. Raúl, he vivido muchos años sola en Londres, he viajado con frecuencia por motivos de trabajo. Estoy acostumbrada a los aeropuertos y a los hoteles, soy capaz de defenderme bastante bien en una gran ciudad, con gente que no conozco, sin ayuda de nadie. 
 
    —Hay tipos indeseables que lo único que verán llamar a la puerta de su despacho es a una mujer joven, atractiva e indefensa —dijo acortando la distancia. 
 
    Me encogí de hombros y elevé las manos al cielo. 
 
    —Esto es el colmo. ¿Y qué sugieres que haga? ¿Que lleve a Carlos de guardaespaldas? Es el único que podría sustituirme en un momento determinado. 
 
    Su rostro se endureció, lamenté de inmediato mencionar a Carlos. ¿Por qué no le había atacado preguntándole si él era uno de esos “indeseables”? Quizás, para variar y de una vez por todas, hubiese dado la cara y asumido la realidad. 
 
    Sin mediar palabra subió al coche y arrancó el motor a la espera de que ocupase mi lugar. Dejamos atrás las maravillosas horas que habíamos compartido, con una estela de polvo en el camino y bastante tensión en el reducido espacio. Se encerró en su planeta privado mientras trasteaba las emisoras desde el volante. Decir que estaba disgustado era quedarse corto. Me dediqué a mirar la espesa vegetación por la ventana, calculando el tiempo que tardaríamos en llegar a mi apartamento. Odiaba los incómodos silencios derivados de malentendidos y odiaba que el día terminase con un estúpido enfado. 
 
    —Me has regalado un fin de semana inolvidable. Creí que referir el viaje de trabajo lo estropearía, como al final ha sucedido. —Suspiré con pesar—. Confieso que me aburro como una ostra en los aeropuertos; odio sentirme sola cuando llego al hotel; y es cierto que lidio con todo tipo de personas. Corto de inmediato las escasas insinuaciones que recibo. Porque te aseguro que no soy apetecible para los hombres, como tú imaginas. Te aseguro que corro más peligro andando por la calle que en uno de mis programados viajes. Comprende que no es un tema de conversación ameno del que quiera hablar cuando estoy contigo. Prefiero comenzar la semana con buen sabor de boca, no con un humor de perro rabioso. 
 
    Pese a la declaración, continuó malhumorado. Agarró el volante con una mano, apoyó el otro codo en la ventanilla y se llevó los dedos a la frente. No era mi jefe, por lo que no podía objetar sobre mi trabajo, ni le merecía la pena mostrarse como un novio celoso, pues me alejaría de inmediato de su lado. 
 
    Ladeé el cuerpo y busqué su atención sin conseguirlo. Incliné la cabeza para que nuestras miradas se cruzaran. Le dediqué mi mejor sonrisa, él juntó las cejas e hizo una mueca de pocos amigos. ¡Sí que estaba mosqueado! Sin embargo, aminoró la marcha y gruñó a modo de desaprobación al ver que me quitaba el cinturón. Íbamos por buen camino, si no me ignoraba por completo. 
 
    Tarareé la canción country que envolvía el habitáculo y le coloqué el sombrero de cowboy. Le sentaba genial, acentuaba su atractivo americano. Me desprendí de la camiseta y la tiré al asiento trasero, el vaquero cayó al suelo. Se mantuvo estoico sin decir nada, su testarudez incitaba a que siguiese desnudándome. Quedé de rodillas en el asiento, vestida con la ropa interior. Aún no había dado su brazo a torcer, seguía firme, pero su respiración era agitada y, por cómo separaba las piernas, su miembro deseaba hacer las paces. 
 
    Me acerqué despacio, le rocé el cuello con la nariz y los labios. Él mantuvo la postura infranqueable, sus dedos peinaban la patilla, aunque noté los grados que alcanzaba su piel. El contraste del calor, el sabor y el olor de su perfume humedeció mi sexo; lo contraje: no podía parar, debía lograr que se olvidase de la pequeña disputa. 
 
    —No seas traviesa, no tientes al diablo. Vístete y ponte el cinturón, puede pararnos la policía. —La advertencia sonó débil, incapaz de imprimir rotundidad con mi aliento en su cuello y mi pecho rozándole la tela de la americana. 
 
    Me desprendí del sujetador esperanzada de que eso lograse que detuviese el coche. 
 
    —Entonces…, si no quieres jugar a ser un chico malo, tendré que aliviar rápidamente este desconsuelo antes de que abandonemos el camino y salgamos a la carretera principal. —Abrí un poco las piernas y dos dedos caminaron por el vientre hasta el encaje del tanga. 
 
    Extendió el brazo, me sujetó para evitar que me golpease con la guantera si las ruedas topaban con un bache, giró el volante y salió de la carretera. Ocultó el todoterreno de la vista de cualquier curioso entre unos árboles. 
 
    —Pasa al asiento trasero por entremedio de los sillones —ordenó al tiempo que marcaba una numeración en su teléfono móvil y lo silenciaba. 
 
    Sin titubear, obedecí. Estaríamos más cómodos, los cristales tintados nos darían privacidad. Bajó despojándose de la chaqueta y el sombrero y de inmediato entró como un huracán donde le esperaba.  
 
    Pulsó el mando y bloqueó las puertas. 
 
    Sonreí feliz. 
 
    —¿Desde cuándo no tienes a una joven desinhibida y desnuda en la parte trasera de tu coche? —pregunté insinuante. 
 
    —Sabes que eres la única mujer que despierta a ese chico desvergonzado que piensa en sexo sin importarle dónde, cuándo y cómo. —Se desabrochó el pantalón, bajó la cremallera y con mucha sensualidad pasó la mano por su falo endurecido. 
 
    —Me gusta oírte decir esas cosas —dije, y me mordí el labio inferior. 
 
    —¿Y ver cómo me toco? —Meneó despacio arriba y abajo su miembro erecto ofreciéndomelo. Sonrió al oírme respirar con dificultad. 
 
    —Sí, es hechizante. 
 
    Me tomó el rostro con ambas manos y me besó, lo que provocó que gimiese con desespero. 
 
    —¿Quién es ahora la insaciable? 
 
    —Raúl. Es indudable que tu tacto me hace perder el sentido común. 
 
    Exhaló. Le costaba creer lo que sucedía entre nosotros. 
 
    —Debes prometerme que seré el único que podrá calmar el fuego que se concentra aquí. —Introdujo un dedo en mi húmedo centro, temblé y jadeé—. Cuando te apetezca sexo y esté lejos de ti, o esperarás a verme para saciar la lujuria que corre por tus venas españolas, o me llamarás. Entonces, mientras escuchas mi voz, permitiré que utilices tus manos, o cualquier otro objeto. Jamás buscarás placer en otros hombres, dame tu palabra. 
 
    No estaba en condiciones de analizar el alcance de su petición; por instinto deduje que, si aceptaba, el mayor beneficiado sería él. 
 
    —Pides demasiado a cambio de calmar una necesidad física. 
 
    Me tomó por la cintura, me sentó sobre él, me penetró con fuerza y arqueé la espalda de puro gozo. Sin vacilación lamió con deleite la piel sensible de los senos, que se endurecieron al paso de su lengua. 
 
    —Prométemelo, Liz. Únicamente hasta que dejes de ser la musa de mis sueños eróticos, hasta que consumamos este apetito sexual que nos tenemos. ¡Dios! Me has embrujado de tal manera que te cuelas en mi mente a altas horas de la madrugada y el simple roce de las sábanas es suficiente para… 
 
    —Sí, sí, sí. Seré tuya —grité desesperada—. Ahora muévete si no quieres que te marque con un mordisco ese precioso cuello. 
 
    La necesidad de llegar a alcanzar el éxtasis es traicionera, y su petición aceptable, pues no me iba acostando con cualquiera. Incluso olvidaba el sexo cuando trabajaba y no existía posibilidad de tenerlo en mi cama. Además, el fuego, la pasión que se creaba entre nosotros no era normal y no podía tardar en extinguirse. Era pura estadística, llegaría el momento en que comenzaríamos a repelernos, a distanciarnos. 
 
    Al decirle adiós, al ver su coche desaparecer por la esquina de la calle, maldije con los labios apretados. Porque supe que le iba a echar de menos durante la visita a Washington. 
 
    Tiempo que debía dedicar a desengancharme de él, a ser objetiva y poner los pies en el suelo. 
 
    Diseñaría una estrategia, una situación en la que él se sintiera tan culpable y miserable que diese por finalizada nuestra relación. 
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    Elena fue la única persona que supo que adelantaba el vuelo. Le mandé un mensaje antes de que el avión despegase, no era plan de encontrar alguna escenita subida de tono cuando abriera la puerta del apartamento. Necesitaba una tarde sin llamadas, ni correos electrónicos, ni cotilleos. Tenía un asunto pendiente que no podía retrasar más, si quería continuar con la cabeza encima de los hombros. 
 
    Crucé la terminal como un rayo, esquivando gente, con el único objetivo de llegar a la parada de taxi. Una vez fuera del aeropuerto, me salté las normas de seguridad vial y bajé al asfalto arrastrando la maleta. Hice una panorámica rápida del lugar para asegurarme de que no moriría atropellada cuando los sentidos me frenaron en seco y giré el cuerpo noventa grados. El hombre que cruzaba la calle con paso enérgico, vestido con un impecable traje negro y gafas de sol, era Raúl. 
 
    El corazón me dio un vuelco, a pesar de creer controladas las emociones después de dos días y medio sin vernos. No sé por qué percibí que se había originado un ligero cambio en él, como si se hubiese propuesto una meta y caminase completamente decidido a conseguir su propósito. Desde luego era pura especulación, buscaba absurdas diferencias donde no las había. Seguía siendo el mismo, y su reto consistía en darme alcance. Lo intrigante era: ¿qué hacía allí? 
 
    —Por un momento he creído que tendría que correr detrás de ti —dijo antes llegar—. ¿Cómo puedes moverte tan rápido y sin matarte con esos tacones? 
 
    Alucinada, abrí la boca varias veces sin pronunciar ni una vocal. El oxígeno no me llegaba al cerebro a pesar de que el pulso se había disparado, se veía arrollador a corta distancia. Encogí los hombros indicándole con una expresión algo boba que no tenía ni idea de cómo me mantenía en pie. Tampoco le interesó ahondar en el tema. Cogió la maleta con una mano, puso la otra en mi espalda y acabó con un apasionado beso. Si perseguía esa finalidad, misión conseguida, pensé. 
 
    Escuchar a dos tipos igual de trajeados que él decir: «Vaya suerte tienen algunos» nos hizo despegar los labios. Yo aún desconcertada por que estuviese presente, y él con cara de asesino a sueldo por culpa del comentario, sin quitar la vista de los hombres que se alejaban conversando entre ellos. 
 
    —¿Sales de viaje? —indagué poco convencida, pues llevaba las manos vacías. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —He venido a recogerte. —Me instó a caminar hacia el coche. 
 
    —¿Cómo sabías que llegaba hoy? ¿En este vuelo? —Le miré verdaderamente intrigada. 
 
    —Llamé al hotel en el que te alojabas cuando al insistir a tu móvil no obtuve respuesta. Me dijeron que solicitaste un taxi que te trasladase al aeropuerto. 
 
    —No recuerdo haberte dicho dónde me hospedaría. —Entrecerré los ojos, deseosa de escucharle contar cómo me había localizado. 
 
    —Liz, si quiero enterarme de tus movimientos solo tengo que pedirle a Carol que haga una llamada. Cualquiera de tus amigos, excepto el Ricitos, canta con facilidad cuando necesito encontrarte. 
 
    —Muy astuto —solté en un murmullo casi inaudible. Él dejó asomar su sonrisa torcida a modo de triunfo. 
 
    Iba un paso por delante de mí a la hora de obtener cierta información. En este caso Elena, a lo sumo Voljar, podían haber sido los chivatos. Como venganza le hice sufrir durante el camino al no especificar el motivo del improvisado retorno. 
 
    —¿Por qué has adelantado el regreso y no me has avisado? 
 
    —Sabía que no tardarías en saciar la curiosidad —bromeé desabrochando el cinturón. 
 
    —Te gusta hacerme rogar, ¿verdad? Has aguardado este preciso instante para divertirte a mi costa —protestó. 
 
    —El día que no disfrute irritándote, será que habré perdido el cincuenta por ciento de interés sobre ti —dije riendo. 
 
    —¿La otra mitad que te mantendría a mi lado sería lo “buenísimo” que soy en la cama? —Provocador, arqueó una ceja. 
 
    —Si quieres creer que ese es el motivo… —Sembré la duda y bajé del coche. 
 
    —Yo también te he echado de menos, cariño —dijo una vez nos encontramos a la altura del maletero. 
 
    Sonrió y los hoyuelos se le marcaron en el contorno de la boca. No pude resistirme, tuve que besarle y arrancarle otra protesta más placentera. Por mucho que me pesara reconocerlo, Raúl ganaba puntos, optaba a ocupar la casilla de “amigo especial”. Como iba siendo una costumbre, se merecía algún tipo de explicación, aunque no entrase en detalles. 
 
    —Necesito resolver un asunto al que llevo dando largas algunos días, esa es la razón por la que he anticipado la vuelta a casa. Es algo personal que no tiene mayor importancia, pero que solo yo puedo solventar. 
 
    —Si no significa nada, ¿por qué veo en tus ojos cierto aire de melancolía? 
 
    El corazón se me encogió. ¿Cómo podía percatarse de los cambios en mi estado de ánimo? 
 
    —Es una emoción pasajera, te lo prometo. 
 
    —Albergaba la esperanza de pasar la tarde contigo. Bueno, en fin, comprendo que necesites tiempo para solucionar tus asuntos. Si quieres hablamos después, podríamos quedar mañana. 
 
    —¿En serio no te importa? —pregunté agradecida—. Te has molestado en recogerme en el aeropuerto y no podré recompensártelo. 
 
    Entrecerró los ojos y bajó la cabeza hasta pegar su nariz a la mía. El rastro que dejaba su piel limpia y perfumada me encantaba, hacía que retomase la fuerza perdida. 
 
    —¿Quién eres tú, y qué has hecho con mi insufrible amante? 
 
    —No te entiendo. —Sonreí. Me envolvió entre sus fuertes brazos y nos meció con suavidad. 
 
   
  
 

 —La amante que conozco me hubiese refrescado las reglas del juego al verme aparecer sin avisar. Habría gritado: «¡Nada de improvisar, señor Frosky!». —Se burló imitándome—. Te lo aseguro, la otra bruja ni mucho menos temblaría a la hora de darme plantón. 
 
    Con un gesto de desdén, quise recuperar el mal carácter. 
 
    —Es que en el fondo no se puede ser una chica buena. Que las mujeres os tratemos con la punta del pie, a los hombres os pone. 
 
    Su carcajada fue contagiosa, no pude seguir seria, escondí el rostro en su pecho y reí con él. Disfrutar de ese reconfortante instante casi hizo tambalear los buenos propósitos. Pisaba zona peligrosa, de nada había servido estar fuera de su influjo durante unos días, era verlo, olerlo o tocarlo y el mundo se volvía perfecto. No podía, ni debía enamorarme de un embaucador tan mentiroso como Pinocho. ¡Dios! Me iba a costar separarme de Raúl, lo iba a echar mucho de menos. 
 
    A media tarde, armada de valor, sujeté la barandilla de la escalera. Parecía que hubiese corrido una maratón, cuando la verdad es que llegué a paso de tortuga. Unas cien veces estuve tentada de dar la vuelta, de abandonar el edificio. No encontraba frases que me justificasen, ni réplicas convincentes, ni salidas victoriosas al comportamiento imprevisible que se avecinaba. Hablar con Carlos era tarea difícil, una aventura, desde que rechacé una relación abocada al fracaso. Soltarle la bomba podía ser igual a querer salir indemne de las diez plagas de Egipto. 
 
    Hice un conato de huida antes de tocar el timbre. El corazón me palpitaba en la garganta, pronto estaría redoblando como los tambores en medio de una procesión de Semana Santa a la espera de escuchar una saeta cantada al Cristo. 
 
    La boca se me acorchó cuando Carlos abrió la puerta y las cuerdas vocales no vibraron, solo un tic nervioso provocó que se contrajeran los músculos de la cara hacia un lado. Notarlo cansado y triste no ayudaba en nada a disolver el pellizco del estómago. 
 
    —¿Cuándo has llegado? 
 
    —Este mediodía. 
 
    —Ni Javier ni Will están. ¿A qué has venido? 
 
    A ganarme tu eterna enemistad. 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    Tendió la mano hacia el interior dejándome espacio suficiente para cruzar la puerta del apartamento. Me recibió como a una completa desconocida que llegaba en busca de su hermana menor. Se sentó en una esquina del sofá en forma de ele y cogió su guitarra, su entretenimiento favorito. Sin saber por dónde empezar, me quedé de pie frente a él, con la vista puesta en las fotos que iban pasando en el marco digital de la mesita auxiliar. 
 
    «No hace falta que me quites la mirada para que entienda que ya no queda nada. 
 
    Aquella luna que antes nos bailaba se ha cansado y ahora nos da la espalda…». 
 
    Enredé los dedos entre las cuerdas de la guitarra, que sonaron desafinadas, y dejó de tocar. No pudo escoger una canción que describiese mejor lo que reflejaba su alma. Carlos levantó la cabeza, se encontró con una mujer repleta de incertidumbres. Él sabía que pedía perdón por algo que me hacía sentir culpable. Tragué saliva y el nudo formado en el pecho. 
 
    —Carlos, yo… 
 
    Caminé hasta el sillón individual y me senté. De repente, la canción cobró sentido: quizás yo sí había encontrado el amor del que tanto hablan, ese que nos sorprende y rompe nuestra calma. Me negué a aceptarlo. Debía hallar las palabras idóneas con las que tratar el tema que me había llevado allí. 
 
    Carlos suspiró, colocó la guitarra en los cojines y, nervioso, se despeinó los rizos mientras se asomaba a la ventana. 
 
    —Liz, el que debe disculparse soy yo. Cuando nos reencontramos, los cuatro contasteis vuestras vidas estos últimos años. Supimos de tu relación con ese piloto inglés y de la ruptura. En cambio, jugué a dos bandas. Debí haber dicho la noche de la hoguera que tenía novia. Te vi y callé. Actué con egoísmo, con avaricia, saltándome una de las normas de los Bandoleros: nunca mantener secretos que puedan dañar la amistad. 
 
    —Elena me recuerda esas leyes con frecuencia —susurré. Carlos desconocía que yo tampoco era un ejemplo a seguir, que me reservaba muchas cosas. 
 
    Los ojos se me llenaron de lágrimas incontroladas, sin saber por qué, los recuerdos tropezaban con los nuevos acontecimientos, me sentía como un viejo ordenador cargado de datos, aturrullado y lento. Aspiré intentando oxigenar la mente, Carlos seguro que terminaría odiándome cuando escuchara lo que había ido a decirle. 
 
    —No conseguiremos nada lamentándonos. Nos corresponde asumir la realidad, los errores, y aceptar que es imposible cambiar el pasado. No obstante, podemos trabajar el futuro, ¿no crees? —Mostré una sonrisa, como se suele decir, con sabor agridulce. Él me dio la razón con un silencioso asentimiento de cabeza—. Los dos sabemos que el motivo por el que no nos concedimos una oportunidad tiene formado su cuerpecito y lo tomarás en brazos pronto. Admítelo, tal vez no hubiésemos llegado lejos como pareja. —Él entrelazó los dedos, los cerró en un solo puño y se golpeó lentamente la barbilla—. Estos años sin contacto hemos cambiado mucho. Personalmente reconozco que se me ha empeorado el carácter, soy un poco difícil de… 
 
    —Soportar. 
 
    —Bueno. No hay por qué excederse, ni gritarlo a los cuatro vientos. 
 
    —Eres exasperante y bastante mandona, en ocasiones te ahogaría con mis propias manos. Aun así, siempre te querré de un modo u otro. 
 
    Bajé la mano alzada para protestar y replicarle que él también tenía sus defectos. Que contuviese las lágrimas me partía el alma. Carlos se quedaría siempre con la intriga de saber qué hubiese sido de nosotros si Ana y el bebé no estuviesen de por medio. 
 
    —¿Sabes, Liz? —Tragó el llanto—. Comprender que Ana es y será una parte importante de mi vida porque la quiero de un modo especial me ha llevado mi tiempo. Fue un acto egoísta pretender tener a las dos, ahora ni siquiera sé cómo arreglar la situación. Me comporté como un mezquino con ella, la odié y rehuí cuando supe que estaba embarazada. He estado distante y ella seguro que lo ha notado, las mujeres notáis esas cosas. Lo último que deseo es hacerle daño. 
 
    Cerró los ojos y las lágrimas rodaron por sus mejillas. 
 
    —¿Desde cuándo somos amigos, Canijo? —Levantó la cabeza al escuchar su apodo. 
 
    —Desde que tenemos uso de razón, Loca. 
 
    Por un momento relajé los hombros. 
 
    —A eso que tú llamas egoísmo, yo lo llamo confusión. Eres el hombre más noble que conozco, jamás harías daño intencionadamente a nadie. Te hiciste un lío con los sentimientos porque coqueteé contigo, con el tiempo lo verás claro como el agua. 
 
    —¿Qué te ha traído aquí? Y dime la verdad, porque sé que estás nerviosa y para nada te apetece hablar de nosotros dos. 
 
    La ansiedad regresó, así que me puse en pie. Anduve por la estancia con las manos en los bolsillos del vaquero. Necesitaba el valor suficiente para, al menos, contarle uno de los motivos. 
 
    —Sabes lo mala que soy guardándome secretos, es cierto que no he descansado en paz estas semanas y lo he demorado hasta que o te lo digo, o te enteras de sopetón. —Frunció el ceño, no esperaba nada bueno—. Lo siento, lo lamento en el alma, espero que sepas perdonarme por no habértelo mencionado antes. —Palideció todavía más y tuve ganas de saltar por la ventana. 
 
    —Suéltalo ya. 
 
    —Quiero que comprendas que fue un impulso, estaba tan dolida y furiosa contigo que, unos días después de regresar de Londres, busqué a tu novia. La conozco en persona, hemos conversado varias veces a tus espaldas. 
 
    Su cara se descompuso, los ojos mostraron el horror que aquello podía suponer. Conté los segundos que tardaría en tirarse del pelo y gritar si me había vuelto majareta. 
 
    —¡Perdiste la cabeza! ¡Joder! ¿Qué le dijiste? ¿Qué te dijo? —Reprimió las ganas de zarandearme. 
 
    Sonreí por culpa de los nervios. Carlos parecía un león enjaulado a punto de atacar. 
 
    —Por todos los santos. ¡Que no soy el demonio! —bufé. Lo que hizo que recordase a Raúl llamándome bruja. Tuve que sacudir la imagen del intermediario, no debía desviarme del tema. 
 
    —Deja de andarte por las ramas, por favor. 
 
    —Vale. No te preocupes. La estudié antes de presentarme como tu amiga. Le dije que la había reconocido por una foto. Ana es una señora de pies a cabeza, cuando pronuncié tu nombre se le iluminó el semblante, reflejó el inmenso amor que te profesa. No sospecha nada en absoluto de nuestro desliz, y yo jamás te he odiado como para destrozar la vida de esa joven y la tuya. —Estupefacto, pero más sereno, se desplomó en el sofá. 
 
    Me pasé la mano por la sien. Siempre guardaría en secreto que fue ella la que se presentó en las bodegas Serran temiendo perder al hombre de su vida a manos de una antigua amiga de él. Dicha la peor parte, tomé carrerilla. 
 
    —Siento que he despedazado nuestra amistad, que recomponerla será una difícil misión. Pero, aunque para nosotros no haya remedio, entre Ana y tú cabe una segunda oportunidad, os la merecéis por el bebé que viene en camino. Sé que esto te ha pillado desprevenido, es probable que quieras matarme dentro de unos minutos. ¡En fin! Aquel día no pude resistir congratularme con esa mujer al comprobar lo mucho que te ama. En un momento dado temí que te pudieses enterar de mi atrevimiento, estaba arrepentida de actuar sin pensar… ¡Total! En resumen. La invité a que pasase unos días contigo, no tardará en llegar, Will y Voljar han ido a recogerla al aeropuerto. 
 
    El aluvión de información le desencajó la mandíbula, agradecí que se hubiese quedado mudo y petrificado. Rara vez perdía los papeles, pero cuando lo hacía, el alíen que llevaba dentro despotricaba fuera de sí. Aproveché que se quedó en blanco y me largué sin decir adiós. Era mejor que asumiera los repentinos acontecimientos que se le avecinaban en soledad. Para qué mentir: era mejor que no estuviese cuando reaccionara. 
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    Al salir del apartamento lamenté no disponer de Kalifas para tomar velocidad y cortar el viento, sentía la imperiosa necesidad de perderme. En cambio, recorrí un trayecto bien corto, de la calle del piso B a la del piso A. Subí las escaleras de dos en dos en vez de llamar al ascensor. Por el camino sentí caer algo; cuando sospeché que eran las llaves del apartamento, deshice el camino. Fui rápida al bajar, las luces del recodo de la escalera no se encendieron a tiempo y tropecé con un gigantesco bulto, por lo que caí de culo al suelo. Las lámparas tardaron un segundo en notar movimiento e iluminarse; deslumbrada, parpadeé y al abrir los ojos descubrí que un señor se hallaba agachado y casi alcanza las llaves. Las agarré antes que él, excusándome por la gran torpeza. 
 
    El tipo se incorporó y la amabilidad que le demostré se convirtió en pánico. La altura y musculatura de aquel hombre de color, de ojos saltones, nariz torcida y prominente mandíbula, daba miedo. ¿Cómo los sensores de luz no lo detectaron? Ni en sueños le preguntaría cuál podría ser el motivo. Di un brinco y me levanté como si tuviese agujas clavadas en el trasero. El desconocido se quedó mirándome fijamente; cuando abrió la boca y dijo “Arthur”, me hallaba dos plantas por encima de él. 
 
    Agitada por la carrera y con un fuerte dolor en el costado que no permitía que mantuviese la espalda erguida, cerré la puerta y me dejé caer al piso. 
 
    —¡Liz! ¿Cuánto tiempo has estado corriendo para llegar así de asfixiada? 
 
    —Dos minutos que han parecido una eternidad —dije sin aliento. 
 
    Elena marchó a la cocina y regresó con un vaso de agua. Se tiró al suelo donde me encontraba recuperando el resuello, recogió mi cabello a un lado y me abrazó. Lloré, porque las emociones que circulaban desde la cabeza hasta el corazón eran muy pesadas para guardarlas. 
 
    —¡Como Carlos haya pagado su mal humor contigo, va a tener que vérselas conmigo! Odio que se haga el mártir, es hora de que cambie su conducta y asuma su vida. 
 
    —La verdad es que estoy así de alterada por culpa del susto que me acabo de llevar. Desconocía que tuviésemos un vecino con pintas de boxeador cabreado, que mide más de dos metros de alto y se mueve con sigilo por el edificio. 
 
    —Tal y como lo describes no debe pasar desapercibido. Es raro que nunca nos lo hayamos cruzado. 
 
    Con ambas manos me froté la cara, asimilé el encontronazo. 
 
    —El tipo quería ayudar, pero me he comportado como una histérica, he huido despavorida de él. ¡Qué concepto más patético se habrá creado de mí! 
 
    Elena rio con ganas imaginándose la situación. 
 
    —Bueno, en otra ocasión te disculpas y ya está —zanjó. 
 
    Suspiré y apoyé la cabeza en la puerta y la mano en el corazón, que aún palpitaba desbocado. 
 
    —Carlos fue incapaz de reaccionar. Me va a odiar el resto de su vida. Le he tendido una trampa que espero que valga la pena. Porque lo único que quiero es que sea feliz y vea a diario crecer a su hija. 
 
    —Pareces la ayudante de Cupido, chica. —Hizo una pausa en la que me miró con cariño—. Y la mejor amiga del mundo. Primero nos sorprendes trayendo a Voljar desde Noruega y ahora a Ana. Te has mantenido en tus trece al olvidar al que quizás tenía todas las papeletas de haber sido el hombre de tu vida. 
 
    Rechacé de inmediato la idea de Carlos y yo juntos. Recuperé el control, la coraza que durante años me había librado de caer perdidamente enamorada de un hombre. 
 
    —¿Sabes? El futuro es impredecible, no sé con quién estaré dentro de diez, quince o treinta años. Quizás el destino nos haga coincidir, tal vez nos concedamos una oportunidad. Pero si tengo que ser sincera, he tenido presente a Raúl cuando hablé con Carlos, aunque fui incapaz de sacar su nombre a relucir. Y por favor —levanté la mano al verla con ganas de añadir algo—, no me reproches nada. Raúl es una distracción muy apetecible, que quiero aprovechar el poco tiempo que dure, ¿para qué involucrar a nuestro amigo? Él tiene bastante con lo suyo. 
 
    —No soy quién para juzgarte. A Carlos no le engañas, le ocultas tu vida privada, que es diferente. Lo único que te aconsejo es que se entere por ti. 
 
    —Elena. —Busqué la manera de que se pusiese en mi lugar—. Lo que siento es comparable a abrir el armario tras un fructífero día de compras. Dentro te encuentras el clásico vestido al que le tienes mucho apego porque es una joya que vale un montón. Jamás podrás lucirlo en bodas, bautizos y comuniones porque cuando finalmente tienes edad para colocártelo, su diseño no te favorece. Pero no puedes desprenderte de él porque sientes que le defraudarías. Entonces te remuerde la conciencia colocar a su lado el nuevo vestido que acabas de adquirir. El que no te esperabas encontrar y que mucho menos creías que te iba hacer sentir sexy, atrevida y poderosa. 
 
    Se tapó la boca con una mano y aguantó la risa. 
 
    —¡Te entiendo, te entiendo! Necesitas conservar la eterna amistad de Carlos, él representa el cariño, la estabilidad y seguridad, el colega que no deseas dañar. Por eso le ocultas la pasión y el riesgo que te ofrece Raúl. Así crees que no haces sufrir a ninguno de los dos. ¡Madre mía! —dijo sin parar de reír—. El intermediario, debe ser como el AVA ¡arrollador! 
 
    —Dirás el AVE: tren de alta velocidad español —corregí. 
 
    —No, pequeña. AVA: tren de alta velocidad americano. 
 
    Durante unos minutos reí las ocurrencias de mi amiga. Antes de levantarme e ir a la ducha, la abracé agradecida por estar ahí, ofreciendo su apoyo incondicional. Casi desaparecía de su vista cuando me llamó. 
 
    —Liz, ¿qué harás si el vestido no pasa de moda, si le tomas cariño porque con él has pasado buenos momentos y deseas conservarlo también en tu armario? ¿O si el tren se convierte en un cohete y atrapa tu corazón en un espacio al que normalmente los terrenales llamamos amor? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Eso no puede pasar, ni voy a dejar que suceda. No soy una inocente chica de diecisiete años, tengo experiencia y control sobre mis emociones. Desde el primer momento hemos puesto las cartas bocarriba, él no pierde la cabeza por mí, ni yo por él. 
 
    —¿Te has parado a pensar que mantienes tantos frentes abiertos que no te percatas del alcance que está tomando la relación? 
 
    —¿Adónde quieres llegar, Elena? 
 
    —Opino que utilizas a Raúl como máscara, como un antídoto, cuando la realidad es que tienes al invasor más letal durmiendo en tu cama. 
 
    —¡Qué imaginación posees! Ahora dime que también sufro los síntomas de la enfermedad. —Reí. 
 
    —¿El intermediario sabe el papel que interpreta en esta función de títeres? 
 
    Fruncí el cejo regañándola. ¿Cuántas veces debía repetirle que pronto daría por acabada la historia con Raúl, que él no estaba interesado en mi vida, y mucho menos en relacionarse con el equipo? 
 
    —Claro. No hay lugar a confusiones. 
 
    Resignada, recogió el vaso del suelo y se puso en pie. 
 
    —Ojalá no te equivoques. Las mentiras son como las garrapatas: no te percatas de que te chupan la sangre, engordan con rapidez, tienen las patas muy cortas, y cuando las quemas explotan. 
 
    —No te falta razón —dije pensando en la venganza que le aguardaba a Raúl. Lo dejaría fuera de combate. 
 
    —¡Ah! Antes de que se me olvide. Han llegado dos paquetes de España, los he dejado en tu dormitorio. 
 
    Sin informar a Elena de mis intenciones, corrí a la habitación y, tras echarles una ojeada a los objetos, arrinconé en una esquina del armario las cajas recibidas. El material formaba parte del plan para desenmascarar al maravilloso embustero. ¿Sería capaz de utilizarlo? Aún no estaba segura. 
 
    Aburrida, me tumbé en la cama tras la ducha. Dejé de rondar el maldito teléfono móvil, lo tomé en la mano y lo miré con indecisión. Tenía dos opciones: quedarme esa noche encerrada en casa y que me explotara la cabeza haciendo suposiciones sobre el reencuentro entre Carlos y Ana, o llamar a Raúl e invitarle a una copa. Escogí beber unas cervezas en un local cercano, sin compañía. Si necesitaba sostenerme contra algo, la barra del bar serviría, no pediría explicaciones como el género masculino. 
 
    En la segunda ronda la debilidad me superó: ¿cuánto sería de perjudicial hablar un rato con la única persona que conocía en la ciudad aparte del equipo? Con la tercera cerveza, solicité al camarero una bolsa de patatas fritas y marqué su número. 
 
    Conté dos tonos, reí tontamente cuando descolgó. 
 
    —¿Se puede saber a qué viene esa risita, bruja? —contestó risueño. 
 
    —Lo siento. Es que se me ha venido una bobada a la cabeza. —Pensé que no estaba ebria, me percataba de que la cebada fermentada era la causante de mi estado de relajación mental. 
 
    —Será más interesante y entretenida que la cantidad de estupideces que he oído esta noche. 
 
    Hice crujir un pequeño trozo de corteza entre los dientes mientras me balanceaba al ritmo de Adele. 
 
    —Apuesto a que te equivocas, pero ya que te empeñas en escucharla... Resulta sorprendente lo rápido que atiendes siempre mis llamadas, y me preguntaba lo que tardarías en teletransportarte, si eso fuese físicamente posible. 
 
    —Deduzco que te lo estás pasando bien. Qué pena que no hayas contado conmigo. 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —Aunque la música es bastante buena, la realidad es que encontrarse en un bar lleno de gente no es sinónimo de compañía y diversión. 
 
    —Para colmo me cuentas que estás bebiendo sola y aburrida en algún lugar cercano a tu apartamento —se lamentó—. Liz, hubiese cancelado con los ojos cerrados la cena de esta noche si me hubieses invitado a acompañarte. 
 
    Lamí el dedo y atrapé los restos de patatas de la bolsa. 
 
    —Hace un rato me pareció una idea brillante celebrar la independencia femenina, no tenía ganas de hablar con nadie. Ahora no me parece tan atractiva la decisión, lo que me ha llevado a pensar en ti. 
 
    —¿Has llamado para oír mi voz? 
 
    Volvía a reír. ¡Ay, cielos! Cuánto me gustaba su risa y qué cosas más disparatadas se me venían a la cabeza. El remate es que no podía callármelas. 
 
    —¿Sabes? He estado un rato buscando la fórmula con la que inventar un medio futurista que pudiese traerte aquí. No tengo tales capacidades, ni poseo poderes. Así que me conformo con escucharte. 
 
    —Parece que el alcohol saca el lado graciosillo de la bruja. 
 
    —Nunca me sobrepaso con la bebida —maticé con un gesto que ponía en duda esas palabras, pero que gracias al cielo él no veía. 
 
    —Me gustaría complacerte en todo lo que desees por ser tu día de la mujer libre de ataduras masculinas. ¿Cuánto crees que tardaría en llegar hasta ahí? 
 
    —¡Uf! Una eternidad. Cuando lograses la hazaña podría estar… 
 
    —¿Durmiendo la borrachera? —concluyó a la altura de mi ojera izquierda. 
 
    Pegué un respingo que casi caí del taburete, grité una retahíla de palabras malsonantes en castellano que hizo girar a los que ocupaban la barra, incluidos los camareros. 
 
    —¡No vuelvas a darme un susto como ese, jamás en tu vida! —Le aticé varios manotazos en el brazo. Sí, la mano suelta me venía de familia, y sí, calmaba bastante los nervios. Él rio feliz con la travesura, después me abrazó y me robó el aliento con la muestra de cariño—. No te mato porque habría muchos testigos. 
 
    —No lo pongo en duda, pequeña bruja. Y conociéndote, sé que te vengarás por el sobresalto que te acabo de dar. —Al sentir que en el fondo me alegraba de verle, me apretó más contra él—. Esperaré con impaciencia tu represalia. Me excitan tus diabluras. 
 
    —Eres un sinvergüenza, ¿lo sabías? —Se encogió de hombros, lamió la sal de mi boca y con una sonrisa burlona pidió una cerveza al camarero antes de tomar asiento en un taburete—. ¿Cómo has dado conmigo, si no te he mencionado dónde estaba? 
 
    Me miró de soslayo. 
 
    —Sospechoso, ¿verdad? 
 
    —La probabilidad de que poseas el don de la casualidad es demasiado baja, casi imposible. Máxime, dos veces el mismo día. 
 
    Bebió un largo trago de cerveza antes de responder. 
 
    —Meditándolo con serenidad, no me deja bien parado estar ahora mismo aquí. Debería haber considerado que sospecharías, aunque ya no tiene remedio. —Hizo un gesto despreocupado—. Como te he comentado, he tenido una velada horrible no muy lejos. Ha sido asombroso escapar sin ser visto. Cuando he recibido tu llamada, conducía por el cruce que hay al final de esta calle. 
 
    —Eso no explica cómo me has encontrado. 
 
    —Adoro que seas desconfiada, es como un reto constante —Sonrió al ver que seguía expectante—. Me has dicho que te encontrabas sola, por lo que he supuesto que no te habrías alejado del apartamento; de hecho, no lo has desmentido cuando lo he mencionado por teléfono. Según Google, este es el pub más cercano y con la mejor música. No perdía nada asomándome, y ¡bingo! Acerté. Aquí estás. —Terminó de justificarse dándome un beso en la mejilla. 
 
    Enderecé la espalda, la coincidencia era posible. Aunque insistí, sin mostrar la sonrisa que me nacía en los labios con demasiada facilidad cuando de él se trataba. 
 
    —¿Por qué no confiesas abiertamente que te morías por verme? Que has pasado adrede por el barrio con la esperanza de que nos cruzásemos por el camino y se ha producido un milagro cuando te he llamado. 
 
    Siguiéndome la corriente, se masajeó la barba. 
 
    —No tengo excusa, me has pillado. He descubierto que me encanta discutir contigo, lo he echado de menos estos días, por eso tu llamada me ha desconcertado tanto como alegrado. 
 
    —¿No te estarás enamorando de mí? —Desde luego el alcohol daba inmunidad para preguntar cualquier cosa. 
 
    —El día que pierda la cabeza por una mujer, por lo menos debe residir en el mismo país que yo. 
 
    Aunque no me gustó su franqueza, nunca venía mal que el causante de mis conflictos emocionales me refrescara la memoria. La bebida hacía que vagasen incongruencias sin sentido en mi cabeza, así que las deseché; Raúl no actuaba de un modo diferente porque sintiese algo especial por mí, solo le atraía la independencia que le ofrecía. 
 
    —Es lo más sensato. Así que pasémoslo bien mientras encuentras a una neoyorquina que te arrebate el corazón. —Me hice hueco entre sus piernas y le besé con ganas. 
 
    Las horas pasaron sin percatarnos de ello hasta que el último camarero del TicTac, deseoso de cerrar, nos invitó amablemente a abandonar el local. Bromeábamos con el nombre del pub cuando salimos a la calle, donde la humedad nos dio la bienvenida. De pronto, no supimos qué decirnos después de horas riendo y hablando. Me entretuve con su corbata, que hacía rato había pasado a adornar mi cuello. Avanzó un paso invitándome a que llevase los brazos a su nuca y enzarzara los dedos en su pelo. Unimos el calor que desprendían nuestros cuerpos en un largo y apasionado beso. Él no tenía ni la menor sospecha del valor que poseían para mí sus muestras de afecto. 
 
    —Está a punto de amanecer —susurró acariciando el contorno de mi rostro con la nariz—. ¿Has visto alguna vez el crepúsculo matutino en Nueva York? 
 
    —¿Te refieres a subir a lo más alto de un edificio y contemplar cómo se ilumina Manhattan con los primeros rayos de sol? —Él asintió—. No. No he tenido oportunidad. 
 
    Antes de terminar la frase me tomó de la mano y fue examinando la altura de los edificios colindantes mientras prácticamente corría tras él. 
 
    —Disponemos de poco tiempo. Ese nos valdrá. —Señaló el objetivo y aceleró el paso. 
 
    —Son bloques demasiado bajos, no creo que veamos un amanecer espectacular. Eso sin preguntarte cómo piensas acceder al tejado. 
 
    —¡Shhh! Confía en mí. No importa la altura desde donde se miren las cosas, es la ubicación y la perspectiva que se les dé lo que las hace distintas y especiales. —Nos adentramos en un callejón; soltándome un momento inspeccionó el lateral del bloque y la escalera de incendio—. Tengo una idea. Te alzaré para que alcances el extremo de la escalera y la bajes. Subiremos por ella a la azotea. 
 
    Empecé a reír de un modo escandaloso. Raúl me cubrió la boca con la mano. 
 
    —Venga. Vamos, antes de que despiertes a los vecinos. 
 
    —¡Estás loco! Por atrevida que suela ser en algunos aspectos de la vida, no pienso arriesgarme a que nos pillen y terminemos en los calabozos. —El muy tunante me retó con aquellos ojos que hipnotizaban—. ¡Qué no! Además, míranos. Estamos borrachos. ¿De verdad quieres jugar a ser un gamberro callejero? 
 
    —Sé que te obligas a invertir los papeles, esta vez deseas ser la juiciosa, pero es fácil leer en el brillo de tus ojos lo emocionante que sería cometer esta locura. —Me cogió la barbilla—. No te preocupes, la policía no nos va a pillar y, si no hacemos ruido, nadie se dará cuenta de nuestra presencia. 
 
    —No sé. Con mi suerte nos podríamos matar en la escalada, deberíamos… 
 
    —Hagamos una cosa. Si te aúpo y no alcanzas a bajarla, lo dejamos. 
 
    Con agilidad me alzó en el aire, agarrándome por las rodillas, su boca quedó a la altura de mi vientre desnudo, pues de estirar los brazos la camiseta se había subido unos centímetros. Extendí el cuerpo todo lo que pude, pero su aliento hacía cosquillas y no llegaba a alcanzar el primer escalón. Me posó en el suelo, contagiado de la risa. 
 
    —Liz, por lo que más quieras, recupera la seriedad, esfuérzate un poco cuando te suba. 
 
    —Lo siento, no puedo. —Me sequé las lágrimas y respiré profundamente—. Se me contraen los músculos de la cintura, es imposible no reír cuando imagino la estampa imposible de explicar que ofrecemos en este instante. 
 
    —No me lo menciones siquiera —respondió llevando la vista al principio del callejón—. Escucha. Me apetece mucho ver el amanecer contigo, así que agárrate, pequeña. 
 
    Tomó impulso y me aupó con facilidad. Decidí darle el gusto, con agilidad me colgué de los dos brazos e hice descender la escalerilla poco a poco. Tiempo que aprovechó para tomarse la libertad de dejar un rastro de besos desde el abdomen hasta la boca, arrancándome multitud de suspiros. 
 
    Pegados a la cornisa y en el lugar privilegiado que Raúl escogió, presenciamos cómo un broche brillante, naranja y dorado, cambiaba de color el cielo. Fue precioso ver colarse los rayos entre los rascacielos, mientras los tejados de los edificios menos altos se iluminaban elegidos en un mundo de gigantes. El apretón de su mano hizo que me fijase en su perfil: tenía los ojos cerrados, respiraba acompasadamente y sus perfilados labios dibujaban una sonrisa. Parecía plácidamente dormido, pero soñaba despierto. Al notar que le observaba salió del silencioso trance, cambió de posición y me rodeó con sus brazos desde atrás. 
 
    —Me encantaría enseñarte otros lugares. Sitios que ahora sé que miraría de otro modo si tú me acompañases. 
 
    Debía referirse a un paseo en barco o quizás a ver los fuegos artificiales el Día de la Independencia, pensé. No podía permitir que sus inocentes insinuaciones me traspasaran el corazón. Que el calor que desprendían sus extraños ojos deshiciese la bruma y el frío del amanecer. No era buena señal que los cascabeles alojados en el estómago desde que le conocía repicasen asiduamente como si se me hubiesen indigestado. 
 
    Miré abajo, al acerado, a las farolas aún encendidas. No estropearía ese maravilloso nuevo día. Los acontecimientos de la semana determinarían nuestra relación. 
 
    —Después de una noche de fiesta es hora de comer churros con chocolate. En Málaga es el mandamiento sagrado del buen juerguista. 
 
    —¿Y dónde piensas encontrarlos aquí en Manhattan a esta hora? —En el congelador de mi apartamento. 
 
    La paz que reinaba en ese instante fue interrumpida por la contagiosa carcajada de Raúl. Tiré de su cuerpo en dirección a la puerta de la azotea, con suerte la encontraríamos abierta. No fue así; entre risas y caricias, descendimos por donde habíamos subido. 
 
      
 
      
 
    39 
 
      
 
      
 
    Alcancé al Satélite en el paso de peatones. De la impresión casi se vuelca encima el contenido del gran vaso térmico que había sacado de la cafetería. En absoluto esperaba verme aparecer esa mañana. Es más, ni remotamente había sospechado hallarse en aquella situación sin que su amigo el mentiroso gravitara en el mismo espacio que él. 
 
    —Bean, ¿cómo puedes beber esa cantidad de agua caliente manchada de lo que vosotros llamáis café? 
 
    —Costumbre. Hace que entre en calor. 
 
    Aceleró el paso y accedió al edificio, seguro que con la esperanza de que un ser omnipotente impidiese que yo traspasase aquellas puertas tras él. Imaginé que no presagiaba nada bueno si asomaba por Frosky & Asociados sin avisar. 
 
    —Más que calentarte, necesitarías que te purgara el mal despertar que tienes —apuntillé medio en broma, medio en serio mientras corría a su vera. 
 
    El rubio dibujó una falsa sonrisa antes de que nos apiñásemos en el ascensor. Gracias al cielo que el viaje solo duró unos segundos, porque quedé atrapada entre la puerta, su maletín, el mío y su cuerpo. La situación nos incomodó a los dos. 
 
    Bean carraspeó nervioso. Desde luego, no tenía ni idea de cómo actuar. Quizás se debatía entre decidir a qué despacho dirigirse o si debería invitarme a desayunar en vez de meterse en la madriguera trampa, pero ya estábamos en la agencia. 
 
    —Buenos días, Carol. Avísame cuando llegue… el señor Churchill, le atenderé en la sala de reuniones. 
 
    Imité a Bean y saludé con la mano a la secretaria, que por su expresión no entendía nada de nada de lo que ocurría. A continuación, seguí el rastro de su perfume. Cerré la puerta tras de mí; Bean astutamente se había metido en un lugar neutro con el fin de despistar. Desconocía dónde andaba su amigo, el señor Churchill, pero deduje que pronto recibiríamos noticias suyas. 
 
    —¿Qué te trae tan temprano por aquí? Raúl todavía no ha llegado. 
 
    Coloqué el maletín y el bolso, incluida la bolsa cerrada con las cajas que días atrás recibí de España, en una de las doce sillas que rodeaban la mesa. 
 
    —Dejémonos de hipocresías. Sé quién eres y qué estás haciendo por tu amigo. 
 
    Se atragantó. Comenzó a toser, colocó ambas manos en el tablero de la mesa y lo utilizó de apoyo. Le di tiempo para que se calmara y asumiera la realidad. 
 
    —Es imposible que te hayas enterado por Raúl, me lo hubiese contado —dijo con gran perplejidad después de regresar el color natural de su piel. 
 
    —No soy imbécil, señor Frosky. —Me moví furiosa por la estancia—. ¡Joder! ¿En serio creíais que podíais mantener esa mentira mucho tiempo sin ser descubiertos? 
 
    Derrotado, se llevó las manos a la cabeza y se sentó. Daba igual de qué modo lo había averiguado, la cuestión era que ya no había remedio, debía ser franco. 
 
    —Lo siento. De verdad que lo siento de todo corazón. Yo no quería encubrirle, no estaba, ni estoy de acuerdo con esta farsa. Se suponía que mantendríamos la confusión unos días, hasta que encontrase el momento de contarte la verdad. 
 
    —Han pasado semanas desde que fuisteis por primera vez a La Despensa Pin’sabores. Me parece que ha tenido tiempo de explicarme algunas cosas, ¿no crees? 
 
    —He intentado que entre en razón un millón de veces. Liz, aunque consideres lo contrario, me caes genial, no comparto el modo de proceder de Raúl. Pero comprende que es mi amigo, es como mi hermano. Jamás haría nada en su contra, nunca le traicionaría —imploró con un hilo de voz. 
 
    —Imaginaba que dirías eso —comenté sentándome yo también—. Sería una ilusa si hubiese creído por un instante que le serías desleal. No te preocupes, a él le concierne dar los detalles. 
 
    —Entonces, ¿por qué te descubres ante mí? ¿No temes que vaya a contárselo? 
 
    Sonreí con malicia. 
 
    —Por la cuenta que te trae, ni se te ocurrirá. —Captó el mensaje. 
 
    —Puedes tener la certeza de que me mantendré al margen, de que seguiré insistiendo en que debe hablar contigo, sin miedo a que te enfades con él. 
 
    Ese era otro cantar: en el momento que lo pusiese en una encrucijada y se destapase la caja de Pandora, estaba segura de que nuestra relación de amantes dejaría de existir. 
 
    —Bueno, a lo que venía —sugerí levantándome con energía—. ¿La agencia Frosky & Asociados seguirá colaborando con Los Secretos del Pinsapo, pase lo que pase entre Raúl y yo? 
 
    Bean se puso a mi altura y me tendió la mano. 
 
    —Tiene mi palabra, señorita Serran. 
 
    Llevé la vista a su mano, después a sus ojos. Supe que no me defraudaría: aunque fuese leal a su endemoniado amigo, no intercedería a favor de Raúl, ni me delataría. Le desconcertó que le abrazase, respondió afectuoso al notar que necesitaba ese gesto de cariño. Él no imaginaba que ese mismo día se rompería el vínculo que me unía a su mejor amigo. Ni que yo sentía una tristeza inmensa porque debía asumir que mi vida sentimental cambiaría otra vez de rumbo. 
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? —Se sentó en la mesa de madera y me instó a acompañarlo. 
 
    —Hace algún tiempo que lo descubrí —contesté borrando la melancolía que me embargaba. 
 
    —¡Oh! Para ser una malagueña que no se calla lo que piensa, has tardado bastante en ladrar. —Reí y él, más relajado, hizo lo mismo. 
 
    Durante unos segundos a Bean se le notó aliviado, sobre todo porque no sospechaba que tramaba una pequeña encerrona de la cual él también llevaría repaso, aunque le libraría de rendir cuentas a su amigo. 
 
    Raúl entró acelerado y nos encontró riendo. No le hizo ninguna gracia vernos acomodados de un modo informal cerca el uno del otro. La niebla que cubría sus ojos se oscureció, sus labios se apretaron y desaparecieron de su cara. 
 
    —Pero bueno, ¿estas qué horas son de llegar a trabajar? —regañé sonriente. 
 
    —No me habías dicho que ibas a venir esta mañana —gruñó. 
 
    —No lo he creído oportuno. Hace algún tiempo pusiste la oficina a mi disposición por si necesitaba algo. —Nos mantuvimos la mirada. Él no iba a ser más explícito sobre por qué solicitaba estar informado, y yo no pensaba hacerle partícipe de la inesperada visita a la agencia. Bajé de la mesa y tomé mis pertenencias—. ¡Uy! Qué tarde es, me marcho. Bean, gracias por atenderme, has sido de gran ayuda. 
 
    —No se merecen, señorita Serran. 
 
    —¿Podría pedirte otro favor? —Alcé la bolsa que traje. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    Quise reír cuando Raúl mostró el desagrado que le causaba que el rubio fuese complaciente conmigo. 
 
    —¿Molestaría mucho si dejase esta bolsa en un rincón de esta sala? He recogido dos cajas en Correos; no es que pesen mucho, pero ir cargada con ellas el día entero es un incordio. 
 
    De inmediato Raúl agarró las asas de la bolsa. 
 
    —La guardaré en mi despacho. Cuando regreses esta tarde las recoges. 
 
    —Gracias. Eres un encanto. —Sin darle tiempo a reaccionar, le besé la mejilla y, fingiendo una felicidad que no sentía, me marché. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Raúl aguardó unos segundos después de que Liz desapareciera, entonces ladeó la cabeza y le dedicó una mirada furiosa al que decía llamarse amigo suyo. Al entrar a la sala notó la sintonía entre ellos, cierta intimidad que le repateó en el estómago. Enterarse de que la joven estaba en la oficina le causó espanto, pero ver a Bean tan simpático y afectuoso con ella lo enfureció. Sí, su imaginación voló febril y tuvo que dominarla, era impensable que su amigo le estuviese engañando. ¿O sí? En teoría no debía sorprenderle, ni molestarle que allanase el camino para cuando él desapareciese de la vida de Liz. Apretó los puños a los costados. Por alguna razón, sí le fastidiaba. Deseaba proporcionarle la paliza de su vida y después correr tras la joven que descolocaba su monotonía. Ansiaba besarla de un modo desmedido, dejarle bien claro que era suya. Esa necesidad cada día se le hacía más imperiosa. 
 
    —¿Cuál ha sido la urgencia para que no haya esperado a la reunión de esta tarde? 
 
    —Tenía una duda sobre un contrato que va a firmar esta mañana. —Bean conocía a Raúl, no descansaría hasta sacarle la última coma de la conversación que habían mantenido Liz y él. Así que decidió ser el que llevase la batuta—. Aunque creo que el verdadero motivo por el que ha venido son esas cajas. Opino del mismo modo que ella, es más cómodo dejarlas aquí que ir cargándolas por la ciudad. Te aconsejo que la próxima vez no te precipites, has manifestado demasiada inquietud y eso puede dar motivos de desconfianza. 
 
    —No ha sido desproporcionada. 
 
    —Te has mostrado agobiado, desesperado. 
 
    —Eso es falso —soltó. Al segundo reflexionó: tenía razón, se había pasado irrumpiendo sin ni siquiera llamar a la puerta—. ¿De qué os reíais? Parecíais confidentes tramando algo. 
 
    —¿Celoso? 
 
    —Deja de provocarme. Exijo respeto. 
 
    Bean, cansado de la actitud de Raúl, se puso serio. Ignoraba si Liz amaba a aquel testarudo; sin embargo, a diferencia de su amigo, poseía la valentía suficiente de enfrentarse a los cambios que pudiesen surgir. Cosa que Raúl se negaba a reconocer, por temor a perder las riendas de sus emociones. 
 
    —Jamás te apuñalaría por la espalda. Pero te aconsejo que te comportes como un hombre y te sinceres con esa joven. De paso hazlo contigo mismo, de ese modo me dejarás vivir en paz. 
 
    Acto seguido salió al pasillo; no supo hacia dónde dirigirse: a su querido despacho o a la diminuta habitación que había habilitado por culpa de aquel desagradecido sin corazón. 
 
    Las horas pasaron, Liz regresó a la oficina y Raúl aún sufría de mal humor. Por primera vez le costó mucho concentrarse en el trabajo. Deslizó los documentos en la mesa ovalada, estos quedaron a un palmo de las manos de la joven. La observó, al igual que lo hizo un todavía enfadado Bean. Ella golpeaba el tablero con las uñas, pese a que su mente estaba en otro sitio, sus dedos seguían el ritmo de alguna melodía que sonaba en su cabeza. 
 
    Raúl era consciente de que, desde hacía unas noches, Liz sufría lapsus de ausencia. El halo de melancolía que envolvía su mirada a momentos nublaba su luz, su sonrisa. En ese instante fue incapaz de deducir si estaba triste o distraída con algún asunto de trabajo; ¿la preocuparía un tema personal? Cada minuto que pasaba, más le importunaba que no le hiciese partícipe de su vida privada. 
 
    Apretó con fuerza la mandíbula. ¡Estúpido acuerdo que le impedía indagar en su vida! No podía extralimitarse siendo curioso, las veces que le había preguntado si todo marchaba bien, si podía ayudarla a resolver cualquier cosa que le inquietara, o le había dicho que podía confiar en él si necesitaba desahogarse, la actitud de ella había variado según su estado anímico. Los días torcidos, le refrescaba las reglas del juego, fin de la historia. Los demás, recuperaba la sonrisa traviesa y esquivaba la conversación mostrándose cariñosa, lo que a menudo le dejaba más confuso todavía. 
 
    Que se saliera por la tangente, por momentos le gustaba menos. No sabía por qué le molestaba que fuese huidiza, que mantuviese las distancias. El sexo seguía siendo espectacular, se entregaba a él, jugaban y experimentaban nuevas sensaciones. ¿Por qué deseaba exigirle otro tipo de entrega a la joven? Blasfemó en silencio. ¿Le estaba tomando cierto apego a la española? No, despertaba su lado dominante. En la intimidad permitía que la sometiera a sus fantasías sexuales, sin embargo, de puertas hacia afuera, pasaba olímpicamente de él. Y eso le exasperaba. 
 
    Cruzó la mirada con Bean, supo que dudaba entre llamar su atención o salir de la sala de juntas y dejarlos en la intimidad. Desde esa mañana que había cuestionado su lealtad, ni le dirigía la palabra, cansado de participar en la mentira. Raúl sabía que se comportaba como un imbécil y no tardó en disculparse. Después le contó el motivo por el que andaba receloso. Bean se limitó a decirle que sus sospechas eran retorcidas, que las evasivas de la joven no se basaban en su compañero, el Ricitos, sino que provenían del cansancio, el trabajo, los viajes y con probabilidad la añoranza de su familia. 
 
    Se masajeó la barba. Pensándolo con detenimiento, quizás fuese verdad que ella padecía de agotamiento intelectual; dudaba que fuese físico, porque el aguante de la joven se salía de lo normal. A él, que poseía una buena preparación física, acostumbrado a largas jornadas laborales y viajes relámpago, le costaba seguirle el ritmo, apenas dormían cuando coincidían. Quizás practicar el deporte más placentero del mundo le recargase las energías, al igual que le pasaba a él. 
 
    Se repitió varias veces que no le convenía sacar conclusiones erróneas. Las dudas no debían asaltarle, ni envenenarle la mente con la maldita idea de que Liz sufría por culpa de ese tipo de pelos rizados que encandilaba a las chicas cantando y tocando la guitarra. Pero lo cierto es que los dos amigos llevaban días sin verse, y desde entonces la malagueña se veía triste. Se retorció los dedos de las manos. Le llevaban los demonios al pensar que pudiese estar enamorada del tal Carlos Donaire. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Corté el repique de castañuelas que me mantenía absorta, me masajeé la sien y me froté los párpados. Cuando me percaté de lo que acababa de hacer, miré los dedos: como temía, negros por el lápiz de ojos. ¡Vaya fastidio! Las ojeras se habrían intensificado con el maquillaje restregado por ellas. Intenté arreglar el desastre con el dorso del dedo índice, pero supuse que lo empeoré. Además, notaba los ojos inyectados en sangre y pinchazos comparables a millones de alfileres. 
 
    Raúl y Bean no habían dejado de observarme sin ningún disimulo, porque llevaba un rato distraída, sin prestarles atención. Que intentasen aparentar que Raúl era el jefe me parecía ridículo, cuando solo el mentiroso mayor no estaba al corriente de que sabía su secreto. Por otro lado, el próximo evento que cubriría el catering Pin’sabores en una exposición de arte me aburrió soberanamente desde el principio y terminó por absorberme otra cuestión que tenía pendiente y no me dejaba dormir. Por mucho que doliese, debía ser valiente, necesitaba desenmascararle de una vez por todas. Se me encogía el corazón al pensar en el posible desenlace, pero correspondía dar el paso y, como se suele decir, después, Dios diría. 
 
    Asimilada la determinación, regresé a mi cuerpo y a la sala de reuniones. Sin levantar la vista de los documentos, firmé las hojas como un robot ante la incrédula mirada de aquellos dos hombretones. La noche anterior leí una docena de veces el contrato que sujetaba en las manos, lo podría relatar de memoria. Era uno de los mejores acuerdos que había alcanzado la asociación, iban a duplicar la facturación antes de finalizar el año, pero no era la prometida cadena de hoteles C. U. C., propiedad Colbert. Esa cuenta parecía un hueso duro de roer que empezaba a mortificarme, incluso apostaba a que el contacto de Raúl nos hacía perder el tiempo a propósito. 
 
    Cerré la carpeta y sin levantar la vista se la cedí a Bean. ¿Para qué aparentar si iba a terminar en sus manos? Intuí que descoloqué al rubio, pues le tembló el pulso. Raúl le mataría si se enteraba de que él estaba al tanto de que los había desenmascarado. 
 
    —Dejad de mirarme como si fuese un extraterrestre, no estoy tan distraída como creéis. He seguido la conversación, no me habéis dado el cambiazo con los porcentajes de beneficios —dije burlona, sorprendiéndoles. 
 
    Bean sonrió y a Raúl se le dulcificó la mirada ante el cambio de actitud. El condenado casi consigue, con un imperceptible gesto cariñoso, arruinar mis intenciones. De forma inesperada se presentó la oportunidad de no arrepentirme y llevar de vuelta a casa las cajas que esperaban en el falso despacho del apuesto mentiroso. El asunto debía ser importante si Carol pasaba la llamada a la centralita de la sala de reuniones. Antes de que se viesen en un aprieto al contestar con sus falsas identidades, me disculpé y abandoné la habitación. 
 
    Disponía de los minutos contados si quería tenderles la trampa; cerré la puerta del despacho y me puse manos a la obra. Con esmero coloqué los objetos en los sitios estratégicos. Debía agradecer a mis cuñados la colaboración, habían conseguido en tiempo récord lo que les solicité. Moví la última figura, la coloqué a mi gusto al lado de otra que siempre adornaba el escritorio, y me senté junto a ellas en el extremo de la mesa con las piernas cruzadas. Miré el reloj en el móvil y esperé impaciente a que ambos impostores apareciesen. 
 
    Cuando oí sus voces tras la puerta, el pulso alcanzó un récord histórico, el pánico se apoderó de mis extremidades, no supe si reír o llorar. ¿Realmente deseaba ponerle entre la espada y la pared? Teníamos un inocente acuerdo que no dañaba a nadie. Sin promesas de por medio, exactamente como yo quería. El estómago se me estranguló con un dolor punzante, me sentí mareada. Pero ya era tarde, acababan de acceder al despacho. 
 
    Por la seriedad de sus semblantes habían discutido, tardaron en percatarse de las modificaciones sufridas en el santuario deportivo del verdadero señor Frosky. Pararon delante de la vitrina que exponía los objetos coleccionados; Raúl permaneció con las manos en los bolsillos y Bean con los brazos cruzados. Quedaron perplejos, se asemejaban estatuas. 
 
    —¡¿Qué le parece la sorpresa, señor Frosky?! ¿A qué se ven simpáticas las banderitas de España ondeando al viento? —Enfaticé alzando los brazos—. He considerado que mientras me dejes utilizar tu despacho, me sentiré como en casa si veo los colores de mi tierra. 
 
    La expresión de Raúl se mantuvo indescifrable, pero la del Satélite era un poema; la mandíbula le caía al suelo y los ojos se le salían de sus órbitas. Había profanado su mausoleo con los colores llamativos de la bandera española, restando resplandor al blanco, azul y rojo y a las cincuenta estrellas. Me mordí el labio, el mutismo de aquellos dos tramposos era increíble. 
 
    Carraspeé, afronté que no había vuelta atrás. 
 
    —El otro día, mientras oía un canal deportivo, me percaté de la cantidad de deportistas de élite que son españoles y que hoy día son número uno mundial. Entonces pensé que podría ampliar tu colección, darte una sorpresa regalándote algunos objetos firmados por sus famosos propietarios. El dilema se presentó cuando intenté descifrar qué pone en esa foto que tienes con los jugadores de la NBA. ¿Es B. Frosky o R. Frosky? —Raúl ni se inmutó. El rubio, horrorizado, unió las cejas con el flequillo. 
 
    Al unísono se miraron, imaginé que buscaban la manera de sincerarse. Un nudo se alojó en mi garganta, quise taparme los oídos, no escucharle. Joder. Tenía que ser valiente: cuando comenzase a disculparse, a rogar que lo perdonase, sacaría a la mujer fría e intransigente. Enfurecería, le recriminaría y huiría de allí dando por finalizada la relación. Aunque también aceptaría que él me ahorrase el doloroso trance y fuese quien rompiese. ¿Y qué sucedió? Para mi asombro, en los labios de Raúl asomó una amplia sonrisa. 
 
    —Amigo mío, ¿cuántas veces habré mencionado lo mucho que me fastidia ver esta foto? No salgo favorecido en absoluto. 
 
    ¿¡Cómo!?  
 
    —Montones —balbuceó Bean, incrédulo de su propia contestación con tal de guardar las apariencias. 
 
    Se giraron, soporté la recia compostura. La situación no era precisamente como la imaginé, debían estar arrastrándose de rodillas pidiendo perdón por ser unos mentirosos. Bueno, aún podía obtener una confesión. Bean se puso blanco cuando vio el toque final propuesto para la decoración de su “no” despacho, y fue cuando gritó: 
 
    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué es eso? 
 
    Planté una sonrisa malévola y burlona mientras acariciaba la figura de pelo sintético negro. 
 
    —¡Fijaos qué casualidad! Vosotros tenéis el símbolo del toro en Wall Street —posé un dedo en la pesada estatuilla de bronce—, y nosotros el del toro de Miura. ¿No es bonito cómo confraternizan uno al lado del otro? 
 
    Le coloqué bien, al astado de noble aspecto, el pañuelito que llevaba sujeto al cuello. Conforme con su aspecto, miré triunfante a los dos farsantes. Sin escapatoria, debían cantar como ruiseñores; yo en su lugar no lo hubiese dudado, porque me consideraba patriota, pero jamás admitiría semejante muñeco en el escritorio de mi despacho. Alguno de los dos debía explotar y protestar por mi mal gusto. En concreto Raúl, a quien le correspondía confesar el cambio de identidad. 
 
    Miré a Bean de soslayo, un tic nervioso se había apoderado de su ojo izquierdo. Supe que sería inútil sacarle dos palabras seguidas y coherentes. En otras circunstancias, la estampa habría tenido su gracia. ¡Cielos! ¡Qué dramatismo! Tampoco era para tanto, solo coloqué un par de banderas españolas aquí y allá. 
 
    Me centré en Raúl, en su modo de observarme. Sus pupilas brillaban de un modo especial. El muy sinvergüenza se divertía de lo lindo, no admitía que el asunto fuese dirigido a él y se veía francamente satisfecho de su buena fortuna. Entendí de inmediato que me había equivocado por completo en las formas y en el modo de plantear la estrategia. ¡Qué tonta había sido sacando la artillería pesada, poniéndola a merced del enemigo! En definitiva, ahora sabía que yo lo sabía y que no era capaz de gritarle “mentiroso” cara a cara. 
 
    —Bean, ¿podrías dejarnos a solas? 
 
    El rubio huyó como un cobarde. Raúl avanzó hasta mí, se inclinó y puso las manos en el tablero apresándome entremedio. Nos miramos unos segundos. 
 
    —La noche que te conocí no tuve intención de hacerme pasar por quien no era, pero sí me beneficié de que sacases conclusiones precipitadas. Después me recalcaste que no deseabas saber ni siquiera mi apellido, y callé. 
 
    —Eso no te concedía un permiso indefinido para burlarte de mí. Me siento decepcionada. —Fui consciente de que había contenido la respiración todo ese tiempo. 
 
    —Sabes que jamás haría tal cosa, me gustas mucho, no quiero que esto acabe, ni así ni aquí. E intuyo que a ti tampoco te apetece. —Bajé la cabeza. Demandaba que no le exigiese una explicación inmediata y detallada de quién se suponía que era—. Dime. ¿Te conformas con saber que no soy el señor Frosky y que este no es mi despacho? 
 
    ¿Me era suficiente esa información para mantener aquella disparatada relación? Sí. Me daban igual sus apellidos, sus estudios, si era socio de la agencia o un simple recadero. Sentí un descanso enorme al reconocer aquella verdad que me había carcomido durante días. 
 
    —Las reglas del juego siguen en pie —dije aceptando. 
 
    Con una tremenda sonrisa, suspiró aliviado y acarició mis labios con los suyos. 
 
    —Eres una bruja muy lista y traviesa que necesita descansar para que esa linda cabecita pueda seguir impresionándome con sus ocurrencias. 
 
    Me agarró de la cintura, me bajó de la mesa y abandonamos el despacho. El Satélite retomaba su verdadera identidad: a partir de esa tarde, volvería a ser el señor Frosky, Bean Frosky. 
 
      
 
      
 
    40 
 
      
 
      
 
    El agua caliente cubría nuestros cuerpos en la bañera. El recorrido que realizaban los dedos de Raúl por mi vientre y mi pecho consiguió que cerrase los ojos. Estaba en la santa gloria; si la eternidad se asemejaba a aquel maravilloso momento de paz, me negaba a recobrar la conciencia. ¿Cómo se me había ocurrido querer renunciar a este hombre misterioso que albergaba en su interior al chico bueno y al tipo malo que a toda mujer le atrae? Adormilada, curvé los labios, o eso intenté; notaba los músculos laxos. 
 
    El bienestar duró poco, porque desde que vivía en Nueva York parecía que me habían implantado el móvil como marcapasos. Antes de que sonara, aunque estuviese en otra habitación, sentía que iba a cobrar vida. Me asusté con la sensación de ingravidez que padecí al despertar con el sonido del teléfono, por instinto me agarré para no caer a lo que la mente creyó el vacío. Lo primero que encontré fueron las dos fuertes piernas que me rodeaban. Raúl se quejó cuando le clavé las uñas como un ave rapaz en los muslos. Alarmada por su protesta, me incorporé con mucho ímpetu y, sin querer, aplasté sus partes delicadas y nobles contra el final de la espalda. El quejido se convirtió en un grito ahogado y un acto reflejo de proteger su preciado tesoro. 
 
    —Lo siento, lo siento mucho. —Lamenté de corazón mientras me giraba preocupada por su bienestar. Por desgracia la nalga derecha se escurrió en la bañera, con la mala fortuna de que al resbalar le arañé el costado y le di un golpe en el tórax con la frente. 
 
    Casi le desfiguro y para colmo me ahogo encima de él. Salí a la superficie, escupí el agua y me quité del rostro los pelos llenos de aceite perfumado. 
 
    —¡Oh, cielos! ¿Te he hecho mucho daño? No quería reaccionar de ese modo, no sé por qué me he sobresaltado. —Traté de arreglar el desastre besándole el pecho dolorido. 
 
    —No te preocupes, cariño, no ha sido nada —respondió con un hilo de voz—. Solo tengo un par de rasguños, una costilla rota y varias generaciones de espermatozoides lesionados. 
 
    Tuve que reír, fui incapaz de evitarlo. 
 
    —Es indignante tu conducta burlona: por si no te has percatado, el perjudicado sigue presente —dijo sin estar molesto en realidad. 
 
    —Perdóname, de verdad que lo lamento. No me alegra tu sufrimiento, es que… 
 
    —No ha sido nada, ya no me duele. —Mentía por no alarmarme—. Te has quedado un instante dormida, cuando ha sonado ese maldito teléfono te has tensado. ¿Puedo sugerirte por el bien de mi aparato reproductor que a partir de ahora lo pongas en silencio y lo guardes en un cajón cuando disfrutemos de un momento de relax? 
 
    —La próxima vez lo dejaré escondido en lo más profundo del bolso, te lo prometo. 
 
    Le besé con ternura, y con un millón de disculpas, salí de la bañera con mucho cuidado. Sentía la obligación de contestar al pesado que insistía. 
 
    Aunque me sequé a la velocidad de la luz, no llegué a tiempo de descolgar al inoportuno de Will. Marqué el repetido número mientras me fijaba en cómo Raúl entraba en la ducha, después caminé a la cama y me senté en ella. 
 
    —Oye, Liz, ¿dónde estás? Me ha extrañado que a estas horas no andes por casa y que nadie en la despensa sepa de tu paradero. Me he preocupado cuando tampoco te localizaba en el móvil. 
 
    —Pues he terminado tarde de una reunión, algunos empresarios han propuesto tomar una copa y he decidido aceptar la invitación. 
 
    Hubo un pequeño silencio tras la línea, recé para que no continuase preguntando. No deseaba esconderle el secreto, pero le contaría la verdad a su debido momento y en persona. 
 
    —Perdona la interrupción —contestó. 
 
    —Nunca interrumpes. Dime qué necesitas. 
 
    —Como solicitaste, estoy calculando de cuánto personal hay que disponer en la inauguración de la exposición en la Galería René. No quiero decidir sin consultarte quiénes del equipo van esta vez. 
 
    Me acomodé entre los cojines de la enorme cama de madera y ríos de acero. 
 
    —Te lo agradezco, no es el mejor momento de hacernos coincidir a Carlos y a mí —susurré—. ¿Te parece bien venir en su lugar? En la despensa, Carlos tendrá libertad si necesita atender a Ana. 
 
    Will se aclaró la garganta. 
 
    —Entonces confirmamos: Javier, Elena, tú y yo. Más cuatro camareros, si te parece. 
 
    —Sí, perfecto. Será una experiencia enriquecedora para alguien que, como yo, no tiene ni idea de arte —añadí acariciando el esponjoso cubrecama. ¡Qué detalle!, pensé. Como había pasado un poco de frío la primera noche que estuve en su casa, había vestido la cama con ropa calentita. 
 
    —¡Uf! Liz, ¿tú has visto o sabes de qué va la exposición? 
 
    —Cuando me reuní con el señor René, aún acondicionaban y estructuraban los pasillos y espacios, las obras ni siquiera se encontraban allí. Según tengo entendido, es una galería implicada con las jóvenes promesas y asiduamente cede su espacio a las escuelas de arte para que los artistas noveles puedan exponer sus creaciones. Por lo que imagino, habrá una amplia variedad de estilos. Creo que predominará el vanguardista. 
 
    Rio al otro lado de la línea. 
 
    —Sin ninguna duda la muestra va a ser transgresora, atrevida y arriesgada. Han jugado con luces, colores, texturas… Vamos, nada que ver con una visita al museo Picasso o el Prado. 
 
    —Pues suena genial, ¡fantástico! La Galería René posee prestigio, las ideas de su propietario son innovadoras y refrescantes. Estoy convencida de que me gustará. 
 
    —Desde luego te vas a quedar impactada —murmuró. 
 
    Asentí sin prestarle atención, andaba abstraída con el movimiento de la tela que cubría el cuerpo del semidiós que salía del baño, con una toalla color verde sujeta en la cintura. «Sería capaz de aprender a pincelar el mármol o pintar un boceto, si él se prestase como modelo», cavilé al ver cómo los músculos de sus piernas se exhibían poderosos al andar. Pero al ponerse de lado, encogí el gesto de dolor. ¡Vaya pedazo de arañazo le cruzaba el costado! Como poco, debía escocerle la herida, y el pobre apenas se había quejado. Me llevé dos dedos a la frente y la masajeé. Por fortuna, yo no tenía un chichón después de darme semejante golpe contra la armadura que poseía como pecho. 
 
    —¿Liz, estás ahí? 
 
    —Disculpa, se me ha ido la cabeza a otro sitio. —Raúl me miró y torció diabólicamente los labios, sabedor de que era el causante de la distracción—. Tengo que dejarte, dispón como gustes, estaré conforme con lo que propongas. 
 
    —De acuerdo. Nos vemos mañana en la galería —se despidió. 
 
    Raúl se puso el pantalón del pijama y se tumbó a mi lado. 
 
    —Mañana podrías concederte un descanso, deja que tu equipo se ocupe de la Galería René, disfruta conmigo de una escapada. 
 
    Me desilusionó que no tuviese intención de asistir a la invitación de dicha galería, sentir su presencia merodeando entre las obras de arte me habría gustado. Aunque reconocía que, desvelada la farsa, ya no tenía ningún motivo por el que seguirme a todas partes. 
 
    —El catering es responsabilidad mía, prometí al equipo involucrarme, no puedo fallarles. Además… —Suspiré con resignación. Quería que él fuese, pero no me atrevía a pedírselo—. Will no está muy puesto en el tema y Carlos permanecerá a cargo de la despensa. 
 
    —Sigo sin entender el motivo por el que no delegas en los demás. Eres la jefa del Ricitos y los tres mosqueteros, sin contar a la chica bajita y al noruego, y puedes contratar a los camareros que necesites. No tienes que encargarte tú. 
 
    Llevé los ojos al techo. 
 
    —Raúl, no uses ese tono irónico y despectivo con los chicos, y menos con Carlos. Debo recordarte que, por un capricho tuyo, monté el catering Pin’sabores —solté algo crispada, aclarándole que estaba metida en aquel negocio gracias a él. 
 
    Tocado y hundido se dejó caer de espaldas en el colchón. 
 
    —Bueno, el catering era un pretexto, quería pasar tiempo contigo. Nunca pensé que te ibas a implicar de tal modo que no pudiese tenerte para mí cuando tuviesen lugar esos acontecimientos. El plan era que tú y yo lo organizásemos y después se encargase otro de ejecutarlo. 
 
    —Pues lo siento, me tomo en serio el trabajo, no voy a fallar a mis amigos. Y menos en estos momentos en los que Carlos nos necesita, su novia pasa unos días en la ciudad y en su estado preferimos que esté lo más cerca posible de ella. 
 
    Ladeó la cabeza, me miró incrédulo. 
 
    —Explícate porque me he perdido. No sé si he oído bien. 
 
    Acomodando la toalla que enrollaba el cuerpo, dije en voz alta lo que meses atrás no había parado de repetirse en la mente. 
 
    —Carlos y su novia Ana esperan un bebé. Si acude al evento estaría separado de ella muchas horas y no quiero que eso suceda. 
 
    Hubiese jurado que ejecutó un gesto de triunfo con el brazo al escuchar aquella noticia, pero al mirarle, se movió rápido y cogió en su mano un diminuto mando. 
 
    —Me has dejado sin habla. ¡El Ricitos tiene novia y va a ser padre! 
 
    —Por el retintín que siempre empleas cuando te refieres a Carlos, nunca hubiese imaginado que te alegrase oír algo sobre su vida. 
 
    —¡Qué mal concepto tienes de mí! Cómo no voy a estar contento de que el hombre tenga pareja estable, incluso de que vaya a ser padre. Es una noticia que deberíamos celebrar. 
 
    —Sí, claro. Se nota que te es imposible ocultar la emoción —dije estudiando su expresión. Su ego masculino se había quitado del camino a un contrincante. 
 
    Se aclaró la garganta y cambió de tema mientras jugaba con el interruptor que mantenía en las manos. 
 
    —He mandado instalar persianas automáticas que tapen las vidrieras. A partir de ahora podrás dormir aquí sin que te moleste la claridad. —Las hizo bajar y subir—. Son muy silenciosas, ¿no crees? 
 
    —Es desconcertante que te tomes tantas molestias para complacer a una mujer que está de paso en tu cama. 
 
    —Si lo meditas con detenimiento, no hallarás ningún retorcido trasfondo. Lo único que deseo es que mi amante se sienta cómoda, que descanse después de un duro día de trabajo y una extenuante noche de sexo. Además, no es un regalo propiamente dicho, porque no podrás llevarte las persianas cuando acabe lo nuestro. 
 
    Esquivó un manotazo en el hombro y rodó por el colchón riendo. Como no pude atraparlo, ni castigarlo por su comentario malicioso, me levanté de la cama y desaparecí en el baño fingiendo indignación. 
 
    Entré en la ducha y me enjaboné el cabello con la intención de eliminar el aceite aromático. De reojo percibí su presencia, sentí su excitación. Comenzó a rodear despacio la cabina de cristal templado. Su descaro me sonrojaba, así que comencé a jugar con la espuma del gel mientras giraba y escondía mis atributos delanteros. 
 
    —Por favor, deja de observar al extraño espécimen marino atrapado en tu pecera. 
 
    —En todo caso, admiro un maravilloso ejemplar que no debe avergonzarse de mostrarse desnuda. 
 
    —No me siento cómoda exhibiendo un trasero poco respingón, un pecho más pequeño que otro, unas piernas llenas de cicatrices… 
 
    —Puede que creas que no posees unas curvas exuberantes de medidas ideales, que consideres que tu rostro no sea el más bello del mundo. Pero a mí me encantas tal y como eres, nena. 
 
    La piel se me erizó como siempre que me dedicaba esos bellos halagos. ¡Cielos! Acostumbrarme a su manera de seducir sería perjudicial, debía hacerle cambiar de opinión, que me viese horrible. Una idea me vino a la cabeza: iba a culminar su segunda vuelta, así que actué rápido y dejé de darle la espalda. Primero se fijó en los senos cubiertos por la espuma de jabón, después en el monte de Venus, que también oculté con espuma. Se echó a reír. 
 
    —Eres única —dijo divertido. 
 
    Le hice burla con la lengua a la vez que realizaba un peinado estrambótico con el cabello. El champú sostenía unos segundos los disparatados recogidos, mientras me afanaba en que la espuma permaneciera tapándome los tres puntos calientes. Hasta que decidí que había hecho bastante la payasa y abrí el grifo con el fin de enjuagarme. Tardó un segundo en desprenderse del pantalón y meterse conmigo en la ducha. Sonreí al sentir sus manos en las caderas, su miembro palpitar al final de la espalda, sus besos recorrer mi cuello. 
 
    —Qué rarito eres. Ningún hombre se hubiese excitado con semejante exhibición de peinados horteras. 
 
    —Lo inverosímil sería que no te desease. Eres una mujer maravillosa, con una personalidad muy especial. Nada puede afear tu belleza exterior. 
 
    —¡Uy, uy, uy! Qué romántico y tierno te estás volviendo —insinué en tono guasón rotando entre sus brazos, necesitaba sus besos, morder sus labios. Llevó sus manos a mis nalgas y me elevó sin esfuerzo, rodeé su cintura con las piernas y me acoplé a él. 
 
    —Quizás no sea el tipo insensible que aparento. Aunque ahora mismo te demostraré lo inflexible que puede llegar a ser una parte de mi cuerpo. 
 
    Cumplió lo prometido, sentí toda su envergadura dentro antes de elevarme y poseerme con fuerza otra vez. 
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    Caminé hacia la entrada principal de la Galería René. Elena me seguía entretenida con su teléfono móvil. Subimos una escalera, accedimos a un vestíbulo y nos identificamos ante los guardas de seguridad. Pasado el control dirigimos nuestros pasos a la exposición, poco convencional, según Will. 
 
    Frené y Elena me imitó. La semana anterior, aquel lugar parecía un inmenso estudio cinematográfico; raíles que colgaban del altísimo techo y que servían para mover paredes de pladur, focos móviles con los que poder crear diferentes ambientes y pasillos según las necesidades de cada autor. En esta ocasión la exposición se asemejaba a un laberinto, y en el centro, en la sala principal, se encontraba el mostrador ovalado del catering. Por aquel santuario que ocuparía el equipo, pasarían cientos de invitados que tomarían aperitivos y bebidas, sin interrumpir su visita por la galería. 
 
    —Como se suele decir: todos los caminos llevan a Roma. 
 
    Divisé a un reducido grupo que charlaba en una esquina. Elena tuvo el recato de hablar bajo. 
 
    —¡Ostras! Esto promete ser, como poco, interesante. Cuando nos juntamos los siete, formamos una pandilla bastante curiosa, pero estos se llevan el premio. Es el grupo más variopinto que jamás he visto, y te aseguro que he visto muchos. —Rio sin poderlo evitar—. Seguro que sus personalidades influyen directamente en sus creaciones artísticas. Sería divertido adivinar qué obra pertenece a cada uno de ellos. 
 
    Bajé la vista al suelo, no pude quitarle la razón. Frente a nosotras concurría un popurrí de mujeres y hombres de estaturas dispares, complexiones de todo tipo, pelos largos por un lado y rapados por el otro, con tintes de tonos imposibles. Cada cual vestía como le apetecía, abarcaban desde la sobriedad de un traje a la paleta de colores del arco iris en un pantalón. 
 
    Mirar a alguno de ellos y describirlo en dos palabras era tarea difícil. 
 
    —En mi vida laboral se vería políticamente incorrecto que apareciese en una reunión vestida de forma tan… 
 
    —Hortera. 
 
    Elena señaló a una joven que lucía unas prendas doradas, plateadas y moradas, cortadas sin patrón. 
 
    —Informal —dije con la vista puesta en unas deportivas, un pantalón y una camiseta llena de agujeros, y el sinfín de pendientes que llevaba otro joven en la cara—. Por desgracia, con esa estética no generaría mucha confianza. 
 
    —Reconócelo. No venderías ni el producto estrella de Los Secretos del Pinsapo. 
 
    —La verdad..., lo tendría complicado. Aunque debo decir a su favor que envidio su valor, que no se dejen encasillar por estereotipos predefinidos. 
 
    De pronto Elena dejó escapar un suspiro soñador. 
 
    —Liz, elegimos la carrera equivocada. Viendo de cerca al chico de la melena a lo Bob Marley, debe ser una pasada ponerse en sus manos para que te moldee a su antojo. 
 
    Sonreí. Elena amaba a Voljar, lo que no implicaba que se hubiese quedado ciega. De inmediato lanzó un reto. 
 
    —Te apuesto las dos primeras consumiciones que pidamos esta noche después de recoger aquí, a que acierto averiguando quién es el señor René. —Sin esperar respuesta, continuó—. El cincuentón de traje marrón claro, bien peinado y con gafas redondas. 
 
    —¡Qué perspicaz! —solté con ironía. Ambas reímos unos segundos—. No te puedo tachar de clasista, porque se ve a leguas que ese hombre lleva escrita en la frente la profesión que ejerce y que le gusta. 
 
    Al llegar a la altura del grupo, el director se giró y nos prestó atención. 
 
    —Buenas tardes, señor René. 
 
    —Señorita Serran. Encantado de volverla a ver. 
 
    —Igualmente. —Le estreché la mano—. Le presento a Elena García, componente del catering Pin’sabores. 
 
    Hizo una pequeña reverencia, acomodó sus gafas redondas y se frotó la punta de la nariz. Nos ofreció dar unos pasos, alejarnos de los jóvenes. Estos ni se molestaron en mirarnos, siguieron con sus conversaciones; se palpaba el entusiasmo, la inquietud en el corrillo. 
 
    René los miró de soslayo. 
 
    —Disculpen sus modales. Es la primera vez que exponen sus obras, por lo menos a un nivel que pocos se pueden permitir. Están algo tensos, desconocen la importancia que tiene para sus trabajos que el propio autor ejerza de relaciones públicas. 
 
    Permanecí en silencio sin saber qué contestar. No tenía amigos ni conocidos que se dedicasen al mundo de arte, así que no podía opinar sobre lo extravagantes o incomprendidos que los artistas pudiesen llegar a ser o sentirse. Y mi entendimiento en la materia se limitaba a decir “me gusta” o “no me gusta” este lienzo en la pared del salón. 
 
    —No se preocupe, comprendemos su nerviosismo. Imagino que será como acudir a la primera entrevista de trabajo: a veces los nervios y las dudas nos desenfocan a ojos de los demás y eclipsan el verdadero potencial que llevamos dentro. —Miré con simpatía al grupo—. Si está en nuestra mano ayudarles en algo, no dude en acudir a nosotros. 
 
    Elena dejó de chequear con descaro al tipo de melena llena de rastas y aprovechó que el director desvió la cabeza para darme un codazo en las costillas que casi me dobla en dos. Me quejé y le regañé con un gruñido. 
 
    —Lo de antes iba en broma, ¿a quién le apetece jugar a ser críticos de arte? A mí no, desde luego —murmuró con los ojos puestos en el techo. 
 
    —Me he mostrado gentil, por regla general nadie acepta el ofrecimiento, y una queda de maravilla —respondí en un susurro e, igual que ella, en castellano. 
 
    El señor René regresó de allá donde su mente fue a pensar, simuló tocarse con dos dedos la sien, las gafas y la punta de la nariz y vuelta a empezar. 
 
    —Señorita Serran, ¿les importaría a usted y a su equipo, antes de que abramos al público, recorrer con los autores la exposición? Les servirá como relajación, podrán ensayar respuestas que sin duda les harán algunos coleccionistas. 
 
    —Será un placer ser los primeros en visitar la muestra. —Sonreí, y, al descuido del hombre, me burlé de Elena. 
 
    Los cuatro tuvimos el privilegio de reunirnos con el variopinto grupo de artistas. Conversar con el señor René no impedía que escuchara el cuchicheo de los chicos. En aquel caso fue Will quien me hizo sonreír. 
 
    —El que menos nos esperemos puede ser un artista importante en un futuro, podremos presumir de haber sido testigos de su debut artístico. Deberíamos sacarnos unas fotos con ellos. 
 
    —¿¡Hablas en serio!? —bufó Elena—. Will, desde que aterrizamos en Estados Unidos, pareces haber perdido el norte. 
 
    —El gusto, diría yo —intervino Javier. 
 
    Intuí el cariz que alcanzaría la inusual visita si seguían cuchicheando entre ellos. Me disculpé con el director, deshice unos pasos y me puse a la altura de los comentaristas de pacotilla. 
 
    —¿Podéis mostrar vuestra mejor cara e interactuar con los autores? Con esos gestos desencajados, los ponéis nerviosos. ¡Por Dios! Solo llevamos, no sé, ¿cuatro esculturas y cinco lienzos? ¡Nos van a dar las uvas si no nos damos prisa! 
 
    —Tres esculturas y seis cuadros —apuntilló Elena, a la que por algo se le daban bien las matemáticas—. Perdóname, Liz, aunque le pongan todo el empeño del mundo en expresar lo que sintieron al crearlas, opino que es lo más feo que he visto en mi vida. 
 
    Javier se tapó el rostro. Tuve que morderme los labios, no podía sucumbir y acabar riendo como ellos. Nuestro chef suspiró profundamente e intentó que tornase la seriedad a su rostro. 
 
    —Liz tiene razón: a pesar de que no tengo la sensibilidad necesaria para valorar sus trabajos tan... modernos, sí sé cuánto me molestaría que criticaran mis guisos o postres sin probarlos siquiera por el mero hecho de que no tuviesen una presentación bonita. 
 
    —Eso es, Javier. Esta vez, utilizar una comparación con la comida ha sido acertado. —Les advertí con discreción—: Limitaos a levantarles el ánimo y ¡rapidito! Mirad, empiezan a pulir el talento. Aunque algunos vayan a requerir de mucho, mucho tiempo de perfeccionamiento. 
 
    Terminé diciendo en un susurro al fijarme mejor en un florero roto con flores marchitas, tratadas con colores o demasiado chillones o demasiado oscuros. El colmo fue leer la nota de la autora: «Acércate y comprobarás cómo huele la humanidad». Miré a Elena; se había quedado estupefacta, con los ojos desorbitados negaba con la cabeza. La tomé de la mano y la alejé de allí antes de que soltara una burrada del tipo: “¿Quién demonios compraría semejante monstruosidad? Alguien debería decirle que tiene el síndrome de Diógenes”. 
 
    Gracias al cielo, las restantes obras eran ingeniosas. Cierto que no las imaginaba en mi salón, iluminadas con luz natural, pero debía admitir su originalidad. Javier, con su brazo enlazado al mío y con la gracia que le caracterizaba, se ganó en unos minutos la simpatía de los artistas. 
 
    —La exposición es una mezcla de lo más variado —comentó Javier—. Desde estructuras imposibles, a contenedores ecológicos con formas de vegetales descompuestos. —Abarcó con el brazo libre el entorno, momento en el que me aseguré de que nadie nos oyese.  
 
    —La chica vanguardista, introvertida y algo depresiva que ha creado los cubos de reciclaje es la misma que piensa que la humanidad huele a flores muertas. La pobre debe tener la pituitaria atrofiada o un trauma grande con la basura, y por eso es tan negativa. 
 
    Reímos hasta que delante de nosotros apareció el esqueleto de lo que se asemejaba a un paraguas boca arriba ligeramente inclinado, ninguna varilla era igual en longitud. De algunas de sus puntas colgaban largos cristales de forma rectangular y en el suelo permanecía una de esas cadenas como caída de su sitio. Contuve las ganas de agacharme y engancharla en su lugar como las demás. 
 
    —Por favor, señorita García. ¿Se atrevería a trasmitir lo que le inspira esta escultura? 
 
    —No creo que sea la más indicada, no me siento capaz de criticar esta…, figura. 
 
    Desde luego que no, pensé. Elena era poco dada a enmascarar la verdad, tenía menos delicadeza que la patada de un canguro. Y aquella silueta evocaba desde una sombrilla soportando un frío y helado invierno a una gigantesca medusa boca arriba. 
 
    —Diga a qué le recuerda. Muchas veces se adquiere la obra por lo que sentimos al verla, no por lo que el autor ha querido expresar en ella. 
 
    Me fijé en el nerviosismo poco controlado del artista. El veterano del grupo, se consideraba un bohemio de este siglo. ¿Qué deseaba transmitirnos con ese término? Ni idea, pero excéntrico era un rato. Para qué negarlo, no me cayó bien desde el principio, algo me decía que quería ser artista porque disponía de tiempo y dinero, no porque en realidad hubiese nacido con ese don. 
 
    Elena nos miró en busca de apoyo, odiándome por meterla en una absurda situación. La risa no me dejó hablar, gesticulé con las manos, ofreciéndome a dar mi opinión en la siguiente obra. Si las miradas matasen, no habría quedado ni el humillo de mis cenizas. 
 
    —Nadie la juzgará —insistió el director. 
 
    Ella tomó aire resignada y se peinó a un lado el cabello tricolor. 
 
    —Si la comparo, es porque me ponéis en un apuro. —Rio nerviosa—. Seré franca, me trae buenos recuerdos de un momento divertido de la infancia. Veréis, mis abuelos tenían una lámpara de techo con cuentas de cristal que colgaban de un brazo a otro, dándole el aspecto de una tela de araña. Mi hermano no tuvo otra ocurrencia que colgarse en ella, en plan salvaje, sin pensar que se descolgaría y caería al suelo. Más o menos, quedó así. —Señaló con el dedo índice la escultura. 
 
    Los tres amigos reímos comentando aquel divertido suceso, cómo aquella tarde la abuela de Elena corría tras su nieto con una zapatilla en la mano tratando de darle un escarmiento. Entonces, Aaron, que era como se llamaba el “bohemio”, explotó ofendido llevándose las manos a la cabeza. Elena lo fulminó con sus grandes ojos marrones: si continuaba con esa conducta egocéntrica, me temía que el tipo conocería el genio que se gastaba mi amiga. 
 
    —Es cierto, quedó exactamente igual —intervino Will saliendo al rescate. Algunos asintieron, dando su total apoyo y añadieron otros parecidos mucho más crueles, como que era un esqueleto en descomposición. 
 
    Javier ahogó una risa antes de retrasmitir lo que ya veían mis propios ojos. 
 
    —La situación se le empieza a ir de las manos a René, hay rencillas entre los artistas aquí reunidos. Este tipo es el abuelo plasta, no lo tragan. Según me han comentado algunos, va de sabelotodo. 
 
    El escultor caminaba alrededor de su obra; al final, de un modo exagerado extendió los brazos apuntando a su creación. No iba por buen camino con esa prepotencia. 
 
    —Es una palmera invertida con racimos de dátiles. Se puede adivinar perfectamente por el nombre que le he puesto. —Tomó el soporte con la descripción y lo alzó; pudimos leer: Contratiempos. 
 
    Reí con disimulo. Si hubiese puesto Contratiempos naturales, quizás lo hubiésemos adivinado. El director, que guardaba la compostura con estoicismo, desplazó al artista a un lado y habló con él. 
 
    —Ha faltado poco, casi lo mando con su palmera a freír espárragos. Que se descolgara la lámpara del techo también fue un contratiempo para mis abuelos —susurró Elena. 
 
    El señor René no tardó en regresar; miró el reloj. 
 
    —Continuemos, podremos ver una obra antes de la apertura. 
 
    No conseguí dar dos pasos seguidos cuando noté cómo Javier me tiraba del brazo; lo miré asustada, creí que algo le dolía y por eso se retorcía. Para mi asombro, se partía de la risa. ¿Estábamos locos, o las pinturas empleadas causaban efectos secundarios y Javier alucinaba? 
 
    —¡Fíjate tú! Toda la vida pensando que subir las sillas a la mesa para limpiar el suelo del restaurante era un tostón y resulta que es una obra de arte. 
 
    ¿Qué decía este? No entendía qué le provocaba las carcajadas. Sin poder hablar señaló a un lado, una mesita redonda soportaba cuatro taburetes de madera puestos boca abajo sobre su tablero.  
 
    Negué con la cabeza sin poderlo creer. Definitivamente, los raros en aquel sitio éramos nosotros, los malagueños. 
 
    —¡Por favor, Javier! Parece mentira. ¿De verdad no recuerdas que fuiste tú quien eligió ese mobiliario para dispersarlo por el museo con la intención de que los invitados puedan posar su copa mientras charlan? Solo falta que alguno de los camareros lo acomode. 
 
    Avergonzado, borró la sonrisa de un plumazo y recuperó la compostura perdida. 
 
    —Venga, que es tu turno. —Me empujó con el propósito de que dejase de reír. 
 
    El grupo se abrió como el mar Rojo ante Moisés. ¿Cómo me había mentido en aquel lío? Sí, por confraternizar con Elena. A diferencia de la escultura, el cuadro me cautivó de inmediato. Me gustó por lo que creía ver en él, por la maestría en cada pincelada de color. Torcí la boca, ladeé la cabeza, di un paso hacia atrás y dos hacia delante. Dibujé con el dedo su línea y forma rugosa. 
 
    —Me sentiría más cómoda y capacitada si tuviese que venderos la cosecha de aceitunas del año pasado. —Rompí la expectación, algunas risas se oyeron dispersas—. Opinaréis que es ridículo, pero me recuerda a dos cosas presentes cada día de mi vida: las uvas y mi tierra. Mi familia durante generaciones se ha dedicado a la elaboración de vino dulce. Cuida con esmero cada racimo de uvas moscatel que crece en la cepa. Y si me fijo en el contorno del dibujo…, me recuerda a mi país, España. Debo reconocer, aunque no habré atinado en nada de lo que significa en realidad, ¡que me encanta! ¿Puedo preguntar cuánto cuesta este cuadro? Sería interesante adquirirlo. 
 
    Sorprendí a los presentes con tal proposición. Ignoré los murmullos y los gritos de alegría del autor. Miré al director de la galería. 
 
    —Haría una buena inversión, no se arrepentiría. 
 
    —Pues negociemos el precio. 
 
    Stevan, el chico con rastas, pantalón a cuadros de colores imposibles y pañuelo liado al cuello a modo de boa constrictor de diez metros de largo, no paraba de saltar de alegría como si tuviese una fábrica pirotécnica en la suela de los zapatos. Creí que lo hacía por la felicidad de haber vendido su primer cuadro expuesto. Resultó que en efecto se valió del mapa de España para pintar un racimo de uvas. Conmovida por el conflicto de emociones que experimentaba el joven, me acerqué y le abracé. Stevan me alzó en el aire, mientras reía y lloraba agradecido. 
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    Diez minutos después, salí del despacho del señor René. Había tomado una decisión precipitada de la que no me arrepentía en absoluto. Por el contrario, estaba contenta de ser la propietaria de un original cuadro cuyo destino sería las bodegas Serran en Málaga. Vaya sorpresa se iban a llevar mis padres y hermanas. Al pasar junto a la pintura volví a abrazar al feliz y orgulloso Stevan, que seguía recibiendo la enhorabuena de sus compañeros, excepto la del “bohemio”, que permanecía ofuscado apartado del resto. Sonreí: el orgulloso pintor le había colocado a la obra el cartelito de vendido. Al llegar al mostrador, Elena, que se encontraba dentro, se giró. 
 
    —¡Ah! Aquí está la coleccionista de cuadros —bromeó lanzándome una túnica color tinto con el logotipo de la despensa bordado en hilo dorado—. Quítate la chaqueta y ponte eso, evitará que las miradas se centren en tu “escultural figura”. 
 
    Reí la ironía. Como habíamos decidido salir de marcha después de que la galería cerrara, esa noche dejé a un lado los trajes convencionales y opté por una minifalda negra con una provocativa camiseta y unas botas altas. 
 
    —Me gusta este modelo con botonera lateral —admití al verme la prenda puesta. 
 
    —A mí también. Parece un vestido y ocultará el conjunto que llevamos debajo —dijo guardando su abrigo y el mío en una esquina del mostrador. 
 
    El director pasó ligero a nuestra vera. Era hora de abrir la galería e ir recibiendo a los primeros invitados que llegasen. 
 
    Desde el exterior de la barra comencé a rellenar copas con diferentes tipos de vinos. Las luces bajaron de intensidad donde nos encontrábamos y cobró protagonismo el estudiado laberinto creado por tabiques móviles a nuestro alrededor. 
 
    En menos de una hora, cientos de copas se repartieron por la galería llena de vida, murmullos y risas. De vez en cuando miraba hacia donde continuaba mi nueva adquisición y sonreía al ver que Stevan no se apartaba de ella. A todo aquel que se mostraba interesado, el padre de la creación me señalaba, indicándoles que era la compradora. Eso me ruborizaba e incomodaba, valoraba bastante el anonimato y no me agradaba que hablasen de mí. En cuanto tuviese un segundo le diría a Stevan que el centro de atención debía ser él y su trabajo. 
 
    Presioné la punta del sacacorchos en la etiqueta de la botella con bastante desenvoltura, me gustaba que los caldos se aireasen unos minutos antes de servirlos. Olí su interior y sin previo aviso fue como aspirar un descongestionante, se despejaron los sentidos e incluso pude decir que desarrollé otros. Alguien con quien mantenía un vínculo especial me observaba. Fijé la vista en Stevan; saludó tímidamente, su inquietud y seriedad me extrañó. Anduve un par de pasos para ver con quién conversaba, el corazón latió fuerte, desbocado. Como iba siendo algo demasiado habitual, millones de campanillas sonaron y una ilusión sobrenatural me embargó por completo. ¡Cielos! No esperaba ver esa noche a Raúl. De reojo reconocí al hombre que paraba detrás de mí. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? Ninguno insinuó que vendría esta noche al evento. 
 
    —Creo que, si tú no lo hubieses hecho, nosotros tampoco —se quejó Bean. 
 
    —Le dije que me era imposible faltar, pero no me insinuó que pensase acudir. 
 
    —Deberías haberlo dado por supuesto —exhaló con resignación—. Lleva una tarde insoportable, contradiciéndose, dando vueltas por la oficina blasfemando a escondidas algo así como que ni siquiera le has preguntado si asistiría, que prefieres divertirte con tus amigos. Hasta que al final, aunque no deseaba encontrase con cierta gente que no es de su agrado, ha cambiado de opinión. 
 
    Continué con la mirada puesta al otro lado de la sala, a los enigmáticos ojos que me seducían sin él saberlo. Debajo de su coraza imperturbable podía leer que estaba molesto conmigo, a la vez que impresionado por lo que escuchaba. Deduje que Stevan le ponía al corriente de la venta del cuadro. Me invadió un devastador deseo de ir hasta él y marcarlo también en propiedad, con un arrollador beso y un cartelito que dijese: «Este hombre gruñón pertenece a Liz Serran», pero desvié la atención, la enfoqué en Bean y en su inesperada acompañante. 
 
    —¡Carol! Me alegra verte. —Esbocé una sincera sonrisa y me atreví a darle dos besos, porque, simplemente, la secretaria me caía bien—. Os ha amenazado para que vengáis con él, ¿verdad? —Reí, la mujer volvió los ojos tras sus gruesas lentes. Aún conservaba las distancias, se notaba que le avergonzaba haber encubierto a Raúl y a su jefe. 
 
    Entregué una copa de vino a cada uno, pero Bean tomó otra y señaló la posición de su amigo. Que ahora se veía rodeado por una pelirroja, una morena y una rubia. Maldije al comprobar que eran las Supermemas. 
 
    —Carol, hazle compañía. 
 
    —Ya está acompañado por Shara y las hermanas Levinson —dijo la asistente. 
 
    —¿Quieres que nos mande a recoger mazorcas de maíz a cualquier pueblucho de Illinois por no cumplir con nuestra promesa de no apartarnos de su vera? 
 
    Carol resopló, su flequillo se elevó unos centímetros en el aire. 
 
    —Hasta otra ocasión, Liz —refunfuñó marchándose a realizar el trabajo sucio. 
 
    —Conozco a Raúl desde la universidad, jamás ha necesitado justificarse ante una mujer, y menos mi constante ayuda para ello —se disculpó por continuar siguiéndole la corriente a su amigo—. No se acercará a saludar. Es testarudo y orgulloso, tiene el estúpido convencimiento de que guardar las distancias entre vosotros es lo mejor. 
 
    Sonreí. Bean desconocía que Raúl cumplía el trato que estipulamos de mutuo acuerdo. 
 
    —No lo cargues con la responsabilidad. He sido yo la que ha preferido que la relación siga tal y como estaba. También la causante de romper sus planes para esta noche. 
 
    —Bueno. Aunque esté poco acostumbrado a que una mujer le dé plantón, nunca está de más que experimente esa sensación —se regodeó vengativo, después indagó—: ¿Le has comunicado al equipo los cambios? ¿Que soy el verdadero señor Frosky? 
 
    —No —confesé y rogué—: Y te agradecería que el secreto quedase entre tú y yo. 
 
    —¿Por qué me pides que continúe guardando las apariencias? —preguntó intrigado. 
 
    —Me duele reconocerlo, pero no sé cómo explicarles a los chicos la historia. Ahora, después de semanas, no puedo presentaros de nuevo y decir: lo siento, se aprovecharon de un malentendido y, en vez de desmentirlo, continuaron la farsa. 
 
    —Entiendo, seré discreto si es tu deseo, no creo que a Raúl le importe —murmuró Bean antes de retirarse. 
 
    Le observé caminar lento, degustando el vino a pequeños sorbos. Supe que se sentía parte implicada en los daños colaterales de sus mentiras. Aunque me temía que ni él ni su amigo comprendiesen el alcance de aquel embrollo. Debía manejar bien el asunto, destapar la noticia de cualquier manera podía armar un buen revuelo que llegaría a oídos de Francisco Serran, estaba segura de ello. Un escalofrío me recorrió al pensarlo, mi padre era capaz de presentarse, matar a esos dos mentirosos y castigarme por seguirles el juego. 
 
    Elena se puso a repartir copas de vino a mi vera. 
 
    —Mastica en silencio esas emociones que te cruzan la cara si no quieres que Javier y Will sospechen de tu relación íntima con el señor Frosky. 
 
    Bajé la cabeza, ni siquiera ella sospechaba el enredo que vivía con un desconocido. Rechacé sentirme culpable por ocultar los detalles de mi vida privada. 
 
    —Es imposible que deduzcan ellos solos que tengo un romance con Raúl, y menos con esas tres moscas que no se le despegan ni un metro de él. 
 
    —Recuerdo a las tres Supermemas. Revoloteaban de igual modo a su alrededor el día de la fiesta de los señores Swan. No creo que tengan ahora muchas más posibilidades de pillar al intermediario, por atractivas que sean. 
 
    La acribillé con la mirada: ¿cómo se le podía ocurrir restregarme lo bellas y perfectas que eran esas mujeres? Por regla general no me molestaba reconocer las virtudes de las demás, pero de pronto tenía sensible la autoestima. ¿Podría ser que Raúl acabase la noche con alguna de ellas? De repente me disgusté al ver cómo la morena de nariz respingona le acariciaba el brazo y le susurraba algo al oído. La sangre se convirtió en mala leche. 
 
    —¡No entiendo! ¿A qué ha venido? Seguro que se ha presentado sin avisar con el único objetivo de restregarme que él hace con su vida lo que le plazca y con quien le plazca. 
 
    Una alarma saltó en mi interior, esa que avisa de que te importa un hombre más de lo que le importas tú a él. 
 
    —Mal asunto, Liz Serran saca conclusiones retorcidas y precipitadas. Apuesto a que no soporta la idea de no verte esta noche, porque te vas de fiesta sin contar con él. Muchas reglas, muchas historias, pero desde que os conocisteis apenas os habéis separado. 
 
    Mi expresión dejó claro que estaba loca de remate. Elena y Bean parecían opinar parecido: que Raúl deseaba integrarse en mi vida. Eso ni era verdad ni lo consentiría. Ningún hombre volvería a dañarme el corazón. 
 
    —¿Cuántas veces debo repetirte que solo siente alguna extraña e inexplicable atracción física hacia mí? —Picaba reconocerlo en voz alta. 
 
    —Vales mucho y ese hombre lo sabe. El problema es que aún no es consciente de que ya no puede vivir sin ti. —Resopló exasperada—. ¿Por qué os empeñáis en ignorar lo evidente? 
 
    —Porque somos adultos, sabemos mantener los sentimientos a raya. En mi caso, con Edd aprendí a dominar esas eufóricas emociones que sufrimos las mujeres cuando nos deslumbra un hombre. Elena, fuiste testigo de lo rápido que superé a Carlos, y te puedo asegurar que Raúl no ocupará ni un minuto de mis pensamientos cuando le diga adiós. 
 
    —¡Si tú lo dices! 
 
    —Capto a la perfección ese tonito, me das la razón como a los cabezotas. —La muy sinvergüenza rio. 
 
    —Me pregunto cuántas horas dedicará él a olvidarte. 
 
    Dibujé en el rostro una expresión desairada y exagerada y señalé sin mirar hacia donde estaba el objetivo del que hablábamos. 
 
    —¡¿Pues no lo ves?! No he salido de su campo de visión y ya está abriendo nuevos horizontes. 
 
    —Como sigas mostrando el genio que te caracteriza, incluso en Málaga se darán cuenta de que estás celosa. 
 
    Negué con la cabeza mientras recogía un mechón suelto del flequillo tras la oreja. 
 
    —No pienso discutir lo confundida que estás. 
 
    —Ni yo voy a tratar de hacerte entrar en razón. —Me guiñó un ojo antes de elevar la voz—. Oye, Javier. He conseguido entradas para La Guagua, ¿vamos esta noche a bailar bachata? Liz necesita un poco de marcha en su cuerpo y a Will le vendrá bien mover el esqueleto, tanto trabajo parece menguarle la estatura. 
 
    El chef de Pin’sabores levantó los pulgares en señal de estar de acuerdo; Will, que en ese momento pasaba cerca de Elena, le pellizcó un costado por burlarse de él. Dejé escapar el aire, cambiar de tema era justo lo que me hacía falta y ella lo sabía. 
 
    Limité el campo de visión a todo aquel que pasase por el mostrador y quisiese rellenar su copa. Me repateaba que Raúl anduviese por la galería acompañado de tres vampiresas sedientas por morder su cuello. Hasta que el mal humor desapareció gracias a un interesante rumor que llegó a mis oídos. Al parecer, el señor Colbert había acudido a la exposición, oportunidad perfecta para presentarme y sacar a relucir que era la representante de Los Secretos del Pinsapo, empresa exportadora de productos andaluces deseosa de llegar a las cocinas de sus hoteles. 
 
    Al cabo de un rato de averiguaciones concluí que el tipo era un fantasma, una leyenda urbana. ¿Es que nadie le conocía ni podía señalarlo con el dedo? Quise ponerle rostro con las pocas señas que había recopilado. A los dos segundos deduje que, si tenía que dibujar un retrato robot del señor Colbert, las llevaba negras. Al hombre le variaba el color de pelo, su paleta de tonos albergaba desde el rubio al moreno pasando por los rojizos, y milagrosamente rejuvenecía tan rápido como envejecía. Su porte debía intimidar un rato largo, porque de las cuatro personas a las que pregunté, cuatro coincidieron en que llevaba traje y unos bonitos zapatos negros. No habían sido capaces de mirarle a la cara tres segundos seguidos, por lo que no me hacía a la idea de si buscaba a un hombre de treinta años o a un madurito bien conservado y calzado. El caso es que era igual de escurridizo que una pastilla de jabón en una piscina. 
 
    En un momento dado estudié con detenimiento la sala, las caras masculinas que paseaban por ella. ¡Puf! Misión imposible. No se me daba bien jugar a las adivinanzas, y menos cuando el noventa por ciento de los hombres llevaban chaqueta y probablemente zapatos negros. Con esos pensamientos crucé la mirada con Raúl. Torcí el morro y él me provocó con una sonrisa que me excitó y enfureció a partes iguales. Deseché la idea de indagar el motivo de aquella sensación de amor-odio que él me generaba. Así que me fijé en las personas con las que conversaba. Identifique a Marliz, la directora de la agencia de viajes Live your Dreams, pero no al señor alto, delgado y bien parecido que charlaba con ellos. Me pregunté si sería Justin Colbert. Quise tirarme de los pelos. Ni Raúl se acercaría, ni yo podía abandonar mi puesto. 
 
    Sonreí con malicia al ver que Bean se aproximaba al mostrador. 
 
    —Vamos a ver, rubiales. Sácame de dudas. ¿Es el señor Colbert el hombre que habla con Raúl? 
 
    Le entró tos, se tiró del nudo de la corbata y miró hacia donde se encontraba su amigo. 
 
    —Pues no sabría decirte. Está rodeado de mujeres, no hay ningún hombre con él. 
 
    Maldije al comprobar que, como por arte de magia, el tipo había desaparecido. Me puse de puntillas, lo busqué hasta donde me alcanzaba la vista, pero no tuve éxito. 
 
    —No sé si era Justin Colbert, no lo he visto por aquí. Aunque también se ha podido marchar sin que me haya dado tiempo a percatarme. Si percibe que causa expectación desaparece de los eventos. 
 
    —También ha podido ser un malentendido por mi parte —dije resignada—. A todo esto. Veo que conocéis a Marliz, la directora de la agencia de viajes. ¿Está en tu mano presentarme a su jefe uno de estos días? Compartes edificio e imagino que te habrás cruzado con él en alguna ocasión. 
 
    Bean se limpió el sudor de la frente con una servilleta de papel. Tal vez le incomodaba la cantidad de peticiones y por ese motivo se mostraba fastidiado. 
 
    —Ese tipo dirige otros negocios más lucrativos, la agencia de viajes es un pasatiempo. Liz, si quieres conseguir descuentos en los pasajes de avión o en los hoteles, hablo con la directora, soy uno de sus mejores clientes. 
 
    —No, no necesito ningún favor de esos —zanjé el tema. Aunque no evité arquear una ceja—. Sabes que no me eres de mucha ayuda, ¿verdad? 
 
    —Sé que te debo una. Gracias a tu puesta en escena, Raúl nunca sospechará que yo sabía, que tú sabías nuestro secreto. 
 
    —Entiendo. Quien ha prometido la operación C. U. C. ha sido Raúl. 
 
    —Y será tuya. Ten paciencia y confía en él. 
 
    —Tendré en cuenta tu consejo —dije rellenándole la copa de nuevo. 
 
      
 
      
 
    43 
 
      
 
      
 
    Con un pellizco en el corazón, Bean se fue, y dejó a Liz con la misma incertidumbre que antes. Llegó hasta su amigo no sin beber dos copas más de vino blanco. 
 
    —Liz busca al señor Justin Colbert por la sala. 
 
    —No lo hallará. Se acaba de marchar. 
 
    Apretó la copa y contuvo las ganas de sermonear a Raúl, el lugar y la compañía le impedían empezar una guerra que seguro perdería, pues su amigo tampoco estaba de buen humor. Así que prefirió indagar, descubrir de qué se conocían Liz y la directora de la agencia de viajes. 
 
    —Marliz, ¿sabes quién es la joven morena que sirve copas fuera de la barra? Lleva el cabello recogido y unas ondas le caen en la mejilla. —No supo dar otra seña, Liz y Elena parecían hermanas a aquella distancia. 
 
    De inmediato Raúl dedujo que se refería a su chica y prestó oído a lo que Bean preguntaba. La mujer se alzó de puntillas y estiró el cuello. 
 
    —Desde aquí, con esta penumbra y la gente, solo veo a dos jóvenes de cabello oscuro vestidas igual. Me resulta imposible, sin las gafas, saber si las he visto alguna vez. 
 
    —Observe detenidamente los rasgos de la joven más alta y delgada, no pasan desapercibidos cuando se les presta atención. Se llama Liz Serran —insistió Raúl metiéndose de lleno en la conversación. 
 
    Marliz tuvo que esperar a que algunas personas se apartasen del camino para enfocarla con claridad. Entonces maldijo su suerte, llevaba semanas adjudicándose una medalla que no le correspondía. 
 
    —Liz Serran —repitió en un susurro—. Sí, estuvo hace tiempo en la agencia de viajes, a finales de agosto. La atendí el mismo día que me incorporé de las vacaciones. ¿Cómo es que trabaja de camarera? —preguntó curiosa. 
 
    Los dos amigos se miraron atónitos. Raúl no intuía lo que había ocurrido para que Marliz se pusiese nerviosa y azorada. 
 
    —Es dueña del catering, no camarera. También es la agente comercial de una asociación de productos andaluces que pretende abrir mercado aquí en Estados Unidos. 
 
    —¡Guau, con el currículo de la joven! —soltó Marliz, conforme con darle el honor que le correspondía a la española. Ella era buena en su trabajo; que hubiese obviado algún que otro detalle no le perjudicaba—. Llegó sin cita previa, pero su planteamiento en menos de cinco minutos me pareció interesante. Entonces creí que era una simple mediadora de turismo a la que no volvería a ver y a la que no le importaría que me pusiese la medalla. 
 
    —¿Qué medalla? —interrogaron a la vez Raúl y Bean. 
 
    —Pues ser la artífice de conseguir un buen contacto. El de colaboración con Las Tres Herraduras. 
 
    —¿De qué me suena ese nombre? ¿Es el rancho de una telenovela? —Bean encogió el rostro tratando de recordar. 
 
    Marliz rio con ganas, pero Raúl la miró ceñudo recriminándole su conducta. 
 
    —Perdón —se disculpó antes de explicar—. En España no lo llaman de ese modo. Aunque Las Tres Herraduras no deja de ser una extensa y productiva finca. Su mayor sustento son los viñedos, las bodegas de vino dulce, uno de los más comercializados de España. Además, ofrecen a los grupos de turistas espectáculos de equitación y catas de vinos en las cavas. 
 
    Raúl se masajeó la nuca visiblemente contrariado. 
 
    —Jamás ha insinuado que sea intermediaria de otra marca comercial que no sea Los Secretos del Pinsapo y Pin’sabores. 
 
    —La señorita Serran parece ser muy emprendedora —puntualizó Marliz con admiración hacia la joven—. Y está claro que no necesita el respaldo de su familia para triunfar. A mí tampoco me comentó que Las Tres Herraduras pertenece a su padre, Francisco Serran, propietario de los viñedos y bodegas Serran. 
 
    Mientras Raúl no daba crédito a lo que acababa de escuchar, su amigo y protector se quedó pálido; no tardó en hacer varias llamadas. ¿Cómo no había relacionado antes las famosas bodegas malagueñas con ella? Siempre había creído que la joven era una empleada muy cualificada. Ahora valoraba el mérito de Liz, por querer labrase un futuro por sí misma, sin ir gritando a los cuatro vientos quién era en realidad. Bean le tocó el brazo y con una inclinación de cabeza le indicó que lo acompañase a algún lugar apartado donde poder hablar sin que les molestasen. Lo observó tocarse la sien y blasfemar enfurecido. 
 
    —Mi reputación va a caer estrepitosamente, se va a destruir si tu jueguecito salta a la luz, Raúl. Liz no llegó por azar a la agencia Frosky & Asociados. Un italiano, el señor Tiziano, con el que mi padre hacía negocios que yo los continúo con sus hijos, le recomendó que contactase conmigo. ¿Comprendes? ¡Con el señor Frosky! Conmigo. ¡No contigo! Para colmo, ese empresario es íntimo amigo de Mauricio Alessi, que a su vez es íntimo amigo de Francisco Serran. 
 
    —¿Quién es ese tal Mauricio Alessi? —preguntó fastidiado, porque de repente, de tener el mando de la nave e ir en la dirección correcta, iba a remolque y se había extraviado. ¿Por qué cuando se trataba de Liz nada salía a derechas? 
 
    —Un empresario textil. El antiguo jefe de la malagueña. —Caminó de un lado a otro, preocupado—. Debes terminar con este estúpido y absurdo lío de identidades. No dejes que esa joven saque conclusiones desacertadas, o rodarán cabezas. 
 
    —Le di a elegir, y ella quiso prolongar lo nuestro con las mismas condiciones. Tú quedaste fuera de este asunto —gruñó sosteniéndole la mirada a su mejor amigo. 
 
    Bean le señaló con el dedo. 
 
    —Ya no creo que seas el tipo con más suerte del mundo porque a esa joven no le importe saber tu árbol genealógico, o el puesto que ocupas en la agencia. Esto es grave, con una llamada que ella haga, en menos de diez minutos tengo a la mafia italiana esperándome para cortarme los… Joder, ¡qué marrón tan grande! 
 
    —Venga, hombre. No seas dramático y exagerado. —Rio por la inverosímil situación, por la película que se había montado su amigo. Lo reconfortó con una palmada en el hombro, alguno de los dos debía pensar con objetividad—. Si hubiese querido perjudicarnos, lo habría hecho. Es orgullosa y, como acabamos de comprobar, no acostumbra a ir recalcando de qué familia proviene. La joven evita darse importancia. Casualidades de la vida, coincidimos en muchas cosas, ¿¡no crees!? Luchamos por guardar celosamente nuestra identidad, nos gusta pasar desapercibidos. 
 
    Se retorció, apartó la mano del que consideraba su hermano. 
 
    —No compares. Ella rechaza un posible trato de favor, tú abusas de su buena fe, de la confianza que deposita en ti. Confiesa de una vez por todas que buscas excusas para no sentir remordimientos por tu comportamiento. Reconoce que no te cansas de Liz, que te gusta demasiado y temes sincerarte. Porque tienes pánico a que te deje en la estacada —dijo desafiante. 
 
    Al oír aquella palabrería sintió que la furia se apoderaba de él, encaró a Bean como jamás lo había hecho. 
 
    —Tú no sabes nada de lo que hay entre Liz y yo. No quiero escuchar más reproches, ni advertencias: si no estimas oportuno seguir ayudándome, lo entenderé. ¡Pero que te quede bien claro! Saber que me oculta que proviene de una familia acomodada solo ha cambiado una cosa. Ahora estoy completamente seguro de que no me pedirá la documentación, porque no desea oírme decir frases de amor eterno. —Reconocer aquella verdad le dolió—. Bean, haga lo que haga, no se quedará conmigo, porque siempre ha tenido en mente marcharse. ¡¿Qué más da que desee seguir disfrutando de su compañía mientras me lo permita?!  
 
    Exhalaron y respiraron varias veces en un intento de recuperar la calma y la compostura. 
 
    —¿De verdad que no estás enamorado de ella? 
 
    —No. 
 
    Quiso ser rotundo, que su amigo no leyese en la mirada la inseguridad de sus sentimientos. Le atraía mucho la joven, pero amarla era imposible. 
 
    —Maldito cabezota —farfulló cuando Raúl le dio la espalda. El colmo era que él estaba en medio de la pareja, guardando secretos de uno y otro. Apostaba a que, cuando estallase la bomba, él se llevaría un repaso. 
 
    Entonces notó cómo Raúl se tensaba y maldecía; localizó la causa de su malestar al otro lado de la galería, donde se exponía el cuadro que había adquirido la joven. Veloz, apretó el brazo de su amigo. 
 
    —Contén la furia, mantén las apariencias. Si hay que intervenir lo haré yo. 
 
    —El muy desgraciado se ha fijado en ella, ha puesto los ojos en Liz. ¿No te das cuenta de cómo se la come con la mirada? Está al acecho, trama algo. —Se movió nervioso—. No puedo permitir que Escobar se acerque a mi chica. 
 
    —Escúchame. Sabemos que ese tipo es un depredador que se merece una buena paliza, pero no hará nada que Liz no quiera, y estoy convencido de que ella lo calará rápido, le cortará a tiempo. Nuestra malagueña es una mujer astuta. 
 
    Los demonios se lo llevaban, pero hizo caso de Bean, se limitó a vigilar y a confiar en que tuviese razón. No podía acercarse a ella, ahora sí que no. Si Escobar se percataba de que le interesaba la joven, estimularía su espíritu ya de por sí competitivo, y sacaría toda la artillería con tal de arrebatársela de cualquier modo. Una vocecita en su interior gritó que necesitaba protegerla, eternamente. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Hacía rato que no veía a Raúl, casi estuve convencida de que se había ido del mismo modo que vino, sin anunciarse. Entonces reparé en que se encontraba entre las sombras que daba una escultura, acompañado de Carol. Solté una bocanada de aire que no sabía que retenía. Si comparaba el primer evento con el que estaba a punto de acabar, este último había sido un tormento emocional. En la mansión Swan tuvimos que aceptar nuestras posiciones, aunque las solucionamos con unos besos a escondidas. Aquí en la galería sentía que nos separaba una mezcla de discrepancias que ni yo entendía. Saltaba a la vista que, por lo esquivo que se mostraba, no íbamos a concedernos beso alguno de reconciliación. Desde luego, si quería hacerme sufrir por dejarlo plantado esa noche, lo estaba consiguiendo. ¿Qué nos pasaba? Deberíamos entendernos mejor, ¿no? A ese ritmo, en el tercer trabajo del catering, no mantendríamos relación alguna. 
 
    Entre un pensamiento y otro, comenzamos a recoger, llegaba la hora de divertirnos nosotros. Will, Javier y Elena coincidieron en que los artistas debutantes se veían desplazados como portadores de una enfermedad contagiosa. 
 
    —Es de todos sabido que en el instante en que no se sirven ni bebidas ni comida gratis, la gran mayoría desaparece —comentó Javier. 
 
    —Secundo tu reflexión —respondió Will—. En cuestión de minutos se han creado dos grupos que coexisten en universos diferentes a un lado y a otro de esta barra: frikis contra vips. ¡Que cierren las puertas de la galería y comience el combate! —gritó a la vez que empujaba varias cajas. 
 
    Aunque permanecía callada, tuve que reír con las ocurrencias de los chicos. Entretenida con sus comentarios, fui tirando al recipiente de reciclaje las copas utilizadas por los invitados. Una vez que estuvo a rebosar, me giré dispuesta a arrimar otro contenedor. En ese instante choqué con un señor que pasaba; su copa cayó al suelo, justo a mis pies, y las botas se me mancharon de vino dulce. Arrugué la frente y refunfuñé para mis adentros: de los líquidos que podían haberse derramado, ese era el más pegajoso. 
 
    —Disculpe la torpeza —dije fijándome en que los zapatos marrones del hombre habían gozado de mejor fortuna. Algo saqué en claro: no se trataba del señor Colbert. 
 
    —Lo siento, señorita, la culpa ha sido mía. No debí pasar cerca de donde usted trabaja. 
 
    Su sonrisa y el modo en que me chequeaba de pies a cabeza lo delataron; había chocado conmigo a propósito. Sorteó el charco pegajoso y acortó la distancia a pesar de que retrocedí. Su proximidad no me agradó. Lo primero que me vino a la cabeza fue: “Es un chulo de mucho cuidado”. 
 
    —Me llamo Gabriel Escobar. 
 
    No me sorprendió su acento. 
 
    —Liz Serran. 
 
    Le tendí la mano, pero la sangre latina prefiere un saludo menos frío: sin soltarla se inclinó y me besó las mejillas demorándose en el contacto. 
 
    —¡Hum! Española. 
 
    —Sí. 
 
    —Me encantan las mujeres españolas —susurró en castellano. 
 
    Me quedé sin saber reaccionar. Gabriel resultaba atractivo, le favorecía ir rapado al cero, irradiaba seguridad, magnetismo y un halo de maldad que hacía temblar. 
 
    —Buena apreciación —logré decir. 
 
    —Que lo sepa no tiene ningún mérito. 
 
    —Imagino que el culpable es Stevan. —Asintió. 
 
    —Llevo buena parte de la noche preguntándome qué ha motivado a una belleza como usted a adquirir un cuadro como aquel. —Ni se preocupó en señalarlo—. No creo que cueste una fortuna, pero sinceramente, dudo que sea cierta la historia de la compraventa. 
 
    Le miré con recelo. ¿De qué siglo pasado se había descolgado este tipo? Era imbécil de remate. Pero le concedí otra oportunidad, pues, como el noventa y nueve por ciento de la sala, aquel hombre desconocía quién era yo. 
 
    —¿Insinúa que una camarera no puede permitirse una obra de arte? 
 
    —No malinterprete mis palabras. Digo que me parece la mejor estrategia de marketing que he visto en mucho tiempo. Un gancho perfecto para conseguir compradores que den prestigio a la colección mediocre de unos «simples aspirantes». Muchos ricachones de los que andan por aquí se han animado a comprar solo porque usted lo ha hecho. 
 
    —Entonces siento doble satisfacción. Me llevo una pintura que me encanta, y he ayudado a estas jóvenes promesas a las que usted no les ve futuro. 
 
    Amplió la sonrisa y me recordó al lobo feroz. De nuevo una oleada de frío me recorrió la piel, Gabriel Escobar lograba incomodarme. 
 
    —No me malinterprete, no he querido ofender a nadie. También me gusta favorecer a aquellos que lo necesitan, hay muchas personas que precisan de un trabajo extra para cubrir sus caprichos. 
 
    —Es generoso de su parte ayudar a aquel que lo necesite y se lo pida. —Lo miré sin ningún atisbo de simpatía—. Ha sido un placer conocerle, señor Escobar. Y vuelvo a pedirle disculpas por tirar su copa. Creo, sin ninguna duda, que he sido la causante del mal tropiezo. Pero ahora debo limpiarme los zapatos a conciencia si no quiero que se echen a perder. 
 
    Nerviosa, caminé en dirección a los baños. El tacón de la bota se pegaba al suelo como queriendo retenerme y que no echase a correr. Un extraño temor se apoderó de mi cuerpo e hizo que parase. Casi perdí el equilibrio; con disimulo me agaché y de paso coloqué en su sitio un objeto caído en el suelo. Aspiré hondo, nadie me seguía, una mala pasada del subconsciente, pensé. Por inercia busqué al hombre que me transmitía seguridad. Gracias a Dios Raúl no estaba lejos, se mantenía erguido sin dejar de mirarme. En su inexorable gesto había preocupación; frunció el ceño extrañado, no debía entender qué hacía agachada allí. Le sonreí antes de salir deprisa a los lavabos. Sabía que él velaría por mí en la distancia, y eso hizo que me sintiese protegida. 
 
    De regreso comprobé que Escobar no se encontraba entre el grupo vip, ni en la galería. Lo desterré de la memoria, con ese extraño tipo prefería ser un microbio, algo que pasase desapercibido para él. En ese instante un grito desesperado alarmó a la sala al completo. 
 
    Me hice un hueco entre el equipo; se trataba de Aaron, el bohemio. Su horrible escultura, Contratiempos, había sufrido un infortunio. Alguien la había manipulado. 
 
    —¿Quién ha colgado en la varilla la pieza cuidadosamente puesta en la base? —reclamó indignado. 
 
    —¡Qué pena y qué frustrante que no se me haya ocurrido a mí antes esa idea! —murmuró Elena, feliz de la desgracia ajena. 
 
    Percibí de soslayo que Raúl se ocultaba detrás de Bean. Al mirarlo, esbozó la endiablada sonrisa del que sabe un secreto. Ahora entendía por qué entrecerró los ojos cuando me agaché de camino a los aseos. Simplemente no se podía creer que profanara la obra de arte, y yo tampoco me percaté del desastre que provocaba en el diseño de la palmera invertida. Comencé a levantar una mano, dispuesta a proclamarme culpable, pero la devolví a su sitio al escuchar su fuerte y cautivadora voz. 
 
    —¿Podemos hablar en privado, señor René? 
 
    Acompañó la petición con una inclinación de cabeza que no dejó margen a réplica. De inmediato el director de la galería y el autor de la obra desaparecieron por entre los pasillos tras los pasos de Raúl. El murmullo fue generalizado. Desencajé la boca de puro asombro. ¡Joder! Iba a comprar la horrible figura por un delito que no había cometido. Aunque, conociendo al caballero andante que me salvaba el pellejo, pediría prenda por el favor prestado. Tal vez me exigiese el dinero invertido, y me convertiría en la propietaria de aquella monstruosidad que nadie quería el resto de mi vida. 
 
    Cuando les conté a los chicos que era la causante del estropicio, se partieron de la risa. Les pedí que esperasen en la furgoneta, me quedaría unos minutos junto a los artistas, necesitaba averiguar cuán grande había sido la metedura de pata. Además, quería cruzar una mirada de despedida con Raúl y agradecerle su intervención, pues me había librado de pasar un momento bochornoso. 
 
    Pasado un rato miré el reloj por millonésima vez. 
 
    —En comprar una patética escultura no se tarda tanto —dije en voz baja. 
 
    —Estoy de acuerdo —secundó Carol. 
 
    —¿Cansada de soportar a las hermanas Levinson? 
 
    —No hay quien aguante a esas lagartas, son víboras con cara de ángeles. 
 
    Nos miramos unos segundos y echamos a reír. 
 
    —Las he escuchado. 
 
    ¡Y bien que las había oído! Durante unos minutos me comparé con un portero de fútbol: solitaria ante un perverso y poderoso equipo rival, con los balones dirigiéndose a mí. Las tres arpías empezaron a diseccionarme con verdadera malicia. Creían que el radio de alcance de mis oídos solo abarcaba a los que tenía delante y no prestaba atención a sus voces cada vez más desmedidas. Como cabía esperar, resulté ser un adefesio, prima hermana de Quasimodo, el jorobado de Notre-Dame. Porque poseía una nariz ancha, labios demasiado gruesos y descompensados, unos ojos demasiado grandes, “con lentillas”, y cabello “tintado”, del color de las brujas. Para rematar, ¡pobre de mí!, los jefes me habían proporcionado una bata horrible que me hacía forma de tabla de planchar, que con las botas altas destrozaba por completo la complexión, pues me acortaban las piernas. 
 
    —Es perceptible y palpable que la combinación de alcohol y veneno corre más veloz que la sangre por sus cuerpos —apreció Carol sin maldad ninguna. 
 
    —Alguien debería advertirles que pierden la dignidad. 
 
    —Cierto. Se han vuelto muy muy descaradas y pegajosas con el sexo opuesto. 
 
    Se me encogió el estómago y se me aguzaron los sentidos al oír el inocente comentario de Carol. Las tipejas querían seguir de marcha, andaban a la caza de cualquiera que se ofreciese a pagar sus consumiciones, a ser posible, un hombre encantador y atractivo. Enterarme de que su objetivo se centraba en Raúl fue como recibir un latigazo: dolió y escoció. 
 
    —Son tan superficiales que si las tocas hacen ondas como el agua —gruñí con los labios apretados, con ganas de arrancarles sus hermosas cabelleras. 
 
    Carol soltó una carcajada. 
 
    —La envidia es lo que convierte un cotilleo sano en una crítica mal intencionada. Deberías escuchar las puñaladas que se meten entre ellas cuando no están juntas, y eso que dos de las que forman el trío son hermanas. 
 
    —Si te soy sincera, me importa poco lo que piensen de mí, no voy a sentarme en la misma mesa que esas tipejas. —Decidida a no analizar las emociones que me sulfuraban, desabroché la túnica que ocultaba la ropa con la que disfrutaría de la noche y busqué la chaqueta, pero no la encontré—. Tengo que marcharme, mis amigos deben estar impacientes. Por favor, despídeme de Raúl, dile que le llamaré. 
 
    La secretaria se quitó y recolocó las gafas. 
 
    —Llevarás alguna prenda de abrigo, ¿verdad?  
 
    —Por supuesto. —Me estremecí al pensar en el fresquito que debía hacer en la calle—. Elena se lo ha debido de llevar, estará en la furgoneta. ¿Por qué? 
 
    —Porque no quiero cruzarme con Raúl. Si te está mirando, pronto escucharemos cómo le rechinan los dientes. 
 
    Encogí los hombros sin entender. 
 
    —Tampoco voy a pasar un frío atroz, me cubriré cuando entre al coche. —Carol se explicó bastante bien con la mirada. Tuve que reír—. Raúl no se va a asustar. Es lo suficientemente listo como para deducir que en mi tiempo libre no utilizo trajes sobrios, ni siempre voy en vaqueros, o desnuda —añadí con picardía. 
 
    —Mejor obviemos los detalles de vuestros encuentros íntimos, lo único que digo es que quizás tengas suerte y aún no haya abandonado el despacho. —Sopló su flequillo y este se apartó de su frente—. Liz, ten por seguro que te arderán las orejas durante un buen rato. La minifalda y el escote de tu espalda van a dar más que hablar que la exposición. 
 
   
  
 

 Hice un gesto airado a la vez que daba un paso camino de la salida. 
 
    —Te puedo asegurar que esas mujeres me olvidarán en el instante que Raúl entre en su campo de visión. 
 
    El contoneo de caderas duró poco, no llegué a la puerta. Por obra y gracia de Raúl, desaparecí en las sombras de un pasillo. Protesté mientras procuraba no perder el equilibrio y la túnica, que barría el suelo. 
 
    Me plantó frente a él. Infundía su peculiar combinación de seducción y poder que me robaba el sentido, el pensamiento y la firmeza. Se inclinó de modo que pude leerle los labios. 
 
    —Tienes la terrible manía de querer marcharte sin decir adiós. —Sin reprimirse me besó, sus manos recorrieron con avidez mi espalda desnuda—. No me gusta que escaseen los metros de tela que cubren tu hermoso cuerpo cuando yo no te acompaño. Dime, ¿dónde pensáis ir esta noche? 
 
    —¿Para qué quieres tal información? 
 
    —No intento controlarte, si es lo que piensas. Me preocupa no saber dónde encontrarte si te ves en un apuro. 
 
    —Te refrescaré la memoria. Quedamos en que nada de pedir ni dar explicaciones. 
 
    Puse las manos en su pecho y retrocedió un paso. 
 
    —Créeme, pequeña. Te alzaría al hombro y te llevaría a casa si no fuese porque soy un hombre cabal. Prométeme que no irás a ningún garito en el que pinchen música latina. 
 
    —No me gusta tu tono, ni el cariz de esta conversación. 
 
    A pesar de la oscuridad, nos retamos con la mirada. 
 
    —Te hablaré con claridad para que lo entiendas. He visto cómo Gabriel Escobar chocaba contigo a propósito. Desconozco si te ha propuesto acudir a algún local de los que frecuenta, pero te comunico que no es un tipo de fiar. No quiero que te relaciones con esa comadreja. 
 
    —Es muy considerado de tu parte informar de algo que he deducido sin ayuda de nadie. ¿Ves? Yo solita sé cuidarme perfectamente sin que tengas que actuar de guardaespaldas. 
 
    Rio sin ganas la ironía implícita en la frase. 
 
    —¿Por qué estás irascible conmigo? 
 
    Quise morderme la lengua, pero no pude. 
 
    —Ni anoche, ni esta tarde, me dijiste que vendrías a la exposición. Te has pasado la velada ignorándome, y ahora tengo la sensación de que lo único que pretendes con ese asunto del tipo latino es saber de nuestro paradero para seguir pavoneándote con las Supermemas diabólicas delante de mis narices. —Arqueó una ceja divertido al oír el apelativo de las tres arpías—. Las he escuchado, ¿sabes? Están deseosas de apuntarse a una fiesta contigo. 
 
    Gruñó con los ojos cerrados. 
 
    —Escúchame, pequeña bruja cabezota. Primero, espero que nunca aceptes nada que provenga de ese canalla de Gabriel Escobar. Segundo, yo no voy a ningún sitio con esas tres, ¿cómo las has llamado? ¿Memas? Tercero, a estas alturas deberías haberte percatado de que si acudo a estos endemoniados actos es porque tú estás en ellos, no porque me interesen en absoluto. —Quedé sin habla—. ¡Y ahora que lo mencionas! Tu rostro ha mostrado toda la noche una actitud bastante... cómo decirlo... molesta cada vez que las hermanas Levinson y sus amigas buscaban mi atención. 
 
    Sonrió de medio lado, aunque pronto se dio cuenta de que había cometido un error, pues el comentario me despertó del hipnotismo. Me enfureció. 
 
    —¡Ja! ¿Insinúas que estoy celosa de esas mujeres dibujadas a base de bisturí? Cariño, no eres tan irresistible como para provocarme esa mundana reacción emocional. —Lamenté ese tono típico de una mujer despechada. 
 
    —¿De verdad no estás un poquito celosilla? —apuntilló provocador. 
 
    Pensé en darle un mordisco en los labios, en arrancarle la sonrisa de cuajo. 
 
    —Por lo que a mí respecta puedes montarte una orgía con ellas. Me hubiese apuntado, pero tengo otros planes esta noche. Así que quizás te venga bien poner una pelirroja en tu vida. Dicen que son fogosas. 
 
    Imaginarlo tocando a otras mujeres del mismo modo que hacía conmigo me oprimió el corazón, así que busqué un hueco por donde huir. Me acorraló de nuevo. 
 
    —Desde luego, esperan impacientes a que me decida por una de ellas, a pesar de que saben que no me interesan en absoluto. Y menos ahora que he capturado a una fierecilla como tú que me desafía todo el tiempo. —Enredó sus dedos en mi cabello y me besó con posesividad, robándome la voluntad. 
 
    —Raúl. Tengo que ir con los chicos. Deben estar impacientes porque no salgo —dije alejándome antes de caer en sus redes manipuladoras que lograban deshacerme en sus brazos. 
 
      
 
      
 
    44 
 
      
 
      
 
    Los cuatro caminábamos desordenados en la fila de acceso a una discoteca con buena referencia, cuando Elena buscó una posición en la que pudiese oírnos y hablar sin que los viandantes tropezaran constantemente con ella. 
 
    —¡Mira que somos fáciles de convencer! Todavía no me explico por qué hemos cambiado de sitio, acordamos ir a La Guagua y menear el cuerpo al ritmo de salsa. 
 
    —Y comernos un perrito caliente en vez de una porción de pizza —terminó de rematar Will subiendo los dos últimos escalones. 
 
    —No os quejéis. Cuántas veces he sido la que cede a vuestros antojos sin rechistar. —El sentido común dictaba que había hecho lo correcto, aunque fuese improbable coincidir con el tipo con aspecto de mafioso—. Además, es innato, no podéis remediarlo, os gusta la improvisación. 
 
    Reímos al tiempo que nos despojamos de nuestros abrigos y los entregamos en el guardarropa. 
 
    —Ha merecido la pena el cambio. —Javier recorrió con la mirada el local—. ¿Vamos directos a pedir las consumiciones o esperamos a que vengan a servirnos a la mesa? 
 
    —Reconócelo, deseas bailar esta canción. 
 
    Le tomé del brazo y a partir de ese instante desconecté del mundo, feliz de poder disfrutar con quienes consideraba una extensión de mi familia. No me importaron en absoluto las personas que tuviese alrededor, bailé hasta que no distinguí si mi piel ardía por el esfuerzo físico o por el fuego que Raúl prendió con sus caricias antes de abandonar la galería. 
 
    Cansada, me senté en un taburete y reí la coreografía que trataban de imitar Javier y Will en el centro de la pista de baile. Eché de menos a Carlos, faltaba para completar a los originarios Bandoleros. Tomé una bocanada de aire viciado. Muchas cosas habían cambiado en poco tiempo, pensé. Durante unos segundos la melancolía se fundió con el gin-tonic en las venas; el empujón de Elena disolvió aquella sensación de vacío, de soledad. 
 
    —¿Cómo has podido callarte el verdadero motivo por el que nos has traído aquí? —Desconcertada, arrugué el entrecejo. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —No te hagas la inocente. Estamos en este pub porque has decidido que es hora de contarles a Javier y a Will la verdad sobre lo tuyo con Raúl. Me parece estupendo. Entenderán que lo hayas ocultado por miedo a dañar los sentimientos de Carlos. 
 
    Con rictus serio erguí los hombros y la espalda. 
 
    —¿De dónde has sacado esa idea? No tengo previsto desmentirlo esta noche. —Elena rio como si le hubiese contado un chiste. 
 
    —¡Venga ya! Te has citado aquí con el intermediario porque le vas a presentar en condiciones. Pero decídete pronto, porque lleva un buen rato a la espera de que des la señal y pueda acercarse. 
 
    —¿Cómo? —grité saltando del taburete. La cara de confusión de Elena hizo que reaccionase y midiese los gestos—. ¿Cuál es su posición? 
 
    —A tu izquierda, al fondo de la barra. Una columna de espejos casi lo oculta por completo. 
 
    —Tiene que ser una casualidad, no he quedado con él esta noche, y menos con la finalidad que tú crees. 
 
    Elena paró de bailar, durante unos segundos permaneció callada. 
 
    —Antes le acompañaba un tipo de color atractivo y cachas. Quizás tengas razón y sea una coincidencia. Él hace rato que te vio, así que si hubiese querido… 
 
    —¡Vaya marrón! ¡Vaya marrón! —exclamé aterrada al vislumbrar el desenlace que podía tener lugar al desvelarse los secretos—. No estoy preparada. No puede haber un acercamiento entre los chicos y Raúl. 
 
    —Solo tú te puedes meter en estos líos. 
 
    Si ella supiese que también le ocultaba información, sería la primera en increparme. Debía buscar el momento. Otro momento y contarles todo. Ya no se trataba de desmentir una broma inocente.  
 
    Mantener oculto el romance implicaba otras cuestiones. 
 
    —Necesito marcharme. Pero ¿qué excusa les doy a Will y Javier? 
 
    —Te cubriré con los chicos. Les diré que te has empezado a encontrar mal del estómago. Eso siempre funciona contigo. —Elena comenzó a caminar hacia la pista. 
 
    —Diles que no he querido aguarles la fiesta y por eso no me he despedido. —Hizo un gesto con la mano que indicaba que lo había entendido, que me fuera tranquila. 
 
    Saqué del monedero dos billetes y la ficha con el número de percha en la que colgaba mi abrigo. Llegué al guardarropa con el corazón a mil por hora, debía darme prisa. 
 
    —Por favor, necesito que paréis al hombre de blazer gris y camisa blanca que saldrá en unos minutos a la velocidad del rayo, y le deis la chaqueta roja de la percha nueve. El tipo es inconfundible: alto, de cabello castaño, bien parecido y responde al nombre de Raúl. 
 
    Supuse que no había pasado desapercibido, porque las dos chicas sonrieron cómplices. A continuación, animadas por la travesura, me despidieron con la mano y se repartieron la generosa propina. 
 
    Casi a la carrera descendí por las escaleras que antes tardamos veinte minutos en subir, y corrí unos metros. La noche cerrada, las sombras entre farolas y el hueco en una pared dibujada de grafiti. El lugar perfecto donde esconderme. 
 
    Conté los segundos, los tres minutos parecieron horas. No había sido sensato dejar el abrigo dentro, me estaba congelando. Cuando salió como un toro embravecido y desorientado, tuve que hacer un gran esfuerzo para no romper a reír. Miró a un lado y a otro de la calle, con la mandíbula y los puños apretados. Conocía a Raúl, estudiaba cómo logré desaparecer. Blasfemó varias veces, casi revoleó la chaqueta del coraje. Me erguí pegada a la pared, contuve el aliento y la tiritera. Si me movía demasiado o hacía el menor ruido se percataría de que le observaba no muy lejos. Tal vez no había sido buena idea jugar al despiste, pero nací para sacar de sus casillas a aquel hombre, y me encantaba aplacar a la fiera después de enojarla. 
 
    Con la sensualidad que le caracterizaba, cambió el abrigo de brazo, se peinó el cabello y metió la mano en el interior de su blazer en busca del móvil. Fisgonear a escondidas tenía su morbo. Hizo que percibiese un cosquilleo en la sangre, un calor súbito prendió mis mejillas. Apreté los muslos en un vano intento de mitigar el deseo que sentía por él. Era consciente de que el único hombre con poder para calmar aquella lujuria se hallaba enfrente, tan cabreado por la diablura que me castigaría sin complacerme una semana. Entonces pude ver su perfil, el brillo de su iris, y deduje que había sido descubierta. Caminó con la seguridad de saber que no huiría. El juego se terminó. 
 
    —Tu esencia mezclada con el perfume te hace inconfundible, pequeña bruja. 
 
    Pensaba exactamente lo mismo respecto a él. La química que sudaban nuestros cuerpos nos atraía como imanes. 
 
    —Debo felicitarte, rastreas mejor que un perro de caza. No confesarás que eres espía, ¿no? 
 
    —Por ti convertiría esa profesión en un hobby. Una vez te he visto entrar en el club, decidí no perderte de vista. 
 
    —Es asombroso. Juraría que estamos destinados a encontrarnos.  
 
    Pegué el torso al suyo. Noté el calor que desprendía, la seguridad que tanto me atraía. 
 
    —Sí. Una casualidad que haya venido a tomar una copa con un amigo, y la mujer más bonita del mundo aparezca y me alegre la noche. —Desdobló la chaqueta y me la puso por los hombros desnudos. Veloz, introduje los brazos en las mangas. 
 
    —Gracias —sonreí ruborizada—, por tu caballerosidad y por el piropo. 
 
    —Te diría muchos más, pero no quiero que te enamores de mí —dijo burlón. 
 
    Reí, me gustaba su manera de dar y quitar la miel de los labios. 
 
    —Elena ha sido la que ha reparado en ti. Te habrías mantenido en la distancia hasta asegurarte de que entraba en mi apartamento, sana y salva, ¿no es así? —Rozó su nariz con la mía asintiendo—. ¿Temías que pudiese cruzarme con ese tal Gabriel Escobar? 
 
    Ladeó la cabeza y miró a algún punto de la calle. Escogía las palabras adecuadas, no daría explicaciones sobre Escobar y su relación con él. Ni yo me encontraba en situación de pedírselas. 
 
    —Aunque me ha alegrado que siguieses mi consejo, que intuyas el peligro que existe alrededor, tus amigos y tú sois imprevisibles. No descartaba que acabaseis la noche en alguno de los garitos que frecuenta ese tipejo. —Instó a que alzase los brazos y rodease su cuello—. Lo siento, soy un hombre protector por naturaleza. 
 
    —Calla y bésame. 
 
    Obedeció sin dudarlo. Ocultos entre las sombras, me aprisionó contra la pared y su cuerpo y me dio a probar su sabrosa boca. Nuestras lenguas intensificaron el deseo, las caricias elevaron la temperatura. Deslizó sus manos cálidas por debajo de mi camiseta, mimó la piel de mis senos, los abarcó y masajeó a su antojo hasta endurecerlos. Las rodillas me flaquearon, pero él me sostenía, no me dejaría caer. Jadeé sofocada. Raúl no daba tregua, me enloquecía con sus besos. Agarró mis antebrazos y los llevó por encima de la cabeza. Con una sola mano, sujetó mis muñecas contra la pared. ¡Cielos! Casi ardo de placer. 
 
    —Nena. Hago un gran esfuerzo para dominar la excitación que me provocas. Aunque podría meterte en ese callejón y bajar el calentón de mi entrepierna en menos de un minuto, sé que para ti no sería un castigo, lo disfrutarías tanto como yo. Así que tengo planeada una lección mucho más didáctica. 
 
    Con una habilidad extraordinaria sacó algo del bolsillo del pantalón; cuando cobré conciencia de lo que sucedía, me había colocado unas esposas. Me miré las manos y forcejé, creí que podría deshacerme de ellas. 
 
    —¡Son de verdad! Pero ¿de dónde has sacado esta cosa? 
 
    El canalla contuvo la risa, no desveló la incógnita. Puso la seriedad que requería la hazaña e informó. 
 
    —Señorita Serran, queda usted arrestada. —Le miré incrédula. Él continuó—. Uno: por alterar una obra de arte en la Galería René, que casi le cuesta un desmayo al escultor y deja manchada la intachable reputación del caballero que ha salido en su defensa. Dos: por causar desorden público; con su escasa y provocativa vestimenta, me he visto en la obligación de ejercer de guardián mientras bailaba. Y tres: por alterar constantemente la estabilidad emocional de un hombre íntegro y respetado, sobre todo sacándolo de sus casillas con su intento de fuga. 
 
    Me tomó del brazo y solicitó que caminase delante de él en dirección al coche. A los pocos pasos comencé a reír a carcajadas. 
 
    —Agente —llamé con el aplomo que fui capaz de reunir—. Yo no lo obligué a que se inculpase. No obstante, le agradezco el detalle. Hubiese reconocido ser la responsable de ultrajar la estética de la escultura, pero también hubiese pasado una vergüenza enorme. 
 
    —Es positivo que pida perdón. 
 
    —Entonces, ¿podríamos llegar a un acuerdo y evitar la condena? Le pagaré los gastos que le haya ocasionado. 
 
    —¿Crees que he comprado esa horrible cosa que se asemeja a una lámpara estrellada contra el suelo? —Rio con ganas—. ¡Pequeña, no tengo tan mal gusto! Han aceptado mis disculpas por atreverme a colgar la pieza en la vara que consideré su sitio. Dije que me interesaba ver cómo quedaba y después he lamentado olvidar devolverla a su lugar original. 
 
    Abrí la boca impresionada. 
 
    —¿Y ya está? ¿Lo has solucionado así de sencillo? ¿Sin provocar la ira del bohemio? —Él afirmó orgulloso de ser un hombre persuasivo, y yo negué con la cabeza—. Es increíble que hayas coincidido con Elena en la descripción de esa espantosa figura. 
 
    —No deberías estar contenta. Que no sacase la chequera no te librará de ser arrestada. Como te he dicho antes, mi intachable reputación se ha visto cuestionada. ¡Yo no soy un tipo descuidado! Comprenderás que para el señor René, entre otros, he quedado como un tonto. 
 
    Me mordí el moflete y retomé el paso, pero a unos metros me giré y lo encaré, sin dejar de caminar de espaldas. Nadie en el mundo opinaría que era un bobo, hacía que las cosas más absurdas tuviesen un significado lógico. 
 
    —Autoridad. Me ha acusado de tres cosas de las que supongo no voy a poder librarme. ¿Qué castigo cree que me impondrá el juez? Soy extranjera, desconozco las leyes de este estado. ¿Con qué vara justiciera se me tratará? ¿Qué pena cumpliré? 
 
    Raúl paseaba con las manos en los bolsillos del pantalón. Encogió los hombros e hizo una mueca dubitativa. 
 
    —Son infracciones muy graves, señorita. Equivalen a prisión incondicional sin fianza. Diría que la vara se utilizará para darle unos cuantos azotes en el trasero, así aprenderá a comportarse. Pero podría rebajar condena si coopera. 
 
    Paré en seco y casi choca conmigo. Sin duda se había distraído. Apostaba a que se imaginaba con la regla en la mano, imponiendo el castigo en mis nalgas desnudas. 
 
    —¿Me está chantajeando, señor agente? 
 
    Con los dedos rozó mi pómulo. 
 
    —Por supuesto. Una cara tan bonita, con un cuerpo tentador, no debe marchitarse en la cárcel. Podría hacer desaparecer pruebas a cambio de algunos favores. 
 
    Ahogamos una risa, nos gustaba el juego y no queríamos romperlo. Entrelacé los dedos mientras miraba las esposas. Los juegos eróticos con Raúl eran morbosos, daban un placer que nunca había experimentado. Que él llevase las riendas no solo me seducía: necesitaba, codiciaba, ansiaba su iniciativa. El problema es que no me cansaba del aprendizaje, no me aburría del sexo con él. 
 
    —Aunque cediese, creo que seguiría sufriendo condena y chantaje siempre que se le antojase. Puede que sea demasiado corrupto, no sé si merecerá la pena aceptar un acuerdo poco beneficioso. —Puse carita de inocente y voz de pena. 
 
    Sin esperarlo, se agachó y me cargó en su hombro. 
 
    —Una noche en el calabozo complaciendo mis apetitos sexuales y un fin de semana en una cabaña perdida servirán como pago de sus delitos y evitará la cárcel. Se lo prometo. 
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    Desperté bocabajo, con un musculoso brazo enroscado en la cintura y una larga pierna enredada en las mías. Insólito que pudiese descansar de maravilla con el peso de Raúl encima. Parpadeé varias veces, desconocía la hora que podía ser: con el dormitorio a oscuras y en la posición en que me hallaba, no alcanzaba a ver el reloj digital que se posaba en la mesita de noche. 
 
    Sentía doloridas varias partes del cuerpo. Un poco las muñecas, forcejear maniatada no fue buena idea. Pero es que Raúl bordó el papel de perverso carcelero, y el instinto pidió guerra antes de suplicarle compasión. Las nalgas molestaban algo más, las notaba levemente irritadas y acaloradas. Aún percibía la sombra de la palma de su mano en ellas, las contracciones del bajo vientre estimulando los puntos erógenos de todo el cuerpo, mientras su voz susurraba promesas indecentes. Recordar la noche de pasión hizo que la fantasía se adueñase de mi corrompida mente y lo deseé dentro de nuevo. 
 
    Giré el rostro en la almohada. El hombre que descansaba con su frente recostada en mi hombro estaba haciendo que descubriese un apetito sexual nada convencional. Era puro vicio, el pecado personificado. En cualquier sitio de su apartamento disfrutábamos del sexo desinhibido, utilizaba a conveniencia los muebles, parecían diseñados con una doble función. ¡Uf! Jamás imaginé que el perchero de su armario pudiese soportar mi peso. Sonreí con malicia, le permitiría dormir el tiempo de izar la bandera mayor y salirme con la mía. 
 
    Despacio, descendí por debajo de la ropa de cama en busca del tesoro imponente que aguardaba en reposo. Sonreí cuando reaccionó a la leve caricia de la lengua. Como buena alumna, me apliqué, lamí y succioné. Sin rozarlo con las manos, su erección creció en la boca, latía ansioso. Movió la pelvis exigiendo un contacto más profundo. Subí sobre él, lo introduje con lentitud y comencé un pausado cabalgar. 
 
    No quise perderme ninguno de sus jadeos, ni la sensualidad que emanaba de su atractivo rostro cuando hacíamos el amor, así que pulsé el botón del mando que reposaba en el cabecero y las persianas comenzaron a subir. 
 
    Sonrió sin abrir los ojos. 
 
    —¿Pretendes vengarte de tu captor? —Me asió de las caderas, me encantaba notar sus fuertes manos en esa zona. 
 
    —Más o menos. 
 
    —No me matarás con sexo, eso no es veneno letal para un hombre, mi pequeña y astuta bruja. 
 
    Subí y bajé varias veces, el sensual baile le gustó, emitió un sonido placentero que traspasó mis fuerzas. Me tendí encima de su pecho y clavé las uñas en su costado al filo de llegar al clímax. 
 
    —No, mi amor —susurré—. Sufrirás lo contrario al gozo. Te castigaré por someterme a tus caprichos. 
 
    Mordí su barbilla con el fin de ahogar los gemidos del orgasmo. 
 
    —Liz, no te haces una idea de cuánto disfruto cuando tomas el mando e intentas dominarme. Me enloquece cuando tu vagina se contrae y me envuelves con esa presión… ¿¡Cariño!? ¿¡Me has utilizado!?  
 
    Intentó sujetarme, pero salté veloz de la cama y alcancé la otra esquina del dormitorio sin perderle de vista. Se quedó apoyado en uno de sus codos, contemplando cómo reía y me regodeaba victoriosa por haber conseguido zafarme de sus manos. 
 
    —Descarada. Vuelve inmediatamente a la cama, termina lo que has empezado, si no... 
 
    —¡Bla, bla, bla! —Gesticulé con las manos. Después, despreocupada, encogí los hombros—. Yo he disfrutado de tus favores, ahora eres tú el castigado. —Señalé risueña su imponente excitación—. Deberías hablar seriamente con tu amiguito, se deja embaucar con facilidad, ¿sabes? 
 
    Retrocedí unos pasos alarmada cuando flexionó una pierna, no me fiaba de él, por mucha distancia que pusiese de por medio. Adoptó una pose escultural, con el cabello revuelto y mirada de chico malo. De nuevo una oleada de excitación circuló por mis venas. Revisé la habitación y traté de localizar algo de ropa que ponerme, pero no vi nada al alcance. 
 
    —No te conviene enfurecerme, terminaré atrapándote. 
 
    —¿Crees que no poseo el valor suficiente para abandonar desnuda el dormitorio? 
 
    —Te considero una chica juiciosa, que sabe lo que le conviene. 
 
    —No voy a regresar a la cama. Te recomiendo una ducha de agua fría, así conseguirás descender la temperatura y alguna que otra cosa que apunta al techo. —Volví a hacer referencia a su entrepierna. 
 
    —Eres un monstruo sin corazón, digna hija del diablo. 
 
    Reí con ganas al esquivar la almohada que me lanzó. Con rapidez la tomé, me cubrí como pude la delantera y escapé antes de que me hiciese un placaje en el pasillo. En la huida grité: 
 
    —Eso mismo piensan tus amiguitas, las hermanas Levinson: que soy un engendro de la naturaleza. 
 
    Necesitada de un café bien cargado, me sequé el cabello con la toalla y até bien el cinturón del albornoz antes de salir del baño de invitados e ir a la cocina, donde me di de bruces con Doroty. 
 
    ¡Joder, qué susto! Jamás creí que la llegase a conocer. El alivio fue instantáneo al ver que la señora portaba una bolsa y las llaves en las manos. Quince minutos antes y me hubiese pillado corriendo desnuda por el apartamento, ¡qué horror! 
 
    —Me alegro de conocerla —dije avergonzada de algo que no había sucedido y que Raúl quiso advertir que podía ocurrir. 
 
    —Lo mismo digo, señorita —contestó la mujer con la cabeza gacha—. Por favor, siéntese. Enseguida sirvo el desayuno y me retiro. 
 
    Obedecí; Doroty, pese a su discreción, tenía un poder persuasivo que ya quisieran la Yaya o María. Bueno, quizás se debía a la inexistente confianza entre nosotras. La observé mientras exprimía unas naranjas, calculé que rondaría los cincuenta años. Domaba el cabello rizado con un recogido, algunos lunares salpicaban su piel oscura. Las pequeñas bolsas bajo sus ojos le daban un aspecto cansado y la envejecían. Pero a pesar de lo apagada que era su mirada, la mujer trasmitía nobleza y bondad. Al fijarme en que cojeaba de la pierna derecha, salté del taburete y rodeé la mesa del desayuno. 
 
    —Déjeme que la ayude, sé dónde están las cápsulas del café. —Sonreí al ver que no supo negarme la intromisión en su espacio—. ¿Lleva mucho tiempo trabajando para Raúl? 
 
    —Sí, señorita. 
 
    Fruncí el ceño por la corta respuesta. María al más mínimo interés hubiese contado su vida con pelos y señales. 
 
    —Raúl no parece un jefe estricto. ¿Está a gusto sirviendo en su casa? 
 
    —Sí, señorita. 
 
    —De todas las mujeres que han pasado por aquí, ¿soy la más guapa, la más simpática y la que me mejor le cae? —Apreté los labios evitando reír. Debía pensar que era una creída dispuesta a hacerle pasar un apuro imperdonable. 
 
    —Sí, señorita. 
 
    —¡No me haga eso, Doroty! Que parecemos sacadas de la película Lo que el viento se llevó. Solo le falta añadir: “Sí, señorita Escarlata”. —Imité la voz de Mami, la interpretación le arrancó una risa—. Me llamo Liz. 
 
    —Encantada, Liz… Taylor —bromeó con timidez. 
 
    Reímos cada una en su tarea, la suya ahora se trataba de cortar en dados unas piezas de fruta. De reojo comprobé que seguíamos sin compañía. Aproveché e indagué, tal vez con su jefe delante se sintiera cohibida y no contestase. 
 
    —Me gustaría agradecerle de algún modo su amabilidad, estos días se ha portado genial conmigo. Ha habido momentos en los que pensaba que era un fantasma oculto entre las sombras. 
 
    Enchufó un robot de cocina y volcó la fruta dentro del recipiente. 
 
    —Ejerzo mi trabajo. 
 
    —Sí, lo sé. Pero debe haber algo, cualquier pequeño detalle, con el que pueda corresponder a sus atenciones y discreción. 
 
    —No hace falta, señorita. Soy recompensada de sobra. El señor nunca me pide nada extraordinario y sabe que no me pesa cuando lo solicita. 
 
    En su voz reconocí que sentía devoción por Raúl, como una madre con su hijo. 
 
    —Pero insisto en mostrarle mi gratitud de alguna forma. No tenía que venir un sábado por la noche a recoger mi ropa, lavarla y traerla de vuelta. 
 
    —Le repito que no me pesa, ni fue trastorno alguno. El señor paga bien las horas extras. 
 
    —Doroty. Reitero. Quiero compensarla con algún regalo. Fíjese, nuestra María lleva décadas empleada en el cortijo de mis padres. Descubrimos que le tiene pánico a viajar; sin embargo, le gusta coleccionar figuritas de los lugares a los que no se atreve a ir. Le puedo asegurar que estos últimos años la he surtido de una buena colección de la que está muy orgullosa. 
 
    —Me puedo hacer una idea, parece usted una joven considerada. 
 
    —No. No se puede imaginar cuánto le gusta esa afición. Debería ver su salón. Es un museo de miniaturas, ¡espeluznante limpiar el polvo allí! 
 
    Doroty llevó la cabeza hacia atrás riendo. 
 
    —Sin duda, prefiero viajar. —Enseguida bajó el rostro y la fugaz alegría desapareció. 
 
    —No lo ha hecho a menudo, ¿verdad? 
 
    —Digamos que he carecido de la oportunidad. 
 
    —Nunca es tarde, los sueños se pueden cumplir. 
 
    —Eso dice mi hijo Sam. Él no puede creerse que mi mayor anhelo se consumase hace cinco años, cuando el señor me contrató. Estas navidades van a cumplirse sesenta maravillosos meses. 
 
    —Usted aún es joven, debe albergar ilusiones, disfrutar de unas merecidas vacaciones. 
 
    —Sam y Raúl conservan la esperanza de que cambie el chip, como dicen los jóvenes. Estoy feliz así, no necesito más. 
 
    Dejé a un lado que no tenía el placer de conocer a su hijo Sam, y la miré extrañada. 
 
    —¿De verdad todos sus proyectos y aspiraciones se limitan a servir en casas ajenas? 
 
    Se cuadró inesperadamente delante de mí, con un cuenco de diseño en la mano. 
 
    —Bueno, me haría ilusión que alguna vez usted me lleve a España. Quisiera probar esos pececitos pequeñitos que coméis en el sur. Mi hijo fue marine, y en uno de sus destinos atracaron en el puerto de una ciudad de la que ahora no recuerdo el nombre. Dice que disfrutaría del sabor fuerte de unos peces blancos que maceran con vinagre y otros marrones, más salados, que ponen en una cama de tomate. 
 
    ¡Cielos! Le había insinuado una figurita, no que fuese a vivir conmigo. Si esa mujer había querido dejarme de piedra, lo había conseguido. Permanecí en silencio a la espera de que soltase: «¡Ha sido una broma, mujer!». Pero no, sus ojos decían que hablaba en serio, que albergaba la esperanza de que lo mío con su jefe llegase lejos. Tragué con dificultad. 
 
    —Me temo que eso lo veo complicado. Estoy de paso en la ciudad, quizás ya no habrá ocasiones en las que coincidamos. 
 
    Su expresión me partió el corazón. ¿Qué esperaba? ¿Ser la nana de nuestros hijos? 
 
    —Lamento haberla molestado, señorita. El señor nunca trae a sus ligues a casa, pensaba que su relación iba en serio. He sido una irresponsable al ponerla en un compromiso. No volverá a ocurrir, se lo prometo. 
 
    Tomé el cuenco que me ofreció. Iba a responderle que no se preocupase, que no me incomodaban sus palabras, pero al mirar el interior quedé atónita y arqueé una ceja. ¿Qué era eso? ¡Qué asco! 
 
    —Una papilla marrón —susurré. 
 
    —El señor dice que le aburre masticar la fruta, que prefiere consumirla en puré. 
 
    Al mirarla puso cara de horror, entendió que se había equivocado. Reí mientras alcanzaba una cuchara. 
 
    —Doroty. Es cierto que tengo la costumbre de tomar fruta en el menor tiempo posible, aunque Raúl debió especificarle que suelo hacer batidos, no papillas. 
 
    —Perdóneme, debí haberlo imaginado. Usted no es un bebé, le haré un batido. 
 
    Negué enérgica y agarraré el plato con ambas manos, pues pretendía quitármelo. 
 
    —Para ser sincera, cuando nadie me ve las hago igualitas a esta. Hasta les añado galletas tostadas. 
 
    Forcejeamos hasta que Raúl interrumpió. 
 
    —Genial. Me alegro de que por fin os conozcáis. 
 
    Sonreí al atractivo hombre que entraba en la cocina. Doroty puso los brazos en jarra y movió la cabeza como una madre que regaña a su hijo. 
 
    —Debió indicarme mejor. Usted sabía que no quería cometer un error con la señorita. 
 
    Él comprendió de qué se trataba al mirar la papilla. Comenzó a reír, para enojo de Doroty. Me gustó ver que existía familiaridad entre jefe y empleada. Aunque esta pusiese los ojos en blanco y llevase las manos al cielo dejándolo por imposible. La mujer desapareció mostrando la gravedad de su cojera, con una amplia sonrisa en los labios mientras refunfuñaba algo en voz baja. 
 
    Cariñoso, me abrazó por la espalda, metió una mano por debajo del albornoz y tocó la piel desnuda de mi pecho. 
 
    —Veo que ya eres la niña mimada de la casa. Fruta fresca y dulces recién horneados. Doroty se ha esmerado con tal de agradarte. 
 
    —Te aseguro que lo ha conseguido. 
 
    Buscó mis labios y su lengua degustó la fruta de mi boca. Gemí de placer. 
 
    —Liz —dijo apartándose—, te advierto de que vas a pasar unas horas bastante complicadas antes de que lleguemos a nuestro destino. Lo siento, es un desafío personal, haré todo lo posible para que sufras lo que he padecido yo. Tu cuerpo arderá cada vez que te acaricie, que te provoque. Créeme. Entrarás a gatas a la cabaña, suplicándome consuelo. 
 
    Las piernas me temblaron, quise arrodillarme en mitad de la cocina, rogarle que no esperase para hacerme suya, pues su efecto arrollador era inmediato. Pero la condición guerrera luchaba, juré que se lo pondría muy muy complicado. 
 
    —Veremos quién implora a quién. 
 
    Torció la comisura de los labios, asomó el endiablado hoyuelo. 
 
    —Esta vez, no dudes que seré el vencedor de este juego. 
 
    Casi babeé el borde de la taza de café, la camiseta negra de manga larga y los vaqueros desgastados parecían confeccionados a su medida. Marcaban lo justo y necesario de su espectacular cuerpo. Unos mechones de su cabello mojado cayeron en su frente de un modo sexy; contuve el aliento y las ganas de morderlo. 
 
    —Estoy hecha de agua y a punto de ebullición —susurré. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    Escondí la cara dentro de la taza. 
 
    —Nada. Que estoy hambrienta y me apetece salchichón. 
 
    En el instante en que se sentó a desayunar, hice lo propio a su lado, con la bata medio abierta, revelando la longitud de las piernas. Di comienzo a la batalla de la que pensaba salir victoriosa, a ver quién de los dos aguantaba estoicamente el viaje sin tocarnos, sin mendigar un desahogo como la naturaleza mandaba. 
 
    Me advirtió con la mirada que era un tipo duro y paciente capaz de resistir la tentación. 
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    El viaje no estaba siendo tan entretenido como prometimos. Desde que bajé de mi apartamento después de cambiarme de ropa y recoger una pequeña maleta con lo imprescindible para pasar un fin de semana en algún paraje perdido, el magnetismo entre nosotros había desaparecido. Tal vez lo encerramos en el maletero, junto a nuestras pertenencias. Suspiré, ¡vaya ocurrencia más absurda! Ante todo, prudencia en la carretera: ir excitándonos el uno al otro era de irresponsables. 
 
    Miré a Raúl. Ni siquiera se interesaba por la música que sonaba a mi elección, sus cavilaciones debían tratarse de trabajo. No subió conmigo a casa, prefirió quedarse en el coche y atender unas llamadas. 
 
    La verdad es que me alegré de su decisión, me habría encontrado en un verdadero aprieto cuando Carlos llamó a la puerta y al ver la maleta quiso saber a dónde iba. Evité que pareciera una escapada de ocio, no tuve el valor de contarle que pasaría el fin de semana con Raúl. ¿Por qué seguía sin el valor para enfrentarme a los acontecimientos? ¿Era por no hacerle daño a Carlos, o porque de esa manera quedaban a raya los sentimientos que afloraban hacia el hombre que me esperaba en el coche? Necesitaba recuperar el control, el orden en mi vida cotidiana. No seguir fomentando la falsa realidad que vivía con un desconocido. Debía poner los pies en la tierra y no apartar a las personas que siempre, de una forma u otra, permanecerían a mi vera. Nada más despedirme de Carlos, tomé una determinación: aunque no confesase todos mis pecados, destaparía la íntima amistad que me unía a Raúl. 
 
    Paramos en una gasolinera con dudosas normas de seguridad. Aquello podía llevar construido décadas y nadie le había hecho una reforma en condiciones. En cambio, a unos cien pasos, una coqueta cafetería invitaba a los viajeros a sentarse y consumir algo caliente. 
 
    —¿Tienes apetito? —preguntó asomándose a la ventanilla después de echar gasolina. 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces almorzaremos aquí. Las chuletas a la brasa y la tarta de manzana son la especialidad de este lugar. 
 
    Pudimos elegir mesa, apenas había unos seis o siete comensales y, salvo la camarera y yo, los demás eran hombres. La comida fue deliciosa, abundante en grasa, al extremo de rechazar el postre si no quería forzar mi delicado aparato digestivo. 
 
    —¿Cuánto tiempo nos llevará llegar a la cabaña? 
 
    —Más o menos una hora —dijo clavando el cubierto en la porción de tarta de manzana y llevándoselo a la boca. 
 
    Un cosquilleo se expandió por mi pecho, la boca se me hizo agua. No era una fanática de la mantequilla, ni de los dulces con cantidad de crema pastelera y azúcar. Pero ver cómo saboreaba cada cucharada hacía que tuviese el antojo de comer hasta la última migaja si antes pasaba por sus apetitosos labios. 
 
    —Es increíble, ¿cómo te puedes atiborrar de pasteles empalagosos? 
 
    Se lamió el labio superior. El muy condenado había advertido que me alteraba de pies a cabeza. Provocaba con premeditación y alevosía. 
 
    —¿De verdad que no quieres? —ofreció de un modo tentador. 
 
    —No. —Retiré la mirada con el corazón a mil por hora, dispuesta a ponérselo difícil por estar poco comunicativo durante más de dos horas—. Mi cuerpo prescindiría de la fruta, que es lo sano, y almacenaría el bizcocho y la crema, que es lo perjudicial. ¿Dónde están los aseos? Por más que reviso el local, no doy con ellos. 
 
    —Vaya. ¡Qué mal humor! Deberías probar esta exquisitez, el dulce estimula la felicidad. 
 
    —¡Ya! Capto la satisfacción, la alegría que te produce de repente —respondí con ironía. Desde luego no cabía en sí de gozo, sin proponérselo me había revolucionado la respiración. 
 
    —Son aquellos de allí. 
 
    Señaló en la dirección donde se encontraban. Concentré la mirada más allá del cristal de la ventana. Abrí y cerré los ojos, debía de estar de guasa. 
 
    —¡¿Dos casuchas apartadas, a la espalda de la gasolinera?! Solo falta que el asesino en serie salga del bosque con una sierra automática y nos mate a todos. —El miedo me erizó la piel, pero lo tragué con una sonrisa forzada. 
 
    —Si quieres te acompaño. 
 
    —No. Puedo apañármelas sin tu ayuda, gracias. —Aunque me muera de miedo, pensé. 
 
    Crucé la zona de aparcamientos con la llave de los servicios en la mano. Los aseos, aunque apartados de la humanidad, estaban limpios y eran espaciosos. Sin temores preconcebidos y, en definitiva, confiada de mi absoluta soledad, salí del cubículo donde se encontraba el inodoro. Cuál fue mi sorpresa, al ser empujada de nuevo dentro mientras me devoraban la boca para que no gritase aterrada. 
 
    —¡Te atrapé! —Su risa contribuyó a que olvidase el susto—. Date la vuelta, bájate los pantalones, apoya las manos en la pared y no hagas el menor ruido —ordenó. 
 
    —¿Hemos renunciado al calentamiento preliminar? 
 
    —Sí, estoy demasiado excitado —gruñó impaciente. 
 
    Pese a la urgencia, quise mostrar un poco de sensualidad, pero no lo conseguí: enganchó con sus dedos el hilo del tanga y lo rompió. Masajeó mis nalgas desnudas con veneración, liberó su erección y me penetró sin contemplaciones. 
 
    —Raúl —susurré entre suspiro y suspiro. 
 
    Completamente enajenado por el deseo, me aferró de las caderas, se movió rápido y devastador. Por unos minutos se escucharon las respiraciones agitadas y el sonido que hacían nuestros cuerpos al chocar. Me mordí el labio a la espera de otra poderosa embestida que me llevase a la cúspide. A duras penas comprendí que me quedaría con las ganas. 
 
    —¡Qué poco caballeroso! Me la has devuelto —me quejé, frustrada al notar que impedía cualquier movimiento mientras él bombeaba su propia euforia en mi interior. 
 
    Perverso y vengativo, se retiró rápidamente y me privó de un posible alivio. Aunque mantuvo el abrazo acaparador a la vez que besaba con dulzura mis hombros. 
 
    —Podría decirte que lo tienes merecido. Me dejaste esta mañana con ganas de ti y el mínimo gesto que realizas, joder, es un llamamiento a saciar el apetito carnal. Pero no me hace feliz que quedes insatisfecha, quiero escucharte disfrutar hasta que te fundas conmigo. Por lo que prometo recompensarte durante el fin de semana. Adoraré cada centímetro de tu cuerpo, nena. 
 
    Su cariño se intensificó, posesivo y amoroso. Tenía la certeza de que cumpliría su palabra, de que me trataría como a una reina, como había hecho desde que nos conocimos. Después me ayudó a acomodarme la ropa, se aseguró de que nadie nos viese y abandonamos los baños sin levantar sospechas de lo que había sucedido allí. 
 
    Entre la arboleda pude divisar el tejado ondulado típico de las construcciones orientales. Ilusa, esperaba encontrarme con la cabaña del abuelo de Heidi, o la casucha de las películas del oeste. Sin embargo, la casa era una preciosidad arquitectónica. La edificación de madera se integraba por completo en el bello paraje y respetaba el equilibrio de la naturaleza. Me percaté de que una camioneta nos seguía por el camino que lindaba la propiedad. Raúl, con mucha premura, no tardó en bajar del coche e ir en busca del señor que la conducía. Para cuando descendí del todoterreno, se despedían. 
 
    —Señor Tusan, nos marcharemos pasado mañana. 
 
    El hombre, con el pelo recogido en una coleta y barba larga, levantó la mano a modo de saludo. Le devolví el gesto cordial. 
 
    —Sin problema, y si necesitan algo no dude en llamarme. 
 
    —Se lo agradezco. —Hizo el amago de regresar junto a mí, cuando paró al oír el inconfundible ruido de un pequeño motor. Ambos miramos hacia arriba, a la cámara del objeto volador. El aparato se esfumó igual de rápido que apareció. 
 
    —Los drones son la última tecnología en seguridad privada —carraspeó el señor Tusan barriendo con el pie la arena del suelo. 
 
    —¿Siempre se deja ver? —interrogó con el ceño fruncido. 
 
    —No, señor. —Tusan, cohibido, siguió con la cabeza gacha—. Lo he manipulado. El motivo es que se han alquilado las dos casas colindantes. Con una no hay problema, es una pareja con tres hijos pequeños. Sin embargo, en la otra hay un grupo de jóvenes con ganas de fiesta. Usted entenderá que el artilugio ese, aunque no rebase los límites de las propiedades, me ayuda a vigilar e intimidarlos un poco. 
 
    Raúl asintió, dio por buena la explicación, no le preocupó que el aparato nos espiase durante ese fin de semana, lo que indicó que estaba bastante familiarizado con ese tipo de artilugios. 
 
    El señor Tusan arrancó la camioneta, rodó marcha atrás a toda velocidad y se incorporó a la carretera. Permanecí con las piernas ancladas al suelo y las manos en los bolsillos de la cazadora en tanto que él, algo inquieto, sacaba las maletas del coche. 
 
    —Resulta chocante topar con los nuevos espías voladores de este siglo. 
 
    —Son el futuro, pronto veremos normal que sobrevuelen nuestro entorno. 
 
    —Admito que es inevitable —dije ante la actitud enigmática de Raúl. 
 
    —En los tiempos que corren, la privacidad y seguridad es primordial. 
 
    Moví los puños dentro de la chaqueta. ¿Hasta qué punto esos aparatos invadirían la intimidad de las personas? No sabía si me acostumbraría. 
 
    —Debe haberte costado una pequeña fortuna alquilar esta increíble casa con semejante despliegue de protección. Creo que el dron nos ha grabado de pies a cabeza. 
 
    —Espero que no tengas antecedentes penales. Es probable que haya pasado al FBI el estudio antropomórfico que te ha realizado. 
 
    Sonrió cuando abrí la boca horrorizada. 
 
    —¿De verdad que esos chismes están tan avanzados? ¿Eso es legal? 
 
    —¡Anda, pequeña bruja! Vayamos dentro. No sea que descubra que eres una delincuente en busca y captura —propuso tomándome de la cintura, apretándome contra él. 
 
    Ver el interior de la casa hizo que me olvidase del aparato volador. Como se intuía desde fuera, era espaciosa y agradable. Cantidad de alfombras en el suelo y el cálido fuego de la chimenea prendido en el salón daban la bienvenida. No me extrañó que el casero hubiese acondicionado la estancia antes de nuestra llegada. 
 
    Seguí a Raúl, que sin demora comenzó a colocar las provisiones compradas por Doroty en la nevera. Sentada en la encimera, me entretuve en observar cómo se desenvolvía con soltura por la cocina, demostrando ser un hombre camaleónico. Dependiendo del ambiente en el que se movía, podía ser exclusivo y sibarita, o sofisticadamente campechano. Como era el caso. 
 
    —¿Qué te parece el sitio? 
 
    —Idílico —contesté. 
 
    —Es la única por estos lugares con una arquitectura basada en la cultura asiática. Te encantará cómo los jardines se integran en el bosque sin que se perciba el cambio de flora. 
 
    —Deduzco que conoces el terreno como la palma de tu mano. ¿Has estado aquí muchas veces? 
 
    —Algunas —confesó con los ojos puestos en los míos—. Nunca he traído aquí a ninguna mujer, vengo a descansar, a desconectar del mundo. Si te interesa saberlo. 
 
    Bajé la vista al suelo, no revelaría que me hacía feliz que solo hubiese compartido conmigo su apartamento y aquel bello lugar. Volví a recordar que manteníamos una relación divina y placentera, que no debía estropearla porque era efímera, una quimera con los días contados. Rechacé ilusionarme, aunque un nudo de preguntas sin hacer y de respuestas sin obtener comenzó a formarse entre el pecho y la cabeza. Por un segundo quise romper el acuerdo, decirle que me interesaba conocer todo de él. Cogí una botella de agua que tenía a mano y bebí, disolví aquella necesidad de indagar. Porque se le veía cómodo, contento sin el agobio de una mujer metiéndose en su vida. Él prefería disfrutar del sexo sin complicaciones, por ese motivo me enseñaba su refugio secreto. 
 
    —¿Qué te sucede, Liz? Cuéntame, ¿a qué se debe esa repentina ausencia? 
 
    Le hice un hueco entre las piernas y le abracé. Cerré los ojos, aspiré la seguridad que irradiaba su piel, sin prisas, sin interrupciones. 
 
    —No me ocurre nada, grabo en la memoria este instante. 
 
    —Entonces te ayudaré a que jamás lo olvides. Tengo una deuda pendiente contigo que pienso cumplir. —Me alzó en brazos. Entre risas, besos y caricias deambulamos sin rumbo por la cabaña. 
 
    Con el brazo adormecido por culpa de la mala postura, arrastré la camiseta negra por la esponjosa alfombra del salón y los cojines tirados en el suelo. Me incorporé despacio para no sobresaltar a mi fogoso amante, que se veía hermoso con el reflejo anaranjado de las llamas de la chimenea calentando su rostro y su torso. Cubrí con una manta su cuerpo desnudo. Estaba completamente dormido: las horas al volante, la actividad sexual y la calma que se respiraba en mitad de la nada lo habían dejado exhausto. 
 
    Todavía con el cosquilleo que me producía recuperar la movilidad de la extremidad, me asomé a la terraza cubierta que rodeaba la casa. Raúl se había quedado corto, el jardín era precioso. Un entramado de caminitos de madera lo atravesaba y se difuminaba entre la arboleda. Perdí la cuenta de la cantidad de farolas que lo adornaban. A tal punto llegaba la cuidada y exquisita composición del diseño floral, que la casa y los farolillos de medio metro tenían por sombrero el mismo tejado. La arquitectura y el paisaje exótico bien podrían pertenecer a un antiguo palacio japonés. 
 
    Ceñí los brazos al cuerpo, el estremecimiento se debió al frío y al respeto que me generaban las proporciones de aquel bosque cerrado que parecía acechar a los extraños. Me aseguré de cerrar bien la cristalera, tomé las maletas que aún estaban al pie de las escaleras y subí a la planta superior. Abrí las habitaciones abuhardilladas, a cual más acogedora y entré en la que supuse la principal. El suelo enmoquetado, la gran cama vestida de un rojo sangre y el cabecero tapizado en piel marrón chocolate recordaban al respaldo de un sofá, con cojines incluidos. 
 
    El baño era el paraíso de un hada del bosque: una gran cristalera apenas separaba la naturaleza de la enorme bañera, la madera se fundía con la piedra creando la sensación de estar en un pequeño estanque. Toqué el agua y la encontré caliente. Un termostato oculto mantenía la temperatura deseada sin que llegase a desprender vapor. 
 
    Después de asearme y organizar el poco equipaje que traíamos, volví a la planta baja y sin hacer ruido reavivé el fuego. Contemplé unos minutos cómo mi príncipe misterioso seguía con su descanso. Podría mirarlo sin aburrirme durante horas, pensé antes de dirigirme a la mesa del comedor, donde abrí el maletín que contenía el ordenador portátil. Daba por sentado que, aunque estuviésemos lejos del resto del mundo, tendría cobertura; no me equivoqué. Se me ocurrió escribir un correo electrónico a Javier, con varias cosas que me rondaban por la cabeza. 
 
    Pero en ese momento me sentí atraída por una energía inexplicable y sonreí disimuladamente. 
 
    —Percibo que alguien le ha cogido el gustillo a vigilar sin levantar sospechas. 
 
    Descubierto infraganti, se incorporó y ahuecó unos cojines en su espalda. 
 
    —Es un maravilloso espectáculo observarte deambular curiosa y pensativa por la cabaña. Por no decir que es una tentación ver cómo mi camiseta te acaricia justo por debajo de tu trasero cuando alzas los brazos. 
 
    Reí, encantada de que siempre consiguiese sonrojarme. 
 
    —Raúl. Llamar cabaña a este sitio es un delito imperdonable. ¿Por qué lo haces? ¿Por qué a veces tengo la sensación de que maquillas la realidad, como si me fuese a ahuyentar la verdad? Necesito que sepas que el lujo no me impresiona, ni para bien ni para mal. Pero quitarle la importancia que posee es despreciar un regalo que pocos tienen a su alcance —sermoneé sin apartar la vista del equipo electrónico. 
 
    —No es mi intención menospreciar las cosas bellas, es solo que he dejado de describirlas. Cuando lo hago, la gente tiende a crearse unas expectativas superiores o inferiores a lo que son de verdad. ¿Cómo podría haberte definido este lugar de modo que al enseñártelo no le hubieses restado o sumado valor? Prefería mostrártelo, disfrutar de la forma en que reaccionas, del modo en que cuentas lo que ven tus ojos, no los míos. 
 
    —Dicho de ese modo, debo darte la razón. Agradezco que hayas compartido este precioso escondite conmigo —dije mientras me acercaba con el portátil en la mano. Me arrodillé, él me ayudó a que tomase asiento y descansara la espalda en su pecho—. No hubieses podido narrar con palabras un lugar de ensueño como este, no tengo la imaginación suficiente, capaz de definir la magia que alberga este lugar. Creo que todavía a estas alturas, en que he visto muchas cosas en este mundo, soy tan fácil de impresionar como una cría de tres años. Aunque te confieso que el paraíso ideal para mí también puede estar en una diminuta tienda de campaña en pleno desierto. 
 
    Ladeó la cabeza y me miró extrañado. Sonreí besándole el perfil. 
 
    —Lo siento, si no me aclaras un poco más… —Dudó si continuar. 
 
    La intimidad que compartíamos invitaba a contarle anécdotas de mi vida y, aunque no quería involucrarlo demasiado, deseaba que tuviese un concepto real de la mujer que abrazaba. 
 
    Con una mano me recogí el cabello a un lado del hombro y volví a apoyar la cabeza en su pecho. 
 
    —Entenderás cuando te cuente un par anécdotas. —Suspiré antes de dar comienzo—. Durante los años que estuve viviendo en Londres, siempre me llamó la atención la parafernalia que rodea las famosas carreras de Ascot. Entonces, hace un par de años, tuve la oportunidad y acepté la invitación de un compañero. Fue a lo grande, con carruaje y en una de las zonas más exclusivas del hipódromo. —Hice una pausa y me pasé las manos por la cara desfigurándola—. ¡Fue el día más horrible de mi vida! 
 
    Pese a reír con mi gesto, aguardó a que continuase. 
 
    —No me quejo de la carrera de caballos, eso me encantó. Grité y silbé sin importarme dejar sorda a la reina Isabel. A lo que me refiero es a que, a pesar de los trajes caros, los sombreros imposibles y el maravilloso catering que nos sirvieron bajo las carpas, la compañía fue aterradora, una pesadilla, no encajábamos ni a golpes. Pasé un día irreal basado en la hipocresía de esas personas. Fue entretenido cuando comencé a concebir la idea de quitarles los sombreros a tortazos. Al llegar al apartamento le regalé el tocado a la señora Smith, mi casera, antes de terminar pisoteando las plumas de ganso. 
 
    Reí al ver que se mordía el labio reprimiendo la carcajada. 
 
    —Imagino que aprendiste una lección. 
 
    —Sí. Fue una experiencia que siempre recordaré como una anécdota, pero que no repetiría. En cambio, cuando veo las fotos junto a mis amigos durante unos carnavales años atrás, daría lo que fuera por vivir aquellos días de nuevo. 
 
    —¿Qué os ocurrió para desear revivir el pasado? —La curiosidad le pudo. 
 
    Emití algo parecido a un ronroneo, ¡qué tiempos aquellos! 
 
    —En Cádiz también se celebran unos importantes carnavales, es conocido por sus chirigotas, divertidas canciones llenas de ironía. Un año decidimos acudir; fue precipitado, no contábamos ni con habitaciones de hotel ni con disfraces. Un desastre, la aventura apuntaba a que iba a acabar fatal; en cambio, lo pasamos genial. Con unas bolsas de basura y unas pelucas, nos vestimos de cutres superhéroes. La gente no paraba de reír con nuestros improvisados atuendos. Porque de eso se trata, de pasarlo bien con la gente que te rodea, siempre se recuerda a las personas, después todo lo demás. 
 
    —¿Y dónde dormisteis? 
 
    Puse los ojos en blanco e intuyó el desastre. 
 
    —En el parking donde dejamos el coche. Cádiz duplica o triplica su población esas fechas, no encontramos ni un pequeño hostal con camas libres. Para colmo, empezó a llover a cántaros de camino al aparcamiento, que estaba a las afueras de la ciudad. Imagínate, en pleno mes de febrero y con doce grados de temperatura. ¡Cielos! Gracias a que llevábamos las bolsas de basura que sirvieron de impermeabilizante; si no, hubiésemos pillado un buen constipado. 
 
    —Por lo que acabas de contar, tuviste una juventud bastante entretenida. 
 
    —Sí. 
 
    —Liz —su voz casi se apagó, noté su nerviosismo—, ¿pasaré a ser un recuerdo indeseado por querer que duermas en los lugares más cómodos y lujosos? 
 
    —No, Raúl. No es un secreto que tú haces que cualquier sitio sea especial. 
 
    Su pecho se relajó, me estrechó contra él y me besó la sien. Tuve la perturbadora sensación de que albergábamos la misma inquietud: ninguno deseaba ser olvidado. Encendí el portátil en el regazo, y al instante apareció como fondo de pantalla una foto del grupo. 
 
    —Bonita instantánea, se nota que sois buenos amigos. 
 
    —Sí, son como mi familia —dije a sabiendas de que por él empezaba a albergar el mismo sentimiento—. ¿Te apetece fotografiarte conmigo? Sería un recuerdo bonito e íntimo tuyo y mío, de nadie más. 
 
    —Me encantaría. 
 
    Bastó una foto para que nos gustase a ambos; se la envié a su teléfono y comencé a escribirle a Javier. 
 
    —¡Uf! Espero no equivocarme. Voy a encargar para Doroty lo que intuyo que desearía probar de nuestra cocina mediterránea: unas latas de las mejores anchoas del Cantábrico y boquerones en vinagre. Tengo la esperanza de que, aunque no estemos en Málaga, le sepa igual de bien. 
 
    Noté sus labios sonriendo sobre la piel, haciéndome cosquillas mientras me balanceaba como a un peluche. 
 
    —Seguro que le gustará. Sin conocerte le agradabas. Esta mañana no sé qué has dicho o hecho, que te has ganado el corazón de esa mujer. 
 
    Si supiese que en menos de cinco minutos me había pedido que la llevara conmigo a España, lo mismo no le hacía gracia que su empleada fuera amable. 
 
    —Pues no sé. Lo único que me ha comentado es que tiene un hijo y que trabaja para ti desde hace cinco años. 
 
    Respiró con profundidad y apoyó la cabeza en los cojines. 
 
    —Se llama Sam, es un buen amigo. 
 
    —Comprendo. La contrataste porque él te lo pidió. 
 
    —Sí. 
 
    —Concederle una oportunidad a una mujer discapacitada dice mucho de ti. Eres un buen hombre. 
 
    Su breve silencio dio a entender que no opinaba del mismo modo. 
 
    —Cuando acepté emplearla no tenía limitaciones, andaba perfectamente —dijo recordando algo desagradable—. Contrato personal externo o el propio Sam se encarga de las cosas que Doroty no puede realizar con soltura. 
 
    —¿Qué le ocurrió en la pierna, una enfermedad? 
 
    —El marido le disparó cuando ella le comunicó que lo abandonaba, que tenía trabajo y techo donde alojarse. Había sufrido malos tratos casi toda su vida y, por miedo, no fue capaz de denunciarlo antes. Me tapé la boca con la mano sin poderlo creer. 
 
    —¡Dios mío, qué horror! ¡Cuánto sufrimiento habrá pasado! —Ahora entendía muchas cosas, como que nunca había podido viajar. Raúl agachó la mirada y eso me preocupó, le alcé la barbilla—. ¿A qué viene esa tristeza? 
 
    —Si lo hubiese sabido, la habría protegido de ese cabronazo. Pero yo desconocía la gravedad, y Sam tampoco sospechó que su padre llegaría a ese extremo de enajenación mental. Su madre durante años le ocultó muchas cosas. Cuando Doroty dio el gran paso en su vida, porque por una vez se sentía segura y respaldada por su hijo, ¡fíjate lo que sucedió! 
 
    Abracé con ternura al hombre más maravilloso del mundo, besé el contorno de su frente, sus párpados humedecidos. 
 
    —No puedes culparte. ¿Cómo ibas a saber que ese malnacido pensaba reaccionar de forma violenta? Lo importante es que no ocurrió una desgracia mayor, que gracias a vosotros Doroty tiene una existencia nueva, un futuro lleno de felicidad. E imagino que ese desgraciado está pagando por todo lo que le hizo a esa encantadora mujer. 
 
    —No te quepa la menor duda. 
 
    Ni quiso entrar en detalles, ni yo remover el pasado. Necesitaba un reconfortante abrazo y se lo di hasta que con energías renovadas se levantó, cubrió la parte inferior de su cuerpo con los vaqueros y desapareció en la cocina. Regresó a los pocos minutos con una botella de vino y dos copas. 
 
    —¿Subimos? —invitó tendiéndome la mano libre. 
 
    Dejé la tecnología a un lado y acepté la proposición sin titubear. Desnudos, antes de entrar en la bañera, me entregó el besó más prometedor de mi vida, uno que me mantuvo entretenida la noche entera. 
 
      
 
      
 
    47 
 
      
 
      
 
    —Preciosa. ¿Por qué no me acompañas a correr por el bosque? —susurró en el oído. Recibió un gruñido de protesta que le hizo sonreír—. Apuesto a que, por mucho que insista, no conseguiré persuadirte. 
 
    —No te equivocas. Has perdido el juicio si crees que voy a levantarme temprano con la intención de hacer deporte durante horas. ¡Cielos! ¿Eres invencible o qué? ¿De dónde sacas las fuerzas para ponerte en pie al amanecer? 
 
    —Pues… 
 
    —No me lo digas, ya lo sé, me robas las energías durante la noche —murmuré a la almohada. 
 
    La risa de Raúl se apagó en mi hombro cuando comenzó a besarlo. Reticente a abrir los ojos y sucumbir a las cosquillas que generaban sus dedos en mi espalda, me quejé. No lograría quitármelo de encima si seguía siendo persuasivo. 
 
    —Te vendría bien respirar un poco de aire fresco y puro. 
 
    —Mejor me sentará dormir un largo rato. Sería imposible mantenerme en pie, y además, seguro que tengo unas ojeras que podrían pasar por un antifaz de lo negras que son. 
 
    —Tendrías más aguante y estarías menos cansada si tuvieses un entrenamiento personalizado, tres veces por semana. 
 
    —Ni loca; ¿dónde habré leído algo similar? —Recordé alguna que otra novela—. Qué poco original eres. Casi todos los personajes masculinos de las historias románticas actuales proponen algo así a la chica. 
 
    —Evidentemente porque desean que estén sanas y vigorosas. 
 
    —Pues lo que yo necesito es permanecer despierta, o sea, ocho horas de sueño ininterrumpidas ayudan mucho a esa función, señor insaciable. 
 
    Me acarició por debajo de las sábanas, el roce me hizo ronronear, no podía evitarlo, ese era el efecto que causaba en mi cuerpo. 
 
    —De verdad que no me explico cómo puedes mantener este cuerpo firme y fibroso, comiendo lo que te apetece y sin hacer ningún esfuerzo para ejercitarlo. 
 
    —Será porque poseo unos genes inmejorables, y por la dieta mediterránea —bromeé con el tópico. 
 
    —Es indiscutible la complexión privilegiada, que me vuelve loco tal y como es. Solo te recuerdo que un poco de ejercicio es saludable. 
 
    —¿Quién ha dicho que no practico alguna actividad deportiva? Soy una excelente amazona. 
 
    Riéndose a carcajadas, me dio una palmada en la nalga y se levantó de la cama. 
 
    —¡Doy fe de lo bien que cabalgas, nena! 
 
    ¡Hum! Arrugué la nariz. Era evidente que interpretaba a su manera la confesión que acababa de hacerle. Pero estaba cansada, no me apetecía aclararle que era una buena jinete, no solo montándolo a él. Me hice un ovillo en la cama y quedé profundamente dormida. 
 
    Incorporé medio cuerpo y agucé el oído: ¿habría regresado de correr por el bosque? Descarté que estuviese duchándose. Abandoné la cama y fui a lavarme la cara y los dientes. Elegí unas braguitas de encaje y una camiseta interior de tirantes a juego para ir a buscarle. Antes de salir del dormitorio lo pensé mejor, en el piso inferior podía pasar frío, así que añadí unos calcetines largos y cogí una de sus sudaderas. Ponerme su ropa empezaba a ser una agradable mala costumbre, era como estar eternamente abrazada por él. ¡Ag! Otra frase típica de mente derretida por amor. 
 
    El espejo de la escalera consiguió acabar de levantarme el ánimo, descansar había mejorado el aspecto de mi cara. Me sentía exultante, feliz, tenía la corazonada de que el día iba a ser perfecto, ¡memorable!, pues el entorno era de ensueño y la compañía, sublime. 
 
    Entré en la cocina cantando, puse en la encimera zumos, pan y huevos. Sorprendería a mi sexy corredor preparándole un consistente desayuno. Pero antes de comenzar la tarea, utilicé la maravillosa cafetera de cápsulas y me serví un café con leche bien cargado. 
 
    Con la taza calentándome las manos salí a la terraza de la cocina y fui desplazándome por la tarima en busca de unos pocos rayos de sol. En las fechas en las que estábamos poco calor podían dar, pero notar la luz en la piel era una bendición. Y más sabiendo que en menos de una semana se pronosticaba un cambio radical del tiempo. Anunciaban que a principios de noviembre una avanzadilla del invierno tomaría Nueva York. 
 
    Frené al filo del escalón y, sin moverme del sitio, seguí con la mirada uno de los caminitos de madera. El desnivel hizo que lo perdiese de vista. Intrigada, me alcé de puntillas, quise ver mejor. En ningún momento me había percatado de que el lago estuviese cerca de la casa y de que, al igual que en otros hogares de aquella zona, existía una pasarela que entraba en el agua varios metros. 
 
    —Un pequeño embarcadero —murmuré bajito. Era curioso que, a pesar de lo mucho que me gustaba el agua y el mar, sintiese animadversión por los lagos y embalses. 
 
    Con cierto repelús, me giré con la intención de entrar en la cocina, pero quedé quieta al oír voces, ¿o quizás fueron gritos? No estaba segura. Recordé que el señor Tusan comentó que un grupo de jóvenes ocupaba una de las casas colindantes. Supuse que debían ser ellos los responsables de aquellas voces. Agucé los sentidos y busqué en la dirección del viento. Los gritos que se oían nada tenían que ver con las risas y bromas de unos universitarios pasándolo bien. Por instinto dirigí la mirada hacia donde sabía que podía existir peligro. 
 
    De puntillas avancé unos pasos, entrecerré los ojos e intenté localizar algo en la extensión verduzca de agua. Los arboles no dejaban ver con claridad la orilla, aunque con nitidez escuché lo que sospechaba que podían ser gritos desesperados. Anduve con cierta cautela por el camino; sin ser consciente, en pocos segundos recorrí la mitad del corto sendero. El mal presagio hizo que el tiempo pareciese ralentizase. 
 
    Las alarmas se dispararon en mi cabeza, el mundo se redujo, se concentró en un punto de aquellas aguas. Una pequeña embarcación con dos chavales que apenas sobrepasaban los diez años estaba siendo arrastrada por una corriente invisible e iba sin rumbo. Fue lo que deduje de sopetón. De inmediato rechacé la macabra idea. Eso no podía estar ocurriendo. Me regañé por tener esa imaginación desbordante mientras caminaba lentamente hacia la orilla, como arrastrando dos piezas de hormigón por zapatos, en vez de calcetines. No vi que usasen los remos para dirigir la barca y el grito de pánico del crío más pequeño me advirtió de que no era un sueño lo que presenciaba, sino una pesadilla. 
 
    Aligeré el paso con montones de preguntas cruzando mi mente: ¿cómo habían podido llegar los niños allí? ¿Dónde estaban sus padres? ¿Y qué se suponía que debía hacer para traerlos de regreso a la orilla o al embarcadero? 
 
    Respiré profundamente, necesitaba tranquilizarme, analizar la situación con calma. «No van a salir a alta mar, solo es un lago, a lo sumo llegaran a la otra orilla. Liz, lo primero es tratar de tranquilizarlos y después pedir ayuda. ¡Ves qué fácil!». 
 
    Antes de terminar con el maravilloso e idílico plan, grité horrorizada. El mayor de los chiquillos, al tambalearse la embarcación, cayó al agua. El orden de prioridades cambió antes de que la taza, que no recordaba que sostenía, llegase al suelo y se hiciera añicos. 
 
    Corrí todo lo rápido que las piernas me permitieron, deshaciéndome de la sudadera que llevaba puesta para no hundirme antes de poder dar una sola brazada. En cuestión de segundos alcancé el final de la pasarela y sin dudarlo me tiré de cabeza al lago. Ignoré la pérdida de los calcetines y el frío que sentí al contacto con el agua helada, imperaba llegar hasta el niño tan deprisa como fuese posible. 
 
    Recé, recé porque creía que jamás le alcanzaría, a pesar de que era una buena nadadora. Cuando casi le tuve a dos brazadas, agradecí como agua de mayo las pocas lecciones de buceo que di un verano. Tomé una bocanada de aire, me sumergí y agarré al chico, que acaba de volver a hundirse hacía un segundo delante de mí. Como pude le sujeté y con determinación traté de mantenerlo en la superficie, pero se me escapó. 
 
    Le perdí de vista un segundo. Blasfemé y lamenté la poca atención que les puse a las clases de socorrismo. A veces me burlaba de las instrucciones por culpa de mi estúpida teoría: consideraba que, si tenía que salvar a alguien, aunque fuera tirándole de los pelos le sacaría del agua. 
 
    Insistí una vez más, le aferré por las axilas y le impulsé de forma que el chaval pudiese agarrarse al borde de la barca. El menor, que gritaba en estado de pánico total, no lo estaba poniendo fácil; peor aún: no escuchaba, y eso me sacaba de quicio. Volví a sumergirme por debajo del chaval esquivando sus patadas, reuní las energías que creía consumidas y lo catapulté hasta que medio cuerpo quedó dentro del bote. El alivio me invadió y casi lloré de la paz que sentí al saber que el pequeño estaba a salvo. 
 
    Ese instante de felicidad, como muchos otros en mi vida, tuvo fecha de caducidad. Noté algo enredarse en el tobillo, y por la estampa del demonio que esta vez la que entró en pánico fui yo, cuando me vi incapaz de seguir en la superficie. Nadé, intenté mantenerme a flote, pero la corriente me alejaba del bote y me arrastraba al fondo. En cuestión de milésimas de segundo, visualicé los largometrajes de terror relacionados con un puñetero lago y un monstruo asesino. Creí que iba a vomitar el corazón del miedo que me invadió. Luché, luché con fuerzas hasta que empecé a perderlas. No hallaba la manera de romper o soltar aquello que se me había enredado en el pie. 
 
    Maldije mi mala suerte, ¡ya me valía! Había tenido unas cuantas ocasiones de ahogarme en mi querido mar de Alborán. Salir con vida de aquellos peligros, ¿de qué había servido? ¿¡Para venir a morir en la otra punta del mundo, en un maldito y asqueroso lago!? Sumergida a varios metros, miré la inalcanzable superficie, la claridad que traspasaba las primeras capas de agua. De repente los oídos se me taponaron, pero otro sentido se desarrolló. Percibí que no estaba sola, que algo desconocido nadaba por la oscura profundidad del fango. Liberé el aire que retenía en los pulmones con un grito aterrador lleno de amargura. Puse la última voluntad y quise liberarme de lo que visualicé como un bicho negro con ojos blancos. Fui tan estúpida que no me desmayé. Preferí estar consciente mientras la bestia endemoniada mordía, devoraba y dejaba mi cuerpo sumergido en aquella maldita laguna para que otros depredadores terminasen su trabajo y mi familia nunca encontrase el cadáver. 
 
    ¡Dios! La mente me jugaba una mala pasada y veía en una rama a dos personas totalmente diferentes: al chico que disparó e hirió a mi mascota, y al tipo grandullón con el que choqué días atrás en las escaleras, después de regresar del apartamento de Carlos. 
 
    «Antes de sufrir el esperado y calculado ataque de una criatura desconocida, se pierde la razón», por Liz Serran. Filosofé cuando supe que llegaba el final, que allí acababa todo, pues notaba una corriente fría y rápida en la espalda, señal de que algo se acercaba. No tardó en hacer acto de presencia, me agarró por debajo de los brazos y tiró. 
 
    De forma inesperada y al borde de la inconsciencia, llegué al exterior. Conseguí dar una exagerada bocanada de aire, el pecho me dolió infinitamente, y cuando me encontré capaz de gritar a pleno pulmón antes de que el monstruo me arrastrase de nuevo al fondo, la voz de Raúl me devolvió a la realidad. 
 
    —Liz, mi amor, cálmate. Estás a salvo. 
 
    Tardé en reaccionar, en comprender. 
 
    —Bendito seas, eres un ángel —dije con las piernas aferradas a su cintura, liberando lágrimas como puños de grandes. 
 
    —Pequeña, relájate o nos ahogaremos los dos. —Como pudo nadó a la barca, con una mano se sujetó al borde. 
 
    Escondí el rostro en el ángulo de su cuello, oculté a Raúl, a los niños y al dichoso aparato espía que nos sobrevolaba que lloraba sin consuelo. Mi superhombre había llegado a tiempo para socorrerme y le estaba agradecida, eternamente agradecida. No sé, los sentimientos hacia él eran desmedidos, imposibles de catalogar. 
 
    Sus besos y la pequeña presión que hizo su nariz sobre mi cabeza indicaron que debía mirarle. Tenía un brazo enganchado en la barca y luchaba por mantenernos a flote. Apretó tanto la mandíbula y era tan ciega su mirada que pensé que se debatía entre la posibilidad de perdonarme la vida o ahogarme con sus propias manos por insensata. También leí el miedo y la angustia en sus ojos velados. 
 
    —Liz, respira hondo y serénate. Te sujeto entre mis brazos, jamás te soltaría.  
 
    Su corazón palpitaba a la misma velocidad que el mío. 
 
    Asentí e intenté obedecer. Su serena sonrisa me proporcionó el coraje necesario para lograrlo, aunque fuese un poco. 
 
    —Chicos. —Alzó la voz transmitiendo seguridad antes de poner orden—. Dejad de gritar y tranquilizaos, el peligro ha pasado, pronto estaréis con vuestros padres. Liz, estás temblando, te voy a subir con ellos. Necesito nadar, los remos han caído al agua y se han perdido, así que remolcaré la barca a la orilla. —Me tensé de puro miedo y él me aferró con fuerza. 
 
    Estudié el rostro de Raúl: si él estaba amoratado del frío, mis facciones y labios estarían negros a punto de congelación. Me mordí el carrillo derecho para no tiritar y así poder dejar encerrados los temores dentro de la boca. Porque lo que más deseaba era gritarle que estábamos en peligro en aquellas aguas turbias, que me había parecido ver a un caimán, de ojos saltones y de tres metros de largo. Sin embargo, hice acopio de un valor que desconocía tener y olvidé al posible depredador. No era momento de perder los nervios y salir huyendo despavorida, eso traumatizaría de por vida a los niños. 
 
    —Raúl, hay un buen tramo de aquí al embarcadero, que es lo más cercano si hay que empujar el bote. —Llevé la vista al lugar nombrado, se me antojó muy larga la distancia. Allí había gente esperándonos, desesperados porque no contaban con otra lancha con la que socorrernos—. Te costará mucho esfuerzo si lo haces tú solo. 
 
    —Puedo guiar la barca sin problemas. Sube, has tenido bastantes emociones fuertes por hoy. 
 
    Quiso auparme, pero le sujeté, incapaz de encontrar el coraje suficiente de separar nuestros cuerpos un centímetro. 
 
    —Escúchame. Te juro por lo más sagrado que tengo en esta vida que soy capaz de correr por encima de la superficie antes de hundir un dedo bajo estas aguas oscuras. Pero quiero ayudarte, porque de lo contrario tardarás una eternidad. Tiempo que aprovecharía la horrible criatura para devorarnos. Además, el chico está empapado, y tú y yo congelados. Por lo menos, el esfuerzo de nadar nos permitirá entrar en calor. 
 
    A regañadientes, dejó de poner pegas, sabía que actuar rápido evitaría que enfermáramos. No sé cuánto tardamos, pero al final lo conseguimos. El señor Tusan y otros hombres se encargaron de atender a los compungidos pequeños mientras nosotros nadamos hasta la escalera. Cuando conseguí poner los pies en el primer peldaño que subía a la pasarela del embarcadero, Raúl, que me seguía a corta distancia, saltó del agua y gritó cubriéndome con su cuerpo: 
 
    —¡Ni se te ocurra subir otro escalón! 
 
    Del sobresalto perdí el equilibrio y casi nos hago caer de nuevo al agua. 
 
    —¿Qué ocurre ahora? Joder. No tengo el corazón para muchos sobresaltos. 
 
    —¡Señor Tusan! —Llamó con urgencia—. Traiga alguna prenda que abrigue a Liz. 
 
    Temblando giré despacio en el escalón de madera entre sus brazos, que se agarraban a los bordes de la escalera. Nos miré de arriba abajo: a él le había dado tiempo de quitarse las deportivas, aún llevaba los pantalones cortos y la camiseta de correr. En cambio, mi conjunto transparente dejaba poco a la imaginación. Tuve que apretar los labios, no podía ni sonreír, los sentía entumecidos, no paraban de tiritar. 
 
    —Gracias al cielo que llevabas algo de ropa puesta —gruñó cobijándome de las miradas indiscretas de los jóvenes que acababan de llegar a la orilla alertados por lo ocurrido. 
 
    Tras colocarme la sudadera que había dejado tirada en el suelo, pasó con agilidad por encima de mí. Una vez en la plataforma, sus fuertes brazos me ampararon. Protector, se anticipó y comenzó a dar órdenes, desvió la atención de los allí congregados. 
 
    —Señor Tusan, disperse al grupo de curiosos y lleve en la camioneta a la familia a casa. Necesitan recuperarse del susto, que el joven entre en calor antes de que se ponga enfermo. Nosotros también debemos cambiarnos de ropa lo antes posible. 
 
    —De acuerdo, señor. 
 
    De inmediato me tomó en brazos y caminó hacia la casa. Me emocionaron las miradas de agradecimiento de la pareja, los padres de las criaturas. Supe que les hubiese gustado demostrarnos de otra manera su gratitud, pero si continuábamos en la intemperie mucho más tiempo, nos hubiesen tenido que trasladar a un hospital con un cuadro agudo de hipotermia. 
 
    Al cerrar la puerta de la entrada y poner los pies en el suelo, dejé de controlar el castañeteo de dientes, no podía frenar su incesante repique. Los temblores me azotaron, caí de rodillas al suelo muerta de frío y con un incipiente dolor de cabeza. El pelo chorreaba agua helada y la sudadera se hallaba tan mojada que perjudicaba más que arropaba. Estaba convencida de que, si me cortaba las venas, la sangre saldría granizada. Oí una maldición, acto seguido Raúl se arrodilló delante con las mantas que había cogido de los sillones del salón y me tomó la cara con ambas manos. 
 
    —Cariño, necesitas entrar en calor como sea —dijo asustado. 
 
    Sus ágiles manos me quitaron la ropa mojada; me tendió en la tupida alfombra que cubría el suelo de la entrada. Después se desnudó, se echó las mantas por encima y me cubrió con su cuerpo. Al principio di un respingo, sentí su piel congelada sobre la mía, pero sus masajes de calentamiento empezaron a funcionar y los temblores cesaron. 
 
    —Mucho mejor, ¿verdad? 
 
    Asentí risueña, con los ojos cargados de lágrimas. 
 
    —Me gusta que seas el abrigo. —Elevé un poco el mentón y le besé. Sus labios aún fríos y su lengua caliente me estremecieron de placer—. Gracias por salvarme la vida. 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    —Soy quien debe felicitarte por socorrer a esos dos chavales. Eres una mujer muy valiente. Si no llega a ser por tu rápida actuación, la historia podría haber tenido otro desenlace menos feliz. 
 
    Por su forma de torcer el morro supe que, a pesar de sus sinceras palabras, deseaba dar un sermón de los buenos. 
 
    —Aunque… 
 
    —Tengo unas ganas tremendas de reprenderte por ponerte en peligro —refunfuñó sin poder evitarlo. 
 
    —No lo harás. Porque los caballeros no sacan a las damiselas de un apuro con el fin de regañarlas, sino con la intención de convertirse en sus héroes. 
 
    —No soy ninguno de esos superhombres; en cambio tú sí eres una bruja. 
 
    Que llorara y riese le desconcertó, no pude evitar soltar una carcajada. Lejos de esconderse entre sus testículos tras el frío sufrido, su miembro se apoyaba en mi vientre palpitando e increíblemente doblado en tamaño. Tan duro como un témpano de hielo. 
 
    Al advertir qué me hacía gracia, carraspeó. 
 
    —Es el palo, o la varita mágica, como quieras llamarlo —insinuó con un toque de picardía—. Si la señorita lo desea, puedo introducirlo y friccionar unas cuantas veces rápidamente, le prenderé fuego en el punto exacto que hará que la temperatura corporal suba varios grados. Es un aparato eficaz, nunca falla. 
 
    —Estoy segura de que no te costará mucho hacer que salten chispas incandescentes —dije estremeciéndome con el contacto de su húmeda lengua en la areola del seno derecho. 
 
    Reímos como adolescentes despreocupados, sin separarnos, sin dejar de rozar nuestra piel con caricias, con besos. Ansiosos el uno del otro. Comprendí que oír su voz me cautivaba, dependía de su entonación para relajarme o alterarme. En ese instante enmascaraba su estado de ánimo, aparentaba tranquilidad, cuando en su fuero interno ardía de preocupación. Aún sufría por el impactante acontecimiento vivido. 
 
    Cerré los brazos alrededor de su cuello e introduje los dedos en su espeso y lacio cabello. Abrí las piernas, supliqué con la mirada que me hiciese suya, que cambiase el ritmo de nuestros corazones acongojados por la agitación de la pasión. Entendió la urgencia y posicionó su glande en la entrada de mi sexo, la sensación de frío-calor nos hizo jadear y gritar de placer. Se alzó sobre los codos, mirándome mientras con lentitud se abría paso dentro de la cálida estrechez. Una corriente increíble nos cruzó a ambos hasta que nuestros cuerpos se fundieron en la misma temperatura y ritmo. Creí desfallecer de gozo, creí tocar el cielo al sentir su simiente ardiente. No sabía cómo lo conseguía, pero los orgasmos más increíbles y devastadores de mi vida me los había proporcionado él. Y seguía superándose. 
 
    La dulzura se convirtió en pasión, y la pasión, en necesidad. Raúl comenzó a besar y morder cada centímetro de piel sin piedad, como jamás lo había hecho, con auténtica ansia y gula. En sus brazos, sin renunciar a absorber nuestros alientos en codiciosos besos enardecidos, me alzó y subió la mitad de las escaleras. Posesivo, se sirvió de la pared para sujetarme y hundirse una y otra vez dentro, era su modo de castigarme. Se retiró sin previo aviso. 
 
    —Aquí no. Así no. 
 
    Me afianzó por las nalgas y recorrió el pasillo que daba a los dormitorios. 
 
    —Odio que me dejes a medias —protesté mordisqueando su cuello—. Eres puro fuego. El bálsamo que necesito. 
 
    —Hago un verdadero sacrificio de control. Estoy demasiado alterado, solo conseguiría calmarme si te hago el amor hasta saciarme, y de un modo tan primitivo que podría dañarte. 
 
    La insinuación me excitó. Bajé la mano por su vientre con el objetivo de acariciar su miembro, pero mis dedos fueron interceptados por su mano. 
 
    —Después de un baño caliente te daré lo que demandes. 
 
    Obediente, accedí con él a la ducha, lo observé abrir los grifos y comprobar la temperatura del agua. Estuvo pendiente de cómo me enjabonaba el cabello y lo enjuagaba. Cuidó de que nuestros cuerpos quedasen limpios, quizás con la esperanza de borrar el drama ocurrido. Y de repente su mirada volvió a cambiar y tomó mi rostro entre sus manos; el temor, la impotencia, la desesperación: volcó todas las emociones en un feroz y agónico beso. 
 
    —Atormentarse es inútil, Raúl. —Deseaba más que nadie creer mis propias palabras, ser la mujer valiente que él merecía—. Lo importarte es que los críos están a salvo y no tenemos que lamentar ninguna tragedia. 
 
    —¡Joder! Me separo de ti un rato y cuando regreso estás metida en un problema tan grave que casi te pierdo. Por poco me vuelvo loco, temí que te escapases de mis manos —dijo entre furioso y sobrecogido. 
 
    —Eso es imposible que ocurra. Eres el hombre más cuerdo y desenvuelto que conozco, no tienes ni idea de cuánto te admiro por ello. Además, por suerte, tu rápida reacción ha ayudado a quitarme esa cosa del tobillo. ¡No creas que yo sola no hubiese podido! Solo que no sabía lo que se había enganchado. —Quise bromear, restarle gravedad. 
 
    —Tenías un alga difícil de romper con las manos, y esta a su vez estaba liada a un tronco. —Al instante se arrepintió de contar ese detalle. 
 
    —¡Oh! —exclamé aturdida. 
 
    —Liz, bórralo de la memoria. 
 
    —¿Puedes creer que cuando estaba al límite, tuve la impresión de que no me encontraba sola? Me refiero a que ahora sé que eras tú quien se movía por las profundidades, pero hubo un momento en el que sentí que había algo... 
 
    —¿Viste algo extraño? 
 
    —Sí. Un cocodrilo de ojos saltones. 
 
    Reí, pero él no le vio la gracia. Me pegó contra la pared y susurró al oído. 
 
    —¡Nunca! ¡Nunca! Nunca vuelvas a poner tu vida en peligro. No sabes el miedo que he pasado. No sabría expresar con palabras las cosas terribles que se me han venido a la cabeza. Solo sé cómo afrontar la frustración que siento ahora mismo. 
 
    Contuve el aliento de puro júbilo. Una agitación indescriptible se apoderó de mi corazón con aquella muestra de afecto. El hombre más maravilloso del mundo, mi héroe, sufría porque no podía controlar este caprichoso mundo. 
 
    —Ya pasó, no hay que darle mayor importancia. Olvidémoslo. 
 
    Cerró los ojos, sintió cómo mis dedos retiraban el agua que caía en su rostro. 
 
    —Prométeme que jamás harás otra locura que pueda ponerte en riesgo. 
 
    —Te doy mi palabra —dije besando cada centímetro de su pecho hasta quedar arrodillada ante él. Extendió los brazos, se sujetó a las paredes y se abandonó al placer. 
 
    Aunque la única manera de desahogar el remolino de emociones que sentía fue haciéndome el amor en la cama. Primero con mimo y adoración, cuidándome como quien toca con sus manos un frágil cristal. Después como un animal salvaje necesitado de que su fuerza prevaleciera de algún modo. Hubiese mentido si no reconocía que ampararme en su poder transmitía un efecto reconfortante, me distraía. Hasta que de puro agotamiento mental se quedó dormido. Entonces, el halo mágico que nos resguardaba de todo mal se desvaneció. 
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    A medida que transcurrió la mañana, Raúl recuperó el temple. Por el contrario, una sombra oscurecía los ojos de la joven. Fue consciente de que del lago salió una mujer diferente, y él había contribuido a nutrir sus fantasmas con la posesividad que ejercía sobre ella. Irónico: se sentía realizado si la protegía, y Liz en cambio se marchitaba en su caparazón imaginario. Maldijo una y mil veces no saber cómo hacerla feliz, cómo lograr que aquellos ojos verdes volviesen a brillar y sus labios a sonreír. La miraba con curiosidad, con preocupación, pero no parecía percatarse o importarle lo que él pudiese opinar o aconsejar. La joven le dedicaba una sonrisa condescendiente, luego su cerebro se escabullía de nuevo en busca de privacidad. 
 
    Después del almuerzo, que Liz apenas probó, golpearon en la puerta principal. Eran el matrimonio y sus tres hijos. Querían agradecerles que salvasen al primogénito de ahogarse, pues apenas sabía mantenerse a flote. Ninguno de los dos se explicaba cómo pudieron planear aquella travesura irresponsable, y se culpaban de no advertir que faltaban en casa. 
 
    La pareja dio por sentado que ellos estaban casados y les preguntaron si tenían hijos. A Liz no se le ocurrió nada ingenioso para desmentirlo, como hubiese hecho en su estado anímico normal. Raúl ni siquiera mostró desagrado, al contrario, la abrazó con más fuerza. La joven solo rompió su silencio una vez, dijo que el mal trago debía quedar en el olvido, que no convenía dramatizar en exceso delante de los niños o los traumatizarían de por vida. Aconsejó a los chavales aprender de la mala experiencia y recordar que la laguna era un lugar maravilloso, pero también peligroso, aunque fuesen buenos nadadores. 
 
    Cuando Raúl acompañó a la familia hasta el coche y regresó al salón, Liz salía veloz por la terraza del jardín posterior anudándose un pañuelo negro a la cabeza. Corrió detrás de ella bosque a través, temía que se perdiese y no supiese regresar. No soportaba que prefiriese guardarse sus miedos, desahogarse en mitad de la nada, en vez de apoyarse en él. Pero ¿qué podía reclamarle, si él no era capaz de sincerarse con ella? ¿Cómo retroceder y comenzar de nuevo la relación para que entre ellos no existiesen secretos? Le dolió reconocer la imposibilidad de hacer borrón y cuenta nueva. Estaba convencido de que se sentiría defraudada, decepcionada y no querría saber nunca más de él. 
 
    De pronto la joven paró la carrera y se sentó en el suelo cubierto de broza; tras unos segundos en los que recuperó la respiración, se tumbó. Escondido entre los árboles, tuvo que reír de los propios nervios. Iba a ser cierto que tenía poco fondo físico y su delgadez se debía a la genética y no al deporte. 
 
    Se quedó sentado en una roca observándola, no parecía que llorase, solo sumida en un mundo diferente mientras contemplaba la copa de los árboles y el cielo. Entonces Raúl tuvo tiempo de meditar con calma. Se recriminó haber corrido aquella mañana más de lo habitual. Si hubiese llegado a casa antes, Liz no estaría sufriendo. Él habría evitado el susto, que ella se tirase al agua para salvar al chiquillo y con ello, el casi fatal desenlace. ¡O quizás no! Tal vez nadie se hubiese percatado de que los chavales necesitaban ayuda, la tragedia hubiese sido inevitable y en ese instante lamentarían la pérdida de una criatura que apenas despertaba a la vida. 
 
    Se llevó la mano al pecho, los miedos e incertidumbres se disiparon. Se sentía muy orgulloso de la valentía de aquella mujer. Y probablemente… Rechazó la idea. No, no estaba enamorado, diría que impresionado y algo cautivado por su fortaleza. 
 
    ¡Qué contradictorios eran los sentimientos que tenía hacia Liz!, pensó. Por un millón de razones, deseaba preservar su individualidad; sin embargo, no podía resistir curiosear en la de ella. Sí, la mañana anterior, cuando vio pasar al Ricitos en dirección al apartamento, no dudó en bajar del coche e ir detrás. Le repateó que no le dijera a su amigo con quién iba a pasar el fin de semana. Tampoco le sentó bien ver la foto de fondo de pantalla en el ordenador. Los cinco amigos en la playa, calculó que debió ser tomada el verano pasado. Dios sabía que le llevaron los demonios al fijarse en cómo el tipo la abrazaba, cómo su manaza cubría la piel por debajo del torneado pecho izquierdo. 
 
    Sacudió la cabeza: no eran celos, por ese motivo continuaba con la relación, porque no la amaba, se repitió. Lo cierto es que siempre supuso que no le costaría poner punto final a la historia con la española. Quizás se equivocaba, le costaba separarse. Era algo así como: mientras menos te prohíben, menos ganas tienes de romper las normas. «¡No te engañes! Cuanta más libertad te concede, menos quieres alejarte de su regazo. Porque la joven tiene el poder de hacerte sentir especial con solo dedicarte una mirada». 
 
    Trascurrido un rato largo Liz se levantó y él dio un respingo poniéndose en alerta. Ella se estiró e inundó los pulmones de aire puro, y a continuación, comenzó su regreso dando un paseo. Cuando estuvo seguro de que no se perdería en el bosque, corrió a la cabaña y la esperó sentado en el sofá. 
 
    La abrazó de buena gana cuando se acomodó en su regazo, se acunó en su pecho y enterró la nariz en su cuello, donde aspiró su aroma. ¡Cuánto le gustaba que hiciese es gesto, y después ronronease encantada! Raúl cerró los ojos y apretó la mandíbula al notar cómo su camiseta se empapaba del llanto silencioso de la joven. Deseó ser quien soportase la pena. Le acarició el cabello, besó su cabeza con la misma ternura que empleaba con sus hermanas. 
 
    Le puso una voluntad enorme, se guardó el abatimiento que lo embargaba; él no era débil, no caería en las garras del amor porque una mujer derramase unas cuantas lágrimas en su hombro. Recuperó el aplomo y la contempló. Su bello rostro reflejaba un espíritu cansado, deseó encerrarla en una burbuja donde nadie la dañase. Le tomó el rostro con su mano al tiempo que le dedicaba una media sonrisa. Daba igual que tuviese los ojos y la nariz rojos por el llanto, era la mujer más bonita y extraordinaria que había tenido en sus brazos. Dejó escapar el aire y la cobijó otra vez en su pecho. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Me gustaría volver a casa —susurré rompiendo el silencio. 
 
    —Yo me encargo de todo. Cuando estés tranquila, recojo las maletas y nos vamos. 
 
    Negué, o quizás mi cabeza tembló mientras tragaba el nudo que me bloqueaba la garganta. 
 
    Al mirarlo no pude retener las lágrimas. 
 
    —Raúl, no lo has entendido. Desearía volver a Málaga, a Las Tres Herraduras, a mi hogar. —Bajó la barbilla y desvió la mirada, no esperaba oír esa declaración. Sentí como si lo hubiese apuñalado e intenté que comprendiese—. Llevo mucho tiempo lejos de los míos. Echo de menos abrazar a mis padres, a mi abuela y hermanas. Odio estar perdiéndome las diabluras ingeniosas de mis sobrinos, no ayudar a Sara a criarlos, o mimarlos a mi antojo. —Sonrió, aunque la alegría no alcanzó sus ojos—. Me encantaría estar con Greta cuando traiga a este mundo a su primer bebé, que será una preciosa nena. Escuchar lamentarse hasta la saciedad a Lola porque ninguna de sus hijas hemos sacado su vocación por la jardinería. O discutir con Francisco Serran sobre cuál fue la mejor cosecha de la bodega Serran o el más poderoso semental que el abuelo adquirió para conservar la estirpe. —Hice una pausa—. Y encontrarme a mí misma cada día, mientras cabalgo con Kalifas por los viñedos Serran, o mientras paseo por la playa al atardecer con Cal y Arena. 
 
    Ese detalle llamó su atención, levantó una ceja. 
 
    —¿Pasear con Cal y Arena? 
 
    Lo miré unos segundos, sin querer le espurreé la camiseta al reír. Le hablaba deprisa y acongojada, mi atractivo superhéroe no encontraba lógica alguna a la última frase. 
 
    —Cal y Arena son dos perritas maravillosas. Las dejaron abandonadas en una cuneta al nacer, casualidades del destino, las encontré una de las pocas veces que subí a la finca. Kalifas es un semental de pura raza española, negro azabache. Es increíblemente listo, y muy protector. En su otra vida debió ser un fiero guardián. Como tú. 
 
    Apoyó la cabeza en el respaldo del sillón, se masajeó el puente de la nariz con los dedos de una mano y entonces comenzó a reír. 
 
    —No tienes remedio. Posees la virtud de sorprenderme cuando menos lo espero. Admiro cómo superas las dificultades, la tristeza, y además eres capaz de alegrar a aquellos que tengan la suerte de estar a tu lado. 
 
    —Tengo mis reservas sobre lo que dices. Pero gracias por darme ánimos. 
 
    —Recapitulemos —dijo volviendo al tema—. Estás confesando que, aparte de tener un padre del que es evidente que has heredado su mal carácter, una madre romántica que con total seguridad te habrá dado la belleza, dos hermanas, dos sobrinos y una que viene en camino, un caballo y dos perros con nombres originales, ¿eres, por decirlo de alguna manera, dueña de un prestigioso criadero de caballos purasangre y de una marca de vinos con denominación de origen? 
 
    —En resumidas cuentas, sí. Aunque ese dato ya lo conocías por Marliz. 
 
    Se quedó mudo, incluso aguantó la risa al percibir que no le regañaría por ocultar que sabía desde hacía días a qué estirpe pertenecía. Lo abracé de nuevo y escondí el rostro en su cuello. De inmediato noté la calma, la seguridad que transmitía. 
 
    —Aunque soy un egoísta, porque no me gustaría que tu deseo se cumpliese pronto. Estoy convencido de que antes de lo que imaginas te reunirás con tu familia. 
 
    Quise abrir los párpados, premiar su apoyo con una sonrisa, pero no pude, el cansancio se apoderó de mis músculos. Raúl me regaló un montón de dulces besos, que me invitaron a soñar durante un rato. 
 
    Algo me sujetaba el tobillo, forcejeaba y tiraba, pero no conseguía salir a flote, no lograba nadar a la superficie. ¿Me agobiaba o me ahogaba? Quizás fuese la misma sensación. El calor era asfixiante, los pulmones ardían. Me vi suspendida en el agua, el cabello fluctuaba alrededor del rostro y lo único que oía era el latido de mi corazón. Fijé la vista en el tronco que apresaba la pierna y entendí, a pesar de que no podía identificar su físico supe quién se aferraba a mi pierna como un salvavidas. Debatí entre darme por vencida o seguir luchando para salvarnos a los dos. De repente noté el peligro, la mano oscura emerger de entre las algas que sembraban las profundidades. El tipo con el que topé días atrás me sujetó e impidió que escapase. 
 
    Grité. 
 
    —Ya pasó, ha sido una pesadilla, cariño —oí decir a Raúl. 
 
    Asentí llevándome la mano a la frente, el pulso palpitaba en la sien; quise incorporarme, pero no lo permitió. En sus ojos leí un “sabía yo que no eras una insensible, como quieres hacerme creer”. 
 
    —Lo siento —balbuceé tapando los ojos con el antebrazo. 
 
    —Me temo que estás un poco destemplada. Bebe un poco de agua y toma este analgésico. 
 
    —Gracias por ser paciente conmigo. 
 
    —Lo hago encantado. —Se tumbó a mi lado e hizo que flexionara la rodilla a la altura de su cintura. Acarició la pierna desde los muslos hasta los dedos de los pies—. Has perdido la cadenita de mariposas que rodeaba tu tobillo —comentó con el fin de distraerme y disipar la angustia. 
 
    A pesar de la congoja, sonreí. Sus expertas manos masajeaban esa parte de mi extremidad con ternura, hacía magia, borraba de la piel el rastro de cautiverio y grababa otras sensaciones placenteras e inolvidables. 
 
    —La tobillera no tenía ningún valor sentimental, cuestan poco dinero. Poseo tantas que podría abrir una tienda de souvenirs. —Me aparté unos centímetros y le miré a los ojos—. Perdona mi comportamiento distante y este carácter volátil como un montón de cenizas al viento. Sé que piensas que soy una inconsciente capaz de poner en peligro su vida y también la de unos niños. 
 
    —Jamás concebiría eso de ti. Cierto que me enojé, no contigo, sino por no haber regresado antes. Después, regresada la calma, he llegado a la conclusión de que el destino quiso que estuvieses aquí, que fueses la que salvase a ese chaval. 
 
    —Y que tú fueses el que me rescatase. 
 
    —La mayor recompensa es que todos estamos ilesos. 
 
    Desvié la atención a sus dedos, que recorrían con suavidad la pierna apoyada en la suya. Nunca tuve intención de hacerle partícipe de mis vivencias, ni de los profundos temores que a veces me invadían, pero veía en Raúl a un hombre sabio y terminé contándole la vieja herida que me atormentaba, lo acontecido con Cal en el monte. 
 
    Inhaló y resopló. Por un segundo temí que me tirase al suelo y echase a correr. Debía opinar lo peor, que estaba loca de remate. En cambio, sus dedos levantaron mi barbilla solicitando que le mirase. 
 
    —¿De verdad sabes manejar un arma? 
 
    En vez de reproche, encontré en su expresión asombro, calidez y seguridad, las cualidades que me gustaban de él. 
 
    —Raúl, eso no importa. Lo terrible es que amenacé a un adolescente muerto de miedo. Te prometo que no encuentro la respuesta a ese acto temerario. Y no soportaría que me juzgases mal. No soy mala persona, jamás he permitido que las emociones me dominasen negativamente, creo saber calcular los riegos y considero que en general poseo una paciencia infinita. Sin embargo, en aquel instante... 
 
    —Según has comentado, ni siquiera apuntaste con el rifle a ese cazador furtivo. 
 
    —¡La cuestión es que desenfundé el arma! 
 
    —¿De verdad sabes disparar? —repitió incrédulo. 
 
    —Bueno, conozco un poco su manejo. Curro siempre quiso que mis hermanas y yo no le tuviésemos miedo a un rifle, aunque sí respeto. 
 
    —Deduzco que Curro es Francisco Serran. —Asentí con la cabeza—. Eres una mujer pasional, con un instinto de justicia pronunciado. Una combinación que está claro que te mete en constantes aprietos. Liz, si no fueses tal y como eres, la vida de otras personas sería distinta. ¿Por qué crees que la única que debía aprender una lección aquel día eras tú? 
 
    —Porque no estuvo bien el arrebato de furia. 
 
    —Tú misma has reconocido que no tuviste intención de dañar a nadie. La tomaste inconscientemente porque sentías una amenaza sobre los tuyos. 
 
    —La sensatez debería haberme advertido de que las cosas varían con demasiada rapidez, que de héroe se puede pasar a villano. Las armas se disparan en cuestión de milésimas, sin un motivo lógico y ante un arrebato incontrolado. 
 
    —Mi pequeña hechicera. Aunque no lo creas, estoy seguro de que eras consecuente con tus actos. Estabas en el momento y el lugar exactos para enseñar cuál es el valor de la vida. Liz, a lo largo de la existencia, hay infinidad de gente que pasa alrededor nuestro. Cierto que ni nos prestan ni les prestamos atención, la gran mayoría pasan desapercibidos. Creo que cuando nos cruzamos en el camino de alguien, cada uno tiene un papel. Unos más cortos que otros, pero quizás igual de importantes. Sin saberlo podemos ser maestros, aprendices, o ambas cosas. Lo que está claro es que cualquier minucia nos guía a ser mejores o peores personas. La Providencia te llevó allí, originaste un cambio drástico en la forma de pensar de ese chico, comprobó el daño que había causado al disparar a un animal y el drama que podría haber vivido si el proyectil hubiese alcanzado un ser humano. 
 
    —¿Qué he podido aprender yo? 
 
    —No lo sé. En mi opinión, sabes lo que es el bien y el mal, por eso te castigas tú solita sin ayuda de nadie. Valoras las cosas desde muchos puntos de vista, lo que no evita que seas en extremo testaruda cuando crees tener la razón. Y lo mejor es que eres una mujer sensible y de gran corazón, siempre y cuando no se hable de romanticismo, que entonces eres una piedra de lo más sólido. 
 
    Su último comentario logró que soltase una carcajada y le besase con cariño. 
 
    —Gracias. Tu modo de ver aquel incidente no me hace sentir exculpada de todo pecado, pero me da la serenidad necesaria para calmar los remordimientos. 
 
    —Bien. Por algo se empieza. Con el tiempo estoy convencido de que lo superaremos. 
 
    Ese «superaremos» sonó a melodía celestial en mis oídos. Apagué la radio de inmediato, segura de que lo insinuó para reconfortarme, sin pretensiones de futuro. Estuvimos un rato disfrutando de aquella paz y después nos pusimos en camino. 
 
      
 
      
 
    49 
 
      
 
      
 
    Cuando entramos en la ciudad era pasada la medianoche. Noté un bajón emocional después del fin de semana; a ese declive le acompañaban unos temblores que padecía desde hacía un buen rato y que no mostraba a Raúl por no preocuparle. Aspiré unas cuantas veces y acepté lo inevitable: iba a coger un constipado como una catedral de grande, y encima venían cinco días laborables por delante para expandir el virus, porque tenía tanto trabajo que pasarlo en cama estaba totalmente descartado. Si a eso le añadía que echaría mucho de menos al hombre que se había encargado de conquistarme y mimarme en exceso las últimas cuarenta y ocho horas, era para no parar de resoplar y lamentarse. 
 
    A falta de un par de manzanas por llegar a la despensa, la mala conciencia comenzó a darme alcance. ¿Cómo y cuándo contaba a los chicos mi historia con Raúl? Decidí rápido. A esa hora no quedaría nadie en Pin’sabores, así que a la mañana siguiente sería lo primero en la agenda. Compraría una gran bandeja de bollos rellenos de chocolate e iría a desayunar al apartamento B, el de Javier y compañía. Entonces Raúl estimó oportuno leer lo que andaba cavilando y comentó: 
 
    —¿Cuándo dejaremos de escondernos? Me refiero a que Elena y Voljar saben de lo nuestro, es extraño que los demás no lo sepan a estas alturas. Es absurdo seguir ocultándolo. 
 
    Tragué con dificultad. No sé si porque me hallaba metida en una buena encrucijada o porque sentía la garganta irritada. Lo cierto es que hasta ese instante pensaba despejar malentendidos y señalarlo como mi amante. En ningún caso pasear de la mano con él, ni dedicarnos carantoñas como una pareja de novios. 
 
    —¿Por qué me propones difundir lo nuestro? Eso no es parte del trato que hicimos. Sabes que no mantenemos una relación formal. —Lamenté ser brusca. 
 
    —¿Por qué continúas siendo reacia a aceptar, sobre todo después de lo que hemos vivido juntos, que mantenemos una bonita historia? Lo que pido no es un paso hacia el altar, más bien lo considero un acto de respeto. Para con ellos y para con nosotros, ¿no crees? 
 
    Visto así tenía su razón. En realidad, la excusa de Carlos ya no se fundamentaba, sus sentimientos no eran mi prioridad. Pero antes correspondía solucionar urgentemente algunos asuntillos pendientes. Como un bulo que corría por ahí sobre su masculinidad, o decidir si lo presentaba como el señor Frosky o el señor Misterioso. O si dejaba de vivir en la ignorancia y reconocía que Raúl se había colado en mi vida de un modo que rehuía analizar de forma constante. 
 
    —Lo meditaré. Aunque sigo opinando que es conveniente regirnos por el acuerdo. 
 
    Fue evidente que no le gustó la contestación; aun así permaneció callado. Sabía que forzar más de la cuenta el asunto sería inútil, contraproducente, si quería que siguiésemos viéndonos. Intenté suavizar el ambiente y cambié de tema. 
 
    —¿Existiría la posibilidad de concertar una cita directa con el señor Colbert, esta semana o la siguiente? Opino que ese amigo tuyo, que supuestamente tiene la llave que puede introducir a Los Secretos del Pinsapo en la distribución de los hoteles, nos torea. Alarga demasiado el asunto y no sé por qué. 
 
    Molesto, agarró el volante con ambas manos. Hablar de trabajo era el colmo del despropósito, no podía reprochárselo. Había sido un error sacar aquello a relucir, también me sentaba como una patada en el trasero acabar el domingo programando la semana laboral. 
 
    —¿Qué te hace pensar que ese contacto no es de fiar? Es un hombre de palabra, nos transmite las ofertas que se ponen en la mesa de la junta directiva. Si quieres que tu asociación exporte a gran escala, deberás estudiar a la competencia. 
 
    Entrecerré los ojos y sonreí con ironía. 
 
    —Querrás decir afinar el lápiz. Represento a una gran mayoría de pequeños productores, tal vez ni podamos asumir las cantidades que se plantean ni los beneficios compensen los gastos. Sin contar que me da en la nariz que ese conocido tuyo me está vacilando. Si lo que quiere es aumentar su comisión, tendré que quitar del camino a la agencia Frosky & Asociados. —Sonreí al ver su cara de pocos amigos. 
 
    —Descarta una cita con el señor Colbert, piensa que no aprobará que nos saltemos a los empleados en los que él delega ese tipo de cometido. Además, estará un tiempo fuera del país, la otra noche comentó lo ocupado que le tenían ciertas adquisiciones nuevas. Evité comentártelo para que no te sintieses ofendida, pero no mostró demasiado interés cuando quise presentarte. 
 
    —¡Pues vaya con el inaccesible señor Colbert! Debe ser un tipo bastante arrogante y desagradable —comenté sin morderme la lengua. 
 
    Con un sonido casi imperceptible me dio la razón, ¿o gruñó en desacuerdo? No sé, el caso es que nos quedamos callados hasta que llegamos al callejón de Pin’sabores. ¿Qué podía añadir al asunto, si solo él conocía al magnate de la metalurgia? 
 
    —No pares el motor. Tan solo necesito unos minutos, cogeré un par de cosas que deseo que le entregues a Doroty. 
 
    Abrí el almacén y me topé por sorpresa con Will y Javier; uno echaba cuentas, el otro preparaba una masa quebrada. Entorné la puerta, no pensaba entretenerme, debía estar el equipo al completo cuando soltase la bomba del lío que mantenía con el supuesto intermediario. 
 
    —¡Dichosos los ojos que te ven! ¿Qué tal has pasado el fin de semana, te remitieron los dolores estomacales? —Javier sonrió con exageración. 
 
    Le planté dos sonoros besos a cada uno, rodeé la mesa de trabajo y fui a las neveras. Desde que comencé la relación con Raúl, me encontraba divina, digería las comidas estupendamente, así que abandoné el tratamiento semanas atrás. Vi oportuno obviar esa noticia; total, una mentira más o menos no me salvaría del infierno. 
 
    —Sí, gracias. Estoy mucho mejor. 
 
    —¡Ya! Nos lo imaginábamos —dijo Javier sin abandonar la tarea de amasar la pasta—. Y... ¡cuéntanos! ¿Qué has hecho para recuperar fuerzas? Aunque, a decir verdad, te veo peor cara que la otra noche. Te alimentarás bien, ¿no? 
 
    —Sí, claro que sí. Lo que pasa es que tuve que desplazarme por trabajo, como sabéis. Y no he descansado apenas nada. —Esquivé sus miradas. 
 
    —¡Hay que ver lo estresante que es tu cometido! ¡Espero que te recompensen bien el duro esfuerzo y sacrificio que estás haciendo! —insinuó Will con un deje malicioso y burlón—. ¿Para quién son las anchoas y los boquerones en vinagre, que por cierto, no han sido fáciles de conseguir? 
 
    —¿Tengo que daros un informe de todo lo que hago o solicito? 
 
    Qué sospechosos esos dos, pensé. 
 
    —No. Te basta con ser sincera con tus amigos —soltó Will sin cortase un pelo—. A estas alturas estamos confusos. No sabemos si los intermediarios son pareja, si los dos te cortejan o si aprovechas la situación para decidir con cuál quedarte. 
 
    —¿¡O quizás quiera ampliar experiencia con ambos!? Tú ya me entiendes, querido amigo. —Javier utilizó la masa para crear un nudo y acabar de definir los detalles de sus pervertidos pensamientos. 
 
    —Desafortunado comentario, no tenéis ninguna gracia —recriminé—. ¿A vosotros qué os pasa? ¿Por qué me atacáis de ese modo? 
 
    El chef abrió los ojos, la boca y los brazos con exageración, como si fuese yo la que se hubiese vuelto loca y les gritase sin motivo aparente. ¿Qué se habían fumado esos dos? Era evidente que sabían que Raúl no era gay y que mantenía un affaire con él. Apostaba a que Elena, con alguna copa de más, se había ido de la lengua sin querer. Pero ¿a cuento de qué venía semejante indignación? ¡Ni que fuese la esposa de alguno de ellos! 
 
    —Porque duele descubrir que nos has engañado, ¡durante meses! Confiesa. Deja de ocultarte, dinos que el señor Frosky es el ingrediente secreto y perfecto para un cóctel explosivo. —Javier, al ver que desencajaba la mandíbula, se percató de que alguien paraba detrás de él—. ¡Por favor, por favor! Que sea un maremoto y no el intermediario. 
 
    Rogó a la virgen del Carmen cuando Raúl irrumpió en el almacén. Avisar al frustrado cotilla fue imposible, tampoco hubiese tenido reflejos con el dolor de cabeza que padecía. Los dos amigos fueron incapaces de mover un músculo, intimidados por el hombre que aparentó estar un instante desconcertado y que, tras esos segundos, formó sus propias conjeturas. Endureció el rostro, una máscara de frialdad lo cubrió, asemejándolo a una estatua de mármol. 
 
    —Raúl. Se trata de un comentario inofensivo, no malinterpretes lo que hayas escuchado. 
 
    Cuadró aún más los hombros, sin lugar a duda había oído suficiente, podía pensar cualquier cosa y ninguna buena. 
 
    —A mi entender, ha quedado bastante claro. Ahora sé por qué no quieres hacerme partícipe de tu vida y me alejas de tus amistades. Buscas tus propios intereses, como todas las demás —escupió con desprecio. 
 
    Se giró sobre los talones y salió veloz al callejón. Corrí tras él, no sin antes dirigir una mirada asesina a los dos inoportunos bocazas. 
 
    —Espera, Raúl. Te prometo que existe una explicación lógica, incluso divertida. Te lo puedo asegurar —grité bajando los escalones de dos en dos hasta sujetarle del brazo—. ¿Por qué te enojas? ¿Por qué no quieres hablar conmigo? 
 
    —No necesito justificaciones. 
 
    —Quiero dártelas. Desde el principio. 
 
    —Puedes ahorrártelas. No soy ciego, sordo ni imbécil. 
 
    —Por favor. —Noté los síntomas febriles, un sudor frío me recorrió la espalda—. No saques de contexto las palabras de los chicos. No hagamos un drama… 
 
    —¡¿Un drama?! —Se revolvió y me encaró—. Te aseguro que soy un hombre de mente abierta. Fíjate, admito ser el culpable de que Bean haya ejercido de mi sombra, que su inseparable compañía diese lugar a especulaciones de diversa índole sobre nuestras preferencias sexuales. 
 
    —Entonces, ¿qué te ha molestado de ese modo? 
 
    —Te recuerdo que no muy lejos de aquí —señaló con el brazo hacia el lugar— prometiste desmentir cualquier rumor que surgiese en tu equipo. 
 
    Bajé la mirada otorgándole la razón. Una sensación de cansancio se apoderó de mi mente, del cuerpo. Aturdida, intenté averiguar el modo de esclarecer el malentendido. Raúl lo impidió, desató sus emociones. 
 
    —No soporto que se rían de mí como lo has hecho tú —dijo con una frialdad extrema, negaba como si quisiese borrar el tiempo que habíamos compartido juntos—. He sido un imbécil, te he puesto en bandeja la posibilidad de ocultar lo nuestro en tu propio beneficio. 
 
    —Nunca he hecho tal cosa. Reconozco que he podido obrar de otro modo contigo, pero jamás he querido causarte daño alguno. 
 
    El temor a perderle me atravesó, temblé por dentro. Un extraño dolor de pecho y cabeza impedía que me moviese, que pensase con lucidez. 
 
    —Aun así, juraste lealtad y no lo estás cumpliendo. 
 
    —¿Qué tipo de lealtad reclamas? —bajé la voz sin comprender. 
 
    —No te hagas la inocente. ¿Por qué siguen convencidos de que soy el señor Frosky? —Sus ojos mostraron lo traicionado que se sentía—. No hace falta que busques burdas excusas, sé cuáles son tus intenciones. Siempre te ha convenido no desvelar el secreto, por ese motivo eras reacia a contarles nuestra relación. 
 
    Abrí los labios apenas con fuerzas para defender mi verdad. 
 
    —Reconozco parte de la responsabilidad, pero tú estuviste de acuerdo en que nadie nos relacionase como pareja. 
 
    —Pues estoy cansado de mantenerme en la sombra por culpa de un estúpido trato —dijo exaltado—. Sé que no quieres lazos emocionales, lo dejaste bien claro la primera noche. Y hoy tengo la certeza de que nunca te enamorarás de un hombre hasta que no regreses a España, con tu familia. Pero dime. Aquella mañana que te presentaste en la oficina sin avisar, os encontré riendo a ti y a Bean muy cerca el uno del otro. —Se mordió el labio inferior rabioso—. ¿Fuiste a visitarlo a él porque te sientes atraída por los dos? ¿Os habéis enrollado a mis espaldas, o primero te cansarás de mí? En definitiva, con quien mantendrás el contacto es con él, el verdadero señor Frosky. 
 
    La mano abierta fue directa a golpear la cara de aquel imbécil. Tuvo el reflejo de atrapar mi muñeca y parar el impacto. 
 
    —¡Contéstame! —gruñó entre dientes. 
 
    Sin poder asumir lo que sucedía a una velocidad de vértigo, tironeé furiosa, logré soltarme de su agarre y me puse a la defensiva. 
 
    —No soy adivina. Deja de querer que prometa cosas que no sé si podré cumplir en un futuro. 
 
    Rio como un demente. 
 
    —Es increíble tu respuesta. ¡Dios! —Apretó los puños con fuerza—. Pero qué puedo esperar de una mujer a la que en realidad no conozco. No sé qué pasa por tu cabeza cuando hacemos el amor. ¿He sido un títere en tus manos? ¿Permitirás que otros toquen tu cuerpo como lo he hecho yo? 
 
    Retrocedí varios pasos. Los ojos se me colmaron de lágrimas. Las temidas consecuencias que presagiaba Elena se materializaban en su forma más virulenta: la decepción y el enfado de Raúl. ¿Dónde se encontraba el hombre cariñoso, atento y risueño? ¿Por qué en su lugar se hallaba un demonio sin sentimientos? Experimenté un extraño vértigo, un dolor indescriptible en el pecho, una parte importante del cuerpo se desgarraba de la otra. Debía frenar aquello antes de que se nos escapase de las manos y fuese demasiado tarde. Dirigí los pasos hacia el maletero de su coche, sin emitir sonido alguno, notaba el corazón palpitar en la garganta, oprimiéndola. Saqué la maleta y el valor necesario para afrontar lo irremediable. 
 
    —Hasta aquí ha llegado lo nuestro. Entiendes lo que eso quiere decir, ¿verdad? 
 
    Anduvo de un lado a otro del callejón tirándose del cabello. De repente frenó y me miró, quizás esperaba que me lanzase a sus brazos arrepentida, quizás es lo que deseaba yo de él. En aquel instante reparé en que el mundo se desvanecía, lo que conocía antes ya no existía, ni volvería a ser igual, él se había encargado de modificarlo. Lo que sentía por Raúl daba miedo, me debilitaba, necesitaba protegerme. Seguir escondida en la ignorancia fue la alternativa a reconocer cuánto me importaba. Así que deseé que desapareciera de mi vista, de mi vida. 
 
    —Qué sepas —increpó señalándome con el dedo y con la mandíbula tensa—, que no me importa que tu amigo el Vikingo amenace con perseguirme por el mundo entero si daño tus sentimientos. Porque has dejado claro que no los tienes. 
 
    Furioso como un animal herido de muerte, subió al coche, arrancó el motor e hizo derrapar las ruedas. Aquel desplante logró que reaccionase. 
 
    —Eso es, lárgate. ¡Serás cretino! —grité colérica cuando perdía de vista el paragolpes trasero—. Entérate bien. ¡Capullo! No soy ni tuya, ni de nadie. Puedo hacer lo que me venga en gana y con quien me dé la gana. Así que, por mucho que insistas y te disculpes, jamás volveré contigo. 
 
    Lancé unos cuantos improperios más sobre su linda persona hasta desahogarme. Al rato me sequé las lágrimas y resoplé tocándome la cabeza a punto de estallar. La fiebre por momentos hacía que tiritase o sudase a mares. Elena me advirtió del desastre y su pronóstico se había quedado corto. Raúl sufría un rebote de mucho cuidado. Jamás me perdonaría la falta de sinceridad. 
 
    «Liz, vaya asco de corazonada tuviste esta mañana. Ha sido el peor día de tu vida, esa existencia que casi pierdes en el lago. Bueno, dejaremos a un lado que en su transcurso has disfrutado el orgasmo más espectacular de cuantos ese imbécil cretino te ha regalado, y eso es difícil de evaluar, porque desde el primero al último han sido memorables». 
 
    Definitivamente, un día de mierda. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Tengo que pasar página, olvidarme de ella. —Raúl golpeó una y otra vez el volante mientras conducía como un loco por las calles de West Village—. Empezaba a comportarme como un cavernícola; el otro día la espié cuando el Ricitos pegó a su puerta y esta noche le monto una bronca digna del tipo más celoso del planeta. ¿Por qué he perdido los nervios? ¿Por qué desconfié? ¿De dónde he sacado ese rencor? 
 
    Las respuestas las supo enseguida y podía llamarlo de muchas maneras, menos rencor. Descubrir esa noche que pensaba continuar mintiendo a sus amigos le enfureció, fue el detonante que activó la bomba de relojería que ni siquiera él sabía que guardaba. 
 
    —Era contraproducente seguir con la relación. No quiero sufrir las temidas consecuencias del roce prolongado con una mujer —sentenció fijando los ojos en el espejo retrovisor, en los coches que dejaba atrás—. Liz es… 
 
    Una mujer con una condición que a él se le antojaba irritante. No podía reprimir las ganas de doblegar esa altivez con la que ella le retaba siempre. Pero debía ser honesto. 
 
    —Esta noche quien ha provocado el distanciamiento he sido yo, he actuado como un capullo y ella se ha cansado, ha cortado por lo sano. Serena y elegante, como prometió. —Repasó el instante en el que Liz corrió tras él e intentó explicar la conversación que mantenía con Javier y Will. Hizo autocrítica. 
 
    —Te contradices, chaval. Tus primeras reglas fueron la discreción y permanecer alejado de su equipo. Joder. ¿Se puede ser más incoherente al pedir el papel protagonista? 
 
    Comprobado: si de por medio se encontraba la malagueña, sus determinaciones se torcían. 
 
    Aparcó el todoterreno, subió los cuatro escalones y entró en la casa. Se dirigió a su espacio sagrado, la biblioteca, allí nadie interrumpiría. Esquivó cajas aún por desembalar después de años, mientras continuaba dándole vueltas a lo acontecido. Analizó cada segundo, cada gesto de Liz y suyo. 
 
    Exhaló con pesar al percatarse de la película que se inventó él solito al escuchar a Javier. 
 
    —Estúpido. Sabes la razón por la que aún no te ha desenmascarado, es difícil dar explicaciones de lo vuestro. Es un vínculo efímero, ni merece la pena, pues no prosperaremos como pareja. 
 
    Se sirvió un vaso largo de bourbon. Se llevó la botella al sofá y sentado revisó la desorganizada estancia sin interés alguno. Aquella casa nunca la sintió suya, prefería la privacidad del apartamento. 
 
    —No puedo reprocharle nada. La he atacado de un modo despiadado al adquirir la pose soberbia, el escudo que me protege ante todo lo que puede causarme daño. 
 
    Cerró los ojos, rememoró la imagen de la joven, el momento en el que la vio coger sus pertenencias del coche. Temió una reacción violenta después de tolerar una sarta de injurias injustificadas. Él se mostró invencible; preparado y a la espera de soportar con maestría un aluvión de flechas envenenadas. En cambio, la bruja más bonita del mundo le miró con tristeza, no fue capaz de increparle, de defenderse. ¡Le habría sido tan fácil asestar un golpe mortal preguntándole con quién tenía el gusto de discutir! Gritarle que era el mentiroso más indeseable que había conocido jamás. Que debía exigir menos y callar más. 
 
    —¿Cómo he podido tratarla de ese modo? Horas antes me confesó cosas de su vida, liberó las pesadillas que le inquietaban creyendo que era el hombre ideal para escucharlas. Enhorabuena, Raúl. Ya no hay remedio, ni vuelta a empezar. Te has equivocado metiendo las narices donde no te llaman y, en vez de solucionarlo, te has largado como un cobarde. Acéptalo, la has perdido. 
 
    ¡Joder! Vaya día de mierda. 
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